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i. Presentación crítica del tema

A lo largo de la historia griega diversos autores abordaron de alguna u otra forma la cuestión 
de la paideia, por ejemplo, Isócrates, ideólogo por antonomasia en torno a la temática 
pedagógica. No obstante, Jenofonte —polémico escritor ateniense, nacido hacia el 430 
a. C.— constituye un caso excepcional para realizar un estudio especializado sobre su 
doctrina de        ; pues en el texto del Hiparco que traduje en mi tesis de maestría y en 
las versiones españolas de la Anábasis, la Ciropedia, el Agesilao y Memorables, se percibe 
su amplio bagaje cultural al igual que una mentalidad abierta, capaz de valorar y aceptar las 
aportaciones didácticas no sólo de Sócrates, sino también de otras ciudades-estado griegas, 
como Esparta, e inclusive de otras civilizaciones, como la persa. Desde aquel primer 
acercamiento al historiador, surgió en mí el interés de llevar a cabo una investigación que 
ahondara en el aspecto pedagógico, de allí el tema de esta tesis: Jenofonte: su doctrina de 
paideia a partir de tres personajes atenienses.

Si bien la mayoría de los eruditos califican al jefe de los Diez Mil como un oligarca de 
pensamiento estrecho, desde mi punto de vista, este militar supera sus propios prejuicios 
antidemocráticos y sociales; ya que las dificultades que tuvo que enfrentar durante su 
existencia contribuyeron a que madurara y modificara su postura inicial. A mi juicio, hay 
una evolución en su manera de pensar, porque, al lado de sus raíces atenienses, sobresale la 
profunda admiración que siente por la política, la educación y la vida castrense implantadas 
en Esparta; así como el alta estima en que tiene a varios preceptos de la educación persa. Al 
volver a sus obras es posible notar que está convencido de la trascendencia de la educación 
(paideia), del esfuerzo personal y de la práctica constante de la virtud en la formación del 
mejor hombre, del A modo de ejemplo, cabe decir que, según el autor, 
los seres humanos no incrementan su belleza y su nobleza (su ) gracias a su 
lozanía, sino gracias a la práctica diaria de las virtudes.�

� Oec., VII, 43: t\ \r / t /[]u \ t\ wr/tht, \ \ t\ rt\  t\n bn
t nrw u/ct.
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ii. estado de la cuestión

Acerca de los trabajos más actuales sobre Jenofonte, realizados entre el 2000 y 2011, viene 
al caso mencionar los siguientes:

Gabriel danzig, “Why Socrates was not a farmer: Xenophon’s Oeconomicus as a philosophical 
Dialogue”, 2003. En este breve artículo, el autor defiende que el Económico no es un mero ma-
nual técnico, sino que Jenofonte recurre al diálogo debido a que desarrolla un tema filosófico. 
De acuerdo con el erudito, el verdadero hombre   es Sócrates, no Iscómaco. 

Dustin Avery gish, Xenophon’s Socratic rhetoric: A study of the “Symposium”, tesis, 2003. Para 
indagar acerca de los orígenes de la filosofía política, el investigador se remonta al Sócrates de 
Jenofonte y, sobre todo, a la retórica de dicho filósofo, con la intención de ver cuál es la postura 
del sabio en torno a la mejor forma de vida para el ser humano en el contexto de la polis.

Vivienne J. gray, “The linguistic philosophies of Prodicus in Xenophon’s ‘Choice of Heracles’ ”, 
2006. En su artículo, la estudiosa trata de observar hasta qué grado el hijo de Grilo reproduce 
el estilo del sofista de Ceos.

John O. hyland, Tissaphernes and the Achaemenid Empire in Thucydides and Xenophon, tesis, 
2005. Al volver a los textos de ambos historiadores griegos, el especialista intenta recuperar una 
imagen más objetiva de Tisafernes; pues, al contextualizar la conducta de su personaje, demues-
tra que los dos escritores son parciales al describir negativamente a este persa.

Ana iriarte goñi, “Fronteras intramuros en El Económico de Jenofonte”, 2001. Tomando como 
punto de partida dicho tratado, la autora analiza que, por lo que atañe al oikos, lo exterior es 
propio del varón, mientras el interior le corresponde a la mujer.

Ronald James KroeKer, Politics and Personality: Characterization in Xenophon’s Hellenica, tesis, 
2002. En esta obra, el autor analiza los retratos personales que Jenofonte plasma en las Heléni-
cas, con la finalidad de explicar por qué los griegos de su tiempo no consiguieron la estabilidad 
política, a pesar de que tenían varios líderes destacados.

Benjamin lorch, “Xenophon’s Socrates on Political Ambition and Political Philosophy”, 2010. 
Con base en tres diálogos contenidos en Memorabilia, entre Sócrates y hombres con aspiracio-
nes políticas, el especialista argumenta que, de acuerdo con el estratega, la política y la moral 
estaban estrechamente unidas, de modo que quien deseara saber más en cuanto a la mejor ma-
nera de dirigir la polis debía empezar por dominar el tema de la justicia, de la virtud, esto es, 
debía tener nociones de filosofía política.

Mango H. meier, Ancient thoughts on tyranny: A reading of Xenophon’s “Hiero”, tesis, 2005. 
A través de su investigación, el estudioso sostiene que Jenofonte redactó dicha obra para de-
mostrar que el sabio usa su sabiduría para conseguir los fines que él se propone. En este caso, 
Simónides intenta persuadir a Hierón para que ejerza su tiranía con menor crueldad.

Christine Karen mitchell, The ideal ruler as intertext in 1-2 Chronicles and the “Cyropaedia”, 
tesis, 2002. En este trabajo, la autora realiza un estudio comparativo entre la Ciropedia y las 
Crónicas 1-2, con la finalidad de demostrar que ambas obras pertenecen al género de la fi-
losofía política. Cabe señalar que la investigadora se centra en la construcción de la imagen de 
Ciro y en la de David, Salomón y otros reyes bíblicos.

David morales t., “Arte de vida y modelos éticos en la Ciropedia y Memorabilia de Jenofonte”, 
2001. A partir de su análisis de Ciro el Viejo y del Sócrates descrito por el historiador, el erudito 
sostiene que mediante sus obras el ateniense ofrece modelos humanos, cuyo perfil tiene una 
clara intención moralizante.
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Carolina olivares chávez, Ética y milicia en Acerca del Hiparco de Jenofonte, est., trad. y nts., 
tesis, 2005.

—, “La presencia de los dioses en el Hiparco de Jenofonte”, 2008.
—, “Jenofonte y su recuerdo de Sócrates: algunos apuntes”, 2009.
—, “Jenofonte y la reivindicación de la caballería ateniense [en línea]”.
—, “La justicia en Jenofonte: algunos apuntes [en línea]”.
—, “Sócrates según Jenofonte: algunos apuntes [en línea]”.
—, “El hiparco de Jenofonte como modelo de kalokagathía” (en prensa).
Alfredo Palacios roa, “Jenofonte: el hombre, el estratega y su obra”, 2007. En este trabajo, el 

investigador se enfoca en las cualidades que demuestra el historiador al verse en la necesidad de 
asumir el mando de los Diez Mil; el estudioso señala que sus dotes personales se beneficiaron 
gracias a su contacto con Sócrates.

Robert J. PhilliPs, Xenophon’s “Cyropaedia” and the problem of extraordinary political leader-
ship, 2002. En este texto, el autor se centra en las cualidades que encarna Ciro el Viejo, las 
cuales lo facultan para ejercer el liderazgo de su imperio.

Paul J. rasmussen, Machiavelli’s critique of Xenophon: A study in the foundations of modern poli- 
tical theory, tesis, 2004. A lo largo de su escrito, el especialista observa que, si bien Maquiavelo 
siente mucho respeto por Jenofonte como pensador, al final no acepta la postura del ateniense 
acerca de la estrecha relación que hay entre la excelencia política y la virtud moral.

Paul W. salay, Socrates the whipping post: Xenophon’s portrayal of Socrates as a rebuke of 
Athenian Society, tesis, 2004. A partir de las obras socráticas de Jenofonte, el estudioso trata de 
reconstruir cómo veía el historiador a su maestro. Uno de los planteamientos de P. Salay es que, 
a través de su perspectiva de Sócrates, el hijo de Grilo denuncia los vicios que prevalecían en 
los ciudadanos atenienses de su época. 

Robin seager, “Xenophon and Athenian democratic ideology”, 2001. Con base en varios textos 
jenofónticos, el investigador estudia algunos pasajes donde el estratega esboza su postura acerca 
de la democracia ateniense.

Fernando souto delibes, La figura de Sócrates en Jenofonte, tesis, 2000. En esta investigación, 
el autor trata de determinar el grado de historicidad que posee el Sócrates jenofóntico; para 
lograrlo, F. Souto se remite a la Apología, Memorables y al Simposio.

Alessandro stavru, “Noticias sobre Socrates e Xenofonte: Para uma nova abordagem da questao 
socratica: desenvolvimentos recentes e futuros”, 2006. En esta breve noticia, el especialista 
menciona los estudios y eventos académicos más recientes vinculados con la imagen que el hijo 
de Grilo aporta de su maestro.

Madalena vallozza, “3. Harmut Wilms: Techne und Paideia bei Xenophon und Isokrates”, 2000. 
Se trata de una pequeña reseña sobre el libro alemán.

José vela tejada, “Jenofonte y la th tnh”, 2006. Mediante su escrito, el estudioso 
demuestra que el historiador compartía los intereses pedagógicos de gran parte de sus con-
temporáneos, por eso concede un lugar muy importante a la temática política, que forma parte 
esencial de su educación socrática.

Robin Waterfield, Xenophon’s Retreat. Greece, Persia and the End of the Golden Age, 2006. En 
esta obra, el investigador aporta un resumen de la Anábasis. Lo que más le interesa al autor es 
analizar con detenimiento la manera en que se desarrollaban los combates en la antigüedad y el 
aspecto logístico. 

Como se puede observar en la bibliografía de la última década, los especialistas modernos 
se centran más en el influjo socrático que hay en los escritos jenofónticos, así como en su 
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propuesta de líder y gobernante ideal; hasta el momento no existe un análisis exclusivo de la 
doctrina de  planteada por el historiador. 

Vale la pena recordar que, en Paideia, W. Jaeger le dedica un capítulo completo a este 
autor ateniense.2 De acuerdo con el estudioso, “A través de toda la obra de Jenofonte como 
escritor resalta […] el rasgo educativo consciente […], manifestación espontánea de su 
propia naturaleza […]. Se trata de enseñar al lector cómo se debe hablar y actuar en ciertas 
situaciones de la vida”.3 Posteriormente, señala: “Su pauta es […] una pauta ética; lo que le 
preocupa es la educación del carácter”.4

La investigación que parecía aproximarse más a la temática que desarrollo a lo largo de 
estas páginas es la de Hartmut Wilms, Techne und Paideia bei Xenophon und Isokrates, 
de 1995, cuya lectura consideraba imprescindible. Cabe señalar que, en el capítulo II, H. Wilms 
trata el tema de la paideia en Jenofonte, pero se concentra en la figura de Ciro el Viejo.

En cuanto a la originalidad de la tesis que ahora propongo, en particular deseo destacar las 
valiosas observaciones que Domingo Plácido Suárez me hizo, cuando presenté la ponencia 
“El hiparco de Jenofonte como modelo de kalokagathía”, durante el Segundo Congreso 
Internacional de Estudios Clásicos en México.5 Entre otras cosas, dicho especialista me animó 
a iniciar mi investigación doctoral; ya que este enfoque pedagógico —con especial énfasis en 
la — aplicado al Hiparco le pareció bastante novedoso y acertado, así como mi 
hipótesis según la cual el jefe de los Diez Mil paulatinamente muestra una mentalidad más 
abierta y menos antidemocrática.6 

Objetivo general

▪ Principalmente a partir del análisis del Hiparco —obra digna de ser tomada en cuenta y 
esencial para aproximarse a la doctrina de  en Jenofonte, ya que el autor la compuso 
poco antes de morir—, me propongo demostrar que, a causa de sus peripecias como mer- 
cenario, la convivencia con los lacedemonios y su prolongado exilio, Jenofonte introdujo 
cambios en su idiosincrasia; pues, luego de dejar su patria, su conducta denota una apertura 

2 Cf. Paideia, t. III, cap. VII “Jenofonte: el caballero y el soldado ideales”, pp. 200-233.
3 Ibid., p. 205.
4 Ibid., p. 232.
5 Este evento se llevó a cabo en la Universidad Nacional Autónoma de México, del 8 al 12 de septiembre 

de 2008.
6 Las palabras de Domingo Plácido Suárez fueron un gran aliciente para mí, pues dicho académico es ca-

tedrático de Historia Antigua en la Universidad Complutense de Madrid, presidente tanto del comité español 
de la Tabula Imperii Romani como del Groupe International de Recherches sur l’Esclavage de l’Antiquité, 
además de estudioso y traductor de Jenofonte.
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ideológica, que le permite observar, asimilar y adoptar con una actitud crítica ciertos valores 
culturales de otros pueblos, incluso catalogados por sus contemporáneos como “bárbaros”. 
Dicha postura más flexible le ayudó a concebir una doctrina pedagógica que tiene como 
fundamento la enseñanza socrática, enriquecida con aportaciones espartanas y persas. 

En mi opinión, tras el contacto con Sócrates y sus ideas morales, el historiador experimentó 
en persona la trascendencia real de muchos preceptos socráticos, tales como el ser congruente 
entre lo que se dice y lo que se hace, el fomento de la amistad, la disciplina, la prudencia y 
la piedad, etcétera. De este modo, al integrarse al ejército de Ciro el Joven, obligado por la 
guerra, Jenofonte adoptó varias virtudes de su maestro, las puso en práctica y las reafirmó por 
convicción propia. Al mismo tiempo, sus penalidades como soldado en Asia Menor, su servicio 
en Lacedemonia y su estrecho contacto con los peloponesios ampliaron su noción de paideia; 
dado que al relacionarse con seres de distintas regiones griegas y de otras culturas tuvo la 
oportunidad de examinar diferentes patrones educativos hasta que él mismo, congruente con 
su naturaleza de hombre de acción y conocedor de la problemática que aquejaba a Atenas, 
recomienda sólo los principios que considera más útiles y que le consta que funcionan, pues 
los extrae de su experiencia directa. Al respecto, es preciso señalar que, si bien durante su 
juventud y su madurez este escritor le concede un lugar privilegiado a la filía, en su acepción 
de “amistad y actitud cordial hacia los demás”, el Jenofonte anciano valora en sumo grado la 
filía entendida también como “amor a la patria”. Con fundamento en su vida en el destierro, 
se percata de cuán importante resulta ser un buen ciudadano, alguien comprometido con su 
lugar de origen; por eso hacia el final de su existencia procura inculcar en sus semejantes el 
deseo de servir fielmente a Atenas y de salvaguardarla.

Conviene mencionar que este autor se adelanta al período helenístico; ya que amplía el 
horizonte geográfico al interior de Asia, en busca del prototipo del ser humano ideal.

Objetivos específicos

▪ Primero quiero demostrar que, consciente de que el nrw aprende con mayor fa- 
cilidad mediante el ejemplo y preocupado por sustentar firmemente sus ideas pedagógicas, 
en sus textos Jenofonte presenta personajes cuya función es servir como modelos educati-
vos, tal es el caso de Sócrates, Iscómaco y del hiparco ateniense. Para probar esto, analiza-
ré los pasajes donde el escritor muestra qué tipo de formación recibieron estos hombres y 
cómo se comportaban; para obtener así las características principales de cada uno de ellos.

Cabe aclarar que mi proyecto inicial contemplaba también a Agesilao, Clearco, Quirísofo, 
Ciro el Viejo y Ciro el Joven; sin embargo, ante el vasto material con el que contaba, decidí 
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restringirme únicamente a los protagonistas atenienses, con la intención de retomar en un 
futuro a los espartanos y persas.

▪ En segundo lugar, pretendo demostrar que, lejos de plantear ideas aisladas, el historiador 
promueve de manera congruente y sistemática una serie de virtudes a través de las cuales es 
factible inferir su doctrina de ,cuyo eje central es la Para comprobar 
lo anterior, tomaré en cuenta las características comunes de sus protagonistas, con la finalidad 
de obtener un modelo pedagógico integral y lo aplicaré al comportamiento mostrado por 
Jenofonte en la Anábasis; para ver hasta qué grado el estratega es coherente con el paradigma 
educativo que sugiere.

Definición de conceptos

▪ Con base en mi lectura de varios textos jenofónticos y tras recurrir principalmente a los 
estudios de Henri-Irénée Marrou,� Paola Vianello Tessarotto,� María Ángeles Galino,� y a 
Arturo Aguirre Moreno, debo advertir que entiendo paideia como un arduo y permanente 
proceso formativo que abarca toda la existencia del nrw, cuyo objetivo principal es 
fomentar en el hombre un ideal de ser humano, caracterizado por la vida virtuosa. 

Conviene precisar que este proceso va más allá de la instrucción impartida por los maes-
tros, pues abarca lo que el individuo aprende desde pequeño en su entorno familiar, en la 
escuela propiamente dicha y en espacios extra escolares; en lo que concierne a Atenas hay 
que hablar también de la función pedagógica de la pederastia, de la efebía y del servicio 
militar, del valor educativo del deporte y de lo que a través de las circunstancias le toca 
experimentar a cada persona.

▪ Luego de analizar con cuidado varias obras, sostengo que el ideal pedagógico que Jeno-
fonte desea transmitir a sus lectores es la , la “suma de todas las virtudes”, la per-
fección humana. Es necesario aclarar que dicho vocablo alude a varios matices de la paideia: 
designa tanto la armonía de un espíritu plenamente desarrollado como un cuerpo hermoso y 
sano, también implica la nobleza y la integridad, además de la pericia en la actividad que uno 
realiza. En este sentido, el historiador concibe al hombre como un ser perfectible, que, sin im-
portar las cualidades que la naturaleza le haya otorgado, día a día tiene la valiosa oportunidad 
de mejorar su condición humana, al aspirar a la vida virtuosa, a la perfección, porque la virtud 
es algo que se construye a diario mediante la educación, la práctica y el esfuerzo personal.

� Cf. su libro Histoire de l’éducation dans l’Antiquité y su artículo “Educación y retórica”, pp. 196-212.
� Cf. “El legado educativo de la Grecia antigua”, pp. 413-445.
� Cf. Historia de la educación. Edades antigua y media.



♦ 13

introducción

Por mi parte, considero que este autor tiene un enfoque diferente de los sucesos, una postura 
más abierta, lo cual, al conjuntarse con su educación ateniense, hizo factible que a través de 
sus escritos manifieste esta óptica tan peculiar. Debido a lo anterior, su percepción dista 
de ser atenocéntrica, puesto que sus conocimientos no se limitan a los confines griegos, 
sino que aporta datos de otros lugares, datos de primera mano. Por eso es importante des-
tacar la influencia socrática en su pensamiento, así como la espartana y la persa; ya que las 
tres confluyen en su propia filosofía de vida y se reflejan en su propuesta educativa.

Con base en lo antes señalado, no comparto la opinión de que Jenofonte en todo momento 
mantuvo una ideología cerrada, oligárquica y radical, es decir un pensamiento lineal; porque 
a partir de sus obras es posible observar que su manera de pensar se modificó ante las duras 
vicisitudes que tuvo que afrontar a lo largo de su vida. Desde mi punto de vista, sus propias 
experiencias y su extraordinaria capacidad de observación hicieron factible que, confor- 
me entró en contacto con otras sociedades, su mentalidad fuera más abierta y flexible; por 
lo tanto, considero que este autor no es el típico aristócrata ateniense, pues su pensamiento 
va más allá de lo meramente griego y supera en gran medida sus prejuicios antidemo-
cráticos.

Para lograr mi cometido, la filología es una herramienta esencial, ya que, además de 
revisar los estudios que hay sobre Jenofonte, es necesario regresar a los textos originales 
del historiador y examinar aquellos pasajes que permitan comprobar si en verdad siempre 
mantuvo una misma forma de pensar conservadora o, si con el paso del tiempo, denota una 
apertura ideológica en su propuesta de paideia. 

iii. metodología

Para llevar a cabo esta investigación realicé una lectura minuciosa en español de las obras 
jenofónticas, a fin de localizar aquellos fragmentos donde el autor alude a la formación y 
a las características de cada uno de sus personajes más relevantes. Mis fuentes principales 
fueron: Memorables, el Banquete, la Apología de Sócrates, el Económico, el Hiparco y la 
Anábasis. Utilicé como fuentes secundarias: el Agesilao, la Ciropedia, La constitución de 
los atenienses, La constitución de los lacedemonios y Sobre la caza. 

De igual modo, traduje los textos griegos relativos a la biografía del autor y a su pro-
ducción literaria. Para lo atinente al jefe de la caballería, me basé en mi versión de dicho 
tratado hípico. A causa de la falta de tiempo y de la gran cantidad de material, en lo que 
respecta a las demás obras empleadas como fuente, cotejé las traducciones de Gredos y el 
griego para finalmente hacer mi interpretación.
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Así mismo, tomé en cuenta la bibliografía especializada y traté de estar al pendiente en 
torno a la aparición de nuevos estudios vinculados con mi tema. De entre los especialistas 
modernos, me han sido de gran utilidad los trabajos de Werner Jaeger, Jean Luccioni, J. K. 
Anderson, H.-I. Marrou, Alfredo Palacios Roa y Arturo Aguirre Moreno, por mencionar 
sólo algunos ejemplos.

iv. estructura

He dividido este trabajo en dos partes, la primera trata sobre el autor y la segunda sobre 
Jenofonte y sus tres atenienses ejemplares.

La Primera sección incluye dos capítulos. En el I trato de mostrar cuál fue el marco 
histórico y cultural en el que vivió el hijo de Grilo, y aludo a la paideia ateniense.

En el Capítulo II menciono los datos biográficos del estratega y me refiero a su producción 
literaria; allí hago hincapié en la influencia socrática, la espartana y la persa, ya que las tres 
contribuyeron a formarlo moral e intelectualmente. 

La segunda Parte consta también de dos capítulos. Para el III, dedicado a sus atenienses 
ejemplares, me remito a sus obras, en específico a los escritos socráticos, al Económico y al 
Hiparco; con la intención de ver si lo que el veterano esboza son ideas desarticuladas, o si 
se puede entresacar un posible ideal educativo del historiador. Para conseguir mi objetivo, 
analizo a los tres personajes que Jenofonte emplea como paradigmas educativos y presento 
de manera aislada las principales cualidades de Sócrates, Iscómaco y del hiparco. Conviene 
advertir que, para lograr mayor claridad en la exposición, he clasificado así las cualidades 
de dichos protagonistas: a) virtudes atinentes al nm, esto es, relacionadas con las cos-
tumbres y la religión; b) las vinculadas con la h, es decir, con la política y la legalidad; y 
c) las alusivas a la sf y a la , en otras palabras, las que se refieren a la educación 
superior o profesionalización. En torno al filósofo ágrafo, recurro a las aportaciones de Jean 
Luccioni, Fernando Souto Delibes y al excelente análisis de Paul Salay; con base en dichos 
trabajos y, sobre todo, en mi lectura de los escritos socráticos del historiador, recupero la 
imagen que él nos transmite de su maestro. Por lo que concierne a Iscómaco, me remito 
primordialmente a los estudios de Werner Jaeger, Sandra Taragna Novo, Gabriel Danzig y 
Paul Salay, así como a mi análisis del Económico. En cuanto al jefe de la caballería, tomo 
como referencia mi tesis de maestría con mi traducción del Hiparco, y complemento el es-
tudio con datos extraídos del Agesilao, la Anábasis, la Ciropedia y Memorables.

En el Capítulo IV retomo las características comunes a los tres atenienses y así llego a 
una propuesta pedagógica del jefe de los Diez Mil. Con fundamento en mi lectura de la 
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Anábasis, aplico el paradigma resultante al historiador, con el objeto de ver hasta qué grado 
Jenofonte es coherente con lo que sugiere.

Por último están las Conclusiones y la Bibliografía.

v. comentarios

Deseo advertir que las ideas desarrolladas a largo de esta investigación no pretenden ser 
exhaustivas ni mucho menos definitivas; pues estoy consciente de que la obra jenofóntica 
es tan extensa que no es factible que una sola persona la abarque toda, por eso mi intención 
consiste en ofrecer una posible lectura de este socrático. 

Quiero añadir que mi única aspiración al presentar este trabajo es contribuir a que más 
gente se acerque a Jenofonte; porque, aunque muchos siglos nos separan de él, no por eso 
es obsoleto, sino que aún puede proporcionarnos útiles y valiosas enseñanzas.

Finalmente, conviene agregar que asumo toda la responsabilidad de los errores que con-
tenga esta tesis.



 parte I:
acerca del autor
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capítulo I
Jenofonte: su época, la paideia atenIense

Y su propuesta pedagógIca

i. el autor y su época

Crisis de valores

en términos generales, Jenofonte compuso sus escritos en una época de profundos cambios 
en las costumbres sociales, en un “declive acompañado de cierta insipidez de los valo- 
res patrióticos, del espíritu cívico”.1 el historiador contempló a su ciudad natal en plena  
crisis, inmersa en conflictos internos que amenazaban los valores que él tenía en alta es- 
tima. 

cabe mencionar que el desorden político-social imperante repercutió tanto en el compor-
tamiento como en la mentalidad de la juventud, que se encontraba totalmente desorientada, 
al no tener unos ideales claros que seguir. al parecer los jóvenes no practicaban la virtud, 
no respetaban a los ancianos ni a los magistrados, eran pendencieros y sólo pensaban en 
sus propios intereses; no creían en el orden ni en la disciplina y tenían la presunción de ser 
sabios sin haber aprendido nada.�

conviene señalar que de manera paulatina se fue perdiendo el interés por la actividad 
militar y por aquellos ejercicios físicos cuyo objetivo primordial era preparar al ciudadano 
para las tareas castrenses; dicha antipatía no sólo se puede observar en atenas, sino en casi 
toda grecia, pues fue el resultado del desarrollo económico e intelectual.� es preciso añadir 
que la educación impartida a los muchachos ya no lograba reunir los reclutas necesarios 
para la milicia; pues desde el siglo v a. c., “los atenienses, comparándose con los esparta-

1 M. f. Marein, “l’Économique du Xenophon: traité de morale? traité de propagande?”, p. �4�.
� cf. a. Barigazzi, “la cultura del siglo iv”, en Bianchi Bandinelli (dir.), La crisis de la polis. Historia, 

literatura, filosofía, t. v, p. 4�. en este sentido, Jenofonte no era revolucionario, pero tendía a ser conciliador. 
él no estaba de acuerdo con el individualismo de su época, sino que dirigía su esfuerzo intelectual a encontrar 
una manera de integrar la excelencia individual con la estructura de la mayoría (cf. robin seager, “Xenophon 
and athenian democratic ideology”, pp. �96-�97).

� cf. g. glotz, La ciudad griega, p. �97.
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nos, se jactaban de que en el momento de peligro, contaban menos con un largo entrena-
miento que con su valentía natural”.4 

desde mi punto de vista, las palabras que en Memorables pronuncian sócrates y pericles 
hijo con respecto al declive del imperio ateniense reflejan la problemática que presenció 
Jenofonte: según esto, los atenienses se confiaron en su superioridad y se descuidaron. de 
acuerdo con el filósofo, la forma en que podrían recuperar su valor de antaño sería retomar 
el tipo de vida que llevaban sus antepasados, incluso bastaría con que imitaran y practicaran 
las costumbres de sus dirigentes.� para pericles hijo la i estaba lejos de atenas, 
pues sus conciudadanos no respetaban tanto a los mayores, despreciaban a los ancianos 
—inclusive a sus padres—, no se entrenaban tanto físicamente, y, no contentos con descui-
dar su cuerpo, se burlaban de quienes sí se preocupaban por ello. también desobedecían 
a las autoridades y se ufanaban de despreciarlas; lejos de convivir armónicamente, se ata-
caban unos a otros, eran envidiosos, se la pasaban en peleas y en procesos legales. todo 
lo anterior propiciaba que entre los ciudadanos hubiera odio y discordia.6 en otro pasaje 
de la misma obra, el muchacho deplora que, mientras los marinos se distinguían por su 
obediencia, los hoplitas y los jinetes —los ciudadanos de mejor posición social— eran los 
más indisciplinados de todos.7 ambos interlocutores manifiestan que en el ejército, donde 
eran más necesarias la sensatez, la disciplina y la obediencia, no cuidaban de esto. sócrates 
atribuye ese caos al hecho de que quienes ostentaban la dirigencia no eran expertos en su 
oficio.� 

en este ambiente tan convulso, Jenofonte observa desilusionado la experiencia políti- 
ca de aquellos días; mas no se conforma con ser mero espectador, sino que —en la medida 
de sus posibilidades— procura participar de manera activa en los acontecimientos de su 
tiempo, dejando constancia de su amplia experiencia personal en gran parte de su corpus, 
por eso sus escritos ofrecen importantes testimonios de aquel periodo crucial de la historia 
griega en el que se sucedieron las distintas hegemonías de los principales estados griegos, 
con la inminente y decisiva aparición del viejo enemigo persa.9

desde este punto de vista, el jefe de los diez Mil se encuentra entre los hombres que 
ya no podían sentirse encuadrados dentro del orden tradicional de su polis, sino que iban 

4 ibid., p. �96.
� cf. Mem., III, �, 1�-14.
6 cf. ibid., III, �, 1�-17.
7 cf. ibid., III, �, 19.
� cf. ibid., III, �, �1. Viene al caso señalar que Isócrates —contemporáneo del historiador—, en un intento 

por llamar a los atenienses a la cordura, les recordaba que sus antepasados elegían como consejeros y jefes 
suyos no a cualquiera, sino sólo a aquellos que consideraban los mejores, los más sensatos y los de conducta 
más ejemplar (cf. panath., 14�).

9 cf. alfredo palacios roa, “Jenofonte: el hombre, el estratega y su obra”, p. 164.
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alejándose interiormente de él a causa de los acontecimientos que les tocó vivir. el escritor 
abandonó atenas en el momento en que la confusión interior y la problemática exterior  
del imperio subsiguientes a las guerras perdidas empujaban a la juventud a la desespe- 
ración.10 

ante tan desolador panorama, es preciso señalar que la generación a la que pertenecía el 
historiador se propuso como objetivo primordial la recuperación del esplendor griego; para 
lograrlo, su única esperanza era la paideia, concebida como “educación y cultura”.11 desde 
dicha perspectiva, el autor ateniense veía una decadencia moral y política que sólo podía 
superarse al retomar los antiguos ideales que hicieron de atenas un ejemplo de cultura y 
de civismo. sin embargo, tal misión no se limitaba a reformar el estado a partir de la edu-
cación del individuo, sino que existía la convicción de que el entorno socio-político nutría 
también al ciudadano, en un proceso de mutua retroalimentación; por eso se pensaba que, 
a través de la paideia, el estado podría salir de la crisis en la que se encontraba. en otras 
palabras, se trataba de instruir a quienes gobernaban al pueblo y, a través de estos líderes, 
al pueblo mismo, para ello era conveniente tomar del pasado lo mejor y cambiar nada más 
lo necesario. en este sentido, el cambio político estaba subordinado a un cambio de actitud 
en el plano ético: sólo una restauración esencialmente ética lograría que atenas recuperara 
el liderazgo sobre las demás ciudades. 

Marco histórico

Viene al caso señalar que el período comprendido entre fines del siglo v y mediados del iv 
a. c. se caracterizó por un fenómeno recurrente: la guerra.1� desde 4�1 hasta el �46 a. c. 
la guerra fue permanente, universal y multiforme: enfrentamientos armados entre griegos y 
no griegos, entre las poleis y al interior de cada ciudad. si bien la guerra daba testimonio 

10 cf. Werner Jaeger, paideia. Los ideales de la cultura griega, III, p. �0�.
11 según W. Jaeger, el infortunio nacional trajo consigo una nueva intensidad educativa y Jenofonte se 

unió a este movimiento mediante sus Memorables y otros escritos de menor extensión (cf. op. cit., III, pp. 
�0�-�04).

1� la atenas del siglo iv a. c. sufría las secuelas de las guerras Médicas y de la guerra del peloponeso, 
inmersa en constantes luchas fratricidas. la polis presenta una imagen de franca decadencia: guerras constan-
tes, desunión y falta de cordialidad entre los diversos estados helénicos, inseguridad política y económica. los 
gobiernos oligárquicos y los democráticos cometieron excesos semejantes: persecución política, confiscación 
de bienes, destierros. por ende, Jenofonte vivió en una época revuelta y amarga, donde grecia padeció en-
frentamientos bélicos entre ciudades hostiles, en un país empobrecido por esos combates y por los enfrenta-
mientos sociales, por crisis continuas que conmocionaron a las poleis celosas de su independencia (cf. carlos 
garcía gual, en su introducción a la anábasis, pp. 10-11).
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de la crisis de la polis, también contribuía a agravar la problemática política, social y eco-
nómica.1�

de acuerdo con lo anterior, este caballero presenció el fin de la hegemonía ateniense, el 
nacimiento y la caída del poderío espartano, el efímero ascenso de tebas y su rápido de-
clive, y también el surgimiento de la nueva potencia macedonia en el ocaso de la renovada 
liga ateniense. por lo que atañe a la problemática de su ciudad natal, Jenofonte pudo consta-
tar las consecuencias de las guerras intestinas, de la demagogia y de la sofística; desde esta 
óptica es posible darse cuenta de que, al igual que sus contemporáneos Isócrates14 y platón, 
el hijo de grilo deplora el ambiente turbulento y caótico de atenas. 

a continuación menciono brevemente los episodios más importantes que integran el mar-
co histórico en el que Jenofonte vivió. 

desde 4�1 hasta 404 a. c. atenas y sus aliados sostuvieron la guerra del pelopone- 
so contra esparta y sus respectivos simpatizantes. al término de ese período, atenas perdió 
dicha guerra y los espartanos se convirtieron en los líderes de toda grecia;1� para conso- 
lidar su imperio se valieron de la imposición de regímenes oligárquicos y del estableci-
miento de guarniciones bajo el mando de un gobernador militar (harmosta). esto no fue 
bien visto entre las ciudades con tendencia democrática, especialmente atenas, donde el 
gobierno filoespartano de los treinta tiranos no pudo mantenerse por mucho tiempo en  
el poder. 

en cuanto al régimen de los treinta, las tensiones entre las clases sociales derivaron en 
encarnizados y sangrientos conflictos sociales, y las atrocidades cometidas durante dicha 
tiranía no se olvidaron rápidamente.16 los oligarcas se establecieron en la ciudad y los par-
tidarios de la democracia en el pireo; debido a su posición social, es factible que Jenofonte 
militara en el bando de los tiranos, en la caballería. tras la masacre de eleusis y la batalla 
de Muniquia, eleusis se convirtió en el refugio de los treinta, que se atrincheraron allí, 

1� cf. françois Vannier, Le ive siècle grec, p. 46. al respecto, conviene señalar lo que tucídides observa 
sobre el encuentro armado entre atenas y siracusa, y la forma en que tomaron partido los demás pueblos: “se 
alinearon a uno u otro lado no tanto por razones de justicia o de afinidad étnica como por la situación en que 
cada participante se encontraba, en función de sus intereses o presionados por la necesidad” (thuc., VII, �7, 1). 
Inmediatamente después el historiador dice que algunos pueblos acudieron por propia voluntad, otros lo hicie-
ron en calidad de súbditos, otros más como aliados autónomos y algunos como mercenarios (cf. VII, �7, �-�).

14 ante la situación tan conflictiva, Isócrates sostenía que la democracia no es la que gobierna al azar y cree 
que el desenfreno es libertad y felicidad el que cada quien haga lo que le plazca, sino la que critica esto y se 
sirve de la aristocracia (cf. panath., 1�1).

1� esparta hizo que los atenienses firmaran un humillante tratado, donde les exigía las naves y la demo-
lición de los Muros largos. los espartanos instalaron un gobierno oligárquico en atenas, que pronto dio 
paso al sanguinario régimen de los treinta. si bien los partidarios de la democracia albergaban sentimientos 
antiespartanos, se mantenía una paz que paul salay describe como “un estado de guerra fría” (cf. Socrates the 
Whipping post: Xenophon’s portrayal of Socrates as a Rebuke of athenian Society, pp. 11-1�). 

16 cf. p. salay, op. cit., p. 119.
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mientras en atenas se proclamó un nuevo gobierno, integrado por diez oligarcas ‘mode-
rados’.17 conviene precisar que bajo este segundo régimen la situación era tan tensa, que 
incluso los caballeros dormían junto a sus armas y sus caballos en el odeón.1� en opinión 
de luciano canfora, Jenofonte participó en las acciones de la caballería, primero bajo los 
treinta y luego bajo los diez, e incluso, en este último gobierno, ocupó el cargo de hiparco.19 

en 40� a. c. la guerra civil concluyó con la victoria de trasibulo, con el apoyo de tebas 
y Megara, y la reinstauración de la democracia. una vez más la palabra decisiva provenía 
de la política externa. a las partes en conflicto se les impuso una amnistía general, que im-
plicaba la renuncia a las persecuciones judiciales con excepción de los delitos de sangre.�0 
poco después terminó la alianza espartana con persia, luego de la fallida expedición de los 
diez Mil; cabe señalar que artajerjes sentía un odio personal contra los espartanos, porque 
apoyaron la insurrección de su hermano ciro el Joven.�1 

la guerra desarrollada en Jonia (400 a. c.) provocó que se invirtieran las alianzas, de 
manera que durante la guerra de corinto esparta luchó contra atenas, tebas, argos y 
corinto. las victorias espartanas (en especial la de coronea, en �94 a. c.) no impidieron el 
rearme ateniense. finalmente se estableció la paz entre esparta y persia, que en el ��7 a. c. 

17 cf. luciano canfora, Una profesión peligrosa. La vida cotidiana de los filósofos griegos, p. ��. para 
mayores datos en torno a la colaboración de Jenofonte con los treinta y a la masacre en eleusis, cf. pp. ��-�4. 
cabe mencionar que, al igual que en la oligarquía del 411 a. c., la violencia arbitraria contra los ciudadanos 
fue la clave para suprimir la oposición democrática. sin embargo, había una notable diferencia, ya que los 
oligarcas del 411 usaron la violencia selectiva para intimidar secretamente a sus opositores; mientras los del 
404 emplearon la violencia contra la masa del pueblo ateniense y contra algunos metecos. dicha violencia 
—ejecuciones, encarcelamientos y expulsiones— fue crucial para la formación de la oposición al gobierno 
de los treinta y su final derrocamiento (cf. sara forsdyke, exile, Ostracism, and democracy. The politics of 
expulsion in ancient Greece, pp. 196-197).

1� según unas fuentes, mientras los otros oligarcas iniciaron su campaña violenta al eliminar a los ciudada-
nos que tenían fama de sicofantas y otros sinvergüenzas, los treinta mataron a ciudadanos de buena posición 
económica y a quienes consideraban que se oponían a su régimen. por ese tiempo consiguieron que esparta 
los apoyara con una guarnición y esto les permitió liquidar a ciudadanos y metecos ricos, puesto que los oli-
garcas necesitaban acceso a su riqueza para pagar su guarnición. es difícil especificar cuántas víctimas fueron 
ejecutadas, porque las fuentes proporcionan distintas cifras y posiblemente exageran el número de crímenes 
(cf. s. forsdyke, op. cit., p. 197).

19 cf. l. canfora, op. cit., pp. ��-�6. en dichas páginas el estudioso alude a lo que él llama el ‘secreto’ más 
importante de la vida de Jenofonte, su desempeño como hiparco y su participación en actos cruentos. 

�0 cf. ibid., pp. �6-��, y Josiah ober, Mass and elite in democratic athens. Rhetoric, ideology, and the 
power of the people, p. 9�.

�1 cf. simon Hornblower, el mundo griego 479-323 a. C., p. �4�. al concluir la guerra del peloponeso 
(404 a. c.), esparta se encontraba en deuda con persia a causa de la ayuda que recibió de sus sátrapas. el 
apoyo persa estaba personificado, sobre todo, en ciro, uno de los hijos de darío II. en el 401 a. c., ciro el 
Joven, aprovechando el lazo de amistad que había entre él y los espartanos, los utilizó para reunir un ejército 
de mercenarios griegos en vista a la guerra que preparaba en contra de su propio hermano, el rey artajerjes II. 
precisamente tras esta fallida campaña los espartanos no sólo quedaron liberados de sus obligaciones para con 
los persas, sino que los griegos descubrieron las debilidades del sistema militar de su gran enemigo. desde 
entonces el prestigio del imperio asiático quedó en entredicho. 
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se transformó en una koiné eirene (paz general), denominada paz de antálcidas o paz del 
rey,�� e imponía el dominio formal de esparta sobre grecia. las ciudades griegas más 
importantes tuvieron que ceñirse a la alianza espartana: tebas, Megara, corinto y argos, a 
las que se unieron las principales islas del egeo.�� sin embargo, la hegemonía lacedemonia 
quedó mediatizada por la garantía que le prestaba el rey persa artajerjes, quien no sólo 
conservaba su predominio sobre las ciudades griegas de asia Menor sino que, con su di-
plomacia y recursos, hizo de esta paz y de esparta el instrumento de su dominio sobre toda 
grecia. en el �79 a. c., pelópidas expulsó a los espartanos de tebas y reconstruyó la liga 
Beocia, mientras Jasón hizo lo mismo en tesalia. en la Batalla de leuctra, en �71 a. c., 
esparta fue derrotada por tebas y ya no volvió a tener una significativa presencia militar en 
los asuntos griegos; de modo que Jenofonte, adulto, fue testigo presencial de la decadencia 
de las dos máximas potencias griegas: atenas y esparta.�4

en torno a la problemática político-social, luego de la guerra del peloponeso�� vino 
el empobrecimiento y paro laboral de la masa ciudadana. dicha pobreza tuvo como origen 
la ruina agrícola, el incremento de la emigración a las colonias y el gran número de merce-
narios griegos que se enrolaron en ejércitos extranjeros; la suma de estos factores ocasionó 
que la desproporción entre ricos y pobres se hiciera tajante. para remediar un poco esta 
crisis económico-social, el estado adoptó dos medidas básicas: por un lado aumentó los im-
puestos que debían pagar los ricos y, por otro, cuidó que los pobres obtuvieran una mayor 
distribución de la ayuda estatal.�6 como resultado de esta nueva política y gracias a que se 
vio la necesidad de tomar en cuenta a los nuevos ricos, varios ciudadanos tuvieron acceso 
a clases sociales altas, a pesar de que en realidad el monto de su riqueza era inferior;�7 sin 

�� cf. sarah B. pomeroy, et al., La antigua Grecia. Historia política, social y cultural, p. �6�.
�� cf. ibid., p. �6�.
�4 cf. p. salay, op. cit., pp. ��-��. para otros datos acerca de la crisis política y social que vivió el histo-

riador ateniense, cf. domingo plácido suárez, “economía y sociedad: polis y Basilea, los fundamentos de la 
reflexión historiográfica de Jenofonte [en línea]”, pp. 1�1-1��.

�� en efecto, la guerra del peloponeso fue determinante en la ruptura del equilibrio social y del sentido de 
la comunidad cívica. las invasiones peloponésicas del Ática, y más tarde la fortificación de decelia, arrui-
naron por completo a los propietarios rurales, entre los que se encontraban la nobleza y millares de campe-
sinos que poseían tierras, obligándolos también a trasladar su residencia permanente a atenas. por otro lado, 
la guerra ocasionó una grave crisis del comercio exterior y de las industrias; casi paralizó el trabajo de las 
minas de laurión y favoreció el surgimiento de algunos nuevos ricos, al mismo tiempo que se incrementaba 
el número de desposeídos que ya no podían sostenerse con la agricultura ni podían ser absorbidos por una 
industria y un comercio decadentes (cf. francisco rodríguez adrados, ilustración y política en la Grecia 
Clásica, pp. 4��-4�4).

�6 precisamente cuando el igualitarismo, la libertad y la ayuda económica del estado son exigidos en forma 
más radical, se realizan mayores esfuerzos para defender a toda costa los privilegios, mayores atentados a la 
libertad y abandono de los antiguos ideales de trabajo privado y valor militar (cf. f. rodríguez adrados, ibid., 
p. 4��).

�7 Hay que señalar que varios nuevos ricos adoptaron los hábitos y maneras de la aristocracia, que, por otro 
lado, incluía en sus filas a bastantes nobles empobrecidos (cf. idem).
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embargo, al mismo tiempo se agudizó el problema social, ya que losiise sintieron 
abrumados con distintos impuestos (eisphorai, trierarquías, coregías), cuya carga se agravó 
por la publicación de las contribuciones que cada ciudadano debía realizar y por la práctica 
de la antídosis.�� además, las sentencias de los tribunales con frecuencia produjeron impor-
tantes cambios en las fortunas privadas; pues los procesos contra propietarios acusados de 
corrupción, de falsas declaraciones o de malversación de bienes del estado fueron usuales. 
Incluso había especialistas (sicofantes) que delataban a los más opulentos ante la justicia; y 
los tribunales, a menudo compuestos por ciudadanos pobres, pronunciaban contra los acu-
sados la confiscación de bienes o multas, con las que se llenaban las arcas de la ciudad, de 
las cuales se obtenían subvenciones y dietas (misthoi).�9

en el ámbito social, la guerra fue más popular entre la gente pobre que entre la aris-
tocracia; ya que los necesitados obtuvieron varios beneficios, mientras los acaudalados 
veían disminuir su hacienda. en cierto sentido los pobres prosperaron a causa de los en-
frentamientos militares, pues se les dio la oportunidad de servir en la flota ateniense y de 
fungir como jurados, con su correspondiente salario. también es oportuno advertir que los 
ciudadanos que no poseían tierras extra muros padecieron menos los rigores de la guerra.�0 
no obstante, los efectos bélicos sólo agudizaron el conflicto social ateniense, mas no lo 
causaron, ya que era un problema añejo.�1al respecto, en la obra de Jenofonte es posible 
encontrar rastros de terribles sufrimientos provocados a atenas, a la mayoría de los conciu-
dadanos de sócrates, debido a la última fase de la guerra del peloponeso y sus lamentables 
consecuencias.��

en mi opinión, paul salay describe con detalle el ambiente que le tocó vivir a Jenofonte, 
pues su ciudad natal estuvo en continua lucha contra su eterna rival esparta, desde su ju-

�� cuando alguien se creía sobrecargado por la imposición de semejante deber (liturgia), podía proponer a 
otro en su lugar; si éste declinaba la pretensión, aquél ofrecía la permuta de sus bienes,iio pedía la 
decisión del tribunal (cf. r. Maisch-f. pohlhammer, instituciones griegas, p. 10�).

�9 cf. Jacques ellul, Historia de las instituciones de la antigüedad. instituciones griegas, romanas, bizan-
tinas y francas, pp. 7�-7�. en torno a esta complicada situación, f. rodríguez adrados afirma que “los ricos 
se quejaban amargamente de que el peso de la guerra recaía sobre todos ellos, en cuanto que perdían sus 
posesiones y estaban sometidos aiio imposiciones directas, más costosas liturgias o prestaciones. se 
quejaban también de la justicia de clase, dictada por la Heliea o tribunales populares, que trataban de llenar 
las arcas estatales de donde salían los salarios de los jueces mediante injustas confiscaciones; del terror ejer-
cido por los sicofantes o delatores; de la corrupción de la vida pública; de la insolencia de los hombres de la 
asamblea y la Heliea, tiránicos y deseosos de adulación. no cabe duda que tenían una buena parte de razón”. 
en primera instancia el estudioso sostiene que la presión fiscal no era muy grande, mas después acota que 
al parecer las confiscaciones abusivas fueron excepcionales, como cuando estallaba la guerra que todo lo 
envenenaba y hacía más duras las presiones sobre los ricos; de manera que los resentimientos entre las clases 
sociales se acentuaron todavía más (cf. f. rodríguez adrados, op. cit., pp. 4�6-4�7).

�0 cf. p. salay, op. cit., p. �6.
�1 cf. ibid., pp. �6-�7.
�� cf. christopher Bruell, “Xenophon and His socrates”, p. �04.
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ventud hasta sus primeros años de vida adulta. por lo que atañe a la política interior, desde 
el régimen de los diez Mil en 410 a. c. hasta la oligarquía de los cuatrocientos y el repre-
sivo gobierno de los treinta, atenas enfrentó una feroz guerra civil. en un clima violento 
que se apoderó de la polis entera, resulta lógico que Jenofonte también haya sufrido ciertas 
secuelas ocasionadas por ese ambiente de profunda división social. Me uno a la postura de 
paul salay, quien sostiene que lo más importante es ver hasta qué grado dichas circunstan-
cias modelaron el pensamiento del historiador.�� también coincido con este estudioso en 
que Jenofonte, miembro de una familia rica y privilegiada, vive en una época en que sus 
conciudadanos ya no estaban conformes con las prerrogativas que siempre se le habían 
concedido a la aristocracia ateniense. aunque no hay pruebas contundentes de que estuviera 
resentido por las reformas democráticas de su ciudad natal, que amenazaban la tradicional 
primacía de su clase;�4 hay que reconocer que Jenofonte tenía importantes razones para 
rechazar los elementos democráticos de la sociedad ateniense: era un aristócrata en un 
tiempo en que las clases bajas de atenas ejercían una influencia política sin precedentes, 
es probable que durante la guerra del peloponeso su familia padeciera mucho de lo que 
soportó el demos urbano, fue exiliado de su patria, y su querido maestro sócrates fue ejecu-
tado por el voto popular en �99 a. c. todo esto propició en cierta medida que el historiador 
tuviera sentimientos hostiles hacia el demos ateniense;�� sin embargo, las implicaciones de 
su tendencia política deben inferirse a partir de sus propios escritos, donde se perciben va-
lores y prejuicios propios de su tiempo. a todas luces Jenofonte es una valiosa fuente para 
comprender la problemática social de aquellos días, pero sería desmesurado considerarlo la 
autoridad máxima e indiscutible.

por lo que concierne al aspecto económico, se incrementaron los impuestos a causa del 
enfrentamiento bélico. los atenienses vieron mermadas las rentas de su imperio; en con-
secuencia, los ricos subsidiaban al menos indirectamente a los pobres. la crisis dio lugar 
a que a veces éstos llevaran a juicio a los ricos, mientras los pobres no podían olvidar que 
varios aristócratas habían apoyado las tentativas oligárquicas de fines del s. v a. c. así, el 
resentimiento y la desconfianza de la clase baja hacia las clases superiores fueron evidentes 
por su decisión de reducir el apoyo estatal a la caballería ateniense, integrada por los ciuda-
danos más ricos, soporte de los oligarcas:�6 en el s. iv a. c., el demos asoció la ostentación, 

�� cf. p. salay, op. cit., p. V. en cuanto al ambiente caótico, conviene recordar que Jenofonte y sus con-
temporáneos fueron una generación de postguerra, endurecida por la muerte violenta. ellos habían visto, o 
conocían de primera mano gracias a los relatos de sus mayores, atrocidades o asesinatos judiciales autorizados 
por el voto popular, por citar un ejemplo baste mencionar la ejecución de los seis generales después de la 
Batalla de las arginusas en 406 a. c. (cf. J. K. anderson, Xenophon, p. 49).

�4 cf. p. salay, op. cit., p. VI.
�� cf. ibid., p. IX.
�6 cf. J. ober, op. cit., pp. 9�-99.
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la hybris y el poder antidemocrático con la riqueza.�7 una vez terminada la guerra, conti- 
nuó la problemática social y dicha situación prevaleció durante toda la vida de Jenofonte.

a propósito de las finanzas existen varias posturas. por un lado, J. K. anderson sostiene 
que muchas familias de abolengo fueron destruidas o arruinadas por las guerras del 4�1-
404 a. c., período en el que la tierra cultivable del Ática y de las aldeas campesinas sufrie-
ron una devastación total. por su parte, glenn richard Bugh —al analizar la aseveración de 
anderson— argumenta que el impacto bélico no fue de tanta magnitud; aunque reconoce 
que algunas familias atenienses de gran tradición desaparecieron y otras no lograron recu-
perarse de los estragos producidos por la larga guerra.��

por lo que se refiere al tesoro ateniense, éste se agotó debido al pago de los numerosos 
jurados de ciudadanos y de otros funcionarios estatales, por la compra de las entradas con 
que se les obsequiaba en las representaciones teatrales, por los prolongados gastos y las 
destrucciones ocasionadas por las guerras y por el mantenimiento de un ejército de merce-
narios.

ii. la paideia ateniense

el pueblo de atenas fue el primero que se enfrentó directa y conscientemente con el pro-
ceso educativo, al que llamó paideia. en sus inicios estaba subordinada a las necesidades 
prácticas, específicamente a las que garantizaban la primacía del estado como canal más 
adecuado para la promoción humana; pues el estado era la institución por antonomasia, la 
que confería su identidad al individuo.�9

como su etimología denota, la ii era originalmente algo para niños; esquilo fue el 
primero que utilizó dicho vocablo para referirse en particular a la “crianza del niño”.40 lue-
go este término adquirió el sentido de “educación”, de “cultivo del espíritu y del cuerpo”.41 
para el s. iv a. c., esta palabra tenía una acepción más amplia y trascendente, que designa-
ba a la más alta areté humana, pues abarcaba el conjunto de todas las exigencias ideales, 

�7 cf. ibid., p. ��0. 
�� cf. g. r. Bugh, The Horsemen of athens, pp. 176-177. es preciso mencionar que, durante la guerra del 

peloponeso, a causa de las incursiones de pillaje, muchos atenienses que poseían tierras de cultivo sufrieron 
cuantiosas pérdidas económicas, lo cual provocó un fuerte impacto en gran parte de la población ateniense. 
es factible pensar que entre esos propietarios afectados se encontrara la familia de Jenofonte (cf. p. salay, op. 
cit., p. ��).

�9 cf. James Bowen, Historia de la educación occidental. Tomo primero. el mundo antiguo: Oriente próxi-
mo y Mediterráneo, 2000 a.C.-1054 d.C., p. 1��.

40 cf. aesch., Sept., 1�.
41 cf. ch. daremberg y edm. saglio (eds.), dictionnaire des antiquités grecques et romaines, t. II, p. 

46�.
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corporales y espirituales que integraban la Kalokagathía entendida como una formación 
espiritual plenamente consciente. es así como se concibe en la época de Isócrates, platón y 
Jenofonte.4� 

dado que durante el proceso pedagógico el niño se ejercita y amplifica de modo cons-
tante las habilidades que lo capacitan para realizar con mayor perfección el ideal humano, 
el término paideia toma también la acepción de “cultura” en su valor perfectivo de espíritu 
completamente desarrollado. Más tarde, cuando esta palabra se refiere a la iniciación a la 
vida propiamente griega cuya finalidad es preservar al hombre del entorno bárbaro, signi-
fica “civilización”.4�

debido a que Werner Jaeger es la autoridad en este tema, considero pertinente citar un 
pasaje donde el erudito explica la evolución y riqueza semántica de este vocablo. de acuer-
do con el estudioso:

la acción educadora (ii) no se limitó ya exclusivamente a la niñez (i) sino que se 
aplicó con especial vigor al hombre adulto y no halló ya límite fijo en la vida del hombre. enton-
ces se dio por primera vez una paideia del hombre adulto. el concepto, que designaba original-
mente sólo el proceso de la educación como tal, extendió la esfera de su significación al aspecto 
objetivo y de contenido, exactamente del mismo modo que nuestra palabra formación (Bildung) 
o la equivalente latina cultura pasó de significar el proceso de la formación a designar el ser 
formado y el contenido mismo de la cultura y abrazó en fin el mundo de la cultura espiritual en 
su totalidad; el mundo en que nace el hombre individual por el solo hecho de pertenecer a su 
pueblo o a un círculo social determinado. la construcción histórica de este mundo de la cultura 
alcanza su culminación en el momento en que se llega a la idea consciente de la educación. así, 
resulta claro y natural el hecho de que los griegos, a partir del siglo iv, en que este concepto halló 
su definitiva cristalización, denominaran paideia a todas las formas y creaciones espirituales y 
al tesoro entero de su tradición, del mismo modo que nosotros lo denominamos Bildung o, con 
palabra latina, cultura.44 

de esta manera, la paideia era el pilar de la formación humana. al respecto hay que 
aclarar dos cosas: primero, conviene advertir que a diferencia de la educación femenina, 
la masculina sí mereció especial atención de la polis; segundo, dicha educación no incluía 
habilidades manuales, porque eran consideradas indignas del hombre libre,4� en vez de eso 
se concentraba en los elementos formativos que lograrían hacer del individuo una persona 
apta para ejercer sus deberes cívicos. 

la paideia era un proceso largo de formación moral del individuo en su calidad de ciu-
dadano y hombre libre, abarcaba desde el comienzo de la vida del niño en el seno familiar 

4� cf. W. Jaeger, op. cit., I, p. �0�. Más adelante el estudioso observa que gracias a platón, Isócrates y 
Jenofonte la ii toma un matiz más espiritual (cf. ibid., p. �0�). 

4� cf. Juan Manuel díaz lavado, “la educación en la antigua grecia [en línea]”, pp. 9�-94. 
44 ibid., p. �19.
4� cf. Marta rojano simón, “la paideia griega [en línea]”, p. 1.
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hasta que cumplía viente años de edad, cuando concluía el servicio de la efebía que le 
confería el estatus de ciudadano, y estaba listo para participar de manera directa en la vida 
social. en lugar de mantenerse al margen de la política, este proceso formativo tenía como 
finalidad la integración del individuo a la polis, pues era una educación para el ejercicio 
cívico, para la ciudadanía.46

acorde con lo anterior, cabe señalar que la paideia difundía un “proyecto espiritual” que 
pretendía que el hombre alcanzara un ideal de ser humano.47 era a través de la educación 
que la sociedad inculcaba en los individuos el anhelo de superarse, de ser mejores; para 
ello promovía los valores que juzgaba valiosos y trataba de evitar las actitudes perniciosas. 
en otras palabras, era la comunidad quien —en su búsqueda del bien común— proponía 
ideales de vida entre sus integrantes, para despertar en ellos la aspiración de ser virtuosos, 
lo cual traía aparejada una convivencia social armónica, una estabilidad social. 

con base en mi lectura de varios textos jenofónticos, entiendo paideia como un arduo y 
permanente proceso formativo que abarca toda la existencia del w, cuyo objetivo 
principal es fomentar en el hombre un ideal de ser humano, caracterizado por la vida virtuo-
sa. desde esta perspectiva, dicho esfuerzo educativo se lleva a cabo durante toda la vida; ya 
que la virtud es algo que se construye día a día mediante el ejercicio y el esfuerzo personal. 
al analizar varias obras del historiador ateniense es evidente que la paideia no se limita a 
la educación del niño o del joven, sino que se hace extensiva a la del adulto; por sólo men-
cionar un caso, aludo a un pasaje del Hiparco donde Jenofonte compara el papel del jefe de 
la caballería —quien debe adiestrar a sus soldados y formarlos moralmente— con el oficio 
del artesano, que a partir de la materia prima logra modelar su obra.4� cabe señalar que los 
soldados tenían entre 1� y 60 años. 

así mismo, considero que el proceso pedagógico que este autor propone está orientado a 
que el individuo tome conciencia de su naturaleza perfectible. en otras palabras, si bien el 
hombre nace con ciertas cualidades, gracias a la paideia —la educación propiamente dicha, 
el bagaje cultural y el cúmulo de experiencia que adquiere durante toda su existencia— tie-
ne la posibilidad de superar sus defectos y desarrollar nuevas capacidades que le ayuden a 
integrarse a su sociedad mejor preparado para desempeñar con decoro sus funciones cívicas 
y que le permitan desenvolverse exitosamente en cualquier esfera en la que incursione. 
espero demostrar esto sobre todo en el capítulo III.

46 cf. paola Vianello, “el legado educativo de la grecia antigua”, pp. 44�-44�. 
47 cf. arturo aguirre Moreno, paideia y expresión, p. 4�.
4� cf. Hipparch., VI, 1.
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algunas características de una buena educación y de un hombre educado

en un pasaje de Sobre la caza, se plantea en específico que una buena educación (ii 

) es aquella que le enseña al individuo a obedecer las leyes, así como a hablar y oír 
lo justo.49 

tras dicha puntualización, el autor del tratado reconoce con franqueza que no todos los 
seres humanos manifiestan una buena disposición hacia el proceso educativo; porque varios 
rehúyen las penalidades que esto requiere, de modo que en lugar de preferir la instrucción, 
voluntariamente eligen los “placeres inoportunos”. así, a causa de su negligencia y pere-
za, no alcanzan a descubrir cómo debe ser el hombre de bien; en consecuencia no pueden 
ser ni piadosos ni sabios y, basándose en su falta de educación, censuran con frecuencia a 
las personas educadas. el escritor afirma de modo categórico que esta clase de seres son 
los peores, porque no acatan las leyes ni toman en cuenta las buenas palabras.�0 por el 
contrario, aquellos que de buen grado aceptan trabajar con denuedo y constancia con tal 
de ser instruidos, tienen como tareas propias lecciones y ejercicios, más la salvación para 
sus propias ciudades; de manera que los mejores hombres, los educados, son los que están 
dispuestos a esforzarse.�1

debido a que Isócrates —además de ser contemporáneo de Jenofonte, de nacer también 
en el demo de erquia y de haber tenido contacto con sócrates— es considerado el teórico 
de la ii y amerita por sí mismo una tesis entera, para no desviarme tanto de mi inves-
tigación he decidido citar el pasaje más extenso donde especifica lo que él entiende por un 
ser humano “bien educado”:

entonces ¿a quiénes llamo personas bien educadas, puesto que rechazo los oficios, las ciencias 
y el talento? en primer lugar, a los que se valen bien de las actividades que ocurren cada día y 
tienen una opinión adecuada a las oportunidades y capaz de acertar muchas veces en lo que 
conviene. después, a quienes tratan con dignidad y justicia a los que siempre están con ellos, so-
portan de buen humor y con facilidad los enojos y orgullos de los demás y se muestran dulces y 
comedidos con sus compañeros. también a los que siempre dominan los placeres y no se abaten 
en exceso por las desgracias, sino que en ellas se comportan con valentía y de forma adecuada a 
la naturaleza de la que participamos. en cuarto y principal lugar, a los que no se estropean con 
los éxitos, ni se ponen fuera de sí ni se vuelven arrogantes, sino que se mantienen en la categoría 
de hombres inteligentes, y no se alegran más con los bienes que les correspondieron por azar que 
con los que les vienen dados desde el principio por sus propias cualidades naturales e inteligen-
cia. de quienes poseen una disposición de espíritu ajustada no sólo a una de estas cualidades sino 

49 Cyn., 1�, 14: iiiix=imiiiiw=iiwii.
�0 cf. ibid., 1�, 1�-16.
�1 cf. ibid., 1�, 1� y 17. 
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a todas, de ésos afirmo que son hombres inteligentes, completos y que tienen todas las virtudes. 
esto es lo que pienso sobre una buena educación.��

cabe agregar que para el orador “bien educado” es sinónimo de “sabio”, de allí que en 
otro discurso sostenga con firmeza que los sabios no son aquellos que discuten con proli-
jidad sobre temas de poca relevancia, sino quienes hablan bien de los asuntos importantes; 
no sólo eso, son aquellos que hablan de sí mismos con mesura, saben conducirse en la vida 
cotidiana, saben tratar adecuadamente a los demás, y no se dejan perturbar por los vaivenes 
de la vida, sino que soportan con buen ánimo y con moderación tanto las desgracias como 
los éxitos.�� Hasta aquí en cuanto a Isócrates.

a partir de las líneas anteriores, es posible observar que una buena educación debe fo-
mentar en el hombre la idea de que, si no escatima esfuerzos, siempre tendrá la posibilidad 
de superarse, de convertirse en un mejor ser humano, más virtuoso. desde esta perspectiva, 
la vida más que destino representa una oportunidad de aprendizaje continuo, y más que 
azar es una tarea en la que cada sacrificio trae aparejada su justa recompensa tanto para el 
individuo como para sus allegados y también para su polis.

para conseguir dicho ideal, la paideia busca que el sujeto desarrolle la capacidad de en-
contrar la solución justa o, en último caso, la menos equivocada, la que más convenga a las 
circunstancias, al momento preciso. en este sentido adquiere gran relevancia el , ya 
que quien tiene la habilidad de hablar y expresarse con corrección, formula con precisión 
y claridad sus pensamientos.�4

como fenómeno social, la paideia favorecía la integración paulatina de los individuos a 
su cultura; pues a través de la educación el w adquiría e internalizaba las normas, 
los valores morales, los códigos y patrones culturales aceptados por su comunidad. en 

�� panath., �0-��:Tiw=imixiimi-
mi imzw;Pwm w xwmi mi i   (m (
ii i  c ix= w iw x i m w i   xzi
= m: i  w i iiw (mi= i i izi i  m w
w i i b w i (#iw  =   w  
i miw i =i x: i  w m (w i = w  m-
w m i (wm  ww  i iim i = w ciw  mx
   x     m   :                   m    i             m     i     i   m         (      w           i w    m       c i    m      
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xi i i x (ci i  i i  (w i i i c x= i -
mi.T  m m   w  i   =  ci =yx= -
mx  mi i im ii i   i  xi  
(sigo la traducción de gredos, en Isócrates, discursos ii).

�� cf. Isoc., ad Nic., �9.
�4 cf. Henri-Irénée Marrou, “educación y retórica”, pp. �10-�11.
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consecuencia, la educación le proporcionaba identidad social.�� es decir, se pretende for-
mar integral y armónicamente al hombre, al cuidar que desarrolle las facultades necesarias 
para que pueda llevar una vida feliz y justa entre sus semejantes.�6 desde esta perspectiva, 
el proceso educativo era determinante por sus consecuencias y resultados, esto es, por el 
modo de vida que el estudiante adoptaba después, con su comportamiento en sociedad y 
en las diversas esferas es las que se desenvolvía.�7 sobre todo se deseaba tener ciudadanos 
productivos y leales, pues esto ayudaría a mantener a la comunidad en equilibrio.�� 

en síntesis, dentro de los planes de la ii no se encontraba formar técnicos o profe-
sionales ni tenía como única meta la mera preparación intelectual, sino que privilegiaba el 
aspecto moral; porque procuraba conseguir que el joven adquiriera un estilo de vida con-
gruente con los patrones de conducta vigentes en su comunidad, y un autocontrol suficiente 
para evitar que sus propias acciones y pasiones perjudicaran a los demás, al violar las leyes 
de su polis.�9

¿Cómo se forma a un ciudadano?

la paideia es un proceso educativo permanente que va más allá de la instrucción impartida 
en el salón de clase, pues abarca lo que el individuo aprende desde pequeño en su entor-
no familiar, en la escuela propiamente dicha y en espacios extra escolares; para el caso 
ateniense cabe hablar también de la función pedagógica de la pederastia, de la efebía y el 
servicio militar, del valor educativo del deporte y de lo que a través de las circunstancias le 
toca experimentar a cada persona. a continuación desarrollo brevemente estos aspectos.

i

por lo que atañe a la educación adquirida fuera del aula, en primer lugar considero impor-
tante referirme al ámbito familiar.

�� cf. patricio Jeria, “apuntes sobre educación y censura en atenas: la problemática relación entre peda-
gogía, política y filosofía en los siglos v y iv a.c.”, p. 67.

�6 para ello la paideia trataba de equilibrar lo más posible el aspecto físico e intelectual, con particular aten-
ción a los rasgos del carácter para su expresión moral (educación para el autocontrol o gobierno de sí mismo) 
y el estético (mediante la educación artística o musical), con base en principios morales imprescindibles para 
una buena vida comunitaria (cf. p. Vianello, art. cit., p. 44�).

�7 cf. p. Vianello, art. cit., p. 4��. 
�� cf. Yun lee too, education in Greek and Roman antiquity, p. 1�.
�9 cf. p. Vianello, art. cit., pp. 4��-4��. 
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por lo común, el ateniense se casaba para engendrar hijos que lo cuidaran durante su 
vejez y que honraran la memoria de sus ancestros. desde el punto de vista legal, el oikos es 
fundamental porque garantiza la línea sucesoria de padre a hijo, de generación en genera-
ción.60 Viene al caso un emotivo pasaje de Memorables, donde sócrates le explica a su hijo 
mayor lamprocles que los seres humanos no procrean hijos por placer sexual, sino que, al 
pensar en la progenie, los varones toman en cuenta qué mujeres les pueden proporcionar los 
mejores hijos. al unirse a la mujer idónea, el hombre sustenta a la futura madre y antes de 
que nazcan los hijos prepara todo cuanto piensa que les será útil durante su vida. la mujer, 
luego de concebir, acepta la carga, soporta las molestias y pone en peligro su vida, compar-
te su alimento con la criatura y, después de dar a luz con grandes trabajos, cría al pequeño, 
sin haber recibido previamente ningún beneficio de él y sin que el bebé sepa quién es la 
persona que lo cuida y trata de intuir lo que él desea, de esta forma la madre lo cría y está 
al pendiente de él tanto de día como de noche, sin importarle las fatigas que esto conlleva 
y sin esperar que algún día el pequeño se lo agradezca.61 

acerca de la importancia cívica de la maternidad, se pensaba que la realización comple-
ta, el destino ideal de todas las griegas, era ser madres fecundas de hijos legítimos, de ser 
posible varones parecidos al padre.6� con base en las similitudes del vocabulario empleado 
para referirse al sufrimiento de la parturienta y al de los héroes heridos en la batalla, cabe 
observar que, al igual que los hoplitas, se reconocía el valor heroico que implicaba la ma-
ternidad; pues el acto de dar a luz era concebido en sí mismo como un combate en defensa 
de la polis.6� en términos generales, la procreación de ciudadanos-soldados era el destino 
ineludible de la mujer.64

en torno a la responsabilidad directa que tenían ambos progenitores en el proceso peda-
gógico del pequeño, algunos estudiosos como Henri-Irénée Marrou afirman categóricamen-
te que la familia no podía constituir el marco educativo, ya que la mujer, apartada, sólo era 
considerada competente para la crianza del bebé; pues, cuando su hijo cumplía siete años, 
ella era relevada de esta tarea, porque en ese momento iniciaba propiamente el proceso 
pedadógico con miras a formarlo como ciudadano. en cuanto al padre, lo acaparaba la vida 

60 cf. d. M. Macdowell, “the oikos in athenian law”, p. 1�.
61 cf. Mem., II, �, 4-�. según Iscómaco, los dioses le encomendaron a la mujer la crianza de los recién 

nacidos y darles mucho cariño (cf. Oec., VII, �4).
6� cf. ana Iriarte, de amazonas a ciudadanos. pretexto ginecocrático y patriarcado en la Grecia antigua, 

p. 1��. la autora se refiere al parto como empresa cívica.
6� cf. ibid., pp. 1�6-1�7. la estudiosa aclara que en esparta únicamente estaba permitido inscribir en las 

tumbas los nombres de los varones caídos en la guerra y los de las mujeres muertas al dar a luz. la especialis-
ta explica la analogía entre la mujer y el hoplita al subrayar que el hombre da su vida por la ciudad, mientras 
la mujer le entrega sus hijos a la polis.

64 cf. ibid., p. 147.
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pública: es ciudadano, hombre político, antes que jefe de familia;6� por eso casi no interve-
nía en la educación de su prole.66 

a propósito de la labor pedagógica de los padres, en el económico Iscómaco le dice a su 
joven esposa que, si la divinidad les concede tener hijos, ambos pensarán en la manera más 
conveniente de educarlos, ya que son un bien común de los esposos, así se procuran los 
mejores aliados y el mejor sostén para su vejez.67 Vale la pena destacar que esta idea de que 
el hombre y la mujer colaboren en la formación de sus hijos, resulta bastante novedosa; es 
oportuno recordar que coincide con lo que sócrates le aclara a su primogénito, al aseverar 
que tanto el padre como la madre comparten dicha responsabilidad educativa, ya que los 
hijos son un bien común a ambos.6� también me parece interesante la puntualización que 
el filósofo hace al afirmar que no basta con criar a los infantes, sino que, cuando el niño ya 
es capaz de aprender, sus papás le enseñan lo que ellos mismos saben que es bueno para 
la vida, o si creen que hay alguien más capaz de enseñarle, lo mandan con dicha persona 
para que lo instruya y sufragan sus gastos, con el único afán de que su hijo sea lo mejor 
posible.69 con base en los pasajes anteriores, considero que Jenofonte estaba consciente 
de la importancia que tenían ambos progenitores en la ii del nuevo individuo, son 
padres comprometidos que buscan hacer de su pequeño un hombre de bien; por mi parte, 
encuentro que, lejos de excluir a la mujer de la tarea educativa de su descendencia, este 
autor le concede un papel muy destacado, lamentablemente el historiador no especifica en 
qué consiste la función pedagógica de la madre.

a partir del comentario de Iscómaco donde señala que su joven esposa fue perfectamente 
educada por sus padres en cuanto a la gula, y el hacendado sostiene que esto es lo princi-
pal tanto en la educación del hombre como de la mujer,70 y del pasaje en el cual la recién 
casada dice que su madre lo único que le enseñó fue a ser discreta (wi),71 es lógico 
pensar que la muchacha, una vez que sea madre, procurará inculcarle a sus hijos las mis-
mas virtudes. conviene observar que el comportamiento de la esposa modelo no implica 
nada más el mantener una conducta mesurada ante la comida sino que lleva aparejada la 
continencia sexual.7� 

6� cf. H.-I. Marrou, Histoire de l’éducation dans l’antiquité, t. I, p. 61. 
66 cf. pilar gonzález serrano, “la mujer griega a través de la iconografía doméstica [en línea]”, p. � del pdf. 
67 Oec., VII, 1�.
6� el sócrates de Jenofonte deja entrever las ideas feministas del historiador, pues hace hincapié en que 

tanto el esposo como la esposa deben intervenir en el proceso educativo de los hijos (cf. fernando souto 
delibes, La figura de Sócrates en Jenofonte, p. 414).

69 cf. Mem., II, �, 6. 
70 Oec., VII, 6: i   mi    w= w Sw  im: 

mi mi i im ii i i i ii.
71 ibid., VII, 14.
7� cf. ana Iriarte, “fronteras intramuros en el económico de Jenofonte”, p. �74.
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al proseguir con la lectura del económico, es factible darse cuenta de que, por primera 
vez en la literatura griega, Jenofonte se muestra a favor de la igualdad de sexos al reco-
nocer abiertamente, en boca de Iscómaco, que la divinidad les proporcionó equitativamen- 
te al hombre y a la mujer memoria y atención; de igual modo les otorgó a ambos con impar-
cialidad la facultad de ejercer el debido autocontrol, y les concedió la libertad de que quien 
fuera el mejor, hombre o mujer, consiguiera mayor parte de dicha virtud.7� tanta equi- 
dad hace que sócrates, maravillado ante el dechado de virtudes de tal mujer, exclame: N

  H wIxmx i  iii  ii = i.74 
antes de continuar, es necesario decir que, según los griegos, para que a alguien se le 

considere verdaderamente humano, es preciso que esté educado. desde esta perspectiva, los 
niños pueden abandonar su estado salvaje gracias a la ii, que los ayuda a convertirse 
en auténticos seres humanos.7� de igual modo, hay que recordar que únicamente se toma- 
ba en cuenta la formación del varón, quien desde recién nacido quedaba bajo el cuidado de 
su madre y de los esclavos de la familia, si los había.

con respecto a esto, hasta que cumplía la mayoría de edad el niño ateniense vivía en 
el gineceo, al cuidado de su madre, de una esclava o de una nodriza, según lo permitiera 
la situación económica de su familia. los pequeños jugaban con cosas sencillas, a veces 
elaboradas por ellos mismos; sus diversiones más frecuentes eran las peonzas, las tabas, las 
pelotas, los aros, los carritos de terracota, etcétera.76 

por lo que concierne estrictamente al ámbito doméstico, en su casa el niño aprendía a 
hablar, su mamá y la nodriza lo introducían en su cultura al relatarle historias y leyendas o 
cuentos tradicionales plagados de mormolukeía.77 ésta era la primera enseñanza que recibía 
el infante. posteriormente, la madre ponía en contacto al pequeño con la mitología y las le-
yendas de los héroes, que conformaban gran parte de la educación.7� aunque a simple vista 
pareciera que la mamá, al contarle mitos al pequeño, no desempeña un papel pedagógico 
relevante, cabe aclarar que en la grecia de aquel tiempo las mujeres eran las portadoras de 

7� Oec., VII, �6-�7: i  m i i ii i mbi  mm i  imi
i  m mi . w   xi ii     =   
w i. i  i  ii w i i  m mi  i ci
i (  (  v biw i (  i (  = i  i 
= = (el subrayado es mío). sarah B. pomeroy señala que Jenofonte, al igual que platón, está intere-
sado en educar a hombres y mujeres para el liderazgo (cf. Xenophon’s oeconomicus: a Social and Historical 
Commentary, p. ��).

74 Oec., X, 1.
7� cf. alicia Montemayor, “Homero y sócrates: dos paideiai”, p. 17�.
76 cf. p. gonzález serrano, art. cit., p. � del pdf. 
77 las mujeres asustaban a los niños con espantos llamados acco, alfitio, gelo, gorgo, lamia, etcétera. 
7� desde su primera infancia el niño griego se educa en la tradición, las leyendas y la mitología, el acervo 

cultural de todo griego, que le transmite su familia (cf. p. Jeria, art. cit., pp. 7�-76).
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la memoria ancestral, de allí que fuera menester que lo femenino (en forma de madres y 
nodrizas utópicas o de antiguas diosas) deba permanecer siempre unido a la infancia.79 

en cuanto a la función educativa de los mitos, éstos validan las costumbres, creencias 
y actitudes tradicionales. gracias a ellos se codifican las creencias, se fundan las reglas 
morales, se determina cada una de las prácticas cotidianas, constituyen toda una forma de 
concebir, de analizar, de coordinar, de reaccionar, de pensar, de expresarse; son el soporte 
de la cultura, ya que en ellos se resguarda todo lo eminentemente significativo para ella: 
son portadores de significado y representan la memoria de la sociedad, son historias conta-
das que llevan mensajes importantes sobre la vida en común-unidad teniendo como función 
no sólo entretener sino comunicar e instruir tal y como lo hicieron los poemas de Homero, 
pilares esenciales de la formación del hombre griego porque sentaron las bases, aceptadas 
y válidas, de costumbres y creencias que debían regir la vida personal y social de grecia.�0 
cabe añadir que por medio del mito se transmite una serie de valores comunes, gracias 
a esto los relatos mitológicos le dan al individuo, en este caso al pequeño, un sentido de 
pertenencia. 

de acuerdo con lo anterior, la madre, al familiarizar al niño con la mitología, lleva a cabo 
una labor didáctica muy importante, pues introduce al pequeño en su cultura común. a mi 
juicio, la tarea rememorativa llevada a cabo por las mujeres adquiere mayor trascendencia al 
aclarar que ellas colaboran para no olvidar los valores que los antepasados han considerado 
dignos de tomarse en cuenta y de heredarse; en la medida de sus posibilidades, las mujeres 
contribuyen a mantener dicha sabiduría ancestral vigente, para sustentar el ideal formativo, 
por tal razón, considero que el papel femenino en la retención, promoción y conservación 
del bagaje cultural es a todas luces crucial en la formación del nuevo ciudadano.

sin embargo, tan pronto como los hijos varones tenían edad para completar su instruc-
ción, las mujeres eran relegadas de su función rememorativa;�1 porque entonces el pequeño 
pasaba de manos de la nodriza a la del pedagogo, esclavo encargado de acompañarlo a 
todas partes, que lo educaba y le enseñaba buenos modales.

sobre la relevancia pedagógica del i, hay que subrayar que para formar a los ciuda-
danos se necesita una educación generalizada, hace falta un  que establezca las maneras 
de comportarse.�� el  es la costumbre, lo que se hace cotidianamente, lo que se recibe 
por tradición, lo ya dado en cuanto normativo y por ende estático. en él se encuentra el 
epos, así como las ceremonias e instituciones. el  lo reciben los ciudadanos al nacer en 

79 cf. a. Iriarte, de amazonas a ciudadanos, p. 49. 
�0 cf. ana María Valle Vázquez, La idea del hombre en Homero, el ideal de la paideia, pp. 60-61.
�1 cf. a. Iriarte, de amazonas a ciudadanos, p. 4�.
�� cf. román garcía, “el personaje y la imagen. a propósito del sócrates de platón [en línea]”, p. 49.
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una familia y pertenecer a una tribu de la polis. es así como el individuo aprende a seguir 
dos tradiciones: la familiar y la de su comunidad.�� 

por lo que atañe nuevamente a la participación directa de los padres en el proceso edu-
cativo de sus vástagos, el sócrates jenofóntico dice que aunque sus hijos sean prudentes, 
procuran alejarlos de las malas compañías, pues creen que el trato con los buenos es un 
ejercicio de virtud, pero el convivir con los malos implica su ruina. para corroborarlo el 
filósofo cita unos versos de teognis: “de los buenos aprenderás cosas buenas, pero si te 
mezclas con los malos, perderás hasta el entendimiento que tengas”.�4 en otro pasaje el 
maestro de Jenofonte sostiene que “ni siquiera los propios padres que conviven con sus hi-
jos, cuando éstos se descarrían, se consideran responsables, si ellos mismos siguen llevando 
una vida moderada”.�� 

conviene aclarar que era una opinión generalizada el que la buena educación de los hijos 
ameritaba que se les enviara con un maestro.�6 

Sx

a) educación escolar

por lo que toca a la educación formal, la impartida en la escuela y que trata de seguir un 
currículum establecido, normalmente controlado por el estado u otras instituciones, platón 
—en su protágoras— aporta estos detalles en torno a la ii de los ciudadanos ate- 
nienses: 

empezando desde la infancia, a lo largo de toda la vida les enseñan y aconsejan. tan pronto 
como uno comprende lo que se dice, la nodriza, la madre, el pedagogo y el propio padre batallan 
por ello, para que el niño sea lo mejor posible; le enseñan, en concreto, la manera de obrar y 
decir y le muestran que esto es justo, y aquello injusto, que eso es hermoso, y esotro feo, que una 
cosa es piadosa, y otra impía, y “haz estas cosas, no hagas esas”. Y a veces él obedece de buen 
grado, pero si no, como a un tallo torcido o curvado lo enderezan con amenazas y golpes.�7

después de eso, al enviarlo a un maestro, le recomiendan mucho más que se cuide de la buena 
formación de los niños que de la enseñanza de las letras o de la cítara.

Y los maestros se cuidan de estas cosas, y después de que los niños aprenden las letras y es-
tán en estado de comprender los escritos como antes lo hablado, los colocan en los bancos de la 

�� cf. ibid., p. ��.
�4 cf. Mem., I, �, �0. teognis, vv. ��-�6.
�� Mem., I, �, �7 (sigo la traducción de gredos).
�6 cf. el comentario de antonio natalicchio, en eschine, Orazioni. Contro Timarco, Sui misfatti dell’ am-

basceria, p. ��, n. 1�.
�7 Jenofonte sostiene categóricamente que no hay educación posible si es impartida por un maestro que 

desagrada (cf. Mem., I, �, �9).
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escuela para leer los poemas de los buenos poetas y les obligan a aprendérselos de memoria. en 
ellos hay muchas exhortaciones, muchas digresiones y elogios y encomios de los virtuosos hom-
bres de antaño, para que el muchacho, con emulación, los imite y desee hacerse su semejante. 
Y, a su vez, los citaristas se cuidan, de igual modo, de la sensatez y procuran que los jóvenes no 
obren ningún mal. además de esto, una vez que han aprendido a tocar la cítara, les enseñan los 
poemas de buenos poetas líricos, adaptándolos a la música de cítara, y fuerzan a las almas de sus 
discípulos a hacerse familiares los ritmos y las armonías, para que sean más suaves y más eurrít-
micos y más equilibrados, y, con ello, sean útiles en su hablar y obrar. porque toda vida humana 
necesita de la eurritmia y del equilibrio. 

luego los envían al maestro de gimnasia, para que, con un cuerpo mejor, sirvan a un propósito 
que sea valioso y no se vean obligados, por su debilidad corporal, a desfallecer en las guerras y 
en las otras acciones.��

Y esto lo hacen los que tienen más posibilidades, como son los más ricos. sus hijos empiezan 
a frecuentar las escuelas en la edad más temprana, y las dejan muy tarde. cuando se separan de 
sus maestros, la ciudad a su vez les obliga a aprender las leyes y a vivir de acuerdo con ellas, 
para que no obren cada uno de ellos a su antojo: de un modo sencillo, como los maestros de 
gramática les trazan los rasgos de las letras con un estilete a los niños aún no capaces de escribir 
y, luego, les entregan la tablilla escrita y les obligan a dibujar siguiendo los trazos de las letras, 
así también la ciudad escribe los trazos de sus leyes, hallazgo de buenos y antiguos legisladores, 
y obliga a gobernar y ser gobernados de acuerdo con ellas.

al que intenta avanzar al margen de ellas se le castiga, y el nombre de este castigo, entre vo-
sotros y en muchos otros lugares, es el de “rectificaciones”, como si la justicia enderezara.�9

a grandes rasgos, es preciso mencionar que la educación griega era una cuestión de ini-
ciativa privada,90 ya que la instrucción de los niños atenienses era confiada al cuidado de la 
familia. la obligatoriedad de una educación, básica al menos, era un asunto de costumbre 
y presión social que no estaba estipulada legalmente;91 en atenas las regulaciones con-

�� la gimnasia fortalecía y embellecía el cuerpo, al mismo tiempo ayudaba a formar guerreros que de-
fendieran la polis en caso de guerra; la areté espiritual era impartida por los citaristas quienes daban gran 
importancia a la poesía, la danza y la música, pues suponían que desempeñaban un papel catártico al purificar 
el alma de los individuos (cf. M. rojano simón, art. cit., p. 6 del pdf). es preciso agregar que la música 
generaba un ambiente armónico para el espíritu.

�9 pl., prt., ���c-��6e; sigo la traducción de gredos. a menudo Jenofonte alude a sanciones o azotes como 
medidas correctivas (cf. por ejemplo Mem., I, �, 1�). cabe observar que los griegos, al igual que todos los 
pueblos antiguos, ignoraron por completo la psicología infantil, de ahí que el castigo físico fuera el único 
recurso para obligar al niño a aprender a leer (cf. H.-I. Marrou, “educación y retórica”, p. 199). según fran-
cisco Vázquez, Jenofonte prácticamente no distingue entre la educación y el amaestramiento; aconseja el uso 
del castigo, de la alabanza, del elogio, de la recompensa y del favor. Mediante el castigo pretende infundir 
miedo y temor en los súbditos, a fin de que sean obedientes y procuren agradar a su señor, en este caso, la 
relación maestro-alumno es una relación de dominio-subordinación (cf. f. Vázquez Martínez, “las corrientes 
educativas en la grecia clásica desde la perspectiva del concepto postura [en línea]”, p. 116).

90 el estado ateniense sólo se hacía cargo de la instrucción de los niños cuyos padres habían muerto 
luchando por su patria. 

91 en Critón, �0d�-9, platón refiere que la ley obligaba al padre a proporcionarle a su hijo educación musi-
cal y gimnástica. por su parte, Isócrates alude a la geometría, la astronomía y las conversaciones dialécticas, 
como la educación legada por los antepasados (cf. panath., �6). todo indica que, aunque no había reglas cla-
ras en torno a la educación, la tradición era lo bastante fuerte para asegurarse de que los ciudadanos velaran 
por la instrucción de sus hijos (cf. J. f. dobson, La educación antigua, p. �1).
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cernientes a la educación tienen que ver sobre todo con la seguridad del niño o del joven, 
dichas normas establecen horarios de entrada y salida de la casa del maestro y dicen con 
exactitud quiénes pueden acceder a tal lugar.9� 

esquines declara que los ciudadanos estaban obligados a confiarle sus hijos a los maes-
tros, y que el legislador (solón) especificaba la hora en la que el niño de condición libre 
debía acudir a la escuela, el número de compañeros con quienes podía entrar, la hora en 
la que no era prudente que saliera. como medidas precautorias se prohibía a los maestros 
e instructores de gimnasia que abrieran la escuela y la palestra antes de la salida del sol 
y se les ordenaba que cerraran antes de que el sol se metiera. también se estipulaba qué 
muchachos y a qué edad debían frecuentar dichos lugares. el orador refiere que había un 
magistrado encargado de hacer cumplir estas leyes; del mismo modo, habla de la función 
de los pedagogos, de la fiesta de las Musas9� en la escuela, de la fiesta de Hermes en la 
palestra, de la participación de los muchachos en los coros cíclicos.94 esquines argumenta 
que el legislador estaba convencido de que si el niño recibía una buena educación, ya adulto 
sería un ciudadano útil para la ciudad; pero si desde edad temprana, a causa de una mala 
instrucción, se inclinaba a malas acciones, sería un ciudadano nefasto como timarco.9� 

Grosso modo, la educación elemental ateniense se dividía en dos etapas: la primera 
abarcaba de los 7 a los 14 años, la segunda de los 14 a los 1�, posteriormente los jóvenes 
continuaban con una instrucción militar que duraba dos años (efebía). 

la educación escolar era completamente voluntaria. dicha instrucción abarcaba la mú-
sica y la educación física al mismo tiempo que la lectura, la escritura y el cálculo; quienes 
impartían tales enseñanzas eran el grammatistés, el kitharistes y el paidotribes, respectiva-
mente,96 cada uno de ellos podía dar clases particulares. cabe señalar que el niño quedaba 
al cuidado de un esclavo de confianza que lo “llevaba o acompañaba”, por eso se le llamó 
paidagogós.97 

9� cf. p. Jeria, art. cit., p. 76.
9� eran ceremonias especiales que se realizaban en la escuela y coincidían con el examen de los alumnos 

(cf. a. natalicchio, en eschine, op. cit., p. �9, n. 14).
94 cf. aeschin., in Tim., §§ 9-10.
9� cf. ibid., § 11. en § 1�, el orador reproduce dicha ley.
96 el ideal de paideia correspondía a la estructura de la polis griega, en la que los ciudadanos eran el sector 

demográfico minoritario y exento de las necesidades manuales para conseguir su sustento, con la excepción 
de la guerra. tales factores permitieron que los ciudadanos dedicaran parte de su tiempo a la educación y par-
ticipación en los asuntos cívicos. para esto se requería el dominio de la lengua griega y la expresión oral que, 
cuidadosamente elaborada, respondía a la obligación de mostrarse como un individuo refinado en el agora, 
donde las habilidades persuasivas resultaban cruciales. las ciencias puras indicaban una disposición de ánimo 
objetiva y poco inclinado a lo mundano, una cualidad deseable en un potencial legislador. las proezas gim-
násticas confirmaban tanto el dominio de sí mismo como el carácter viril, y garantizaban un comportamiento 
digno en combate (cf. M. rojano simón, art. cit., p. �).

97 cf. J. Bowen, op. cit., p. 1�4.
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los paidotríbai (instructores de niños) fueron los primeros profesores especializados,  
sus enseñanzas se centraban en los deportes, con un énfasis competitivo. en este sentido, 
la educación griega fue más física que intelectual, y más artística, en concreto musical, que 
literaria. el maestro de música surgió después del profesor de gimnasia, de manera que el 
joven griego del período clásico sabía cantar, principalmente participaba en cantos corales, 
bailaba y tocaba la lira. Más tarde, con la aparición del alfabeto y la proliferación de escue-
las, surgió el grammatistés o grammatodidáskalos (el que enseña las primeras letras), quien 
les enseñaba a leer y a escribir (las matemáticas se limitaban a aprender a contar).9�

con respecto a los instructores, entre los griegos, los profesores, los técnicos que trans-
mitían los secretos de su arte a los niños, no eran educadores en sentido estricto: el maestro 
era menos importante que el paidagogós. al principio éste era una persona muy humilde, 
con frecuencia un esclavo, encargado simplemente de llevar al niño a la escuela, luego se 
convirtió en su auténtico preceptor “por enseñarle etiqueta, buenos modales y cómo condu-
cirse en la vida; por inculcarle, en resumen, el ideal moral al que debía adaptarse”.99 

finalmente, hay que recordar que en aquella época la educación de los jóvenes varones 
no incluía el aprendizaje de un oficio, de una x.100 

b) tiempo libre

por lo general, se pensaba que la práctica del atletismo y, sobre todo, de la gimnasia contri-
buían a la preparación más eficaz y directa para la guerra: sin duda esta idea incidió mucho 
en la democratización y en la popularidad del adiestramiento físico, de ahí que ocupara el 
primer lugar en importancia dentro de la educación del ciudadano.101 desde este punto de 
vista, se puede ver un rasgo arcaizante en el afán por devolverle al deporte su valor propia-
mente educativo, un valor moral, ya que es un elemento fundamental en la formación del 
carácter y de la personalidad del hombre.10� 

no obstante, como antes mencioné, en opinión de Jenofonte los atenienses ya no practi-
caban tanto la gimnasia; por el contrario, había quienes incluso la desdeñaban.10� al parecer, 
poco a poco dicha actividad se convirtió en algo propio de especialistas, de profesionales 
(i atletas) y no tanto de aficionados (iiw=i no ejercitados). es oportuno citar a g. 

9� cf. H.-I. Marrou, “educación y retórica”, pp. 19�-199.
99 ibid., p. �00.
100 cf. a. Montemayor, art. cit., p. 176.
101 cf. H.-I. Marrou, Histoire de l’éducation dans l’antiquité, t. I, p. 71.
10� cf. ibid., p. 11�.
10� cf. Mem., III, �, 1�.
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glotz, quien observa que la decadencia del espíritu militar y de la educación física no era 
exclusiva de los atenienses; pues casi toda grecia adoptó esa postura, porque fue el resul-
tado inevitable del desarrollo económico e intelectual:

la gimnasia, arte nacional por excelencia, sólo se practicaba ya en los cantones pobres o aisla-
dos; aunque concurría mucha gente de todas partes a los concursos panhelénicos, los vencedores 
de olimpia eran todos de arcadia o de tesalia. el mal fue general, pero en la capital del comercio 
y de las letras se hizo más profundo y, en todo caso, más visible. cuando atenas, bajo la hege-
monía de esparta, después de haber tenido que suprimir durante algún tiempo toda preparación 
de guerra, se ve obligada por las circunstancias políticas a reconstituir su ejército, los resulta- 
dos de sus esfuerzos son lamentables. la masa de los ciudadanos se burla de los que se singu- 
larizan tratando de adquirir una complexión vigorosa.104 

por lo que toca a la palestra,10� el adiestramiento físico iniciaba a corta edad, el pedagogo 
llevaba al niño a este lugar, allí el paidotribes supervisaba los ejercicios en la carrera, el 
salto y la lucha. la natación era un esparcimiento regular.106 sin embargo, además de los 
ejercicios del gimnasio y de la palestra había otra actividad que se tenía en alta estima a 
causa de su valor pedagógico: la cacería.107

en Sobre la caza, se argumenta que gracias a dicha práctica varios héroes descollaron 
por su virtud, como Menesteo, quien se destacó por su amor al esfuerzo (ii#);10� ya 
que el ejercicio que les enseñó Quirón fue lo que les permitió ser unos eximios varones.109 
luego de enumerar a ilustres personajes, el escritor aconseja a los muchachos que no me-
nosprecien la cacería ni la demás educación, porque al practicarla se vuelven expertos en 
las cosas bélicas y en aquellas que requieren pensar, hablar y actuar correctamente.110

el autor recomienda que, al dejar la infancia, el niño debe dedicarse principalmente a 
la caza, luego a las otras enseñanzas, conforme su situación económica lo permita: “para 
quien ésta sea suficiente, de una manera digna de su propia utilidad, y para quien no lo sea, 
que ponga al menos voluntad sin escatimar ningún esfuerzo personal”.111 casi al final de 

104 g. glotz, La ciudad griega, pp. �97-�9�. 
10� en Contra Timarco, se dice que cuando los legisladores se percataron de los efectos positivos de prac-

ticar en la palestra, vetaron a los esclavos; porque dichos beneficios sólo eran dignos de los hombres libres 
(cf. aeschin., in Tim., § 1��).

106 cf. J. f. dobson, op. cit., p. 4�.
107 desde el punto de vista de Isócrates, la destreza en el manejo de los instrumentos de caza convierte al 

hombre en un animal esencialmente diferente, y al mismo tiempo simboliza la lucha de la civilización contra 
lo salvaje (cf. panath., 16�).

10� cf. Cyn., 1, �, y 1, 1�.
109 cf. ibid., 1, 17. 
110 ibid., 1, 1�: Ew m  iw i i m i iw m = 

ii:  w  ii  i  m i i [i]   c w  w
i i i i i (el subrayado es mío).

111 ibid., �, 1; sigo la traducción de gredos.
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dicho tratado, se hace un recuento de los beneficios que aporta la cacería: es un ejercicio sa-
ludable, agudiza la vista y el oído, retrasa la vejez y ante todo educa para la guerra. gracias 
a esta actividad, el hombre aprende a soportar las fatigas, a avanzar por caminos difíciles, 
se acuesta en un lecho duro y es buen vigilante, sabe acatar órdenes, ataca en el momento 
preciso y permanece firme en su lugar, persigue al enemigo en orden y con seguridad, ante 
una retirada se salva a sí mismo de manera honrosa y ayuda a que otros se salven, gracias 
a su disciplina y audacia puede cambiar el resultado de una batalla. al estar en buena con-
dición física y mental no es difícil que este hombre consiga la victoria.11� 

Más adelante, el escritor afirma que desde antaño los antepasados consideraban que la 
cacería era una actividad adecuada para los jóvenes, porque, entre otras ventajas, los hacía 
justos y sensatos al educarse en la verdad;11� no les impedía dedicarse a otra noble ocu-
pación que quisieran practicar, además los hacía buenos soldados y estrategos. según el 
autor, los muchachos que la practicaban erradicaban tanto de su alma como de su cuerpo 
la bajeza e insolencia, mientras incrementaban su amor a la virtud (imi  =

c), esto los motivaba a velar por el bienestar de su ciudad.114 posteriormente, él 
añade que quienes practican la caza se preparan a nivel individual para ser útiles a su polis, 
no descuidan sus asuntos personales, sino incluso ayudan a los demás.11� en suma, esta 
actividad implica moderación y una actitud piadosa, ya que, como los jóvenes piensan que 
los dioses protectores de la caza los observan, evitan cometer sacrilegios y actúan correcta-
mente con sus padres, con sus amigos y con sus conciudadanos.116

pederastia

debido a que este aspecto de la paideia griega ha sido muy estudiado, es pertinente señalar 
que a continuación realizo únicamente algunas observaciones generales. 

dicho término designa una relación en la que un hombre adulto (erastés) experimentaba 
eros por un pais (erómenos).117 aunque pais junto con su derivado paidiká aluden ini-
cialmente a un niño entre 7 y 14 años, también podían referirse no sólo a la infancia sino 
incluso a la adolescencia (etapa abarcada por la pederastia). Vale la pena advertir que los 
erómenos podían ser llamados meirax, meirakion o meirakiskos, muchacho de entre 14 y 

11� cf. ibid., 1�, 1-�. 
11� ibid., 1�, 7: w   ii i ii i   v= i# ii.
114 cf. ibid., 1�, 7-9. 
11� cf. ibid., 1�, 10-11. 
116 cf. ibid., 1�, 1�-17. 
117 cf. rosa Verónica peinado Vázquez, La falta de eros: la pederastia socrática como modelo educativo, p. 9.



♦ 4�

jenofonte: su época, la paideia ateniense y su propuesta pedagógica

1� años.11� desde el punto de vista biológico, la aparición de la barba era lo que en realidad 
definía el límite para designar a alguien como erómenos, signo de que el joven no estaba 
acabado de formar.119 en este sentido:

el niño era por excelencia el sujeto a educar, por ello términos tales como “pederastia” o “pai-
deia”, que derivaran de su raíz, llevaban implícita la posibilidad educativa. en la cultura griega 
eran los niños quienes requerían recibir educación, por lo tanto, la pederastia no necesitaba de 
un término más que expresara su carácter educativo, el primer término que componía la palabra 
implicaba, automáticamente, el carácter pedagógico.1�0

a continuación me remito al testimonio de esquines, quien, en uno de sus discursos, 
reconoce que no tiene nada que objetar a un amor honesto, no acusa de prostitución a 
quien posee una belleza excepcional. el orador afirma que el amor por individuos de bello 
aspecto y rectas costumbres es disposición digna de un ánimo generoso y noble; pero la 
disolución practicada al pagarle a alguien por sus favores es característica de hombres inca-
paces de respetar a los demás y carentes de educación.1�1 de modo semejante, hacerse amar 
castamente (con pureza) es bello, pero prostituirse es una vergüenza.1�� esquines aclara 
que jurídicamente no había impedimento para que los hombres libres amaran, frecuentaran 
con asiduidad y cortejaran a un joven de condición libre; los legisladores consideraban que 
esto no perjudicaba al muchacho, sino que constituía una prueba de sus buenas costumbres. 
cabe aclarar que el joven no tenía responsabilidad jurídica, pues se creía que no era apto 
para ver quién lo quería realmente y quien sólo fingía; por eso el legislador responsabilizó 
al amante: el asiduo acompañamiento y la constante vigilancia eran la mejor guarnición y 
la más firme defensa de las buenas costumbres.1�� en lo que compete al papel educativo 
de la pederastia, el orador asevera que este sentimiento honesto y legítimo formó a artemi-
doro y aristogitón, también a aquiles y patroclo.1�4

aunque resulta complicado delimitar con precisión qué tan importante era el componen-
te sexual en dicha relación,1�� lo que no se discute es que la pederastia desempeñaba un 

11� cf. ibid., p. 10.
119 cf. ibid., p. 11.
1�0 ibid., p. 64.
1�1 en la ley sobre el lenocinio (cf. aeschin., in Tim., § 14) se señala la pena de muerte contra quien favo-

rezca la prostitución de un joven o de una muchacha de condición libre (de nacimiento). en § 19 se dice que 
la ley excluye de ocupar alguna magistratura a quien se haya convertido en amante de alguien a cambio de 
dinero. por lo que concierne al progenitor que haya prostituido a su hijo, sólo queda privado de que éste lo 
asista durante su vejez (cf. §§ 1�-14).

1�� cf. aeschin., in Tim., §§ 1�6-1�7. 
1�� cf. ibid., § 1�9.
1�4 cf. ibid., §§ 140-141.
1�� en un artículo dedicado a este tema, Víctor Hugo Méndez aguirre revisa los escritos sobre ética sexual 

redactados en la grecia clásica; ante todo, el autor destaca que algunos estudiosos consideran anacrónico 
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papel fundamental en la educación del varón. gracias a que sobre todo en el gimnasio el 
muchacho “estaba acompañado por un adulto amado y admirado, objeto de una fervorosa 
adhesión por la que el joven se moldeaba a sí mismo, el adolescente era iniciado poco a 
poco en la vida adulta y adiestrado para convertirse a su vez en un ‘perfecto caballero’, un 
kalokagathós”.1�6

en la relación pederástica, el adulto deseaba afirmarse ante los ojos de su amado, brillar 
ante él; mientras el amado anhelaba mostrarse digno de su amante, fortaleciendo así el 
amor a la gloria que el espíritu agonístico exaltaba en todo momento; el vínculo amoroso 
es el terreno elegido donde se afronta una generosa emulación.1�7 el erastés encarnaba un 
modelo moral y durante años era responsable de la evolución del joven. se trataba de una 
especie de paternidad espiritual cuya finalidad era convertir al amado en un hombre exce-
lente.1��

estudiosos como Marrou consideran que la homosexualidad griega era básicamente de 
índole militar1�9 y buscaba ante todo educar al más joven.1�0 dicha relación iba acompañada 
de un trabajo de formación y de maduración, matizado de condescendencia paternal por 
un lado, y de docilidad y veneración por el otro; se ejercía libremente, con la convivencia 
cotidiana, el contacto y el ejemplo, la conversación, la iniciación progresiva del más joven 
a las actividades sociales del adulto: el club, el gimnasio, el banquete.1�1

al respecto, conviene señalar que la pederastia era practicada por una sola clase social, 
la que tenía un estatus social, económico y cultural alto;1�� ya que fueron los aristócratas 
quienes procuraron mantener el equilibrio entre los diversos ámbitos educativos: invertían 
parte de su tiempo en practicar gimnasia y otros ejercicios físicos realizados tanto en la pa-
lestra como en el gimnasio; por otro lado, complementaban su buena conducta y formación 
moral, gracias a que contaban con la guía de un amante maduro, al que, por lo general, el 

hablar de “homosexualidad” griega debido a tres razones esenciales: 1) según el Oxford english dictionary 
dicho término aparece hasta 1�9�; �) el concepto “homosexual” tal como se entiende actualmente data del 
siglo xviii, antes de esa fecha sólo había invertidos sexuales de diferentes clases y, �) en un plano general las 
sexualidades son construcciones culturales específicas, soluciones artificiales a un factor natural, por lo tanto, 
no puede existir una “historia natural de la homosexualidad”. al referirse a foucault, V. H. Méndez acota que 
en la grecia clásica se registra, hablando con propiedad, pederastia y bisexualidad. posteriormente fue dover 
quien fijó el sentido del concepto “homosexualidad” en grecia clásica tal como se ha utilizado en la segunda 
mitad del siglo xx, aludiendo en exclusiva al “acto” y no a la “personalidad homosexual” [cf. V. H. Méndez 
aguirre, “ganimedes en la academia (la homosexualidad en las filosofías de la grecia clásica)”, p. 19, n. 1]

1�6 H.-I. Marrou, “educación y retórica”, p. �00. 
1�7 cf. Symp., VIII, �6.
1�� cf. r. V. peinado Vázquez, op. cit., p. 7�.
1�9 cf. H.-I. Marrou, Histoire de l’éducation dans l’antiquité, t. I, p. �6.
1�0 cf. ibid., p. 60.
1�1 cf. ibid., p. 61.
1�� cf. r. V. peinado Vázquez, op. cit., pp. �7-��.
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propio padre del joven confiaba a su hijo; junto con esto se encontraban el canto y la músi-
ca, la conversación chispeante o sentenciosa, plagada de ejemplos extraídos de los poetas, 
aprendidos en casa con un instructor privado y practicados con frecuencia, entre familiares 
y amigos, en los simposios, verdaderos espacios educativos para este tipo de personas.1��

por mi parte, me uno a la postura de rosa Verónica peinado, quien argumenta que 
mediante la pederastia se iniciaba e incorporaba a los adolescentes a los grupos militares 
y políticos, y, con sócrates, a la vida filosófica.1�4 de acuerdo con este planteamiento, la 
pederastia socrática constituye una manera de sublimar el eros, debido a que, si el amante 
no puede engendrar hijos, necesita engendrar obras; de ahí el carácter pedagógico de dicha 
práctica. de modo que el iniciado en esta clase de pederastia sólo podía vivir emulando a 
su maestro y convirtiéndose en un filósofo.1��

acerca de la pederastia como proceso iniciático, me parece interesante traer a colación el 
comentario de Víctor Hugo Méndez, quien aclara que existen algunas corrientes de índole 
antropológica que enfatizan 

la importancia de la pederastia dentro de los ritos iniciáticos que “matan” a los jóvenes para que 
puedan resurgir transformados en adultos aceptados socialmente y aptos para desempeñar las 
funciones político-militares que les corresponde dentro de su polis […]. discípulos de eliade, 
dumézil y de otras vertientes de estudios religiosos defienden esta concepción que estima que 
la homosexualidad en grecia clásica esconde cuando menos dos factores religiosos en vías de 
olvido e incomprensión: 1) ritos iniciáticos primigenios y �) tradiciones chamánicas.1�6

Incluso hay una corriente que propone que al “amor griego” se le denomine mejor “dorio 
o beocio”: porque la homosexualidad a) es desconocida por Homero, b) es propia de espar-
tanos, cretenses, tebanos y otros pueblos; pero no de los atenienses genuinos; y c) en atenas 
clásica nada más la practica una minoría filolacedemonia.1�7

conviene señalar que sócrates y alcibíades ejemplifican la relación ideal entre erastés y 
erómenos, aquella que respeta los límites de una amistad pedagógica;1�� dado que 

el amor homosexual que se consuma físicamente según la descripción platónica/aristotélica, por 
ende, no pasa de ser un semivicio; pero no por ello deja de ser censurable en algún grado dentro de 

1�� cf. p. Vianello, art. cit., p. 4��. 
1�4 cf. r. V. peinado Vázquez, op. cit., p. 6�. siguiendo a licht, V. H. Méndez afirma que “la pederastia en 

particular es considerada la modalidad más importante en la formación de los jóvenes destinados a destacar como 
ciudadanos en las esferas políticas y marciales” (art. cit., p. �0, n. �).

1�� cf. H.-I. Marrou, Histoire de l’éducation dans l’antiquité, t. I, p. �9; y r. V. peinado Vázquez, op. cit., 
p. 71.

1�6 cf. V. H. Méndez aguirre, art. cit., p. �1, n. �.
1�7 cf. ibid., p. ��.
1�� cf. ibid., p. �9.
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las éticas de los principales discípulos de sócrates. estos teóricos de la moral encuentran objeciones 
adicionales al “comercio sexual entre los machos”. la “inestabilidad” del amor, y aquí no sólo la del 
homosexual, determina necesariamente que la vida emocional de sus adeptos se vea comprometida 
en alguna medida.1�9

antes de concluir este inciso, es necesario realizar algunas observaciones que permitan 
mostrar cuál era la posición del jefe de los diez Mil acerca de la pederastia. tras analizar 
varias obras del historiador, a mi juicio la única referencia pederástica en torno suyo es la 
que transmite aristipo en el libro IV de las delicias antiguas, según éste Jenofonte amaba 
a clinias.140 cabe agregar que, en Memorables, el hijo de grilo reproduce el mito sobre Hera-
cles en la encrucijada, de la autoría de pródico de ceos, sofista cuya postura en relación con 
la pederastia es tal vez la más hostil hacia la homosexualidad por parte de un filósofo de la 
grecia clásica;141 ya que, para el sofista de ceos, el acto homosexual es un vicio.14�

con respecto a sócrates, Jenofonte informa que su maestro solía enamorarse de hombres 
de bella apariencia, que aspiraban a la virtud.14� en suma, el filósofo se ufanaba de in- 
fundir en sus enamorados el deseo de llegar a ser más virtuosos: por ejemplo, más amantes 
del esfuerzo, más modestos y discretos.144 en el Simposio jenofóntico, sócrates habla con 
intencionalidad pedagógica acerca del amor: alude a afrodita urania y a afrodita Vulgar, 
la primera rige el amor espiritual, la amistad y las bellas acciones; mientras la otra preside 
el amor carnal.14� en torno a esto, el sabio señala categóricamente que, si el amante quiere 
tener un buen amado, tiene que ejercitarse en la virtud; porque, si él mismo es un hombre 
ruin, no puede mejorar al joven ni ser buen ejemplo para él.146

cabe destacar que Jenofonte se manifiesta a favor del autocontrol ante los deseos ho-
moeróticos.147 el jefe de los diez Mil reconoce el aspecto positivo que dicha práctica 
entraña, al despertar en los varones los sentimientos que fomentan la nobleza y el valor; 
sin embargo, el historiador se percata de que el deseo erótico puede interferir en el cum-

1�9 cf. ibid., pp. ��-�4.
140 cf. d. l., II, 4�-49. 
141 cf. Mem., II. para mayores detalles acerca de la postura antipederástica de pródico, cf. V. H. Méndez 

aguirre, art. cit., pp. �4-��. 
14� cf. V. H. Méndez aguirre, art. cit., p. �7.
14� cf. Symp., VIII, 41. sin embargo, al aludir concretamente a los ejércitos tebano y eleo, formados por 

amantes, sócrates sostiene que eso era algo muy vergonzoso (cf. VIII, �4).
144 cf. ibid., IV, 1�.
14� cf. ibid., VIII, 9-41. 
146 cf. ibid., VIII, �6-�7. 
147 es oportuno advertir que clifford Hindley sostiene que ésta es la manera en que Jenofonte reacciona 

ante la pederastia y su repercusión en el campo de combate; pero yo considero que el historiador mantiene la 
misma postura en otros ámbitos, no sólo en el militar (cf. c. Hindley, “eros and military command in Xeno-
phon”, p. �47.
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plimiento de un deber cívico o militar, por eso no es conveniente que en un hombre que 
ocupa el liderazgo se deje arrastrar por dicho eros destructivo, antes bien, el autor ateniense 
recomienda en todo momento la i.14� en mi opinión, al leer a Jenofonte, es posible 
darse cuenta de que no sólo los ciudadanos comunes y corrientes, sino principalmente todos 
aquellos que ostentan algún cargo o sobresalen de los demás, deben practicar el autocontrol 
para no dejarse llevar por los placeres corporales, sobre todo por el sexo;149 de allí que la 
enkrateia sea una virtud esencial y un requisito básico para quien ejerce el mando mili-
tar.1�0 a propósito de esto, clifford Hindley señala que, en el campo de batalla, debieron ser 
frecuentes las oportunidades de placer homoerótico disponibles en la armada griega y en 
sus comandantes: aunque el jefe de los diez Mil reconoció que tales relaciones podrían ser 
honorables y podrían infundir valor a los soldados, también estaba consciente del peligro 
político que implicaban. en tal situación, el autor de la anábasis antepone el deber cívico 
al impulso individual; por esta razón, el no sucumbir a los deseos eróticos es una cualidad 
que debe tener quien funja como jefe militar.1�1

en cuanto a mí corresponde, considero que, si bien Jenofonte no desconoce la función 
educativa que esta clase de relaciones desempeñaban en la formación del ciudadano ate-
niense, a lo largo de sus obras le concede mayor relevancia al valor pedagógico de la ii. 
luego de analizar varios textos suyos, coincido con robin Waterfield, en que los escritos 
tardíos del historiador permiten deducir que estaba en contra de las relaciones homosexua-
les, bien vistas entre la mayoría de los miembros de la clase alta, es decir, entre sus pares.1�� 
en lo que a mí respecta, sostengo que —lejos de promover la pederastia— el jefe de los 
diez Mil le otorga mayor valor educativo a la filía,1�� entendida como amistad y camarade-
ría, al trato amable entre los hombres que —al igual que lo hacían las relaciones pederásti-
cas— contribuyen a fomentar la emulación. éste es un aspecto recurrente en su producción 

14� cf. ibid., p. �4�. el especialista agrega que el autocontrol no impide satisfacer las necesidades físicas. 
por otro lado, V. H. Méndez aguirre observa que la incontinencia, el predominio de las pasiones sobre la 
razón, es un concepto clave de los tratamientos filosóficos clásicos acerca de la homosexualidad (cf. art. cit., 
p. ��). 

149 en el capítulo III de esta tesis demostraré que la i es una virtud esencial de los personajes 
atenienses a través de los cuales Jenofonte esboza su propuesta pedagógica. 

acerca del desenfreno sexual, V. H. Méndez subraya que “el cuerpo del ciudadano, potencial o actual, desti-
nado a dominar a sus subordinados sociales no debe verse afectado por conductas incompatibles con su jerar-
quía como la prostitución, la pasividad consuetudinaria y/o cualquier clase de bi” (art. cit., pp. �0-�1).

1�0 cf. c. Hindley, art. cit., p. �49. conviene traer a colación que generales exitosos como agesilao, ciro 
el Viejo y ciro el Joven encarnan esta conducta virtuosa. 

1�1 cf. ibid., pp. �6�-�66. 
1�� cf. r. Waterfield, Xenophon’s Retreat, p. ��.
1�� V. H. Méndez aguirre señala que la amistad o philía cae dentro de la esfera de las virtudes en las éticas 

de la grecia clásica; mas dicha filía eventualmente podía incluir el contacto físico, con la intención de obtener el 
placer venéreo (cf. art. cit., p. �4).
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literaria y se torna una cualidad indispensable en aquellos personajes que él propone como 
modelos de conducta. en el capítulo III se verá cómo su sócrates, Iscómaco y el hiparco 
ateniense se distinguen por ganarse la amistad de sus compañeros y colaboradores, por su 
carácter amigable, con lo que se ganan el aprecio y la cordialidad de quienes los rodean. 
por el momento, baste decir que el sócrates de este autor aconseja enfáticamente cultivar 
la amistad, incluso afirma que para tener buenos amigos uno mismo debe procurar ser 
bueno.1�4

efebía

el ejército desempeña una función muy importante en la educación ciudadana ateniense 
gracias a una institución estrechamente vinculada a la milicia, pero también a la ciudad 
democrática: la efebía.1�� atenas, al igual que las demás poleis, exigió a sus ciudadanos un 
servicio militar, que en este caso duraba dos años. es decir, a los dieciocho años el joven re-
cibía el estatus legal de ephebos, término que designaba a un muchacho que se encontraba 
al final de la adolescencia. a esta edad iniciaba su entrenamiento formal en el gymnasion,1�6 
a la par que comenzaba los trámites para acceder a la plena ciudadanía. 

como institución la ephebeia sólo existió en atenas, y se desconocen sus orígenes; la 
primera vez que se habló de ella fue en el s. iv a. c.1�7 de acuerdo con Jean-pierre Vernant, 
su inicio se remonta por lo menos a principios de la época clásica y consistía en un año de 
formación reservada a las tres primeras clases censatarias;1�� no obstante su pertenencia a 
distintos estratos sociales, los efebos eran vistos simplemente como hijos de ciudadanos.1�9

a grandes rasgos, la efebía funcionaba de la siguiente manera: en principio los mucha-
chos debían inscribirse en los registros de su demos y, posteriormente, en una ceremonia 
especial celebrada cada año, llamada dokimasía, los jóvenes de dieciocho años tenían que 
probar ante una comisión especial del consejo la legitimidad de su ingreso. era entonces 

1�4 Mem., II, 6, 14: Di mi i w Sw w i mim  i i i
 (m=  i i i  i i.

1�� cf. garcía, art. cit., p. 47.
1�6 en dicho lugar los efebos, bajo la supervisión de instructores de más edad (paidotribaí, kosmetaí, so-

fronistaí), se consagraban a ejercicios físicos que los preparaban para el servicio armado [cf. H. Bengtson 
(comp.), Griegos y persas. el mundo mediterráneo en la edad antigua, I, p. 1��].

1�7 cf. J. Bowen, op. cit., p. 1�1.
1�� cabe decir que los ciudadanos tenían el deber ineludible de servir en el ejército: los de las clases I a III 

en calidad de jinetes u hoplitas, los de la clase IV en la infantería con armamento ligero o como soldados a 
bordo de navíos de guerra (cf. J. ellul, op. cit., p. 14�).

1�9 cf. J.-p. Vernant, el hombre griego, p. �6.
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cuando, en un rito singular, se les cortaba el cabello y hacían su juramento militar.160 es 
pertinente traer a colación un documento ático del s. iv a. c., que contiene la fórmula del 
juramento mediante el cual se les inculcaba a los efebos el amor a su patria y se les moti-
vaba para servir a su polis con todo su ser:

no mancharé con deshonra las armas sagradas que llevo. no abandonaré jamás al camarada, 
dondequiera que me encuentre incorporado. lucharé por los santuarios y por el escudo, y no en-
tregaré a las generaciones venideras una patria más pequeña, sino, por el contrario, mayor y más 
poderosa, de acuerdo con mis fuerzas y con la ayuda de todos. obedeceré a los superiores, a las 
leyes promulgadas y a aquellas que en el futuro se promulguen legítimamente. pero si alguien 
se propusiera derrocarlos, no lo permitiré, en la medida de mis fuerzas y con el auxilio de todos. 
Mantendré en honor los cultos heredados de los antepasados. son testigos de mi juramento los 
dioses aglauro, Hestia, Belona, enialio, ares y atenea Belicosa, Zeus, talo, auxo, Hegemona, 
y Heracles. además los mojones de la patria, los campos de trigo y cebada, las cepas, los olivos, 
las higueras.161

tras una emotiva ceremonia y después de recorrer los santuarios, los muchachos perma-
necían de guarnición en el pireo e iniciaban un año de formación militar durante el cual 
se les adiestraba en los ejercicios propiamente marciales, en lugar de aquellos meramente 
preparatorios del gymnasion. entre otras cosas, los reclutas aprendían a utilizar las armas 
hoplitas, tiro con arco, lanzamiento de jabalina, manejo de la catapulta;16� cabe añadir que 
su entrenamiento era bastante duro, pues, a diferencia de los hombres adultos, se espera-
ba que soportaran más las fatigas y la férrea disciplina al segundo año pasaban revista y 
recibían del estado el escudo y la lanza de hoplitas, antes de hacer marchas por el Ática 
y de quedarse en guarniciones fronterizas fortificadas.16� durante todo este período se les 

160 cf. J. Bowen, op. cit., p. 1�0. a partir del momento en que los jóvenes realizaban su juramento, los mucha-
chos de un mismo distrito vivían en comunidad bajo la vigilancia de un corrector, wi allí un profe-
sor de gimnasia (iib) los adiestraba,y un maestro de armas los instruía (cf. J. ellul, op. cit., p. 146).

161 H. Bengtson (comp.), op. cit., p. 1��, cabe aclarar que el estudioso no proporciona los datos exactos de 
su fuente. con respecto a este mismo asunto, conviene precisar que J. ellul ofrece otros datos y una versión 
abreviada de dicho juramento (cf. op. cit., pp. 14�-146). para el juramento de los efebos en autores antiguos, 
cf. poll., VIII, 10�, y estob., Floril., XlIII, 4�.

en torno a este documento, louis robert lo sitúa en una época temprana, quizá en tiempos de solón. otros 
investigadores coinciden con ulrich von Wilamowitz en que la efebía ática se remonta al último tercio del s. 
iv a. c.; mientras Hermann Bengtson la ubica cronológicamente en el s. v a. c. en opinión de este erudito, 
las hazañas atenienses durante la pentecontecia y los días sombríos de la guerra del peloponeso demuestran 
que no era vano el juramento de los efebos. de igual modo, este autor admite que se trata de un documen- 
to que aporta interesantes informes sobre la cultura ática y las creencias de los atenienses de antaño; pues, invoca 
dioses que en la época clásica permanecían en el olvido y que, como aglauro, talo y auxo, eran divinidades vincu- 
ladas con la fertilidad del campo [cf. Bengtson (comp.), op. cit., pp. 1��-1�9]. 

16� cf. J.-p. Vernant, el hombre griego, p. �6.
16� los efebos prestaban un año de servicio activo como guardia civil,ii en el campo o como 

guarnición en una de las plazas fuertes de la región (acte, Muniquia, file, sunión, eleusis y otras) (cf. J. 
ellul, op. cit., p. 146).
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identificaba por su uniforme: la capa corta y rectangular o khlamys y el ancho gorro o pe-
tasos.164 

resta decir que durante los dos años de la efebía los jóvenes estaban exentos de con-
tribuciones y no podían ser perseguidos judicialmente; pero al licenciarse asumían plenos 
derechos cívicos, así como las responsabilidades a ellos inherentes. por último, una vez 
que el joven había entrado en la efebía, en lo sucesivo quedaba sujeto a un servicio militar 
efectivo.

servicio militar 

conviene recordar que en la época clásica la actividad militar se encontraba estrechamente 
unida con la noción de ciudadanía;16� pues era ciudadano y, por ende, formaba parte de la 
comunidad con pleno derecho, quien estaba en condiciones de realizar la principal función 
de los varones adultos libres: la guerra. así mismo, ya que durante mucho tiempo ser solda-
do implicaba disponer de los recursos económicos necesarios para proveerse una armadura, 
la idea de “ciudadano-guerrero” se identificó con la de “propietario”, quien gracias a sus 
ingresos podía armarse a sus propias expensas.166 Viene al caso señalar que

se es soldado en la medida que se es ciudadano y no a la inversa. el ejercicio de la fuerza armada 
constituía, no el origen, sino la expresión privilegiada de los diferentes aspectos de la cualidad de 
ciudadano. así, el primer nivel venía determinado por la capacidad económica de los individuos 
para dotarse personalmente del armamento adecuado. pero, en sí, esta capacidad no determinaba 
el rango civil. por eso en atenas la clasificación censataria de los ciudadanos y las atribuciones 
políticas correspondientes se fundaban en la importancia de sus rentas y no en criterios de carác-
ter militar: sencillamente resultaba natural que determinado servicio sólo fuera exigible a los que 
ocupaban determinado lugar en el censo.167

164 cf. J. Bowen, op. cit., pp. 1�0-1�1; el estudioso agrega que a pesar de que al principio las actividades de 
la efebía fueron de índole estrictamente militar, con el tiempo se transformó en una institución cultural, ética 
y educativa, y perdió buena parte de su carácter castrense.

16� cabe decir que, para disfrutar plenamente de los derechos civiles, se tenían que cubrir dos requisitos: 
haber nacido de un matrimonio legítimo de padres ciudadanos (ley del 4�1 a. c.) y ser mayor de 1� años. 
alcanzada dicha edad se cumplían dos formalidades que garantizaban la calidad de nuevo ciudadano: la ins-
cripción en la fratría y la inscripción en el demos. cada integrante de la fratría presentaba a su hijo legítimo 
el año de su nacimiento, durante la fiesta de su fratría; después el niño era presentado una segunda vez a los 
dieciséis años y se le inscribía definitivamente. por otro lado, anualmente los demotes se reunían, se presen-
taba ante ellos a los jóvenes de dieciocho años, y aquéllos votaban en escrutinio secreto sobre la admisión 
de cada uno. el voto afirmativo suponía la inscripción de los registros del demos, lo cual confería la mayo- 
ría de edad civil y política: el joven cesaba de estar sometido a la patria potestad y, luego de dos años de 
servicio militar, podía entrar en la asamblea (cf. J. ellul, op. cit., p. 67). 

166 cf. J.-p. Vernant, el hombre griego, pp. 14�-146.
167 ibid., pp. 77-7�.
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debido al peligro constante de un estallido bélico, el estar bien preparados para la guerra 
no era una mera preocupación de los ciudadanos atenienses, sino una obligación; pese a 
esto, en la época en que vivió Jenofonte al parecer tanto los hoplitas como los caballeros 
preferían la comodidad antes que someterse a la férrea disciplina marcial.16� todos los pre-
textos eran buenos para rehuir el deber militar.169 Viene al caso mencionar que, en el Hipar-
co, el historiador le da varios consejos a este jefe para lograr que los ricos, pertenecientes a 
la clase de los hippeis, cumplan con su obligación de prestar su servicio militar en la fuerza 
de caballería ateniense. esto hace suponer que varios ciudadanos se negaban a ello.170

por último, en atenas —en tiempos de aristóteles—, la incorporación de los ciudadanos 
al servicio militar se hacía conforme a una lista en la que estaban inscritos todos los ate-
nienses aptos para empuñar las armas; en ese entonces no había división entre los hoplitas 
y quienes servían en otra formación. según esto, los hombres estaban agrupados por edad 
en 4� clases, que abarcaban de los 1� a los 60 años.171

Emii

si bien ésta no es una etapa pedagógica estrictamente hablando —ya que no se restringe 
a una edad específica ni a un ámbito en concreto—, a mi juicio las cosas que el individuo 
enfrenta a lo largo de su vida también influyen de modo decisivo en su proceso educati- 
vo, en la conformación de su carácter. considero que la manera en que el hombre reacciona 
ante situaciones fortuitas contribuye a moldear su temperamento; en este sentido, se trata de 
la vida misma como maestra. desde este punto de vista, cada elección que el ser humano 
hace marca la trayectoria de su existir. en otras palabras, encuentro que el w se de-
bate entre lo que su sociedad espera de él, lo que él es y aquello que él mismo quiere llegar 
a ser. precisamente aquí es donde la paideia adquiere mayor relevancia, pues le proporcio-
na al hombre numerosas herramientas para que él se convierta en un mejor ser humano y 

16� cf. Mem., III, �, 1� y 19.
169 cf. g. glotz, op. cit., pp. �97-�9�.
170 cf. Hipparch., I, 9-10.
171 cf. pierre Vidal-naquet, Formas de pensamiento y formas de sociedad en el mundo griego. el cazador 

negro, p. 11�. la convocatoria al servicio activo se hacía tomando en cuenta las matrículas extractadas del 
registro civil. cada una era un padrón (catálogo) completo de los individuos inscritos durante el intervalo de 
un año y estaba encabezado por el nombre del primer arconte de aquel año (epónimo). como en suma existían 
4� clases de edad distinta, siempre había 4� matrículas con el nombre del arconte correspondiente. en caso de 
movilización se decretaba o bien una leva general, poniendo en pie de guerra todas las tropas disponibles, o 
bien nada más una parte de ellas según ciertas matrículas. en este último caso, se ordenaba desde qué arconte 
hasta cuál otro debían entrar en campaña, abarcando dicha movilización a todos los individuos registrados, o 
sólo a una parte de ellos (cf. J. ellul, op. cit., pp. 146-147). 
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despliega ante sus ojos un abanico de oportunidades. de acuerdo con lo anterior, el ser que 
de pequeño carecía de armas, gracias a la educación se torna en alguien que posee varios 
recursos para salir avante. en la medida en que va creciendo, aprendiendo y madurando, 
paulatinamente el individuo se ve en la necesidad de modificar y adecuar su modo de ser 
según las situaciones que se le presentan. con el paso del tiempo, la experiencia que el 
hombre adquiere en el transcurso de su vida es lo que le permite la práctica, la consolida-
ción y la reafirmación de sus valores. 

los griegos se percataron de que la naturaleza humana poseía tal maleabilidad o plas-
ticidad, como ningún otro viviente, lo cual le confiere al w la enorme ventaja de 
irse formando con el apoyo de la educación, más allá de necesidades y beneficios pragmá-
ticos.17� desde esta perspectiva, tanto la educación formal como el aprendizaje obtenido a 
raíz de la experiencia personal ponen de manifiesto la naturaleza dúctil del hombre.17� una 
vez que ya cuenta con ciertos rudimentos, es él mismo quien decide sobre su propia for-
mación y qué clase de vida quiere llevar. cabe subrayar que este proceso de formación y 
transformación sólo concluye cuando el individuo muere:

ésta es una particularidad de la educación, advertida desde la paideia griega: es posible dar forma 
intencionalmente al ser que cambia de forma. se mantiene en forma el hombre, porque la vida en 
formación nunca es final: no contiene en sí misma la delimitación total y real de lo que se puede, 
pero en ella se crean las posibles finalidades […], el hombre venido al mundo como ser “amorfo” 
se encuentra con un “mundo formado” y que, sin embargo, está en formación y conformación 
con él. esta alusión asevera que el hombre nace amorfo, y que su existencia es el proceso de su 
formación, puesto que al venir a su existencia se encuentra con la tarea de tener que hacerse, 
tarea tan principal como ineludible, porque en su existir el hombre no elige hacerse o no, desa-
rrollarse o no, sino que la elección de sus posibilidades y actualidades está en el sentido de sus 
deliberaciones y elecciones vitales, en la cualidad de su transformación a lo largo de su existir.174

para terminar este inciso, considero oportuno señalar que, a mi juicio, el propio Jeno-
fonte demuestra la importancia que tiene la experiencia ganada a través de los años; pues, 
luego de leer con detenimiento varias obras suyas, sobre todo a partir de la anábasis y del 
Hiparco es posible percibir que él mismo aprendió de los errores que cometió en su juven-
tud, de modo que cuando redacta esta última obra, siendo ya anciano, trata de evitar que los 
demás incurran en sus mismos equívocos. de igual manera, en el opúsculo ético-militar es 
factible notar una evolución en su pensamiento, ya que el exiliado echa mano de sus duras 
vivencias como mercenario en asia Menor, para darles consejos más útiles y prácticos a sus 
conciudadanos, al mismo tiempo que los exhorta a luchar denodadamente por atenas. por 

17� cf. a. aguirre Moreno, op. cit., p. �.
17� cf. ibid., pp. 10� y �07. 
174 ibid., p. 106.
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el momento menciono únicamente estos ejemplos, puesto que en el capítulo II de esta tesis 
desarrollaré lo concerniente a la vida y las obras de este autor.

III. replanteamiento de la educación tradicional

al empezar el s. iv a. c., atenas era el centro de la cultura y del saber helénicos, allí via-
jaban los jóvenes de familias acaudaladas y aristocráticas de todo el mundo griego: unos 
nada más buscaban el conocimiento, mientras otros perseguían fines más utilitarios. con-
viene aclarar que toda la instrucción era de carácter privado, ya que los atenienses no de-
sarrollaron un sistema de educación pública. en ese tiempo era popular la enseñanza de los 
sofistas, éstos impartían materias altamente especializadas; por otro lado estaba sócrates, 
quien, aunque no ofrecía un cuerpo sistematizado de conocimientos, ejerció gran influjo en 
su época.17� en concreto, este filósofo tenía como finalidad lograr la perfección del alma:

ya no solamente los inspirados, los escogidos pueden purificarse, la vida filosófica y su camino 
se establecen como una nueva paideia […]. ser mejores no significa destacar en el combate y en 
la asamblea, fama y gloria no son nada al lado de la perfección del alma, y es que ser mejores, 
y hacer mejores a los jóvenes por medio de la inteligencia y la verdad, es el camino para tener 
mejores ciudadanos, quienes gobernarán sabiendo lo que verdaderamente es necesario para la 
polis.176

sócrates ejemplifica a un iniciado que, lejos de intentar fundar una secta en la que nada 
más participen unos cuantos elegidos, desea incluir a todos los hombres de la ciudad, sin 
importar su edad, en este nuevo tipo de instrucción. con esto el hijo de sofronisco hace 
patente que la educación tradicional está equivocada, y paradójicamente busca reformarla 
valiéndose de las mismas instituciones que la fomentan.177

a propósito de esto, conviene enfatizar que la educación era básicamente aristocrática 
en espíritu, era cultura de élite intelectual basada en la tradición y costumbres de una élite 
social.17� se trataba de una educación completa en espíritu y cuerpo, propia del aristocrático 
.179 sin embargo, en tiempos del filósofo ágrafo el modelo educativo cien 
por ciento aristocrático ya no era sostenible;1�0 porque 

17� cf. J. Bowen, op. cit., p. 1�9.
176 cf. a. Montemayor, art. cit., p. 1��.
177 idem. 
17� cf. H.-I. Marrou, “educación y retórica”, p. �11. 
179 cf. W. Jaeger, op. cit., I, p. �04.
1�0 cf. V. H. Méndez aguirre, “educación y retórica en la antigüedad”, p. 167. 
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el ciudadano de la democracia griega no sólo se definió por sus capacidades políticas y su parti-
cipación en la deliberación; también fue importante para él la esfera judicial. ser ciudadano fue 
sinónimo de aptitud para presentarse activamente ante tribunales. ambas esferas se conjugaron 
en la necesidad imperiosa de dominar la palabra. la educación requerida era aquella que capa-
citaba para hablar, y aquí atenas tuvo una laguna que muy pronto fue satisfecha por una muy 
peculiar clase de educadores: los sofistas.1�1

con respecto a lo anterior, cabe señalar que —sobre todo a partir del 404 a. c.— la cri-
sis de la hegemonía ateniense se achacó a una cuestión de educación, y los sofistas fueron 
considerados los principales responsables de ello.1�� a diferencia de la educación aristocrá-
tica tradicional, cuyo objetivo era formar el carácter, la sofística ofrecía una educación más 
popular y acorde a las necesidades de la democracia, pues

forma la inteligencia práctica para adaptarla al logos democrático […]. la sofística preten- 
día formar el intelecto para conseguir rápidamente el éxito social. el medio principal para ello 
era la retórica. si unimos ambas, se produce el éxito rápido sin la formación del carácter, lo que 
hace que los valores como la honradez o el orgullo y la ambición basada en el reconocimiento 
colectivo queden de lado o sean menos importantes.1��

en torno a los maestros itinerantes de su época, en Sobre la caza el autor observa que, 
aunque sostengan que guían a los jóvenes a la virtud, los conducen a lo opuesto. él ar-
gumenta que no hay un solo hombre al que ellos hayan hecho bueno, sus escritos tratan 
asuntos superficiales que proporcionan placeres superfluos a los muchachos pero que no los 
ayudan a ser virtuosos, los alejan de otras cosas útiles y les enseñan las malas. en su opi-
nión, esta clase de sofistas se preocupan únicamente por encontrar frases elaboradas, mas 
no por su contenido moral, no buscan sentencias correctas para educar a los muchachos en 
la virtud. el autor afirma que para él, que es un profano, lo esencial radica en que se enseñe 
el bien por aquellas personas que tienen una noción de lo que es el bien, no por expertos 
en el engaño. enfatiza que a él no le interesa mucho el estilo, sino decir aquello que fo-
mente la virtud de los jóvenes, lo que es correcto. considera que sólo las sentencias buenas 
ejercen una función educativa, también señala que los sofistas contemporáneos suyos son 
catalogados como ingeniosos en palabras, no en ideas.1�4 según él, hay que evitarlos ya que 
únicamente saben mentir y escriben para su lucro personal, nada más les interesa llamar 

1�1 ibid., p. 16�. 
1�� cf. r. garcía, art. cit., p. �4.
1�� ibid., pp. �9-�0. 
1�4 cf. Cyn., 1�, 1-6. esto coincide con la opinión de Isócrates, donde afirma que no son sabios quienes 

discurren con prolijidad sobre asuntos menores, sino quienes hablan correctamente sobre temas elevados (cf. 
ad Nic., �9).
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la atención de los hombres ricos y de los muchachos. por su parte recomienda seguir los 
consejos de los filósofos.1�� 

sobre el papel pedagógico realizado específicamente por los filósofos, es preciso men-
cionar lo siguiente:

la paideia promovida por la filosofía, encontró con sócrates el sentido vital de un método de in-
vestigación caracterizado por la perseverancia en la búsqueda del bien vivir; pues, no se trataría 
ya de una transmisión de modos de vida, sino de la búsqueda conjunta, dubitativa, dialógica y au-
tocrítica que cuestionaba las certezas públicas de las costumbres y las disposiciones compartidas 
a las que los hombres se veían propensos a asentir. ninguna forma de vivir, ninguna conducta pú-
blicamente aceptada ni individualmente confirmada, ajena a las disertaciones racionales, será dis-
pensada de este escepticismo vital socrático, de esta dialéctica implacable que fomenta la tarea de 
la duda sobre las creencias, sobre el creer saber (sic.) cómo se ha de vivir […]. el conocimiento 
de sí mismo es una novedosa forma de afirmación de la individualidad como fuente creadora de 
supremos valores humanos, que dio a la existencia humana un orden vital más propio; en donde 
los valores no se aprenden ni de los poetas ni de los políticos o los sofistas, sino que se generan 
de la racionalidad autorresponsable en constante tensión dialógica […]. la nueva orientación que 
inserta la filosofía socrática permite comprender la redimensión del quehacer formativo que no se 
sujeta a los parámetros del éxito político y social que fomentó la sofística. antes bien, con sócra-
tes la formación del êthos, como una innovadora dimensión de la individualidad, será el centro de 
atención y acción educativa, con lo cual la tradicional formación práctica de la educación griega 
será alterada por una formación en el ejercicio de la racional libertad.1�6 

pese a la polémica, hay que reconocer que tanto los sofistas como sócrates educaban 
para la virtud: 

los primeros lo hacían para que los discípulos se capacitaran para conquistar el mando político, 
y el segundo, más bien, para que lograran el autocontrol en la conducción de sus propias vidas 
[…]. sin embargo, a partir de la enseñanza de ambos y como respuesta a una demanda gene-
ralizada en grecia (con excepción de esparta), y particularmente sentida en atenas, se vio la 
necesidad de abrir en esta ciudad escuelas de estudios superiores.1�7 

como se puede observar, debido a la falta de un paradigma educativo aceptado de ma-
nera unánime por todos los sectores de la polis, para esta época la educación tradicional 
empezaba a parecer inadecuada, de allí las distintas ofertas educativas, por ejemplo la de 
los sofistas y la de sócrates.1�� esto mismo explica el hecho de que la literatura de aquellos 
días refleje los antagonismos existentes entre todas las escuelas y tendencias. todas ellas 
se encuentran aún en la primera fase y despiertan el interés de la colectividad porque sus 

1�� cf. Cyn., 1�, �-9. 
1�6 a. aguirre Moreno, op. cit., pp. �4-��.
1�7 p. Vianello, art. cit., pp. 4�4-4��. 
1�� cf. J. K. anderson, op. cit., p. ��.
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problemas brotan directamente de la vida de su tiempo. el tema común de esta pugna es la 
paideia.1�9 

iv. jenofonte y su propuesta pedagógica

a lo largo de esta investigación se verá que tanto sócrates como su discípulo Jenofonte 
están conscientes de que para alcanzar la virtud el ser humano necesita una disposición 
natural, pero también son imprescindibles el ejercicio y la instrucción. tanto el jefe de los 
diez Mil como su maestro piensan que a las aptitudes naturales se debe añadir, en todos 
los ámbitos, la instrucción, y que la educación es lo más importante para el hombre;190 por 
tal motivo los dos hacen hincapié en el peligro ocasionado por la falta de instrucción, y 
también en el que se deriva de un mal aprendizaje.191 ambos se proponen incitar a la gente 
hacia la virtud, o que al menos adquiera las cualidades requeridas mediante el ejercicio de 
uno u otro tipo de actividad, y para ello es fundamental instruirla;19� por eso su obra tiene 
con frecuencia un tono didáctico.19� 

es así que el hijo de grilo comparte con Isócrates y platón el afán pedagógico de buena 
parte de su generación;194 de allí que a través de sus escritos proporcione, con cierto idea-
lismo, unos ejemplos de areté un tanto arcaicos y rústicos,19� cuya función es favorecer la 
educación moral y civil de sus conciudadanos, al tratar de formarlos en la justicia y en el 
bien.196 

1�9 cf. W. Jaeger, op. cit., II, p. 9.
190 es oportuno recordar que Isócrates sostenía que la educación y el estudio es lo que más beneficia nues-

tra naturaleza humana: i = iw i = imi mi m  (m i
i (ad Nic., 1�). 

también hay que aclarar que sócrates no cree en una superioridad hereditaria, sino en la inteligencia hu-
mana en general; en otras palabras, la aristocracia se fundamenta en la areté, no en la sangre (cf. f. rodríguez 
adrados, op. cit., pp. �01 y �19). en torno a esto, W. Jaeger señala que la superioridad no se funda en la noble 
estirpe, sino que se afianza gracias a la iy la ii(cf. op. cit., I, p. �0�).

191 a propósito de esto, cabe subrayar el énfasis que Jenofonte hace en que el hiparco, además de otras 
cosas, tiene que ser perito en las cuestiones bélicas; debido a la gran peligrosidad que implica que personas 
improvisadas o inexpertas tengan a su cargo la defensa de la ciudad. en este caso concreto, no sólo se pone 
en riesgo el individuo, sino toda la polis. sócrates también se pronuncia contra los charlatanes: “si alguien 
quiere aparentar ser un buen general sin serlo, o un buen piloto, imaginémonos qué podría pasarle. ¿no sería 
doloroso que en su deseo por parecer capaz de esta técnica no pudiera convencer a nadie, o, lo que todavía es 
más penoso, que pudiera convencerles? porque es evidente que puesto a pilotar sin saber, o a dirigir una cam-
paña, destruiría a quienes menos deseaba hacerlo, y él mismo saldría del trance avergonzado y perjudicado” 
(Mem., I, 7, �; sigo la traducción de gredos).

19� cf. Jean luccioni, Xénophon et le socratisme, p. 9�.
19� cf. ibid., p. 9�; y Mem., III, 1, �-�. 
194 cf. José Vela tejada, “Jenofonte y la iix [en línea]”, p. 10�1.
19� cf. el comentario de carlos garcía gual en su introducción a la anábasis, pp. 1�-19.
196 cf. María Ángeles galino, Historia de la educación. edades antigua y media, p. 19�.
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cabe advertir que el autor de la anábasis escribió lo que se ha denominado historia pa-
radigmática o ejemplar; debido a que se enfoca particularmente en la actuación de líderes 
de antaño que sirven de paradigma a los jefes de su época y a los venideros. para lograr 
su cometido Jenofonte en ocasiones suprime hechos o elige una versión cuando no hay un 
canon, con la intención de transmitir un mensaje específico. es preciso mencionar que para 
el jefe de los diez Mil, al igual que para varios coetáneos suyos, la filosofía no era un mero 
ejercicio académico, sino una forma de vivir. era una manera práctica, ardua, de intentar 
alcanzar la virtud moral; en este sentido, a través de ejemplos de gente virtuosa, el hijo de 
grilo persigue una finalidad pedagógica.197

por mi parte, considero que Jenofonte desarrolla su propuesta educativa a partir de asun-
tos completamente reales y concretos. en otras palabras, él deja de lado los temas filosófi-
cos elevados; pues, ante la grave crisis que imperaba en esos días, tales reflexiones resultan 
hasta cierto punto secundarias para alguien práctico como él: lo que pretende es aportar una 
solución lo más adecuada e inmediata posible.

a mi juicio, el objetivo esencial de su propuesta es lograr el perfeccionamiento moral del 
ciudadano, al sugerirles a sus lectores una y otra vez que aspiren a la i. fiel 
a su mentalidad práctica, el historiador trata de fomentar en sus contemporáneos el anhelo 
de ser mejores personas, mejores amigos y sobre todo mejores ciudadanos; para ello tienen 
que distinguirse por su carácter virtuoso, ético, por ser congruentes entre lo que piensan, 
lo que dicen y la manera en que se comportan con los demás en diferentes ámbitos. así, 
el jefe de los diez Mil procura formar ciudadanos dispuestos a esforzarse para superar sus 
vicios, con miras a llevar una existencia lo más virtuosa posible y acorde con sus circuns-
tancias; seres capaces de aprovechar no nada más los recursos pedagógicos sino también 
las enseñanzas que la vida les ofrece, para cuestionar, modificar y perfeccionar sus valores 
éticos.

principalmente con base en el Hiparco, afirmo que este autor aprendió de las duras cosas 
que sufrió y ahora, hacia el final de su existir, al percatarse de la situación tan apremiante 
encuentra que su experiencia puede serle útil a atenas. de modo que Jenofonte se preocupa 
por despertar la conciencia cívica del ciudadano, con el objetivo de que —con una actitud 
crítica— asuma la responsabilidad de educarse para no defraudar las expectativas de su 
polis y estar presto a defenderla.

197 cf. r. Waterfield, op. cit., p. 1�9; conviene precisar que este autor percibe en este autor antiguo un ob-
jetivo moral y educativo. al respecto, david Morales sostiene que el corpus de Jenofonte ofrece un universo 
moralizador y ejemplar, para esto se basa en las figuras centrales y complementarias de sócrates y ciro el 
grande; el estudioso, al referirse a los personajes del historiador, los describe como “la elevación de posibles 
modelos humanos por medio de la representación literaria” (d. Morales t., “arte de vida y modelos éticos en 
la Ciropedia y Memorabilia de Jenofonte”, pp. �09-��6).
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de acuerdo con este orden de ideas, para Jenofonte la paideia no es algo finito; se trata 
a todas luces del proceso educativo visto como un proceso constante y permanente. cabe 
aclarar que, para realizar su propuesta, a través de su corpus promueve un ideal de ser hu-
mano e inculca determinados valores morales. 

en cuanto a mí concierne, luego de analizar varias obras suyas, sostengo que el ideal pe-
dagógico que Jenofonte desea transmitir es la i suma de todas las virtudes. este 
concepto tan peculiar se refiere simultáneamente a la belleza física y a la nobleza del ser 
humano; tiene una connotación moral y social, propia de la persona que en cualquier ámbi-
to sabe desenvolverse con dignidad, buenas maneras y con pericia. dicho vocablo designa 
tanto la perfecta armonía de un espíritu plenamente desarrollado como un cuerpo hermoso.19�

antes de continuar, considero prudente decir que, a diferencia de Isócrates y platón, este  
autor no fue un gran teórico, ni maestro en el sentido estricto de la palabra, ni fundó una 
escuela; pero por medio de su obra difunde sus ideas educativas basadas en la práctica. 
a mi juicio, vale la pena estudiar los elementos didácticos diseminados en sus composi-
ciones; porque transmiten el punto de vista de un hombre de acción, con cierta formación 
filosófica, interesado en la política.

al retomar lo anterior, cabe observar que

tal vez Jenofonte no tenía una gran fe en los destinos de tal o cual sistema político, pero creía en 
el valor de algunos individuos para afrontar los rigores del destino. no en vano había sido discí-
pulo de sócrates. su obra exalta el valor de esos individuos excepcionales, a veces bajo la forma 
del encomio personal —con agesilao, con el legendario ciro—, otras subrayando la importancia 
de la actuación individual en el desarrollo de los hechos.199

de manera que el interés del historiador por proporcionar, a lo largo de sus escritos, la 
imagen de ciertos personajes como modelo a seguir, puede explicarse debido a que resul-

19� cf. armando J. levoratti, “cultura y educación en la antigua grecia”, p. �14. los escritores griegos 
con tendencias antidemocráticas usaron  para indicar la pertenencia a la clase social alta; 
mientras que el ateniense pobre utilizaba dicha expresión para referirse a un hombre que poseía lo que a él 
le hubiera gustado tener: riqueza, un gran nombre, distinguidos ancestros, al mismo tiempo que era como 
él hubiera querido ser: educado, culto, bien vestido y buen mozo, con el físico y el aplomo de un hombre 
entrenado en el combate, en la lucha y en el baile (cf. K. J. dover, Greek popular Morality. in the time of 
plato and aristotle, pp. 4� y 4�). K servía para designar al hombre que, entre otras virtudes, 
sobresalía por su noble estirpe, distinguidas maneras y cultura, agradable a la vista; la síntesis de dichas cua-
lidades era la virtud completa, la i, “belleza y bondad” (cf. león robin, La morale antique, p. 
7�). al respecto, me parece muy interesante la postura de Bernhard Huss, quien sostiene que sócrates es uno 
de los típicos kaloi kagathoi, una personificación idealizada del propio canon moral de Jenofonte, al igual que 
agesilao y ciro el Viejo. según el especialista, la diferencia entre estos personajes radica en que el sócrates 
jenofóntico representa el aspecto filosófico del “Ideal Moral Man”; mientras agesilao y ciro el Viejo sim-
bolizan el lado práctico, o pragmático, de dicho ideal (cf. B. Huss, “the dancing sokrates and the laughing 
Xenophon, or the other Symposium”, p. �9�).

199 cf. c. garcía gual en su introducción a Jenofonte, anábasis, pp. 19-�0.
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ta más sencillo encontrar y educar a una persona excepcional dotada de un conocimiento 
extraordinario que reunir a muchos individuos o incluso a un grupo selecto con esta pecu-
liaridad.�00 en esto también coincidía con Isócrates, quien afirmaba que “los que educan a 
los hombres corrientes, sólo les ayudan a ellos; en cambio, si alguien exhortase a la virtud 
a quienes dominan a la masa, ayudaría a ambos, a los que tienen el poder y a sus súbditos; 
pues conseguiría para los unos autoridad más estable, y para los otros constituciones más 
suaves”.�01

en mi opinión, Jenofonte utiliza como recursos pedagógicos las imágenes de varones 
excepcionales, a las que les asigna la función de i; porque, al dejar una profunda im-
presión en el lector, contribuyen a modificar su carácter, a la vez que le permiten divulgar 
con mayor claridad su ideal educativo. en esto también percibo una similitud con Isócrates, 
quien les decía a sus conciudadanos: “empujad a los jóvenes hacia la virtud no sólo con 
consejos, sino también demostrándoles con acciones cómo deben ser los hombres bue-
nos”�0� y “no sólo hay que alabar a los buenos, hay que imitarlos”.�0� 

por lo que atañe al empleo de paradigmas —como se verá en los capítulos III y IV de 
esta tesis—, sócrates ejerció una enorme influencia en Jenofonte con su idea recurren- 
te de proponer modelos de conducta ética caracterizados por cualidades morales tales como 
la resistencia a las dificultades, la valentía, la nobleza de carácter, el sentido de la justicia  
y la demostración constante de piedad hacia los dioses, entre otras. dichas virtudes se 
consolidan en los individuos más destacados, los líderes naturales que por sus cualidades 
coinciden con el ideal de ser humano que el historiador propone mediante su producción 
literaria, cuya figura emblemática es sin duda su propio maestro.�04 

para concluir esta parte, sostengo que este discípulo de sócrates trata de mejorar el  
de sus lectores, al presentarles distintos hombres ejemplares que, en general, poseen vir-
tudes semejantes, gracias a lo cual es posible extraer la doctrina de paideia que Jenofonte 
defendía. trataré de demostrar esto sobre todo en el capítulo III, a través del análisis de tres 
personajes clave: sócrates, Iscómaco y el hiparco. por cuestiones de tiempo me limito a  
estos modelos estrechamente vinculados con atenas, y dejo para una investigación poste-
rior a agesilao, clearco y Quirísofo, en cuanto a esparta; y a ciro el Viejo y ciro el Joven, 
por lo que a los persas se refiere.

�00 la idea de que un hombre particularmente dotado aportaría una mejora notable a la vida de grecia apa-
rece en platón, Jenofonte e Isócrates (cf. s. B. pomeroy, et al., La antigua Grecia. Historia política, social y 
cultural, p. �90).

�01 ad Nic., � (sigo la traducción de gredos, en Isócrates, discursos i).
�0� Nic., �7.: P  w   m m i=  i i  -

ci (i i i ii x    .
�0� ibid., 61: M m ii    i mimi.
�04 cf. a. palacios roa, art. cit., pp. 17�-17�. 



♦ 61

jenofonte y sus obras

Capítulo II
Jenofonte Y sus obras

I. VIda de jenofonte

Su identidad

al observar en su conjunto los datos biográficos que se conservan sobre este autor, es evi-
dente que hay varias discrepancias en torno a su edad y a su vida. Para desarrollar esta parte 
me adhiero a la postura tomada por Livio rossetti y seguida por Gerardo ramírez Vidal, 
quienes defienden la existencia de un Senofonte senior.1 De acuerdo con ambos estudiosos, 
es a este otro Jenofonte a quien en realidad se refiere Diógenes Laercio en II, 59, cuya akmê 
ubica en la octogésimo novena olimpíada (424-421 a. C.); pues el homónimo del historia-
dor nació veinte o treinta años antes que el autor de las Helénicas.2 La confusión se originó 
debido a que 

pertenecía también al círculo socrático, y había combatido con sócrates y alcibíades en la bata-
lla de Delio (424), cuando el historiador era apenas un niño. en ese memorable acontecimiento 
sócrates habría salvado a este personaje durante la retirada del ejército ateniense, suceso narrado 
por estrabón (IX 2.7) y Diógenes Laercio (II 22 ss.), quienes lo confundían con el historiador. 
De cualquier modo, habría sido capturado. Durante su cautiverio logró asistir a una conferencia 
de Pródico en tebas, de donde podemos inferir su interés por las nuevas corrientes de pensa-
miento.�

es pertinente aclarar que en aquella época sus contemporáneos ubicaban bien a ambos 
personajes y no era factible que alguien los confundieran. el problema se presentó después, 

1 Cf. especialmente Livio rossetti, “alla ricerca dei logoi sokratikoi perduti (III). 4. un altro senofonte 
(senior) nella cerchia dei socratici? tracce di un insospettato dialogo socratico di antistene”, pp. XXXVIII-
XL. esta postura fue retomada por G. ramírez Vidal en [Jenofonte], La constitución de los atenienses, pp. 
XXXVIII-XL.

2 Cf. L. rossetti, art. cit., p. 361. allí mismo añade el autor que dicho Jenofonte ya estaría activo y sería 
un adulto en el tercer decenio del s. V. en la nota 1, el especialista sostiene que este segundo Jenofonte se- 
ría más o menos coetáneo de sócrates; por lo tanto, se encontraría entre los pocos socráticos nacidos entre el 
464 y el 461 a. C.

� G. ramírez Vidal en [Jenofonte], op. cit., p. XXXIX.



♦ 62

capítulo II

cuando casi se perdió cualquier indicio del Jenofonte senior.4 el equívoco tal vez se debió a 
Diógenes Laercio, quien reporta otra versión en cuanto a la edad de Jenofonte, sin reparar 
en la existencia de un homónimo.5

Su origen6

el historiador Jenofonte nació en atenas, al igual que Isócrates pertenecía al demo de 
erquia,7 y sus padres fueron Grilo y Diodora; aunque su familia gozaba de una buena posi-
ción social, cabe señalar que carecía de antecedentes políticos.� 

Por lo que concierne a su edad, Diógenes Laercio dice que “floreció en el cuarto año de 
la olimpíada XCIV, y se fue con Ciro en tiempos del arconte Xeneneto, un año antes 
de la muerte de sócrates”,9 es decir que habría tenido cuarenta años hacia el 401/400 a. 
C. si se toman al pie de la letra los datos que aporta el biógrafo, resultaría que el autor 
ateniense habría nacido entre el 441 y el 440 a. C. no obstante, viene a colación comentar 
que laakmêno implica necesariamente el real cumplimiento de los cuarenta años de edad, 
sino que este concepto se relaciona con la época en la que un personaje realiza una hazaña 
particularmente significativa, tan es así que lade este Jenofonte se hace coincidir 
con la fecha en la que decidió enrolarse con Ciro el Joven.10

Por mi parte, me ciño a la información que el propio historiador ofrece en la Anábasis, 
de acuerdo con la cual su amigo Próxeno de beocia falleció a los treinta años,11 y tomo en 
cuenta que Jenofonte era el estratega más joven del contingente mercenario. a mi juicio, el 

4 Cf. L. rossetti, art. cit., p. 369.
5 Cf. ibid., p. 380. D. L., II, 59:-

“Mas descubrí en otro sitio que floreció hacia la olimpíada 
LXXXIX junto con los demás socráticos”. Las traducciones del griego son mías, salvo señalamiento del tra-
ductor.

6 Para elaborar esta semblanza, me baso principalmente en los datos autobiográficos y en la biografía de 
Jenofonte transmitida por Diógenes Laercio, quien, aunque toma como referencia los escritos del ateniense, 
ofrece algunos informes que no se encuentran en ellos. De igual modo incluyo noticias aportadas por otras 
fuentes antiguas. Con la finalidad de complementar los datos sobre el historiador, menciono algunas observa-
ciones hechas por varios estudiosos modernos.

7 D. L., II, 48:.Cf. a. Lesky, Historia 
de la literatura griega, p. 646. Para más detalles sobre la ubicación geográfica de erquia y del héroe epónimo, 
cf. J. K. anderson, Xenophon, p. 10 y n. 1.

� Cf. David Morales t., “arte de vida y modelos éticos en la Ciropedia y Memorabilia de Jenofonte”, p. 
309.

9 II, 55:  
.

10 Cf. L. rossetti, art. cit., p. 380.
11 An., II, 6, 20:.
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autor era un poco menor que Próxeno y se acercaba a los treinta años. al respecto, varios 
estudiosos consideran que el jefe de los Diez Mil nació probablemente hacia el 430 a. C.12

Su personalidad

en cuanto a su carácter y a su apariencia física, Jenofonte era extremadamente tímido 
y muy hermoso.1� era un hombre completamente bueno en distintas cosas: aficionado a 
los caballos y a la caza, buen estratega, piadoso, amante de los sacrificios, experto en la 
interpretación de las víctimas sacrificiales y también un perfecto émulo de sócrates.14 De 
acuerdo con esto, el historiador era el paradigma del varón:

hombre de sana inteligencia, sumamente religioso; buen deportista y buen soldado; buen espo-
so y buen padre; sin poder alguno especulativo y sin afición a criticar las creencias corrientes 
sobre los dioses o las leyes, pero bastante dispuesto a preconizar y filosofar suavemente sobre 
toda clase de asuntos menos peligrosos. se dice que era admirablemente hermoso, [...] tenía una 
gran habilidad para manejar a los hombres y un verdadero don de improvisar disposiciones para 
afrontar toda contingencia.15

es el discípulo que custodió con vigilante afecto la memoria y las enseñanzas de su 
maestro; el hombre culto, discreto y de buen sentido, con ideas claras, que ocupa su ocio 
escribiendo memorias históricas y libros educativos.16 Jenofonte era una persona activa y 
práctica, quien al participar en la tendencia didáctica propia de su tiempo para ser 
congruente con la realidad evita dar consejos inútiles.17 

12 entre quienes sostienen esto se encuentran: alfredo Palacios roa (cf. “Jenofonte: el hombre, el estratega 
y su obra”, p. 166), Carlos García Gual (cf. Jenofonte, Anábasis, p. 13), y orlando Guntiñas tuñón, quien 
afirma que “así lo suponen todos los autores, basándose en su participación en la expedición de Ciro en los 
años 401-399 a. C. como oficial griego más joven, y en que fue discípulo de sócrates como dice en Memora-
bles” (Jenofonte, Helénicas, p. 7). Iohannes Kichner considera que el historiador nació poco después del 430 
a. C. (cf. Prosopographia Attica, vol. IIp. 161), J. K. anderson comparte esa postura (cf. op. cit., p. 10). De 
acuerdo con robin Waterfield, Jenofonte nació uno o dos años después del 430 a. C. (cf. Xenophon’s Retreat. 
Greece, Persia and the End of the Golden Age, p. 37). Por su lado, Peter Krentz, con base en el pasaje de An., 
II, 6, 20, sostiene que quizá Jenofonte nació entre el 430 y el 425 a. C. (cf. Xenophon, Hellenika I-II.3.10, p. v). 

1� II, 48:.
14 D. L., II, 56:              

              
 .

15 Gilbert Murray, Historia de la literatura clásica griega, pp. 350-351. Por su parte, Carlos García Gual 
afirma que el ideal de kalokagathía encarnado en Iscómaco en realidad es el autorretrato de Jenofonte (cf. 
Jenofonte, Anábasis, pp. 17-18).

16 Cf. Quintino Cataudella, Historia de la literatura griega, p. 207.
17 Cf. a. barigazzi, en bianchi bandinelli (dir.), La crisis de la polis. Historia, literatura, filosofía, t. V, p. 

44. Las cursivas son mías.
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La vida del historiador, su pensamiento y su actuación se distinguen por la alegría en la 
lucha y en el esfuerzo, así como por la férrea voluntad de vencer cualquier infortunio. sus 
obras están llenas de coraje, de optimismo racional, de resolución. en su producción lite-
raria se percibe la firme esperanza de superar la adversidad mediante el esfuerzo personal, 
en consecuencia no se dejaba abatir por la desgracia; por esto, resulta lógico que sea un 
precursor de los estoicos.1�

en la Anábasis, es posible observar que este socrático padeció toda clase de contrarieda-
des, tanto materiales, ocasionadas por la falta de víveres, por el clima extremoso y los cons-
tantes ataques enemigos, como también otros problemas de índole política, debido a los 
inconvenientes que implicaba un liderazgo siempre discutido y provisional. sin embargo, 
es en estas circunstancias que Jenofonte puso en práctica sus mejores dotes de estratega, ta-
les como la resistencia física necesaria para soportar las más duras pruebas y la facultad de 
dominar las situaciones más críticas utilizando en todo momento el ejemplo personal como 
referencia inmediata. el hijo de Grilo sobresale por su conocimiento de las artes militares 
y estratégicas, un gran valor personal, un trato humanitario hacia sus hombres, combinado 
con un estricto mantenimiento de la disciplina, la capacidad de afrontar situaciones impre-
vistas y la piedad hacia los dioses.19

La personalidad de Jenofonte corresponde a la de un individuo magnánimo, quien, en 
una época muy caótica, la misma que vivió Platón, se afirma con una innegable dignidad; 
que supo conjuntar su espíritu aventurero con una visión lúcida y clara de su entorno his-
tórico; que siempre recordó las nobles lecciones de sócrates y que, como escritor, tiene 
la capacidad de relatar sus impresiones y reflexiones con un estilo sobrio y preciso, con 
sinceridad, agudeza y una templada ironía.20 el jefe de los Diez Mil es un filósofo genuino, 
digno de un estudio serio; ya que trata temas aplicables a toda época y lugar donde los seres 
humanos forman sociedades y se ocupan de la política.21

Como es de esperarse, no todos los estudiosos tiene una buena opinión acerca de este 
autor, por citar sólo un ejemplo, cabe señalar que para G. Glotz:

Jenofonte es el tipo perfecto del griego desligado de todo vínculo con su país de origen laconio 
por prejuicio político y mundano. Comienza a darse a conocer como jefe de los sin-patria des-
carriados por la muerte de un pretendiente en el corazón de asia. Cuando regresa a europa, no 

1� Cf. r. nickel, Xenophon, pp. 8-9. sobre la atracción que Jenofonte produjo en los estoicos, cabe decir 
que con probabilidad Zenón de Citio se consagró a la filosofía motivado por la lectura del libro II de Memo-
rables, y tenía en mente la Ciropedia cuando compuso su obra perdida titulada República (cf. la opinión de 
ana Vegas sansalvador en Jenofonte, Ciropedia, p. 49).

19 Cf. a. Palacios roa, art. cit., p. 171.
20 Cf. Jenofonte, Anábasis, p. 9. 
21 Cf. Mango H. Meier, Ancient thoughts on tyranny: a reading of Xenophon’s Hiero, p. 156.
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tiene el menor escrúpulo, siendo ateniense, en luchar contra atenas, junto con su amigo agesilao. 
fatigado, se retira a una hermosa propiedad en escilunte, en la Élide, para vivir allí del producto 
de su botín [...]. Cuando la guerra le obliga a salir de allí rechaza las ofertas de sus compatriotas 
que le perdonan todo y lo llaman y se establece en Corinto, donde muere. La fría indiferencia de 
un Jenofonte es más significativa que el resentimiento de un alcibíades.22

Por mi parte, considero prudente dejar hasta aquí lo concerniente a la personalidad del 
historiador, pues retomaré este tema en las Conclusiones.

Su educación

Como miembro de una familia acomodada del rango de los caballeros, durante su niñez 
Jenofonte recibió una esmerada y estricta educación, esto se puede entrever por ciertos 
comentarios que hace en sus obras, por ejemplo, al señalar que el viejo Clearco “siempre 
era duro y cruel, de modo que los soldados se comportaban con él como los niños con el 
maestro”, o cuando el hijo de Grilo, al defenderse de las insidias de sus propios hombres, 
argumenta: “si castigué a alguien por su bien, considero justo recibir un castigo como el 
que los padres dan a sus hijos y los maestros a los niños”.23

tanto por su nacimiento como por la formación recibida en su adolescencia, el historia-
dor fue producto de la cultura ateniense; baste recordar que, en su juventud, fue alumno de 
sócrates y de Pródico de Ceos.

sobre su contacto con el sofista Pródico, filóstrato dice que “Jenofonte no consideró in-
digno exponer la elección de Heracles, el relato de Pródico”.24 Conviene señalar que dicho 
maestro itinerante sostenía que los dioses no conceden nunca a los mortales ningún verda-
dero bien sin esfuerzo () y sin una lucha seria por conseguirlo; para demostrarlo con-
taba el mito de “Heracles en la encrucijada”.25 entre las ventajas de la areté se encuentran 
el honor y el placer: el honor se gana mediante el esfuerzo en beneficio de la comunidad; y 
este esfuerzo, más el dedicado al cultivo de las artes, la guerra, etcétera, hace más apeteci-
ble el placer. aunque este sofista destaca las ventajas personales que se obtienen, no pierde 
de vista el interés colectivo, por eso a menudo relaciona la areté con el éxito político.26 es 

22 G. Glotz, La ciudad griega, pp. 277-278.
23 Cf. An., II, 6, 12, y V, 8, 18.
24 Cf. Philostr., VS, I, 496. al hablar de la elección de Heracles, se alude a Mem., II, 1, 21-34. Para ver 

hasta qué grado Jenofonte reproduce el estilo de este sofista, cf. Vivienne Gray, “the linguistic philosophies 
of Prodicus in Xenophon’s ‘Choice of Heracles’ ”, pp. 426-435.

25 en torno a reminiscencias de Pródico, cf. Cyr., II, 1, 24.
26 Cf. francisco rodríguez adrados, Ilustración y política en la Grecia Clásica, pp. 235-236.
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preciso mencionar que la capacidad de soportares una enseñanza socrática esencial 
para Jenofonte.

Su participación con los Treinta

otro aspecto polémico en torno a la vida de este autor es el concerniente a si en realidad 
participó en el gobierno de los treinta tiranos. entre los especialistas que consideran pro-
bable que Jenofonte haya servido a dicho régimen están Peter Krentz27 y David Morales, 
este último reconoce que hay razones que apoyan la idea de que fue un colaborador o al 
menos un simpatizante de los treinta.28

también hay quienes sostienen categóricamente que el hijo de Grilo fue aliado de dichos 
tiranos; al respecto, Iohannes Kichner, con base en Hell., II, 4, 2, afirma que este caballero 
ateniense realizó su servicio militar en 404 a. C., bajo el régimen de los treinta.29

Conviene decir que, a causa de su posición social, es factible que Jenofonte militara en 
el bando de los treinta, en la caballería.30 en cuanto al papel de la fuerza ecuestre durante 
dicho régimen, cabe observar que durante su dictadura los hippeis fueron la columna ver-
tebral del ejército: 

Mientras muchos ciudadanos huían y la ciudad se vaciaba, los caballeros permanecieron en ella, 
encargándose con firmeza de labores que podríamos denominar policíacas e incluso terroristas. 
Jenofonte describe en primera persona, como testigo ocular, el comportamiento criminal de sus 
soldados, por ejemplo en la matanza de eleusis. no juzga, sólo describe […]. todo dependía de 
las órdenes que emanaban de lo alto; sobre todo de los treinta, que estaban por encima de los 
hiparcos, pero también de estos últimos, quienes impartían las órdenes a los caballeros, quienes 
a su vez se encargaban de ejecutarlas.�1

tras describir brevemente la masacre de eleusis y el modo en que Critias hizo que los 
hippeis compartieran con ellos los temores y las esperanzas, Luciano Canfora alude al 
gobierno compuesto por diez oligarcas considerados ‘moderados’. el estudioso enfatiza 
que el propio Jenofonte especifica que junto a los Diez gobernaban los dos hiparcos, la 
situación era tan crítica, que los caballeros dormían junto a sus armas y sus caballos en el 
odeón:32

27 Cf. Xenophon, Hellenika I-II.3.10, p. v.
28 Cf. D. Morales t., art. cit., p. 309.
29 Cf. Prosopographia Attica, vol. II, p. 161.
30 Cf. Luciano Canfora, Una profesión peligrosa. La vida cotidiana de los filósofos griegos, p. 32. 
�1 Ibid., p. 33.
32 Cf. ibid., pp. 33-35.
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a partir de este punto el relato se concentra, justamente, en la caballería, pero con una singulari-
dad en la que se esconde, probablemente, el ‘secreto’ más importante de la vida de Jenofonte. es 
obvio que se trata de un secreto para nosotros, pero no lo era para sus conciudadanos. 

Cuando habla de las proezas de la caballería, Jenofonte nombra siempre a uno de los dos 
hiparcos, nunca al otro. el nombrado es un tal Lisímaco, a quien Jenofonte atribuye todos los 
episodios infamantes, como el asesinato a sangre fría, en un camino rural, de un grupo de cam-
pesinos que se dirigían a sus faenas y a quienes se consideró sospechosos de simpatizar con los 
sublevados de trasibulo.�� 

De acuerdo con L. Canfora no sólo es evidente que el historiador participó en las accio-
nes de la caballería, primero bajo los treinta, y luego bajo los Diez, sino que con probabi-
lidad fue él quien, en este último gobierno, ocupó el cargo de hiparco. es lícito pensar que 
el comandante al que no nombra era él mismo, hipótesis aun más verosímil si se tiene en 
cuenta que el hijo de Grilo escribió un tratado sobre el comandante de caballería, titulado, 
precisamente, Hiparco. De modo que su desempeño como jefe de la fuerza ecuestre tuvo 
serias consecuencias que marcaron toda su vida, pues la guerra civil terminó algunos meses 
más tarde, con la victoria de trasibulo y a las partes en lucha se les impuso un pacto de 
pacificación (una “amnistía”), que ordenaba el cese de las persecuciones judiciales, salvo 
en los casos donde se hubiera cometido delitos de sangre.34

Su enrolamiento con Ciro el Joven

en Anábasis, III, 1, 4-10, el historiador relata cómo se integró al contingente mercenario 
en 401 a. C.: según él, los acompañaba sin ser general ni capitán ni soldado. afirma que 
Próxeno de beocia —con quien tenía desde antiguo lazos de hospitalidad— le mandó una 
carta donde le prometía que, si se unía a la expedición, tendría la amistad del príncipe per-
sa. De acuerdo con el autor, luego de leer el mensaje le pidió consejo a sócrates, quien —al 
sospechar que la ciudad censuraría que se convirtiera en amigo de Ciro, pues éste había 
luchado resueltamente contra atenas como aliado de los lacedemonios—35 le recomendó 

�� Ibid., p. 35.
34 Cf. ibid., p. 36, las cursivas son de L. Canfora. este autor agrega que Jenofonte no dice nada del asunto, 

en absoluto menciona que los delitos de sangre quedaran fuera de la amnistía; por el contrario, le da impor-
tancia a la cláusula que reservaba a los supervivientes de los treinta y de los Diez la posibilidad de retirarse 
a eleusis sin ser perseguidos (cf. ibid., p. 37). en resumen, el especialista afirma que Jenofonte participó en 
aquella aventura hasta sus últimas consecuencias y lo pagó el resto de su vida (cf. ibid., pp. 52-53).

35 si se considera que, en ese momento, atenas, a pesar de la caída de los treinta, se mantenía como 
‘amiga y aliada’ de esparta, el razonamiento a primera vista carece de lógica. sin embargo, tiene sentido al 
recordar que el hijo de Grilo ya había mostrado actitudes ‘filoespartanas’ durante la guerra civil —es decir, 
como fiel partidario de la oligarquía— y que, en la medida en que se hallaba ya expuesto por aquel incidente, 
de unirse a Ciro agravaría su posición como persona ‘sospechosa’ a los ojos de la ciudad (cf. ibid., p. 40).
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que fuera a Delfos.�6 Mas cuando llegó al santuario, Jenofonte le preguntó a apolo a qué 
deidad le ofrecería un sacrificio y suplicaría a fin de que su viaje fuera exitoso y pudiera 
regresar sano y salvo. tras recibir la respuesta, volvió a atenas y le contó todo a sócrates, 
y éste, luego de escucharlo, lo regañó por no preguntar primero si era más conveniente para 
él partir o quedarse, sino que él mismo, luego de decidir que debía irse, preguntó cómo ha-
ría esto de la mejor manera, pese a todo, el sabio lo exhortó a obedecer al dios.37 Después 
de realizar los sacrificios, el historiador zarpó y alcanzó en sardes a Próxeno y a Ciro, que 
estaban a punto de iniciar su marcha hacia el norte. ambos se alegraron con su llegada. Él 
enfatiza que se decía que la expedición era contra los písidas, y señala claramente que iba a 
la guerra engañado por Clearco. una vez que se dio cuenta de cuál era el verdadero objeti-
vo de la campaña, el autor sostiene que por pudor siguió fielmente a Ciro.��

Su exilio y su militancia con Agesilao

en el libro VII de la Anábasis, Jenofonte señala que se disponía a volver a su patria; pues 
todavía no se había promovido en atenas el voto sobre su destierro.39 Diógenes Laercio 
informa que “después de la subida, los sufrimientos en el Ponto [400 a. C.] y las traiciones 
de seutes, rey de los odrisos [399 a. C.], vino a asia junto a agesilao [396 a. C.], rey de los 
lacedemonios, para, mediante un salario, poner a su disposición los soldados de Ciro. Y fue 
su gran amigo. Debido a esto los atenienses lo condenaron al destierro por laconismo”.40 
a propósito del exilio, Pausanias ofrece esta variante:

Los atenienses acusaron a Jenofonte por haber participado con Ciro, el mayor enemigo del pue-
blo, en una expedición militar contra el rey de los persas, quien era amigo de ellos, pues, esta-

�6 Isócrates aclara que los expedicionarios eran griegos no elegidos por su valor, sino incapaces de vivir en 
sus propias ciudades a causa de su medianía (cf. Paneg., 146).

37 a partir de este episodio, J. K. anderson conjetura que el padre de Jenofonte ya había muerto, pues con 
toda seguridad no era de los jóvenes que obedecían más a sócrates que a sus progenitores. el estudioso añade 
que no hay evidencias que aclaren si ya estaba casado y probablemente tenía pocos vínculos personales con 
atenas (cf. op. cit., p. 79).

�� Cf. An., III, 1, 10.
39 Ibid., VII, 7, 57:   ...         

   .
40 D. L., II, 51:              

              -
           .    

    .Por “laconismo” se entendía actuar a favor de los intereses 
espartanos.
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blecido en sardes, Ciro le enviaba dinero para las naves a Lisandro, el hijo de aristocrito, y a los 
lacedemonios. Por esto Jenofonte obtuvo el destierro.41

Por su parte, Diógenes Laercio comenta:

Cuando se encuentra en Éfeso y tiene dinero, da la mitad a Megabizo, el sacerdote de Ártemis, 
en custodia, hasta su retorno; y si no regresaba, encargó que se construyera una estatua para la 
diosa. De la otra mitad envió ofrendas a Delfos. De allí vino a la Hélade con agesilao, quien ha-
bía sido convocado para la guerra contra los tebanos [394 a. C.].42 Los lacedemonios le otorgaron 
la proxenía.43

Como se puede observar, ya en la antigüedad hubo controversias acerca de cuál fue el 
verdadero motivo que tuvieron los atenienses para desterrar a Jenofonte. en mi opinión, los 
estudiosos modernos manejan varias hipótesis: 

a) Por un lado, algunos autores sustentan que se le condenó al destierro desde el momen-
to en que se unió a las fuerzas de Ciro el Joven. Luis e. navia sostiene que el historiador 
fue exiliado en 399 a. C., a causa de su enrolamiento con Ciro.44 a propósito de esto, Carlos 
García Gual dice que 

se ha discutido en qué momento decretaron los atenienses el destierro de Jenofonte: si en 399 
—por participar en la expedición de Ciro contra artajerjes, siendo el rey persa aliado entonces 
de atenas, y por entregar el resto del contingente expedicionario al espartano tibrón, que dirigía 
la campaña contra los persas en asia Menor—, o si fue en 394, al volver a Grecia y combatir 
en la batalla de Coronea a las órdenes de agesilao contra sus compatriotas. Los testimonios de 
los antiguos parecen apuntar a lo primero. tal vez podamos pensar que los atenienses quisieron 
condenar no sólo el que Jenofonte pusiera en peligro sus buenas relaciones diplomáticas con el 
poderío persa, al acaudillar tal tropa y entregar a los espartanos cerca de 6000 hombres de guerra, 
sino que también sancionaban con el exilio a un miembro de la clase de los caballeros de dudo-
sas simpatías populares. se puede asimismo suponer que, si Jenofonte ya había sido condenado 

41 Paus., V, VI, 5:             
 

       .    
 .Isócrates señala que los ancestros castigaron con la muerte a muchos que simpatizaban con los 
persas; el orador añade que, incluso en su época, durante las asambleas lanzaban maldiciones contra cualquier 
ciudadano que osara tener trato con individuos de ese pueblo (cf. Paneg., 157).

42 Conviene aclarar que este enfrentamiento no sólo era contra los tebanos, sino también contra los atenien-
ses, pues se habían aliado. 

43 D. L., II, 51:              
               

    .         
          .La “proxenía” era un 
pacto de amistad entre un estado y un extranjero.

44 Cf. Luis e. navia, The Socratic Presence, p. 112. el exilio implicaba la confiscación de la propiedad y 
la pérdida de todos los derechos civiles (cf. James Holladay, “Medism in athens 508-480 b. C.”, p. 184). 
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al destierro, tendría menos reparos en combatir con los espartanos contra sus antiguos compa- 
triotas.45

b) Por otro lado, hay quienes afirman que el exilio le sobrevino cuando, además de 
luchar al lado del rey espartano agesilao, se enfrentó a sus conciudadanos en la batalla 
de Coronea, en 394 a. C. Gilbert Murray comenta que cuando Jenofonte entregó su ejército 
mercenario a tibrón, en 399 a. C., los espartanos eran aliados de atenas en su lucha contra 
Persia; pero más tarde los atenienses hicieron una alianza con artajerjes, en 395 a. C., al 
año siguiente le declararon la guerra a esparta y condenaron al historiador por “laconismo”, 
lo cual implicaba tanto el destierro como la confiscación de bienes. De modo que, si antes 
Jenofonte había desertado, ahora ya no tenía elección; así entró formalmente al servicio de 
esparta, volvió a Grecia con agesilao y estuvo con él, aunque quizá no como combatiente, 
cuando derrotó la alianza tebano-ateniense en Coronea.46 J. K. anderson apoya en parte esta 
postura; pues, según él, es posible que el cargo de filolaconismo sea correcto y que el de-
creto fuera aprobado luego de que el estratega se convirtiera en amigo del rey espartano.47

c) sarah b. Pomeroy piensa que el verdadero motivo del exilio fue el que Jenofonte lu-
chó en contra de su ciudad natal en Coronea, lo cual implicó alta traición ().48

d) también hay quienes consideran que el destierro fue originado por sus antecedentes 
antidemocráticos, la fama obtenida durante la expedición de los Diez Mil y su tendencia 

45 Jenofonte, Anábasis, p. 15. C. García Gual observa que el historiador huye de “un agobiante ambiente 
político, el de atenas en 401 a. C., cuando en la ciudad se restauraba la democracia” (ibid., pp. 13-14). acer-
ca de que este caballero voluntariamente haya elegido a los bárbaros antes que a su ciudad natal, considero 
oportuno traer a colación el punto de vista de Leo strauss, quien afirma que “si la sabiduría o la virtud es 
el bien supremo, la patria o la ciudad no pueden ser el bien supremo. si la virtud es el bien supremo, no la 
patria como tal, sino sólo la comunidad virtuosa o el mejor orden político puede reclamar la lealtad íntegra 
del hombre bueno. si ha de elegir entre una patria que es corrupta y una ciudad extranjera que esté bien 
ordenada, puede que esté justificado al preferir esa ciudad extranjera a su patria. Precisamente porque es un 
hombre bueno, no será un buen ciudadano en una república mala” (L. strauss, Sobre la tiranía. Seguido del 
debate Strauss-Kojève, p. 157). De allí que el estratega deje de lado el origen étnico y reconozca a los seres 
humanos virtuosos no atenienses.

46 Cf. G. Murray, op. cit., pp. 352-353. 
47 Cf. J. K. anderson, op. cit., p. 148. De acuerdo con Peter Krentz, quizá Jenofonte presenció dicha bata-

lla, pero no es seguro que haya combatido contra su patria, como afirma Plutarco en Ages., 18.2; el estudioso 
considera que ésta es sólo la interpretación de Plutarco del pasaje de la Anábasis (V, 3, 6). según este espe-
cialista, el hijo de Grilo da a entender que estuvo presente más por amistad a Ciro que por hostilidad hacia 
atenas, y dos veces señala que Herípidas (no él mismo) comandó la unidad cirenea (Hell., IV, 2-4, y 3, 15-18; 
Ag., II, 10-11) (cf. P. Krentz, en Xenophon, Hellenika I-II.3.10, p. 2).

48 Cf. s. b. Pomeroy, Xenophon’s oeconomicus: A Social and Historical Commentary, p. 4. Mogens Her-
man Hansen distingue en atenas dos formas de eisangelía política: una contra graves ofensas públicas y otra 
contra magistrados a causa de su mala conducta durante su gestión. La primera involucraba a la ekklesía, 
la segunda solamente a la boulé (cf. M. H. Hansen, “eisangelia in athens: a reply”, p. 93). Claude Mossé 
informa que a veces la asamblea conseguía intervenir en los asuntos que podían entrañar condenas graves, 
principalmente por atentar contra la seguridad del estado. La más grave de estas acusaciones era la que im-
plicaba el procedimiento de eisangelía. el pueblo debía pronunciarse desde el inicio en torno a si aceptaba 



♦ 71

jenofonte y sus obras

filoespartana. J. K. anderson defiende esta posición, pues cree factible que el prestigio de 
Jenofonte a partir de su hazaña con los mercenarios ocasionó su destierro, porque al dejar 
atenas para unirse a la expedición era un aristócrata común y corriente, pero cuando volvió, 
se había convertido en un soldado distinguido y un declarado admirador de sócrates, quien 
había lanzado fuertes críticas a la democracia y ya había sido ejecutado; tales circunstan-
cias propiciaron que el historiador fuera visto a todas luces como un peligro para el estado. 
Dicho especialista supone que fue exiliado en 399 a. C. debido a que se le consideró un 
peligroso socrático que había combatido para Ciro, el enemigo de atenas. al mismo tiem-
po, la oculta oposición ateniense hacia esparta hizo que él mismo se sintiera en el destierro 
propio de un general que había empezado a distinguirse en el ejército lacedemonio. Por lo 
tanto, parece que el “laconismo” fue la verdadera falta de Jenofonte, aunque el cargo era 
“el servicio bajo Ciro”. este fallo y la ejecución de su maestro debieron justificar a los ojos 
del jefe de los Diez Mil su eventual elección del bando espartano.49

al respecto, David García bacca sostiene que Jenofonte sufrió las secuelas de la animad-
versión hacia los seguidores de sócrates.50 esta situación aunada a su anexión al príncipe 
persa y su militancia con agesilao, rey de esparta, provocaron que se le acusara de laconis-
mo y se le condenara al destierro.51

e) finalmente se encuentran quienes argumentan que su participación con los treinta fue 
determinante para su exilio. en opinión de W. e. Higgins, puesto que en las Helénicas el 

tal acusación; en caso afirmativo la acusación era reenviada ante el Consejo, quien redactaba un proboúleuma 
sometido en seguida al voto popular. en el s. IV a. C. el poder tan grande que tenía la asamblea se tradu- 
cía en una generalización abusiva de eisangelía que derivó en hacer del pueblo reunido el juez supremo no 
sólo en materia de traición o conspiración contra la ciudad, sino también para asuntos estrictamente privados 
que habrían requerido tribunales ordinarios (cf. C. Mossé, Les institutions politiques grecques à l’époque 
classique, p. 49). a propósito de lo anterior, cabe señalar que en el s. V a. C. la eisangelía reprimía los 
crímenes no previstos por la ley que atentaban contra la seguridad del estado, la traición y la alta traición, 
incluyendo la tentativa de derrocar el gobierno democrático con actos o con palabras. Debido a la falta de 
leyes, los tribunales no podían juzgar directamente esos casos; se los turnaban a la asamblea del pueblo o al 
Consejo, pues a ellos les correspondía tomar las medidas necesarias para garantizar la seguridad pública. Las 
penas eran tan graves que los acusados no esperaban la sentencia para exiliarse; dicha institución se atribuía 
a solón (cf. G. Glotz, op. cit., p. 280).

en atenas los traidores eran sometidos a un proceso legal y, si se comprobaba su culpabilidad, eran conde-
nados a muerte o eran exiliados de por vida, con la pérdida total de sus bienes y de su derecho a ser enterrados 
en la polis. Conviene agregar que varias víctimas del ostracismo eran sospechosas de tener nexos con los 
persas (cf. sara forsdyke, “exile, ostracism and the athenian Democracy”, p. 254 y n. 87).

49 Cf. J. K. anderson, op. cit., pp. 148-149.
50 Viene al caso el comentario de román García, quien observa que los discípulos, seguidores y quienes 

alternaban con sócrates, luego de la condena y muerte de éste, se encontraban en pésimas condiciones para 
ejercer sus deberes cívicos, incluso hubo algunos que prefirieron el exilio ante el riesgo que implicaba su 
regreso a casa: “Por lo que el sentido de la defensa socrática que realizan Platón y los ‘socráticos’ es la de 
su propia defensa; necesitan lavar la imagen de su maestro, para poder limpiar la suya propia” (r. García, “el 
personaje y la imagen. a propósito del sócrates de Platón [en línea]”, p. 24).

51 Cf. Jenofonte, Socráticas. Economía. Ciropedia, est. prel. D. García bacca, pp. XI-XIII.
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historiador incluye varios detalles específicos acerca de la actuación de la fuerza de caba-
llería bajo dicho régimen, afirma que Jenofonte se desempeñó como caballero durante esa 
época. De modo que, cuando retornó a su patria, su participación al lado de los oligarcas 
fue recordada por el demos, esto —junto con el hecho de que era un ferviente admirador 
del disidente sócrates y que regresaba a Grecia como un héroe de guerra con simpatías 
oligárquicas— favoreció que se le considerara una amenaza latente para el régimen demo-
crático.52

en torno a lo anterior, Luciano Canfora, en el capítulo “el desterrado: vida errante del 
caballero Jenofonte”, expone de manera contundente que este socráico literalmente se fugó 
de atenas debido al clima de inseguridad que prevaleció tras la guerra civil y a que la 
amnistía no se aplicaba a los jefes colaboradores de los treinta; pues, al participar directa-
mente en las masacres, tenían que ser llevados a juicio. Por ende, no es exagerado hablar 
de “fuga”, ya que el hijo de Grilo decidió irse a causa de que no se sentía seguro en atenas. 
a mi juicio ésta es la hipótesis más probable, pues:

1) no sólo ha formado parte de aquel cuerpo militar particularmente comprometido con los 
treinta (a pesar de que, curiosamente, él no lo menciona). 2) Los caballeros han cometido 
auténticos crímenes, a pesar de los atenuantes (“¡eran órdenes!”) y las discriminaciones (“fue 
Lisímaco el que mató a los campesinos”) que Jenofonte no pierde ocasión de sacar a la luz; en 
algún caso, como en la matanza de eleusis, todos estaban involucrados, y no es casualidad que 
Jenofonte refiera textualmente las palabras de Critias sobre el asunto, apenas acabada la masacre: 
“era necesario comprometeros”. 3) en este punto, es muy sospechoso el silencio de Jenofonte 
acerca de la cláusula del acta de pacificación del 403, que excluía de la amnistía los crímenes de 
sangre. esta cláusula implicaba que los caballeros no podían estar muy tranquilos, puesto que, 
al menos los jefes, iban a ser llevados ante el tribunal. 4) es asimismo sospechoso que ponga la 
cláusula de la amnistía después del asedio, en eleusis, a los jefes oligárquicos, con el pretexto 
de que “estaban enrolando mercenarios”. Llegado el caso, también él se había enrolado con los 
mercenarios que el tebano Próxeno reclutaba para Ciro. De esta manera se sugiere —más al lec-
tor contemporáneo del autor que a la remota posteridad— que Jenofonte se fue porque faltaba 
en atenas la mínima seguridad indispensable, a pesar de la amnistía […]. Por otra parte, la fuga 
lo sustrajo del clima generado por la dura proclama de trasibulo, que refiere con toda precisión. 
5) a la luz de todas estas implicaciones personales, latentes o explícitas, el relato que hace Je-
nofonte de la guerra civil, y sobre todo su conclusión, resulta bastante polémico y hábilmente 
apologético […]. una reconstrucción tan sagaz de los hechos no puede tener otro objeto que la 
precisa defensa de su propia conducta.

todo ello deja ver que Jenofonte no albergaba muchas esperanzas de escapar de la acción de 
la justicia […]. sólo era cuestión de tiempo; y suerte había tenido ya de no sucumbir, como los 
otros jefes oligarcas, en aquel asedio que las crónicas atenienses silencian. Por eso se fue Jeno-
fonte. un nuevo mundo se habría para él. un mundo mucho más vasto, incluso en el sentido 

52 Cf. W. e. Higgins, Xenophon the Athenian: The Problem of the Individual and the Society of the Polis, 
pp. 24 y 150.
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geográfico: espacios, masas humanas, caminos, montañas, costumbres desconocidas y lenguas 
nunca antes oídas.53

De tal manera que cuando en la primavera del 399 a. C. el estratega decide no regresar, es 
porque en atenas ya había sido sentenciado al exilio. Dicha sanción era la correspondiente 
a los delitos de sangre; además, en ausencia del imputado, era la única pena aplicable. Por 
lo tanto no se trataba del “pseudoexilio”, es decir, la autoexclusión de la comunidad a la 
que queda condenado el ciudadano que se sustrae a un proceso, sino de un verdadero exi-
lio, aprobado como castigo específico para esa clase de delitos que ni siquiera el acta de 
pacificación del 403 había podido perdonar. no es casual que el historiador, en su crónica 
del gobierno de los treinta, guarde silencio sobre aquella cláusula que le atañía directa 
y personalmente por algo que tal vez en la actualidad se ignora pero que lo impulsaba a 
marcharse, a dejar atrás las inevitables consecuencias de la guerra civil.54 Quizá Jenofonte 
abandonó atenas en medio de un proceso legal, porque los delitos de sangre se castigaban 
con el destierro, y es probable que el hijo de Grilo hubiera incurrido en ello mientras mili-
taba con los treinta.55

en un artículo dedicado exclusivamente al controvertido asunto del destierro, José fran-
cisco González Castro coincide con L. Canfora en que seguramente el historiador era un 
adepto y no de base del gobierno de los treinta tiranos, partícipe en calidad de uno de los 
tres mil ciudadanos a los que les reconocían derechos políticos, puesto que era un caballe-
ro.56 Para el especialista, la verdadera causa de su destierro se encuentra esbozada en HG, 
II, 4, 26, donde se dice que, durante el régimen de terror, los caballeros “Cayeron también 
sobre algunos de los exoneos (habitantes de un barrio costero del Ática), mientras iban a sus 
campos a buscar las provisiones. a estos, Lisímaco el hiparco los degolló, por mucho que 
hacían súplicas y que la acción les pareció inadmisible a muchos caballeros”. este pasaje le 
permite inferir que Jenofonte se encontraba entre dichos hippeis y que trata de deslindarse 

53 L. Canfora, Una profesión peligrosa, pp. 40-42.
54 Cf. ibid., pp. 44-45. Conviene precisar que la amnistía abarcaba a todos los ciudadanos, incluyendo 

a algunos de los treinta, los once y los gobernadores del Pireo, siempre y cuando rindieran cuentas de su 
actuación durante su oficio en procedimientos llevados a cabo por la democracia restaurada. De esta forma, 
todos los oligarcas, salvo los cabecillas obtuvieron la amnistía general, mientras a algunos miembros de los 
treinta y a sus más estrechos colaboradores se les concedió vivir en atenas, si se sometían al escrutinio de su 
conducta durante su cargo. Cabe agregar que hubo algunos exilios posteriores al 401 a. C., decretados contra 
miembros de los treinta que habían cometido graves crímenes y creyeron salvarse si no volvían a atenas, 
donde serían procesados por asesinato (cf. s. forsdyke, Exile, Ostracism, and Democracy. The politics of 
expulsion in Ancient Greece, p. 203).

55 Cf. L. Canfora, Storie di oligarchi, p. 69.
56 Cf. J. f. González Castro, “el exilio de Jenofonte”, p. 177.
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de este hecho cruento.57 Más tarde, al decretarse la amnistía, se prohibieron las acusaciones 
contra los treinta, pero no se perdonó a quienes habían cometido delitos de sangre. a dife-
rencia de Luciano Canfora, José francisco González opina que el hijo de Grilo no estuvo 
entre quienes se refugiaron en eleusis; dado que dicho régimen no le agradaba del todo, 
incluso los denomina “los sacrílegos treinta”, ni tampoco aprobaba la intervención directa 
de esparta en atenas.58

en suma, el estudioso afirma que la invitación de Próxeno fue el pretexto ideal que le 
permitió a Jenofonte salir precipitadamente de atenas y no quiso volver a su patria, a pesar 
de que tuvo varias oportunidades para ello, porque indudablemente tenía serios motivos y 
temores para no hacerlo. Por ende, su colaboración con los treinta o su participación en 
los enfrentamientos bélicos con los que terminó el régimen oligárquico serían la verdadera 
causa de su exilio.59 

finalmente, David Morales considera que atenas tardó mucho tiempo en levantarle el 
ostracismo60 a Jenofonte, debido a su alianza con esparta en campañas contra su ciudad 
natal o, posiblemente, ocasionado por algún proceso judicial pendiente.61 

Su estancia en Escilunte

De acuerdo con Diógenes Laercio:

57 Cf. ibid., p. 178. según L. Canfora, al aludir a la masacre de eleusis y a este episodio en particular, 
es factible que Jenofonte fuera uno de los hiparcos encargados de ejecutar las órdenes de los treinta (cf. 
Una profesión peligrosa, pp. 32-36, en la última página afirma que el hijo de Grilo se desempeñaba como 
hiparco).

58 Cf. J. f. González Castro, art. cit., p. 179, especialmente n. 5.
59 Cf. ibid., pp. 180-181.
60 sobre el término ‘ostracismo’, Claude Mossé explica que “en la asamblea de la sexta pritanía, se efectua-

ba una votación a mano alzada para saber si el pueblo deseaba ese año una ostrakophoria. si el principio era 
aceptado, entonces tenía lugar una segunda votación, secreta ésta, para designar al condenado. La segunda vo-
tación se hacía sin duda durante la asamblea de la octava pritanía. Para esto se necesitaba un quorum de 6000 
ciudadanos, para que la medida tuviera un carácter de resolución popular y no de voto partidista. La pena 
prevista era una atimía, es decir, una privación de los derechos políticos y un exilio limitado a diez años. al 
cabo de diez años, el culpable podía regresar a atenas y recobrar sus derechos. en cuanto a sus bienes, él los 
conservaba también durante su exilio, y en especial podía recibir las rentas”. en otras palabras, el objetivo de 
esta ley de ostracismo era alejar de la ciudad por un tiempo limitado a todo ciudadano que pudiera albergar la 
idea de establecer la tiranía para su beneficio (cf. C. Mossé, op. cit., p. 25). De acuerdo con James Holladay, 
el ostracismo no era un castigo y no implicaba la pérdida de la propiedad o de los derechos, salvo el derecho 
de permanecer en atenas durante diez años, a menos que esto fuera revocado específicamente. Dicho autor 
agrega que esta sanción no acababa con la carrera de un hombre y mucho menos con la de sus descendientes. 
Varias personas regresaban de su ostracismo gozando de gran influencia política y sus hijos no estuvieron en 
desventaja a causa del ostracismo de sus padres (cf. J. Holladay, art. cit., pp. 184-185).

61 Cf. D. Morales t., art. cit., p. 311.
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Desde entonces, tras dejar a agesilao, se fue a escilunte, una región de elea que estaba un poco 
alejada de la ciudad. también lo acompañaba una mujercita de nombre filesia,62 según comenta 
Demetrio de Magnesia, y (sus) dos hijos, Grilo y Diodoro, como afirma Dinarco en su (libro) de 
apóstasis contra Jenofonte, quienes incluso eran llamados Dióscuros6� […] Mas Dinarco sostiene 
que los lacedemonios le dieron casa y tierra.

no obstante, también dicen que filópidas el espartiata le envió como regalo allí mismo, desde 
Dardania, esclavos prisioneros de guerra, para que dispusiera de ellos como quisiera.64

en la Anábasis, el propio jefe de los Diez Mil describe cómo era su finca y relata con 
cierta amplitud cómo pasaba sus días allí. Comenta que, una vez desterrado, residía en es-
cilunte establecido por los lacedemonios. Posteriormente compró un campo para erigirle un 
templo a artemisa, por dicha propiedad corría el río selinunte. en este sitio había cuantas 
bestias salvajes sirven para la caza. Luego de construir un altar y un templo en lo sucesivo, 
gracias al diezmo de los frutos del campo, ofrecía un sacrificio a la diosa, e invitaba a todos 
los ciudadanos y los vecinos, tanto hombres como mujeres, para que participaran en la fiesta 
que organizaba. Durante la celebración, sus hijos y los de los demás ciudadanos realizaban 
una cacería. el terreno se ubicaba entre Lacedemonia y olimpia a casi veinte estadios del 
templo de Zeus en olimpia. en el campo sagrado había una pradera y montañas cubiertas 
de árboles, apropiadas para criar cerdos salvajes, cabras, bueyes y caballos. alrededor del 
templo plantó un bosque sagrado de árboles frutales. el historiador subraya que el templo y 
la estatua eran una réplica en pequeño del templo de artemisa en Éfeso.65

en contraste con la imagen bucólica que el propio Jenofonte transmite acerca de sus 
casi veinte años en escilunte, considero que son muy oportunas las observaciones de J. K. 

62 Desde el punto de vista de J. K. anderson, debido a que Diógenes Laercio se refiere a filesia como “mu-
jercita”, en vez de la esposa del general, se ha sospechado que la obtuvo como parte de un botín de guerra, 
ya que él no tenía la posibilidad de casarse con una joven ateniense de alcurnia (cf. J. K. anderson, op. cit., 
p. 163). según sarah b. Pomeroy, Jenofonte habría contraído matrimonio poco antes de abandonar atenas o 
durante su corta campaña en asia Menor (cf. Xenophon’s oeconomicus: A Social and Historical Commentary, 
p. 3). Por mi parte, opino que el uso del diminutivo podría aludir más a la juventud de la muchacha y no 
precisamente a su clase social o a su calidad de extranjera.

6� Los Dióscuros eran los dioses emblemáticos de la educación lacedemonia (cf. D. Morales t., art. cit., p. 
314). estas deidades constituían la garantía divina de la diarquía espartana, puesto que tenían distintas cua-
lidades que se complementaban, aunadas conformaban las que debía poseer un buen rey: Cástor sobresalía 
como soldado y domador de caballos, y Pólux era el mejor púgil, cuya manifestación más notoria se encon-
traba reflejada en las diversas cicatrices de su cara (cf. Juan Miguel Casillas, “La heroización de agesilao II: 
una interpretación ideológico-social de la monarquía lacedemonia”, p. 165).

64 D. L., II, 52-53:           
.

              
 ...            .

            
      .

65 Cf. An., V, 3, 7-13.
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anderson. en primer término, el especialista afirma que los lacedemonios actuaron con 
una doble intención: al colocar allí a su distinguido general mercenario, en realidad no sólo 
intentaban recompensarlo, sino que se aseguraban de establecer una avanzada en la frontera 
de un aliado peligrosamente insubordinado. esto resulta lógico ya que hasta los atenien-
ses temían que él usara su fama y su habilidad estratégica en contra de ellos mismos, sus 
compatriotas. en este mismo sentido, llama la atención la manera en que el especialista 
interpreta el hecho de que, gracias a una invitación, Jenofonte envió a sus hijos para que 
fueran educados en esparta, y con esto los espartanos obtuvieron excelentes rehenes para 
garantizar el buen comportamiento del exiliado ateniense.66

al igual que J. K. anderson, opino que la estancia del historiador entre los lacedemonios 
no fue tan idílica como él la describe, sino que por su misma condición de extranjero y há-
bil estratega, debió tener enemigos entre la élite espartana, pues no siempre agesilao pudo 
estar al pendiente de su amigo.

Viene a colación comentar que en general los exiliados son instalados en el exterior o en 
la periferia, así los lacedemonios decidieron colocar al jefe de los Diez Mil en escilunte, 
cerca de olimpia, a algunos kilómetros de ellos, pues

La naturalización […] no quería decir necesariamente simbiosis […], había justificaciones de or-
den religioso ya que los ciudadanos de origen extranjero no podían participar en los cultos fami-
liares, funerarios y gentilicios que contribuían a la cohesión del cuerpo cívico. Pero había sobre 
todo razones políticas. estos exiliados, se sabía bien, sólo tenían una idea en mente, preparar su 
regreso a su patria: por lo tanto no eran solidarios con los otros ciudadanos y eran sospechosos, 
además, de activismo político.67 

La última etapa de su vida

es Diógenes Laercio quien proporciona mayores datos acerca de lo que pasó después de la 
temporada en escilunte:

Y (comentan) que después los eleos marcharon contra escilunte y, dado que los lacedemonios 
tardaron, le arrebataron su propiedad.6� Que cuando sus hijos se retiraron en secreto a Lepreo 
con algunos sirvientes, también él, Jenofonte, se retiró primero a Élide, y luego a Lepreo junto a 
sus hijos, y de allí llegó sano y salvo con ellos [invierno del 370/369 a. C.] a Corinto, y en ese 

66 Cf. J. K. anderson, op. cit., p. 165. Peter Krentz comparte esta opinión al afirmar que, al disponer 
agesilao que los hijos de Jenofonte se educaran en esparta, le concedió al ateniense un honor que también 
les proporcionó a los lacedemonios rehenes con el fin de garantizar la lealtad del historiador (cf. Xenophon, 
Hellenika I-II.3.10, p. 2).

67 Marie-françoise baslez, L’ étranger dans la Grèce antique, p. 105.
6� La derrota espartana en Leuctra en 371 a. C. implicó que Jenofonte abandonara escilunte.
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mismo lugar se estableció. en esta época, puesto que los atenienses habían decidido auxiliar a los 
lacedemonios, envió a sus hijos a atenas, a fin de que combatieran a favor de los lacedemonios.69 
Pues incluso habían sido educados allí mismo en esparta, según afirma Diocles en las Vidas de 
los filósofos. Ciertamente, Diodoro volvió de la batalla sin haber realizado nada brillante, y tuvo 
un hijo con el mismo nombre de su hermano; mientras Grilo, colocado en la caballería, murió 
cuando luchaba denodadamente —era la batalla cerca de Mantinea [362 a. C.]—, como señala 
Éforo en su (libro) XXV, siendo Cefisodoro comandante de la caballería y agesilao, el general. 
en esta batalla también cayó epaminondas. Y se dice que precisamente en aquel momento Je-
nofonte, que portaba una corona, hacía un sacrificio. Pero al haberse enterado de la muerte (de 
su hijo) se quitó la corona; entonces, cuando supo que (fue) valerosamente, se la puso de nuevo. 
algunos refieren que él no derramó lágrimas, ya que dijo “sé que lo engendré mortal”. aristóte-
les afirma que innumerables personas compusieron encomios y un epitafio de Grilo, en parte para 
dar gracias al padre. también Hermipo en su Acerca de Teofrasto sostiene que incluso Isócrates 
había compuesto un encomio de Grilo. […] tal vida tuvo Jenofonte.70

en torno a si en verdad regresó a atenas, Diógenes Laercio remite a Istro, quien afirma 
que Jenofonte fue desterrado conforme a un decreto de eubulo, y que volvió según un de-
creto del mismo,71 pero no hay más evidencias que confirmen esto.

Por lo que atañe a dónde pasó el historiador sus últimos días, el biógrafo informa:

Y murió, según indica Ctesiclides el ateniense en su registro de los arcontes y de los vencedores 
olímpicos, en el primer año de la olimpíada CV [360-356 a. C.], en tiempos del arconte Cali-

69 De acuerdo con Luciano Canfora, este pasaje indica que su exilio había terminado. De igual forma, con-
sidera que las honras fúnebres de Grilo fueron tan solemnes y reiteradas para rendir homenaje a su padre, que 
permiten inferir la revocación del destierro; lo cierto es que se ignora si regresó a atenas (cf. Una profesión 
peligrosa, pp. 50-51).

70 D. L., II, 53-55:          -
   .           
                
      .      
          .

           .   
         .
             

              
 .       .      

           
   .         “  -
”.             
   .            
 . ...      .

71 D. L., II, 59:           -
  . este economista y político propuso que Jenofonte fuera restituido a su patria cerca del 369 
a. C. (idem). eubulo nació hacia finales de la Guerra del Peloponeso (ca. 405 a. C.) y estuvo activo en atenas 
sobre todo tras la batalla de Leuctra en 371 a. C. (cf. I. Kichner, op. cit., vol. I, p. 351). en 355 fue propuesto 
al teórico y, durante los diez años que ocupó dicho cargo, fue una de las tres grandes autoridades de la ciudad, 
porque de hecho controlaba toda la vida política ateniense (cf. C. Mossé, op. cit., p. 68). 
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demides, en cuya época también gobernó filipo, el hijo de amintas. Y murió en Corinto, como 
afirma Demetrio de Magnesia, seguramente cuando era ya bastante anciano.72

Conviene señalar que Pausanias da otra versión acerca del lugar donde falleció el estra-
tega:

empero, los intérpretes de Élide decían, por su lado, que los eleos recobraron escilunte, y que 
Jenofonte, para que recibiera la tierra de los lacedemonios,73 fue juzgado en el consejo olímpico, 
mas, al obtener el perdón de los eleos, vivió sin temor en escilunte.74 Y exactamente a poca dis-
tancia del templo se mostraba un sepulcro, y la estatua sobre la tumba era de cantera de piedra 
pentélica; los vecinos afirman que es (la tumba) de Jenofonte.75

antes de concluir esta parte, conviene aclarar que también hay discrepancias sobre el 
año concreto en que expiró Jenofonte: orlando Guntiñas tuñón dice que, aunque a. Lesky 
sitúa su muerte después del 359 a. C., piensa que quizá se deba rebajar esa fecha; pues en 
el libro VI de Helénicas habla de tisífono, tirano de feras del 358 a 355 a. C.76 De acuerdo 
con sarah b. Pomeroy, el historiador pereció en el 356 a. C.77 alfredo Palacios roa sostiene 
que Jenofonte falleció en Corinto hacia el 355 a. C.78 según Peter Krentz, el hijo de Grilo 
murió después del 355, tomando en cuenta la última fecha mencionada en los Poroi, 5, 9, 
en Corinto o en escilunte.79 Carlos García Gual comenta que Jenofonte feneció en Corin- 
to en 355 a. C.80 Por último, de acuerdo con robin Waterfield, el autor de la Anábasis ex-
piró alrededor del 354 a. C., probablemente en Corinto.�1 en lo personal me adhiero a esta 
postura en cuanto a la fecha, lo del sitio exacto me parece más incierto.

72 D. L., II, 59:             -
           

       .         -
   .

73 según Pausanias, los lacedemonios le quitaron escilunte a Élide y luego se la asignaron a Jenofonte.
74 Posible alusión a la derrota que sufrieron los espartanos en Leuctra.
75 Paus., V, VI, 6:           

              
      .         

              
 .

76 Cf. Jenofonte, Helénicas, p. 7.
77 Cf. s. b. Pomeroy, Xenophon’s oeconomicus: A Social and Historical Commentary, p. 5.
78 Cf. a. Palacios roa, art. cit., p. 166.
79 Cf. Xenophon, Hellenika I-II.3.10, p. 4.
80 Cf. Jenofonte, Anábasis, p. 11; en p. 15 Carlos García Gual se contradice, pues señala que el historiador 

murió hacia el 354 a. C.
�1 Cf. r. Waterfield, op. cit., p. 37.
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II. jenofonte y su produccIón lIterarIa

Diógenes Laercio informa que el historiador compuso cerca de cuarenta libros, que algunos 
dividen así: la Anábasis, Ciropedia, Helénicas y Memorables; Banquete, Económico, Sobre 
la equitación, Sobre la caza, Hiparco, Apología de Sócrates, Sobre los ingresos, Hierón o 
Sobre el tirano, Agesilao y la Constitución de los lacedemonios y la de los atenienses (que 
según Demetrio de Magnesia no es de Jenofonte). el biógrafo agrega que tras apoderarse de 
los libros de tucídides, aunque podía suprimirlos, decidió publicarlos para su gloria.82

Como se puede apreciar, su vasta producción abarca obras históricas, filosóficas, polí-
ticas, éticas y tratados técnicos; es probable que la mayor parte de sus escritos hayan sido 
compuestos durante su prolongada residencia en escilunte, pues antes de esto se había de-
sempeñado como un soldado en servicio activo, lo cual no le permitía disponer de suficiente 
tiempo para la elaboración de su extenso corpus. Cabe advertir que establecer la cronología 
exacta de sus textos es una tarea muy complicada; al menos en lo que concierne a las obras 
más amplias, es factible imaginar que el autor realizó varias redacciones parciales.��

Por mi parte, luego de leer varias composiciones suyas, considero oportuno destacar la 
notoria riqueza cultural que acumuló gracias a su peculiar estilo de vida; de modo que se 
pueden detectar al menos tres influencias ideológicas en su pensamiento, las cuales fueron 
determinantes para que el historiador, con el paso de los años, consolidara su propuesta 
educativa. Debido a que en la presente tesis quiero rescatar la doctrina de paideia que Je-
nofonte difunde a través de sus opúsculos, clasifico su producción literaria de la siguiente 
forma: escritos relacionados con su influencia socrática y con atenas, los alusivos a la 
influencia espartana, los vinculados con la influencia persa y aquéllos sobre temas varios. 
Ciñéndome a este criterio a continuación menciono los títulos de sus obras y comento bre-
vemente su contenido.

antes de seguir, deseo señalar que, por falta de tiempo, en esta investigación me centro 
únicamente en el análisis de las obras relacionadas con su maestro y su ciudad natal, y dejo 
para futuros trabajos el estudio de lo concerniente a esparta y a Persia. 

82 D. L., II, 56-57:           
                
            

              
          .    

         .
�� Cf. Jesús Lens tuero, “3. otros historiadores del V y IV”, en J. a. López férez (ed.), Historia de la 

literatura griega, p. 572.
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Escritos relacionados con su influencia socrática y con Atenas

si bien Jenofonte tuvo poco contacto personal con sócrates, eso no impidió que este sabio 
dejara una profunda huella en él. La gran admiración y el respeto que sentía por el filósofo 
hicieron que le asignara el papel protagónico en varias de sus obras, mismas que redacta 
incluso durante su servicio militar y su residencia entre los espartanos.84

es así como elabora la Apología de Sócrates (Ap.). acerca de esta obra, con probabilidad 
la escribió en escilunte, para ello se basó en la literatura socrática que tuvo a la mano, entre 
las fuentes remite a Hermógenes, antístenes y Platón; desde antaño se ha puesto en entre-
dicho si se trata de “un Jenofonte plagiario de Platón o un Platón lector y copista de Jeno-
fonte”.85 Dicho texto fue la primera contribución del hijo de Grilo a la literatura socrática,�6 
sin duda el historiador escogió el relato que más se aproximaba a su propia concepción de 
sócrates. en su versión de los hechos, el autor ateniense postula que su maestro mantuvo 
una actitud altanera ante el tribunal, porque estaba convencido de que la muerte era mejor 
que el deterioro ocasionado por la vejez. Los discursos que el filósofo pronuncia consti-
tuyen sólo una parte del escrito, pues se mezclan con noticias acerca de su conducta antes 
y después de su juicio. Vale decir que el contenido apologético esbozado en los primeros 
libros de Memorables se encuentra muy bien logrado en esta Apología.

su Banquete (Symp.) tal vez es posterior al de Platón. en él se describe el banquete que 
el acaudalado Calias ofrece para festejar la victoria de su amigo autólico. el escrito gira 
en torno a la temática homoerótica, donde se maneja la antítesis entre el amor físico y el 
amor espiritual. es interesante ver la opinión que sócrates manifiesta sobre dicho tema. si 
bien esta clase de literatura no era nueva, Jenofonte realiza importantes aportaciones, entre 
ellas la anticipación de formas literarias que tuvieron gran fuerza en el helenismo, como el 
mimo de Dionisio y ariadna.

en mi opinión, las Memorables (Mem.) son fundamentales para extraer la imagen que el 
estratega tenía de su maestro y así recuperar los preceptos educativos que toma y divulga a 
través de él. a partir de los anacronismos, se puede conjeturar que esta obra fue compuesta 
en diferentes períodos.87 Probablemente el historiador empezó a escribirla casi veinticinco 
años después de la muerte del filósofo, y continuó la redacción durante varios años. son 
cuatro libros mediante los cuales intenta defender a sócrates del ataque que el sofista Polí-
crates había lanzado contra él. tanto en esta obra como en otras donde aparece el filósofo 

84 Cf. sarah brown ferrario, Towards the ‘Great Man’: Individuals and Groups as Agents of Historical 
Change in Classical Greece, p. 363.

85 fernando souto Delibes, La figura de Sócrates en Jenofonte, p. 48.
�6 Cf. P. e. easterling y b. M. W. Knox, Historia de la literatura clásica. I. Literatura griega, pp. 520-521.
87 Cf. J. K. anderson, op. cit., p. 27.
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ágrafo el historiador describe a su maestro y transmite los valores que éste inculcaba en sus 
seguidores tanto con sus palabras como a través de su ejemplo. al parecer, Jenofonte en-
contró en el ‘diálogo socrático’ un medio conveniente para expresar sus propias opiniones 
y, si bien no siempre recuerda exactamente lo que dijo sócrates sobre un asunto en particu-
lar, procura responder como el filósofo lo habría hecho.��

el Económico (Oec.) es otro opúsculo donde participa su maestro. tal vez fue redactado 
cuando Jenofonte tenía entre cincuenta y sesenta años, debió basarse en recuerdos de su 
juventud, más que en la sociedad contemporánea de atenas, de la cual estuvo exiliado 
durante varios años.89 es un breve tratado donde se expone cómo se comporta en tiempo 
de paz el hombre representado por Iscómaco. a través de la conversación 
entre éste y sócrates Jenofonte define su concepto de  y describe varias de sus 
características primordiales. resulta interesante observar que el autor le concede una im-
portante función pedagógica a la agricultura, en una época en la cual el trabajo en el campo 
ya no se consideraba digno de un hombre libre. Por el contrario, el historiador pone de ma-
nifiesto que el trabajo rural contribuye a la paideia y al desarrollo de las habilidades innatas 
del individuo; de igual modo, muestra que su adecuado desempeño fomenta la emulación y 
el deseo de ser mejor.90 el sócrates de esta obra elogia la agricultura por ser una actividad 
placentera, provechosa y buena para el estado físico, para preparar a los hombres con vistas 
a la guerra, además enseña la justicia, la generosidad y fomenta las artes.91

una vez mencionados los textos donde sócrates interviene como personaje principal, 
estimo conveniente referirme a aquellos en los que el historiador alude a atenas.

Vale la pena hablar del Hiparco (Eq. Mag.), opúsculo redactado hacia el 357 a. C., año 
en que atenas vio peligrar sus fronteras.92 es un tratado general acerca de la educación y 
las virtudes del jefe de caballería, cuya relevancia estratégica era más importante en los 
ejércitos orientales que en los griegos, pues éstos confiaban plenamente en el excelente 
desempeño de los hoplitas. uno de los méritos más grandes de Jenofonte se deriva de su 
competencia militar y ecuestre, por ello no sólo escribió sobre el equino, sino que extendió 
su estudio al jinete, a la caballería, y al mando de la misma en su acción colectiva, al ser 
uno de los hombres que se percataron de la importancia de un uso adecuado de esta arma 
y que intentaron que los demás también lo entendieran.93 además, sus campañas en asia 

�� Cf. ibid., p. 21.
89 Cf. ibid., p. 11, n. 1.
90 Cf. Oec., XXI, 10-11.
91 Cf. P. e. easterling y b. M. W. Knox, op. cit., p. 521.
92 Cf. Carolina olivares Chávez, Ética y milicia en acerca del Hiparco de Jenofonte, pp. 21-22.
93 Cabe decir que pocos griegos veían el arma de caballería con tanto interés como lo hacía Jenofonte, 

pues el sentimiento generalizado era la apatía (cf. I. G. spence, The cavalry of Classical Greece. A social 
and Military History with Particular Reference to Athens, p. 73). Gracias a sus magníficos consejos técnicos, 
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Menor y su estrecha relación con los peloponesios le dieron una amplia experiencia bélica 
y un conocimiento de las prácticas militares de otros estados, por lo que su valor como 
fuente acerca de la caballería en general y en particular de la caballería griega es conside-
rable. 

el historiador compone el Hiparco en un tono de asesor militar y perito en cuestiones de 
la caballería, de táctica y estrategia militar. Pese a que en aquella época había profesores 
particulares que enseñaban táctica, en atenas no existía una escuela de guerra oficial, por 
eso el nivel de preparación de los ciudadanos electos cada año como estrategas era muy 
bajo. a propósito de esto, es necesario advertir que la caballería ateniense dejaba mucho 
que desear en cuanto a su nivel de actualización, lo cual repercutió en su eficiencia y efica-
cia; puesto que la opinión ciudadana era que “ella se distinguía más en las grandes cabal-
gatas procesionales (sobre todo en las Panateneas) que en las batallas, y el servicio militar 
prestado a caballo estaba considerado como exento de peligros”.94 De esta cita se puede 
inferir que, además de la hostilidad, imperaba la desconfianza hacia los hippeis. Hay que 
subrayar que la importancia de disponer de una fuerza de caballería propia es una constante 
en los escritos de este autor.95

en el libro VII del Hiparco, Jenofonte refleja la situación que vivía su ciudad natal, la 
amenaza de una invasión beocia, y trata de dar consejos que en verdad le ayuden a salir 
airosa; frente a esta situación hay dos probables respuestas: a) que la caballería ateniense 

expuestos en sus obras ecuestres, el historiador promueve la transición de aficionado a profesional (cf. simon 
Hornblower y toni spawforth, El mundo griego 479-323 a. C., p. 200).

94 r. Maisch-f. Pohlhammer, Instituciones griegas, p. 147.
95 en la Anábasis, Clearco advierte la desventaja que implica el que los enemigos tengan muchísimos y 

muy buenos jinetes; mientras ellos carecen de jinetes aliados (cf. An., II, 4, 6). Más tarde, cuando Jenofonte 
es uno de los estrategas, aunque trata de minimizar el problema para no desmoralizar a sus hombres, en el 
fondo reconoce los inconvenientes de no tener soldados de caballería (cf. III, 2, 18); razón por la cual se da a 
la tarea de organizar un cuerpo ecuestre (cf. III, 3, 19-20). al dividirse el contingente en tres, el hijo de Grilo 
comandaba 1400 hoplitas, 300 peltastas y 40 jinetes (cf. VI, 2, 16), y, puesto que la sección al mando de los 
arcadios no tenía caballería, sufrió grandes embates a manos de los tracios (cf. VI, 3, 6-7). 

Por otro lado, en Memorables, III, 3, 1-15, hay un diálogo entre sócrates y un hiparco recién electo, donde 
el filósofo busca la reorganización militar ateniense y centra su atención en la caballería; para emprender una 
verdadera campaña con el fin de dotar a atenas de un buen ejército ecuestre, en un momento donde era apre-
miante la necesidad se introducir cambios (cf. Jean Luccioni, Xénophon et le socratisme, p. 105). Conviene 
decir que esta obra fue escrita luego de la batalla de Leuctra (hacia el 369 a. C.), cuando tebas era enemi- 
ga de atenas, en ese entonces Jenofonte, reconciliado con sus compatriotas, intenta reformar el espíritu pú-
blico y desea imperiosamente convertir a su patria en una potencia militar (cf. ibid., p. 104).

De igual forma en la Ciropedia, Ciro el Viejo reflexiona acerca de la necesidad que tienen los persas de 
dotarse de un contingente de caballería propio; porque se percata de que su ejército es superado por los medos 
de Ciaxares provistos de ella, por lo cual proyecta y consigue una caballería persa (cf. Cyr., I, 3, 15, y IV, 3, 
3-23). 

Para otros ejemplos de la importancia de la fuerza de caballería, cf. Ag., I, 23-24, y Hell., III, 4, I, 1, 6. en 
el Económico también se trata el asunto marcial, pues Iscómaco se jacta de cuidar su propio adiestramiento 
hípico-militar (cf. Oec., IX, 11-20, e Hipparch., III, 7 en cuanto a ejercicios similares).
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irrumpa en territorio enemigo, no obstante, reconoce la superioridad de los adversarios y el 
riesgo que implicaría invadirlos; por eso aconseja la prudencia, ya que si el hiparco intenta-
ra irrumpir sin el resto de la ciudad, se expondría a ambos peligros con su sola caballería.96 
b) Los enemigos invaden territorio ateniense, si los rivales hicieran esto, no vendrían solos 
sino con un ejército ecuestre y con hoplitas aliados, aparte de sus propias fuerzas de caba-
llería e infantería.97 a esto hay que añadir algo que no menciona el historiador, porque sus 
contemporáneos lo saben de sobra: la caballería beocia es una de las mejores de toda Grecia 
y ya en otras ocasiones los ha derrotado. ante este desolador panorama, Jenofonte expone 
con claridad cuáles serían las posibles funciones de los hippeis atenienses. La sugerencia de 
aceptar mercenarios y el buen concepto en que los tiene evocan el pasado del autor, pues él 
mismo fue un mercenario en asia Menor.

La inminencia del peligro hace que confíe en que todos seguirán sus indicaciones al pie 
de la letra, al reconocer su autoridad y su experiencia en el ámbito hípico-militar;98 por eso 
siempre se muestra optimista. en cuanto al objetivo didáctico que el historiador persigue, 
considero que a través de la personalidad del hiparco Jenofonte aplica el concepto de la 
 al ámbito castrense.

Por último, viene al caso hablar de la Constitución de los atenienses (Ath.), obra que sin 
ser de él, coincide con su idea de que la democracia había cometido muchos excesos.99 en 
este escrito se alude a la educación ateniense.

Dejo hasta aquí este rubro, pues en el Capítulo III me referiré a la propuesta educativa 
que Jenofonte plantea a través de los paradigmáticos personajes atenienses de su maestro 
sócrates, Iscómaco y del hiparco.

Escritos relacionados con la influencia espartana

en el Hiparco, el estratega reconoce con franqueza el influjo espartano en lo relativo al ejér-
cito ecuestre, pues dice: “sé que los lacedemonios comenzaron a tener buena reputación en 
lo concerniente a la caballería, después de que aceptaron jinetes extranjeros. Y en las otras 
ciudades, en todas partes, veo que la caballería extranjera goza de buena reputación”.100 

96 Cf. Hipparch., VII, 2.
97 Cf. ibid., VII, 2.
98 Cf. ibid., IX, 2: “La recomendación más sabia es cuidar que se realice lo que se sabe que es bueno”, 

estimo que con estas palabras el escritor destaca su propia autoridad y su competencia militar.
99 Cf. J. K. anderson, op. cit., p. 42.
100 Cf. Hipparch., IX, 4. Gracias a su propia afirmación y a la lectura de varias de sus obras de índole 

histórico-militar, es lógico pensar que alude también a los persas, quienes tenían en alta estima la práctica de 
la equitación.
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estas palabras adquieren mayor relevancia al recordar que conoce las prácticas espartanas 
gracias a que vivió y luchó entre los espartanos; sin embargo, dicha influencia no se restrin-
ge al aspecto bélico, sino que va más allá.

Conviene precisar que, luego del triunfo espartano en la Guerra del Peloponeso, varios 
atenienses se interesaron en la cultura del pueblo vencedor, para tratar de superar el indivi-
dualismo y otros vicios que aquejaban a atenas; es así como en el s. IV a. C. se estudia apa-
sionadamente a esparta.101 Viene al caso agregar que la amarga experiencia política de la 
democracia ateniense influyó de manera decisiva para que este caballero deseara entrar en 
contacto con esta ciudad, con sus dirigentes y con su régimen político, que en aquella época 
tenía un poder casi ilimitado sobre Grecia.102 el historiador es el mejor representante de los 
filolaconios existentes en los círculos aristocráticos griegos, admira en dicha polis muchos 
aspectos que considera como la solución a varios problemas esenciales de atenas.103 

traigo a colación que Jenofonte dejó su ciudad natal en 401 a. C. para incorporarse 
como mercenario en el ejército de Ciro el Joven, aspirante al trono de Persia. Durante esa 
expedición y las posteriores campañas en asia, tuvo la oportunidad de tratar a numerosos 
espartanos, entre ellos al rey agesilao II, por quien sintió una gran admiración. Vale la pena 
señalar que según varios especialistas a fines del 390 a. C., cuando esparta y atenas estaban 
en guerra, el estratega fue desterrado por sus compatriotas acusado de filolaconismo. Pasó 
su exilio en esparta y convivió con los lacedemonios durante casi veinte años, de modo que 
tuvo tiempo suficiente y, sobre todo, datos de primera mano para redactar la Constitución 
de los lacedemonios. Por ser un testigo presencial y conocer en persona a varios espartanos 
ilustres, su obra es la mejor fuente sobre las instituciones sociales, políticas y militares de 
tan singular pueblo.104 Cuando el historiador llega a Lacedemonia, tras la fallida intentona 
del príncipe persa y la desastrosa experiencia con los Diez Mil, ve que esparta personifica 
el estado ideal del soldado.105 Desde ese momento reconoce en la educación espartana un 
valor universal, porque más que una simple ciudad la considera una escuela de frugalidad, 
de resistencia, de templanza, en una palabra, de virtud.106 Con respecto a esto, conviene 

101 Cf. M. a. Galino, Historia de la educación. Edades antigua y media, p. 129.
102 Cf. W. Jaeger, Paideia, III, p. 201.
103 Cf. ibid., p. 217. Desde antaño varios estudiosos han destacado las tendencias filoespartanas del histo-

riador, por ejemplo David Morales t., en op. cit., p. 318.
104 Cf. s. b. Pomeroy et al., La antigua Grecia, p. 162. Desde el 399 a. C. en adelante Jenofonte, como 

mercenario al servicio de esparta, estuvo en contacto con generales y hombres de estado espartanos —desde 
396 a. C. con el propio rey agesilao— y así utilizó la información que obtuvo directamente para componer 
sus libros (cf. J. K. anderson, op. cit., p. 66).

105 Cf. W. Jaeger, op. cit., III, p. 217.
106 Cf. Pierre roussel, Sparte, p. 212. esparta encarnaba el ideal aristocrático, al ser gobernada por caba-

lleros educados desde la infancia para servir a los intereses comunes, no por políticos ambiciosos que mal 
aconsejaban al populacho (cf. J. K. anderson, op. cit., p. 43).
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mencionar que Jenofonte toma como punto de referencia a dicha polis al plantear su ideal 
educativo.

en la Constitución de los lacedemonios (Lac.), Jenofonte aclara desde el inicio que él 
observó personalmente in situ a los espartiatas.107 Con probabilidad él redactó este opúsculo 
durante su estancia en escilunte, con base en el epílogo se piensa que fue elaborado hacia el 
369 a. C.; en este escrito, que consta de quince libros, el autor se refiere a la forma en que 
los espartanos educaban a sus hijos. en dicha obra pone de manifiesto su fascinación con 
la  espartana y su cuidado del cuerpo.108 señala que los lacedemonios educan a 
los jóvenes de tal modo que rivalicen en virtud, así se esfuerzan por alcanzar la perfección 
humana ().109 según él, Licurgo estipuló que los hombres ya no tan jóvenes 
practicaran la caza.110 el ateniense subraya que en dicha polis los ciudadanos obedecen a 
las autoridades y a las leyes al pie de la letra y de manera expedita.111 Destaca que el legis-
lador logró que los espartanos consideren preferible una muerte gloriosa a una vida llena de 
oprobio.112 acerca de la milicia, Jenofonte reconoce que, al lado de los lacedemonios, los 
demás son meros improvisados; ya que ellos son los únicos maestros en asuntos bélicos.11� 
el autor admira a Licurgo debido a que cuidó que incluso durante la vejez los espartanos se 
esfuercen por alcanzar la .114 alaba la sabiduría del legislador quien estable-
ció públicamente que todos tenían que practicar todas las virtudes, y enfatiza que esparta 
aventaja a todas las demás poleis en virtud, dado que sólo allí se practica públicamente la 
kalokagathía.115 el historiador admite que todos alaban las normas de Licurgo, pero ningu-
na ciudad las imita.116

Pese a lo arriba señalado, a Jenofonte no se le escapa la decadencia que vivían los es-
partanos contemporáneos suyos; esto lo comenta casi al final de su opúsculo. Desde su 
perspectiva, a diferencia de sus ancestros, ahora los lacedemonios se preocupan por gober-
nar a las demás ciudades, para recibir adulaciones y ser víctimas de la corrupción.117 en la 

107 Cf. Lac., I, 1.
108 Cf. ibid., II, 3-5. en IV, 6, el historiador aclara que los espartanos tienen la obligación de mantenerse 

en buenas condiciones físicas; posteriormente retoma la importancia que le daba el legislador al ejercicio y 
las medidas que implementó al respecto (cf. V, 8-9). Para más alusiones en torno a la relevancia que tenía en 
esparta el ejercicio físico, cf. VII, 3; XII, 5. en V, 3-7, se refiere de nuevo a la  y a los recursos que 
ideó Licurgo para que su pueblo no cayera en los excesos de la ebriedad y de la glotonería.

109 Cf. ibid., IV, 2-5.
110 Cf. ibid., IV, 7. 
111 Cf. ibid., VIII, 1-5.
112 Cf. ibid., IX, 1. se trata del amor a la patria llevado al heroísmo (cf. M. a. Galino, op. cit., p. 137).
11� Cf. ibid., XIII, 5.
114 Cf. ibid., X, 1.
115 Cf. ibid., X, 4.
116 Cf. ibid., X, 8.
117 Cf. ibid., XIV, 1.
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actualidad ambicionan riquezas y se interesan más por obtener el mando que por ser dignos 
de él.11� ahora los griegos, que antaño les ofrecían comandarlos, se unen para evitar que los 
espartanos vuelvan a regirlos.119 Por último, el autor reconoce que a todas luces los lacede-
monios ya no obedecen al dios ni a las leyes de su ilustre legislador.120

además de la obra ya mencionada, considero que —principalmente a partir de la Aná-
basis y del Agesilao— es manifiesto que Jenofonte se inclina a favor de varias virtudes es-
partanas, representadas por hombres cuyo don de mando causaron una honda impresión en 
él; dichas personalidades contribuyeron en cierta medida a que el autor ateniense definiera 
su ideal educativo.

acerca de la Anábasis (An.) es probable que Jenofonte la redactara en su período de 
madurez, durante su permanencia en escilunte; se trata de uno de sus primeros textos 
donde plasma sus reflexiones y sus recuerdos de aquella marcha heroica por lejanas tierras 
persas.121 en ella el autor relata su experiencia personal:122 da testimonio de que todo jefe 
competente, con auténtico don de mando y provisto de un buen ejército puede realizar una 
proeza como la que él llevó a cabo al dirigir el retorno de los Diez Mil, cuando él tenía 
cerca de treinta años. Vale la pena aclarar que esas tropas estaban integradas por hombres 
de la peor calaña, ambiciosos, intrigantes, oportunistas, desleales. al parecer, en un princi-
pio Jenofonte firmó su obra con el pseudónimo de temistógenes de siracusa.123 De acuerdo 
con Plutarco, el historiador recurrió a un pseudónimo para lograr que su relato fuera más 
verosímil, al hablar de sí mismo en tercera persona.124

Después de leer este texto, resulta evidente que admira a Clearco, jefe de los mercenarios 
griegos y exiliado espartano que personificaba todos los atributos bélicos de un buen líder, 

11� Cf. ibid., XIV, 4-5.
119 Cf. ibid., XIV, 6.
120 Cf. ibid., XIV, 7.
121 Cf. Jenofonte, Anábasis, p. 11. en p. 23, Carlos García Gual afirma que Jenofonte escribe sus recuerdos 

personales de la expedición, a más de veinte años, apoyándose tal vez en algunos apuntes o en un diario de 
viaje.

122 Desde la primavera de 401 hasta marzo de 399 a. C., Jenofonte vivió los años más complicados de su 
vida, en continua alerta, con cotidianos sobresaltos y riesgos desconocidos, una odisea por las tierras hostiles 
de asia, cruzando desiertos y montes, por la armenia invernal, al frente de la larga columna de los Diez Mil 
(cf. ibid., p. 26).

123 Cf. a. Lesky, op. cit., p. 648.
124 Plut., De glor. Ath., 345 e:          


.a propósito de esto, HG, III, 1, 2: 

  .De acuerdo con Gilbert Murray: “es fácil imaginar que el ‘pseudónimo’ era una 
precaución técnica contra la posible dictada por la situación legal de Jenofonte. era —un 
desterrado que se hallaba fuera de la ley—. Le estaba prohibido (hablar y escribir) en 
el sentido legal de las palabras en atenas […] ¿Cuál era la situación de un libro escrito por un hombre de 
esta clase? ¿Debía ser quemado como los de Protágoras? ¿o podía el librero ser perseguido por publicarlo? 
sin duda fue muy prudente, en relación con las formalidades legales, el hacer pasar el libro bajo el salvocon-
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pero que dejaba mucho que desear en el trato personal, ya que siempre era duro y cruel.125 
este hombre es un modelo de férrea disciplina; casi desde el inicio de la expedición de 
los Diez Mil, se ganó la confianza de los soldados y de Ciro el Joven. Cuando el príncipe 
persa murió a manos de su hermano artajerjes II, él asumió el mando de las tropas, porque 
era el único que tenía la suficiente sensatez para dirigirlos, puesto que los demás eran unos 
inexpertos.126

tras el asesinato de este rudo general, Jenofonte tuvo estrecho vínculo con el lacede-
monio Quirísofo, ya que ambos asumieron el mando de los mercenarios. Viene al caso 
subrayar la etimología de este nombre, que sin duda alude a la destreza espartana para el 
robo.127 Él era de Lacedemonia y fue mandado llamar por Ciro para que se desempeñara 
como estratega,128 no cayó en la emboscada de los cinco principales líderes griegos porque 
había ido a una aldea en busca de víveres.129

en la Anábasis el historiador acepta abiertamente —y con cierto dejo de tristeza—la pri-
macía de esparta en los asuntos bélicos, al declinar al cargo de jefe único de los Diez Mil; 
luego de agradecer su designación, argumenta: 

el hecho de que vosotros me hayáis elegido como jefe, habiendo entre nosotros un lacedemonio, 
me parece que no es conveniente para vosotros, pues ello sería motivo de que obtuvieseis más 
difícilmente lo que necesitáis de los lacedemonios. Por lo que a mí concierne, considero que esto 
no es muy seguro. Porque veo que no dejaron de hacer la guerra a mi patria hasta que consiguie-
ron que la ciudad entera reconociera a los lacedemonios como sus guías. una vez que recono-
cieron esto, al instante cesaron las hostilidades y ya no prolongaron el asedio de la ciudad. Por 
consiguiente, si yo, al ver esto, pensara en la medida de mis posibilidades, anular su autoridad, 
temo que demasiado pronto sería castigado.130

ducto de un nombre que no comprometiera” (G. Murray, op. cit., p. 354). en torno a este asunto, Luciano 
Canfora afirma que durante su exilio Jenofonte usó este recurso para difundir sus escritos, cuyos principales 
destinatarios eran los atenienses y luego el público ‘panhelénico’. Gracias al pseudónimo realizaba su sutil e 
infatigable labor de autodefensa (cf. Una profesión peligrosa, p. 47).

125 Cf. An., II, 6, 12.
126 Cf. ibid., II, 2, 5.
127 el caballero ateniense, al hablar de “acciones furtivas” y la importancia que tienen en la guerra, dice a 

su colega: “Pues yo, al menos, Quirísofo, he oído decir que vosotros, los lacedemonios, cuantos integráis los 
Iguales, os ejercitáis en el robo desde niños y que no es vergonzoso, sino honroso robar cuanto la ley no prohí- 
be. Y para que robéis con el máximo celo y procuréis no ser vistos, está establecido por la ley entre vosotros 
que, si sois sorprendidos robando, se os azote. ahora, pues, tienes una excelente oportunidad de demostrar 
tu educación y de vigilar que no nos atrapen, apoderándonos por sorpresa de la montaña, de modo que no 
recibamos golpes” (ibid., IV, 6, 14-15, sigo la traducción de Gredos). en cuanto al valor pedagógico que los 
espartanos le concedían al hecho de entrenar a los pequeños en el robo, cf. Lac., II, 6-9.

128 Cf. An., I, 4, 3.
129 Cf. ibid., II, 5, 37.
130 Cf. ibid., VI, 1, 26-28.
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el Agesilao (Ag.) es un escrito tardío, compuesto después de la muerte de dicho gober-
nante, en 360 a. C. esta obra contiene el encomio de agesilao II, rey espartano a quien 
tanto apreció Jenofonte y bajo cuyas órdenes combatió durante varios años; en el ámbito 
bélico dirigió exitosamente campañas militares contra los persas y otras poleis griegas, 
como tebas y atenas.1�1 Dicha obra es el ejemplo más temprano de biografía moralizante 
que se conserva. Por su forma, semeja un discurso fúnebre, que inicia con la alabanza de 
los ancestros del héroe, su patria, su reino, y las pruebas de aptitud para gobernar; prosigue 
con un esbozo de su carrera y termina con la enumeración de sus cualidades.132 a mi juicio, 
a través de sus líneas se pueden detectar varias virtudes recurrentes en la propuesta peda-
gógica de Jenofonte.

en la Anábasis, el hijo de Grilo comenta que, al regresar de su expedición con Ciro el 
Joven, de inmediato se enroló con los espartanos que luchaban al lado de agesilao en pro 
de la libertad de los griegos de asia Menor, y volvió a Grecia con él.1�� al respecto, Dió-
genes Laercio añade que le transfirió los mercenarios de Ciro y disfrutó de su amistad en 
sumo grado.134 

Luego de leer el encomio, encuentro que Jenofonte califica a su amigo como un varón 
perfecto ().135 el autor asevera que este soberano consideraba 
que a la realeza no le convenía la molicie sino la .1�6 en síntesis, el escritor 
ateniense enfatiza que dicho rey demostró que “la fuerza corporal envejece, pero no decae 
el vigor del alma de los hombres buenos, pues él nunca se cansó de buscar la grandeza de 
una gloria espléndida mientras el cuerpo pudo soportar el vigor de su alma”.137 es así como 
el estratega realiza la caracterización del monarca ideal y contribuye a propagar la imagen 
del “noble espartano”.1�� Desde mi punto de vista, sostengo que, de entre los lacedemonios, 
este hombre fue quien más peso tuvo en la ideología de Jenofonte.

1�1 Cf. D. Morales t., art. cit., p. 315.
132 Cf. J. K. anderson, op. cit., p. 167.
1�� Cf. An., V, 3, 6. en 399 a. C., el historiador se unió a los espartanos para liberar a las ciudades jonias del 

yugo persa. Más tarde, en 396 a. C., se puso a las órdenes de agesilao, quien, al igual que el príncipe persa 
Ciro, era desde su punto de vista un líder ejemplar. Jenofonte y otros mercenarios griegos regresaron a Grecia 
en 395/394 a. C., cuando agesilao venció a los atenienses y a sus aliados en la batalla de Coronea, en beocia 
(cf. s. b. Pomeroy, Xenophon’s oeconomicus: A Social and Historical Commentary, pp. 3-4).

134 Cf. D. L., II. 51-52; el biógrafo afirma que en ese tiempo los atenienses lo sentenciaron al destierro por 
laconismo.

135 Cf. Ag., I, 1. el jefe de los Diez Mil alude a agesilao como un hombre perfecto, que encarnó los me-
jores aspectos del ideal de mando de Jenofonte, tales como la piedad, la bondad, la austeridad, el buen juicio 
y, en resumen, el total autodominio como la base del arte del mando. Dichas cualidades viriles, que son los 
valores tradicionales del mundo épico y espartano, también se despliegan profusamente en la genial descrip-
ción del mundo persa del autor ateniense (cf. D. Morales t., op. cit., pp. 315-316).

1�6 Cf. Ag., XI, 6.
137 Cf. ibid., XI, 14.
1�� Cf. J. Lens tuero, art. cit., p. 577.
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Escritos relacionados con la influencia persa

es pertinente señalar que a partir de la Guerra del Peloponeso se rompieron todos los lí-
mites de las, ya que se establecieron alianzas entre varias ciudades y también entre 
pueblos (naciones); de manera que ya no era posible mantener los prejuicios antipersas, 
pues la ciudad no podía rechazar la aportación de otros hombres, que al igual que ella 
tuvieron su esplendor y su cultura. se necesitará trabajar para fundir ambas experiencias 
históricas: esto es lo que Jenofonte se propone.139

a grandes rasgos, el historiador retoma varios elementos culturales persas, como el sis-
tema militarista, su sobrio estilo de vida basado tanto en la práctica de la continencia y de 
la obediencia como en el fortalecimiento físico, el respeto a las leyes, el amor a la patria y 
a la verdad140 y también la importancia dada al buen ejemplo. Gracias a la Anábasis y a la 
Ciropedia es posible vislumbrar los valores que Jenofonte adopta de este pueblo.

Debido al relato de sus penalidades como mercenario en territorio persa, la Anábasis 
constituye una valiosa fuente para conocer su punto de vista acerca de esta gente, a causa 
de la imagen que aporta de Ciro el Joven. en términos generales, sólo los seis primeros 
libros aluden a la subida propiamente dicha, después sigue la descripción de la batalla de 
Cunaxa y con posterioridad narra la retirada hacia el Mar negro y el destino final de las 
tropas mercenarias entregadas a tibrón. sobre todo en el libro I se hace patente que Je-
nofonte sentía una fuerte admiración por Ciro el Joven.141 Pese a la brevedad de su trato, 
este príncipe dejó tan buena impresión en el estratega, que se refiere a él como el hombre 
más apto para reinar y el más digno de gobernar entre los persas que sucedieron a Ciro el 
Viejo.142 señala que fue el más amado entre los griegos y entre los bárbaros.143 Cuando 
el joven sucumbe en el enfrentamiento con su hermano, perecen combatiendo a su lado 
todos sus amigos y compañeros de mesa, lo cual constituye la máxima prueba de cuánto lo 
apreciaban;144 por desgracia no pudo demostrar plenamente sus cualidades como gobernan-
te, ya que murió cuando apenas comenzaba su campaña para apoderarse del trono.

139 Cf. antonio M. scarcella, La letteratura della Grecia Antica. II-L’età attica, p. 197. a pesar de que 
muchos escritores griegos vieron en el aqueménida, enemigo nacional, el prototipo del tirano brutal, por enci-
ma de toda ley, otros autores, y a veces ellos mismos, elogiaron esa ideología (cf. andré aymard y Jeannine 
auboyer, Oriente y Grecia antigua, vol. 1, p. 245).

140 en este sentido, ahuramazda ordena amar la verdad y odiar el engaño (cf. a. aymard y J. auboyer, op. 
cit., vol. 1, p. 251).

141 este personaje encarna el paradigma perfecto de la más alta kalokagathía. es un modelo cuyo propósito 
es estimular a la imitación y demostrar a los griegos que la verdadera virtud varonil y la nobleza en el modo 
de pensar y de actuar no son exclusivas de la raza griega (cf. W. Jaeger, op. cit., III, p. 206).

142 Cf. An., I, 9, 1.
143 Cf. ibid., I, 9, 28.
144 Cf. ibid., I, 9, 30. De acuerdo con sócrates, habla muy bien de un gobernante el hecho de que su gen-

te lo obedezca de buena gana y permanezca con él incluso en los momentos de sumo peligro, tal como lo 
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Cabe añadir que el príncipe persa era un hábil administrador,145 por eso mismo apreciaba 
y alentaba a quien tenía esta cualidad.146 en el Económico, Jenofonte en boca de sócrates 
relata el encuentro entre Ciro el Joven y Lisandro. al ver el asombro que el lacedemonio 
muestra ante el vergel, el muchacho le dice que él mismo diseñó y distribuyó todo, incluso 
él mismo plantó varios árboles;147 ya que nunca comía sin antes haber sudado al practicar 
algún ejercicio militar, agrícola o esforzándose en algo.148 es preciso destacar que los no-
bles persas asociaban su faceta de soldados con la de agricultor; para el jefe de los Diez Mil 
ambas actividades desempeñan una función altamente pedagógica, de allí la trascendencia 
de su agricultor ideal.149 Con el fin de demostrar que la agricultura es una actividad muy re-
comendable, sócrates afirma que el rey persa se ocupa con entusiasmo tanto de la agricul-
tura como de la guerra, porque son dos de las actividades más nobles y necesarias.150 Más 
adelante explica la forma en que el rey logra que sus súbditos mantengan sus tierras bien 
cultivadas;151 el filósofo asegura que el famoso Ciro se enorgullecía de cultivar la tierra y 
mejorarla, así como de ser un guerrero.152 Por último, el autor hace que su maestro sostenga 
que si el muchacho hubiera vivido más habría sido el mejor gobernante, como dio varias 
muestras cuando emprendió la lucha contra su hermano, logrando la adhesión de muchos 
soldados del bando enemigo.153

sin duda la obra que aporta más detalles sobre las costumbres y la antigua educación 
persa es la Ciropedia (Cyr.).154 al respecto, no se sabe la fecha exacta ni el lugar donde 
Jenofonte compuso esta novela histórica basada en la vida de Ciro el Viejo. en dicha obra 

hicieron los amigos de Ciro el Joven, quienes lucharon a su lado mientras vivió y murieron defendiendo su 
cadáver (cf. Oec., IV, 19).

145 Cf. An., I, 9, 19, y Oec., IV, 20-25.
146 Cf. An., I, 9, 19.
147 Cf. Oec., IV, 22.
148 Cf. ibid., IV, 24.
149 Cf. W. Jaeger, op. cit., III, p. 224. según el estudioso, “en esta asociación de las virtudes y el concepto 

de deber del guerrero y del agricultor reside el ideal cultural de Jenofonte” (idem).
150 Cf. Oec., IV, 4.
151 Cf. ibid., IV, 8-16.
152 Cf. ibid., IV, 17.
153 Cf. ibid., IV, 18. Quizá el historiador intentó incrementar el prestigio de su amigo, al mostrar a sócrates 

hablando con aprecio de él (cf. s. b. Pomeroy, Xenophon’s oeconomicus: A Social and Historical Commen-
tary, p. 18).

154 el estratega afirma que ‘averiguó datos’, pudo haberlo hecho durante su expedición con Ciro el Joven 
(cf. An., I, 1, 6). este texto aporta muchos elementos persas auténticos, unos proceden de sus recuerdos 
y, otros, de sus lecturas, particularmente de Heródoto. en cuanto a las similitudes entre varias cualidades 
persas y espartanas, cabe decir que las tendencias aristocrático-guerreras de Jenofonte cuyo primer modelo 
es esparta, tiene un segundo paradigma en la educación persa (cf. W. Jaeger, op. cit., III, p. 213). Viene al 
caso mencionar que la imagen de Ciro el Viejo presentada por el autor, más que la de un persa, es la de un 
espartano inclinado a las artes y la belleza, al modo de un ateniense (cf. M. a. Galino, op. cit., p. 194). el 
historiador atribuye a los persas ciertas cualidades espartanas que él tenía en alta estima [cf. J. a. López férez 
(ed.), Historia de la literatura griega, p. 577]. Desde mi punto de vista, no se trata de meros calcos, sino que, 
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—una de las que mayor repercusión ha tenido en la tradición clásica— se compendian las 
principales ideas educativas del historiador. se trata de una novela filosófica y política don-
de los preceptos socráticos se ponen en práctica aplicándolos a la formación del príncipe 
perfecto, y en la que se evoca a sócrates a través del filósofo maestro de tigranes, conde-
nado a muerte y ejecutado injustamente.155

Con clara finalidad didáctica, el historiador a lo largo de ocho libros describe los mo-
mentos específicos de la vida de Ciro el Viejo que juzga más relevantes, para ello destaca 
la educación y la conducta de su protagonista. en el epílogo, al igual que en la Constitución 
de los lacedemonios, el autor compara el glorioso pasado con la actual decadencia persa. 
el personaje de Ciro el Viejo resulta trascendente a causa de que este jefe de estado, que 
vivió en el s. VI a. C., encarna la paideia ideal sin ser griego: “es el fin de la tradicional 
distinción estricta entre griegos y bárbaros. es la apertura helenística más allá de la Hélade 
[…] Jenofonte combina acertadamente la kalokagathía griega con la areté persa”.156

Debido a que Ciro el Viejo ha sido muy estudiado, me limito a decir que en esta obra 
Jenofonte lo define concretamente como un varón ,157 y en el Económico 
dice que fue el rey más famoso que haya existido.158 así, la Ciropedia es una biografía idea-
lizada como paradigma ético y pedagógico donde el autor utiliza un argumento de temática 
oriental cuya verdad histórica está supeditada a otros objetivos. en suma, dicho soberano es 
el modelo, la figura ideal, el ejemplo de virtud y comportamiento humanos.159

no obstante la profunda admiración que el estratega muestra hacia ambos Ciros, al igual 
que hizo con atenas y con esparta, con franqueza señala que los persas contemporáneos 
suyos distan mucho del comportamiento virtuoso de sus ancestros. Con base en su expe-
riencia con los Diez Mil, sostiene que a causa de su impiedad ya nadie confía en ellos. 
argumenta que ni siquiera los generales que seguían a Ciro el Joven lo hacían, pues sólo 
acudieron al llamado de artajerjes II al evocar la antigua fama persa, pero ya que estuvie-
ron ante él, los persas obedeciendo a su rey los degollaron e hicieron perecer a muchos 
expedicionarios.160 Desde la perspectiva del historiador, el declive se debe a que ahora ellos 

al convivir con hombres de ambos pueblos, Jenofonte observó que realmente había virtudes comunes a unos 
y otros, virtudes dignas de ser tomadas en cuenta para practicarlas.

155 Cf. Q. Cataudella, op. cit., p. 205.
156 Cf. Cyr., III, 1, 38-39. Ver también ricardo rovira reich, Ideario de civilitas en Jenofonte [en línea].
157 Cf. Cyr., I, 3, 1. en IV, 1, 24 el autor se refiere a este noble persa como    

     . también en los medos es posible encontrar un hombre “bello y 
bueno” (cf. I, 4, 27). en otro pasaje se menciona claramente que los persas se preocupan por la kalokagathía 
(cf. I, 6, 7). abradatas, el esposo de Pantea, también es  (cf. V, 1, 6). Para más alusiones a la 
 persa, cf. VIII, 3, 27-28.

158 Cf. Oec., IV, 16; en XII, 20, Iscómaco menciona al Gran rey.
159 Cf. José Vela tejada, Jenofonte 4/5 [en línea].
160 Cf. Cyr., VIII, 8, 3.
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premian a los traidores y no a quien se destaca por su conducta virtuosa;161 con esto han 
provocado que todos los pueblos de asia sean impíos e injustos, son más inmorales que 
antes; además, a los persas ya no les interesa servir en su ejército, de modo que es posible 
irrumpir libremente en su territorio.162 se han olvidado de practicar el ejercicio físico16� y la 
 pues sucumben ante la comida, la bebida y la vida muelle y lujosa propia de los 
medos.164 el autor menciona en concreto que desde que el rey artajerjes II y su gente fue-
ron derrotados por el vino, ya no practican ni fomenta la caza;165 no aprenden ni practican la 
equitación,166 y ya no les enseñan a los niños la justicia, ahora gana quien paga más.167 Los 
persas actuales se distinguen por su injusticia y la codicia.16� en lo concerniente a la guerra 
el ejército está lleno de gente ajena a esta actividad, son más los acompañantes y servidores 
del rey que los efectivos militares;169 todos evitan el combate cuerpo a cuerpo,170 y frente 
al abandono de la actividad bélica, los persas recurren a los mercenarios griegos tanto para 
sus contiendas internas como para atacar a otros pueblos.171 en suma, los persas y los pue-
blos afines a ellos son más impíos con sus dioses, más irrespetuosos con sus parientes, más 
injustos con los demás y más cobardes en los ejercicios militares.172

Hasta aquí en cuanto a Persia atañe.

Escritos sobre temas varios

en cuanto a las Helénicas (HG), Jenofonte debió redactar los dos primeros libros luego de 
su servicio con Ciro el Joven y agesilao.173 a lo largo de siete libros el autor continúa la 
obra de tucídides; los acontecimientos que relata van del 411 a. C. hasta la batalla de Man-
tinea en 362 a. C. en este escrito el historiador transmite una visión filoespartana; conviene 
añadir que su interpretación es moralizante, porque los dioses castigan la conducta impía.174 
en resumen, las Helénicas son la fuente principal para el siglo IV a. C.

161 Cf. ibid., VIII, 8, 4.
162 Cf. ibid., VIII, 8, 5-7.
16� Cf. ibid., VIII, 8, 8.
164 Cf. ibid., VIII, 8, 9-10 y 15-17.
165 Cf. ibid., VIII, 8, 12.
166 Cf. ibid., VIII, 8, 13 y 19.
167 Cf. ibid., VIII, 8, 13.
16� Cf. ibid., VIII, 8, 18.
169 Cf. ibid., VIII, 8, 20-21.
170 Cf. ibid., VIII, 8, 22-23.
171 Cf. ibid., VIII, 8, 26.
172 Cf. ibid., VIII, 8, 27.
173 Cf. J. K. anderson, op. cit., p. 71.
174 Cf. J. Lens tuero, art. cit., p. 572.



♦ 93

jenofonte y sus obras

Por lo que toca al Hierón (Hier.), tampoco se conoce la fecha exacta ni el lugar donde 
el autor compuso este tratado. en este opúsculo aparece la antítesis del hombre 

. Gracias a la conversación entre el tirano siciliano y el poeta simónides, el his-
toriador expone su ideología acerca de la mejor manera de gobernar y de conducirse en 
calidad de ciudadano común y corriente. en general, se establece un contraste entre la vida 
dedicada a la política y la consagrada a la sabiduría. en el último párrafo Jenofonte señala 
con exactitud cuál debe ser el comportamiento del príncipe.175 

Me parece importante destacar que Leo strauss reivindica el interés filosófico de la obra 
del estratega ateniense; pues, con base en este tratado y en los estudios que realizó sobre 
el autor antiguo, el filósofo moderno intenta demostrar que la filosofía clásica de cuño 
socrático hace mayores aportaciones al fenómeno político que la ciencia social contempo-
ránea.176 según el especialista, hoy se desdeña a los clásicos sencillamente “porque ya no 
somos capaces de entenderlos”.177 De acuerdo con L. strauss, la ciencia política clásica y 
en especial la socrática se orientaba por la perfección del hombre o por cómo deben vivir 
los hombres, y culminaba con la descripción del mejor orden político.178 Para el erudito, 
Jenofonte a todas luces es un filósofo político.

en torno a Sobre la equitación (Eq.), cabe decir que se complementa tanto con el 
Hiparco que se torna difícil afirmar cuál fue escrito primero.179 este opúsculo en concreto 
aborda el tema de la elección y el cuidado de los caballos, así como del arte de montarlos. 
es un manual práctico y serio del propietario del caballo; al parecer circuló ampliamente en 
atenas.180 Por último, conviene añadir que los escritos hípicos contienen la esencia de las 
lecciones que el historiador les dio a sus hijos en escilunte.1�1

175 Cf. Hier., 11, 15.
176 Cf. L. strauss, op. cit., p. 10.
177 Ibid., p. 11.
178 Cf. ibid., p. 44, n. 5.
179 Cf. senofonte, Ipparchico. Manuale per il comandante di cavalleria, pp. xIII-xIV. Conviene decir que 

hay distintas posturas al respecto; por ejemplo, serena salomone piensa que el Hiparco es una continuación y 
ampliación delpues allí (XI, 10) se había destacado la necesidad, en las paradas religiosas, de 
un entendimiento perfecto del escuadrón entero, de una colaboración altruista y muy estrecha entre el caballo 
y el caballero (cf. s. salomone, “Letteratura, tradizione e novità tattico-strategique nello Hipparchikos di se-
nofonte”, p. 197). Con todo, es oportuno recordar que la última línea delremite al Hiparco.

180 Cf. I. G. spence, op. cit., p. 72. a propósito de la trascendencia y la vigencia de sendos trabajos, viene al 
caso el comentario de Juliet Clutton-brock: “It is from this period that the earliest written accounts of riding 
and the management of horses in europe survive, including the works of Xenophon who lived from 430 to 
354 b. C. Philip of Macedon (the father of a. the Great) followed the advice of Xenophon in the equipping 
and training of his cavalry and even today there is much that can be lerned from his author and soldier’s Trea-
tise on Horsemanship” (J. Clutton-brock, A natural History of domesticated Mammals, p. 109). en lo que se 
refiere al Hiparco, varias tácticas sugeridas por Jenofonte fueron recordadas en la guerra griega contemporá-
nea (cf. I. G. spence, op. cit., p. xxiv).

1�1 Cf. J. K. anderson, op. cit., p. 183.
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Por lo que concierne a Sobre los ingresos (Vect.), el opúsculo, que consta de seis libros, 
aborda el tema de las finanzas públicas, en él se proponen varias medidas, entre las cuales 
destacan: fomentar la afluencia de forasteros domiciliados en atenas e imponerles una 
fuerte tasa; llevar a trabajar a las minas de Laurión a 10000 esclavos tomados en arren-
damiento, etcétera. resulta interesante ver la forma en que Jenofonte incorpora el ideario 
socrático al pensamiento económico de su época. en líneas generales el autor recomienda 
buscar la autarquía económica, así como la austeridad y la moderación en los gastos, dado 
que con esto se mejorarían las finanzas.182

resta hablar de Sobre la caza (Cyn.), escrito de autoría incierta. Contiene las normas 
relativas a la elección y al amaestramiento de los perros, y da consejos acerca de la caza de 
la liebre. Conviene subrayar que en aquel tiempo era una opinión común el que la cacería 
contribuía significativamente en el proceso educativo de los jóvenes.1�� a propósito de esto, 
es preciso recordar que los personajes más sobresalientes de Jenofonte se distinguen por 
practicar la caza y ser excelentes en ello.184

Valoración estilística

Desde antaño la lengua y el estilo de Jenofonte despertaron gran admiración, principalmen-
te a causa de su dulzura, pero junto con ésta los gramáticos y críticos literarios antiguos 
también apreciaron su sencillez y sus recursos estilísticos, factores que hicieron posible que 
sus obras gozaran de buena aceptación en la época del aticismo y lograran subsistir durante 
la etapa oscura. 

Dionisio de Halicarnaso pensaba que Jenofonte era uno de los escritores dignos de imi-
tar, alababa su agradable estilo, su elección de finos e impresionantes temas históricos, así 
como sus adaptaciones literarias.185 

182 Cf. José Vela tejada, Jenofonte 1/5 [en línea].
1�� Cf. a. Lesky, op. cit., p. 651.
184 Por sólo mencionar algunos casos, hay que recordar que los efebos persas salen de caza con el rey, por-

que “este es el ejercicio más auténtico para el entrenamiento bélico” (Cyr., I, 2, 10). Gracias a la cacería de 
animales mayores, educan a los jóvenes en el arte del engaño y de la ventaja fraudulenta; para que no lastimen 
a sus amigos y demás personas, pero alistándolos para la guerra (cf. I, 6, 29).

185 Cf. Dion. Hal., Comp., VI, 10, 4:          
     . este autor menciona a Jenofonte entre los historiadores dignos de ser imitados 
(Pomp., IX, 3, 1):            
(       )  . De igual modo, Dionisio 
de Halicarnaso piensa que Jenofonte está entre los filósofos a quienes hay que imitar (De Imit., IX, 4, 2):
               -
.en otro pasaje alude a la Ciropedia, a la Anábasis y a las Helénicas, y comenta con cierta ampli-
tud más detalles estilísticos de Jenofonte, cf. Pomp., XI, 4.1-4.
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Diógenes Laercio comenta que este prolífico autor fue llamado la “Musa ática” debido 
a la dulzura de su lenguaje.1�6 

Por su parte, Hermógenes de tarso hablaba extensamente del estilo de Jenofonte y afir-
maba que se distinguía por su sencillez; también aludía a algunos pasajes de la obra del 
autor ateniense donde usa la “dulzura” y la “grandeza”. en general, sostenía que este autor 
era puro y nítido como ningún otro, y que se complacía en expresiones ingeniosas y agu-
das, además utilizaba mucha elegancia para ser un estilo simple y sin artificio. elogiaba la 
manera en que imitaba caracteres de almas simples y naturales.187

La claridad y la sencillez de su lenguaje, así como la moralidad convencional plasmada 
en sus obras hicieron que sus escritos fueran útiles a los romanos, pues los usaban como 
textos escolares.1�� De acuerdo con este orden de ideas, Cicerón opinaba que el estilo de 
Jenofonte se caracterizaba por ser más dulce que la miel, además de ligero y agradable, 
incluso lo llamaba “la voz de las musas”.189 Quintiliano compartía esta opinión y subrayaba 
su iucunditas inadfectata.190 tácito también destacaba la “dulzura” del historiador.191

basten estos ejemplos acerca de cómo fue valorado en la antigüedad el estilo de Jeno-
fonte.

Tradición de sus obras

Catón el Censor lo leyó y lo tuvo en alta estima; pues el método con el que inicia su Re 
Rustica hace sospechar que incluyó en sus estudios el Hiparco y Sobre la equitación.192

Por su lado, Luciano lo consideró un historiador imparcial;193 mientras Diógenes Laercio, 
en el siglo III, lo catalogó entre los tres grandes socráticos, al lado de Platón y de antís-
tenes.194

1�6 II, 57:.
187    II, 12, 43-46:          

              .Para mayores 
datos en torno al estilo de Jenofonte, cf. el extenso comentario de Hermógenes de tarso, 
II, 12, 22-73.

1�� Cf. J. K. anderson, op. cit., p. 4.
189 Or., IX, 32: “nactus sum etiam qui Xenophontis similem esse se cuperet, cuius sermo est ille quidem 

melle dulcior, sed a forensi strepitu remotissimus”. Or., XIX, 62: “Xenophontis voce Musas quasi locutas 
ferunt”. 

190 Inst., X, 1, 82: “Quid ego commemorem Xenophontis illam iucunditatem inadfectatam, sed quam nulla 
consequi adfectatio possit?”

191 Dial., 31, 6: “Xenophon iucunditatem”.
192 Cf. Xenophon, Scripta minora, 1946, p. xi.
193 Hist. conscr., 39:[…].
194 Cf. D. L., II, 47.
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en cuanto a la recepción que la obra jenofontea tuvo en el mundo romano, es preciso 
señalar que, en uno de sus escritos, Cicerón recomienda ampliamente la lectura de varias 
obras de Jenofonte.195 el arpinate hace varias referencias a la Ciropedia: sostiene que 
escipión el africano siempre leía al jefe de los Diez Mil y menciona cuál era su pasaje 
favorito;196 en otra ocasión deplora que sus contemporáneos lean con asiduidad esa novela 
en lugar de las memorias de Marcus escaurus;197 de igual manera, lamenta que sus contem-
poráneos estudien a los grandes hombres de la historia griega, los héroes de Jenofonte, en 
lugar de los famosos romanos.198 no obstante, el propio Cicerón en calidad de gobernador 
y comandante en jefe en Cilicia, declara que puso la Ciropedia en práctica.199 a lo largo de 
su vasta producción literaria, el arpinate menciona otros textos del historiador, tales como 
el Económico200 y los escritos socráticos.201

Los opúsculos de este autor ateniense ejercieron tanta influencia en arriano de nicome-
dia, distinguido soldado, administrador y amigo del emperador adriano que, inspirado en 
Sobre la caza y en la Anábasis, compuso sus propias obras bajo el pseudónimo de Jeno-
fonte el Joven. De acuerdo con arriano, antes de la batalla de Isos, alejandro el Grande 
animaba a sus hombres al evocar las victorias del hijo de Grilo:

Y también se dice que (alejandro Magno) traía a la memoria a Jenofonte y al mismo tiempo a 
sus Diez Mil, que de ningún modo (eran) ni una multitud, ni semejantes a ellos mismos (los ma-
cedonios) ni siquiera en dignidad; ni tenían una caballería como la tesalia ni la beocia o la pelo-
ponesia, ni la macedonia o la tracia, ni cuanta otra caballería tuviesen dispuesta ellos mismos; ni 
arqueros ni honderos, excepto pocos cretenses o rodios, quienes incluso al encontrarse en peligro 
fueron preparados rápidamente por Jenofonte. no obstante, ellos (los Diez Mil) pusieron en fuga 

195 Cat. M., XVII, 59: “multas ad res perutiles Xenophontis libri sunt; quos legite quaeso studiose, ut fa-
citis”.

196 Tusc., II, 62: “Itaque semper africanus socraticum Xenophontem in manibus habebat, cuius in primis 
laudabat illud, quod diceret eosdem labores non esse aeque grauis imperatori et militi, quod ipse honos labo-
rem leuiorem faceret imperatorium”. el pasaje al que alude escipión se encuentra en Cyr., I, 6, 25.

197 Brut., XXX, 112: “at Cyri vitam et disciplinam legunt, praeclaram illam quidem, sed neque tam nostris 
rebus aptam nec tamen scauri laudibus anteponendam”.

198 Tusc., V, 99: “Persarum a Xenophonte victus exponitur, quos negat ad panem adhibere quicquam praeter 
nasturcium”. Para ver la alusión que este orador hace a la figura de agesilao, cf. De Or., III, xxxIV, 139.

199 Fam., IX, 25: “quam contrieram legendo, totam in hoc imperio explicavi”. Para otras 
alusiones directas a esta obra, cf. Cic., Cat. M., IX, 30, y XXII, 79-81, donde evoca las palabras que Ciro el 
Viejo pronunció antes de morir. 

200 Cf. Cat. M., XVII, 59. Cicerón afirma que él tradujo esta obra en su juventud (Cic., Off., II, 87): “res 
autem familiaris quaeri debet iis rebus, a quibus abest turpitudo, conseruari autem diligentia et parsimonia, 
eisdem etiam rebus augeri. Has res commodissime Xenophon socraticus persecutus est in eo libro, qui Oeco-
nomicus inscribitur, quem nos, ista fere aetate cum essemus, qua es tu nunc, e Graeco in Latinum conuerti-
mus”. 

201 tanto en Brut., LXXXV, 292, 8, como en De Or., II, 58, se refiere al sócrates jenofonteo; mientras en 
Cat. M., XIV, 46, habla expresamente del Banquete de Jenofonte. 
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al rey con todo su ejército cerca de babilonia misma, y llegaron a vencer a cuantos pueblos los 
atacaron a lo largo del camino, mientras bajaban al Ponto euxino.202

Para eunapio, el historiador es el único de los filósofos que engalanó la filosofía tanto 
con palabras como con actos, también se preocupó por fomentar mediante sus escritos las 
virtudes morales y él mismo puso el ejemplo al distinguirse en su práctica; de igual forma, 
comenta que a través de su ejemplo inspiró a varios jefes militares, entre ellos a alejandro 
Magno.203

Durante el renacimiento Jenofonte gozó de gran fama, conviene señalar que Maquiavelo 
lo cita más que a cualquier otro autor antiguo, salvo a tito Livio. en The Prince y en Dis-
courses, II, 2.1, el político italiano menciona ocho veces a Jenofonte, y es el único escritor 
al que llama por su nombre. en uno de estos pasajes recomienda la lectura de la Ciropedia 
y en otro sugiere leer el Hierón.204 

Posteriormente, su valor como historiador y modelo de pureza ática disminuyó, pues la 
apreciación de su producción literaria ha estado sujeta a varios prejuicios vigentes hasta 
hoy; porque cuando se realiza una lectura de sus opúsculos, a menudo sus escritos históri-
cos son comparados con los de tucídides, y los filosóficos, con aquéllos de Platón. en 
consecuencia, su obra dejó de gozar de tan alta estima, al recibir severas críticas.

en general, se cree que es un pensador superficial, cuyas críticas carecen de profundidad. 
Por citar algunos ejemplos, f. H. sandbach opina que Jenofonte era un ilustrado y bien 
intencionado exponente de ideas usuales, pero se queda en comentarios superficiales.205 

202 II, VII, 8-9:
                                                                                                                    
            
             

             
              

.en I, xII, 3, arriano comenta con claridad que gracias a la Anábasis, Jenofonte dio a co-
nocer su hazaña con los Diez Mil y la perpetuó en la memoria de la humanidad, al describir sus vivencias en 
tierras hasta entonces ignotas:            
              
             
  .

203 eunap., VS, I, 1, 1:            
   (            
              

      )         .
204 Para más detalles al respecto, cf. Paul J. rasmussen, Maquiavelli’s Critique of Xenophon: a Study in the 

Foundations of Modern Political Theory, pp. 6-7. 
205 Cf. f. H. sandbach, “Plato and the socratic Work of Xenophon”, in P. e. easterling and b. M. W. Knox 

(eds.), The Cambridge History Of Classical Literature, vol. I, p. 480. Cf. también Peter Hunt, Slaves, Warfare, 
and Ideology in the Greek Historians, p. 145.
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Para J. K. anderson, en sus obras históricas Jenofonte comete equivocaciones y omisiones, 
también despliega sus prejuicios, aunque su parcialidad hacia esparta ha sido censurada 
en exceso por sus críticos. sin embargo, reconoce que es un excelente narrador y, si bien 
no ofrece una profunda reflexión sobre el comportamiento humano, aporta algunos buenos 
retratos individuales, y agrega que sus historias contienen diversos incidentes que ilustran 
su concepción de ‘conducta honorable o indecorosa’, y los estándares según los cuales los 
considera valiosos.206 Mientras, en opinión de Marta sordi, otros estudiosos modernos han 
criticado la inconsistencia de su pensamiento filosófico, negándole su calidad de historia-
dor: se le acusa de tener tendencia filoespartana, de incoherencia metodológica, de que no 
comprendió los principales sucesos de su tiempo, entre otras cosas.207

todo parece indicar que únicamente sus tratados técnicos, en especial los relacionados 
con la hípica, gozan de una incuestionable aceptación; pues a través de ellos da noticia 
de las prácticas que prevalecían en la atenas de sus días y, con base en sus experiencias 
personales, propone nuevas acciones encaminadas a un óptimo desempeño del jinete, del 
hiparco y de la caballería. es preciso señalar que en lo concerniente a la equitación y a la 
guerra, Jenofonte es la fuente primordial, ya que desde antaño se le ha considerado toda una 
autoridad en dichas áreas.208

Pese a lo anterior, es oportuno enfatizar que en años recientes los estudios en torno a este 
autor ateniense han resurgido. Por mencionar un caso entre muchos, conviene decir que 
W. e. Higgins describe a Jenofonte como un escritor muy irónico, que astutamente se per-
cataba de las discrepancias entre la apariencia y la realidad.209 De acuerdo con Jesús Lens 
tuero, lo más sugestivo de su obra es que se adelanta al período helenístico, ya que amplía 
el horizonte geográfico al interior de asia, busca el prototipo del monarca ideal, e introduce 
en los escritos histórico-políticos una temática que, en el caso de Jenofonte, se puede llamar 
socrática: la exaltación del  y de la práctica de la , de la sabiduría práctica y 
de las virtudes sociales.210

De entre los especialistas modernos que hacen un llamado a la revaloración del corpus 
del historiador, coincido con Luis e. navia en que “en suma era un hombre inteligente e in-
genioso, perceptivo y analítico, […] valiente e infatigable, recto y justo”;211 para demostrar 

206 Cf. J. K. anderson, op. cit., p. 2.
207 Cf. M. sordi, “senofonte”, en Dizionario degli scrittori Greci e Latini. Volume terzo. Pet-V, p. 1998.
208 Cf., entre otros, la opinión de e. C. Marchant, en Xenophon, Scripta minora, p. viii. Ver también a 

Paul Cloché, quien lo considera “l’ancêtre de la cavalerie moderne”, en Le monde grec aux temps classiques 
(500-336 avant J. C.), p. 537. I. G. spence se refiere a él como el “principal informante”, en op. cit., pp. xxi, 
xxiii y xxv.

209 Cf. W. e. Higgins, op. cit., pp. xi-xv, y 1-20.
210 Cf. J. Lens tuero, art. cit., p. 579.
211 Cf. L. e. navia, op. cit., pp. 66-67.
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que este discípulo de sócrates no fue el mediocre que varios piensan, enumera la diversidad 
de géneros literarios que cultivó y señala su habilidad innovadora.212 en este mismo sentido 
va el comentario de Domingo Plácido suárez, filólogo clásico y experto en historia antigua, 
quien dice lo siguiente:

Como fuente para el conocimiento de su época, Jenofonte se encuentra en una situación privile-
giada, gracias tanto a la variedad de sus escritos como al hecho preciso de ofrecernos diversos 
tipos de reflexión, historiográfica, sobre el final y las consecuencias de la Guerra del Peloponeso, 
filosófica, en torno a los movimientos más importantes desde el punto de vista intelectual, eco-
nómica, acerca de la situación resultante del final del segundo intento del imperio por parte de 
atenas, y política, al preocuparse por el papel del individuo en los momentos previos al desarro-
llo de las monarquías helenísticas. ello permite formar una idea global sobre la compleja realidad 
de la primera mitad del siglo IV a. C.213

De igual modo, John Dillery, sobre todo a partir de las Helénicas, ha contribuido a una 
mejor comprensión del historiador y de sus ideas.214 bernhard Huss añade que Jenofonte 
no cita textualmente a otros autores, sino que reacomoda los elementos que toma de ellos 
según sus propias necesidades, con la finalidad de crear nuevas obras de arte que son sen-
cillamente “jenofónticas”.215

Coincido plenamente con sarah brown ferrario en que, aunque Jenofonte era ateniense 
de nacimiento y discípulo intelectual de sócrates, a causa de sus peripecias personales 
trascendió las fronteras de su patria: su servicio como mercenario en el intento fallido de 
Ciro el Joven por destronar a su hermano artajerjes, rey de Persia; así como el comandar a 
los Diez Mil de Cunaxa a Jonia en 401/400 a. C.; su servicio con agesilao, rey de esparta; 
su exilio de atenas en castigo por participar en el bando espartano durante la batalla de 
Coronea; y su residencia de casi veinte años en escilunte, en el Peloponeso, todo esto dejó 
su impronta en su producción literaria.216

Por lo que a mí concierne, considero que este autor se distingue por su gran capacidad 
de aprender de sus propias experiencias y también de las ajenas.217 además, es lógico 

212 en cuanto al talento de Jenofonte, este autor supo adaptar sus ideas y transmitirlas a través de innova-
doras formas literarias, tales como la novela histórica (cf. V. Gray, “Xenophon’s Simposium: the Display of 
Wisdom”, p. 60).

213 D. Plácido suárez, “economía y sociedad: Polis y basilea, los fundamentos de la reflexión historiográ-
fica de Jenofonte [en línea]”, p. 135.

214 Cf. J. Dillery, Xenophon and the History of His Times, 1995.
215 Cf. b. Huss, “the Dancing sokrates and the Laughing Xenophon, or the other symposium”, p. 382. 

Para más detalles acerca de la capacidad innovadora de Jenofonte remito a Paul salay, Socrates the Whipping 
post: Xenophon’s Portrayal of Socrates as a Rebuke of Athenian Society, pp. 41-42. 

216 Cf. s. b. ferrario, op. cit., p. 362.
217 su extraordinaria capacidad de observación le permitió extraer grandes enseñanzas a partir de la victo-

ria tebana, de batallas como Leuctra, de jefes geniales como epaminondas (cf. s. salomone, art. cit., p. 205). 
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pensar que las duras vivencias que sufrió le permitieron tener un enfoque distinto de los 
sucesos, una postura más abierta, lo cual, al conjuntarse con su educación ateniense, hizo 
factible que mediante sus escritos manifieste esta óptica tan peculiar. Debido a lo anterior, 
su percepción dista de ser atenocéntrica; ya que, a causa de sus experiencias personales, su 
mundo no se limita a los confines áticos ni griegos, sino que aporta datos de otros lugares, 
datos de primera mano. 

además, pese a su formación en atenas, adoptó los ideales espartanos de obediencia, autocontrol y respeto 
hacia la religión (cf. D. Charles Hamilton, “John Dillery. Xenophon and the History of His Times”, p. 168).
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Capítulo III
tres ModeLos atenIenses de paideia

en los dos capítulos anteriores he tratado de mostrar cuál fue el marco histórico y cultu- 
ral en el que vivió el autor, así como su contacto personal con gente de otros pueblos y los 
altibajos que enfrentó a lo largo de su existencia; ya que todo ello contribuyó a formarlo 
moral e intelectualmente, originando una evolución en su mentalidad. en esta sección tomo 
como punto de partida su producción literaria, en específico los escritos socráticos, el eco-
nómico y el Hiparco; para ver si se puede entresacar una posible doctrina de paideia en 
jenofonte, o si lo que esboza el historiador son ideas sueltas. para aproximarme a su postu-
lado, mi objetivo principal consiste en analizar a aquellos personajes clave que él presenta 
como paradigmas educativos; pues considero que a través de ellos el estratega realiza su 
planteamiento pedagógico. aunque inicialmente deseaba yo hacer extensivo este estudio a 
los espartanos y persas sobresalientes, a causa de la amplitud de las obras jenofónticas, he 
decidido que en esta ocasión me concentraré en los protagonistas vinculados con atenas.

Vale la pena aclarar que en este capítulo desarrollo de manera aislada las principales 
cualidades de sócrates, Iscómaco y del hiparco; con la finalidad de retomar en el Capítulo 
IV las características comunes a los tres y así llegar a una propuesta pedagógica del jefe de 
los diez Mil.

i. sócrates según Jenofonte: algunos apuntes

desde la antigüedad, sócrates ha pasado a la historia como un hombre sumamente enigmá-
tico, cuya vida y pensamiento siguen cautivando a los estudiosos, quienes eligieron a platón 
como la mejor fuente para forjarse una idea de cómo era el filósofo ágrafo; en consecuen-
cia, los datos que sobre este personaje proporciona jenofonte a menudo han sido considera-
dos menos fiables. sin embargo, conviene señalar que en años recientes varios especialistas 
han centrado su atención en las obras socráticas compuestas por este autor. si bien hay nu-
merosas investigaciones relacionadas directamente con el hijo de sofronisco, en mi opinión 
destacan la de jean Luccioni titulada Xénophon et le socratisme (1953), la tesis doctoral 
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de fernando souto delibes denominada La figura de Sócrates en Jenofonte (2000), y el 
excelente análisis desarrollado por paul salay en Socrates the whipping post: Xenophon’s 
portrayal of Socrates as a Rebuke of athenian Society (2004). principalmente con base en 
dichos trabajos y, sobre todo, en mi lectura de los escritos del historiador, pretendo rescatar 
la imagen que él nos transmite de su maestro. es preciso advertir que, debido a que el tema 
de sócrates es inagotable, lo que expongo a continuación son sólo algunas notas.

Jenofonte y su vínculo personal con Sócrates

en cuanto a la forma en que se conocieron, diógenes Laercio refiere lo siguiente:

dicen que, al encontrarlo en un callejón, sócrates le extendió su bastón y le impidió pasar, pre-
guntándole en dónde se vendería cada uno de los víveres; y luego de responderle, de nuevo le 
preguntó dónde se vuelven los hombres “bellos y buenos”. y dado que [jenofonte] no supo, [el 
filósofo le] dijo, “pues ven y aprende”. desde entonces fue discípulo de sócrates. también fue 
el primero que puso por escrito y entregó a los hombres lo que se decía, al redactar sus Memo-
rables.1

no existen datos precisos de cuánto tiempo se trataron ambos personajes, sólo hay con-
jeturas. según j. Luccioni, se frecuentaron dos o tres años, ya que, durante la última etapa 
de la Guerra del peloponeso, el historiador debió servir en la armada al igual que todos los 
atenienses de su edad y, después, tras la capitulación de atenas en el 404 a. C., se enroló 
como caballero bajo los treinta tiranos. de manera que fue a partir del 403 a. C., una vez 
restablecida la democracia, cuando pudo escuchar tranquilamente a sócrates.2 sarah B. 
pomeroy sostiene que aproximadamente del 412 al 410 a. C. en adelante jenofonte pudo 
haber tenido la oportunidad de conocer y tratar al filósofo, e incluso quizá fue su alumno 
entre el 404, cuando terminó sus obligaciones militares fuera de Ática, y el 401, cuando se 
unió a Ciro el joven.3 

1 d. L., II, 48:            
          
          “  ”  “ 
”            
   . La traducción es mía.

2 según Carlos García Gual, el estratega encontró a sócrates en atenas (hacia el 410 a. C.) y oyó con 
avidez juvenil las discusiones entre éste y los sofistas y los discípulos de otros ilustres pensadores (cf. su 
introducción en jenofonte, anábasis, p. 14). 

3 Cf. s. B. pomeroy, Xenophon’s oeconomicus: a Social and Historical Commentary, p. 21.
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a pesar del corto tiempo, la convivencia de dos o tres años bastó para dejar su impronta 
en un espíritu inteligente y ávido de instrucción, como lo era el de jenofonte.4

en la anábasis, él mismo relata de qué manera el filósofo le aconsejó que, antes de deci-
dir su adhesión a la empresa de Ciro el joven, fuera a delfos.5 y aunque no se sabe con cer-
teza si en algún momento jenofonte retornó a su patria, en caso de que lo haya hecho ya no 
encontró a su maestro, pues había sido condenado a muerte y ya había bebido la cicuta.�

a mi juicio, jenofonte siempre tuvo en mente al sabio, a quien admiraba y apreciaba 
sinceramente. Incluso en la Ciropedia evoca con gran tristeza la injusta ejecución de só-
crates: cuando Ciro el Viejo le pregunta extrañado al joven tigranes por el varón  
 a quien solía frecuentar, el muchacho le dice que tan singular hombre fue acusado 
de corromperlo y que su padre lo asesinó, pues sentía celos de que tigranes lo admirara 
más que a él.�

¿Jenofonte socrático?

Conviene señalar que desde antaño ha habido controversia en torno a si en verdad este es-
critor formó parte del círculo socrático, porque se ignora qué tan estrecho fue su contacto 
personal con sócrates; incluso hay quienes, como jean Humbert, afirman que el estratega 
únicamente ofrece informes de segunda mano acerca de la cuestión socrática.8 

entre los autores antiguos que se refieren al historiador como un filósofo socrático están: 
Cicerón (Brutus, 292), dioniso de Halicarnaso (Comp., 10), Quintiliano (10, i, �5, 82-83), 
tácito (dial. Orat., 31, �), Longino (4, 4), además de diógenes Laercio (II, �4), quien 
incluye la biografía del otrora mercenario exactamente después de la de su maestro. sarah 
B. pomeroy aclara que en alemania, hasta mediados del siglo xviii, tanto el testimonio de 
platón como el del autor de la anábasis gozaban de igual prestigio. fue más tarde, cuando 
jakob Brucker sostuvo que las Memorables daban una idea más precisa de sócrates, que 
friedrich schleiermacher rechazó tal postura y se inclinó por platón, al argumentar que el 
jefe de los diez Mil no fue un filósofo y que quizá no tuvo la capacidad de comprender al 
hijo de sofronisco. a partir de esta polémica las opiniones se dividen.9

4 Cf. j. Luccioni, op. cit., p. 4.
5 Cf. an., III, 1, 5-8.
� Cf. la opinión de david García Bacca en jenofonte, Socráticas. economía. Ciropedia, pp. xI-xIII. a 

todas luces el historiador sentía una gran afinidad con sócrates y la muerte de éste le afectó profundamente 
(cf. p. salay, op. cit., p. xIII). 

� Cf. Cyr., III, 1, 38-39.
8 Cf. j. Humbert, Socrate et les petits socratiques, p. �.
9 Cf. s. B. pomeroy, op. cit., pp. 23-2�.



♦ 10�

capítulo iii

Con respecto a la situación actual de los estudios sobre el filósofo ágrafo, me parece 
importante remitirme a alessandro stavru, quien enfatiza que las investigaciones más re-
cientes confirman la hipótesis de Gabriele Giannantoni, según ésta la cuestión socrática 
únicamente puede afrontarse a partir de un análisis de la literatura socrática antigua, y en 
particular de los logoi de los principales discípulos del sabio. Con base en el nuevo criterio 
que invita a no separar los testimonios antiguos en “socratici capiscuola” y “socratici non 
fondatori di scuole”, se ha ido develando un sócrates construido no sólo con fundamento 
en los diálogos platónicos, sino que incluye un gran número de testimonios antaño consi-
derados menores. Cabe mencionar cuatro eventos académicos donde especialistas de dis-
tintos países han retomado al filósofo plasmado por jenofonte: II Colloque International de 
philosophie ancienne “xénophon et socrate”, realizado del � al 9 de noviembre de 2003, 
en aix-en-provence; el simposio “L’universo dei dialogui socratici”, efectuado del 2� al 30 
de enero de 2004, en nápoles; prime Giornate di studio sulla Letteratura socratica antica, 
llevado a cabo del 1� al 19 de febrero de 2005, en ancona, y finalmente el xVI simposio 
di olimpia, celebrado del 25 al 30 de julio de 2005.10 a propósito del jefe de los diez Mil, 
a. stavru comenta:

In questo quadro assume una valenza paradigmatica la recente rivalutazione di senofonte, un 
autore troppo spesso letto alla luce di ciò che non seppe scrivere né essere rispetto a platone, 
anziché per quel che egli fu capace di comprendere e tramandare indipendentemente dai suoi 
contemporanei.11

para fernando souto delibes, el abandono moderno contrasta mucho con el aprecio en 
que se tuvo al hijo de Grilo en el pasado;12 entre los principales factores que contribuyeron 
a la depreciación de este autor ateniense enumera los siguientes: 

desde los primeros tiempos, la obra de jenofonte se utilizó para aprender griego en las escuelas 
por la limpieza y sencillez de su estilo. esto, sin duda, le quitó parte de la categoría de que 
gozan otros escritores más difíciles. por otro lado, la obra de jenofonte abarca aspectos tan 
diversos […] que no puede ser abarcada por un solo especialista. La necesaria fragmentación 
para su estudio, conlleva que jenofonte pierda ante la atenta mirada de los eruditos uno de sus 
mayores méritos, el haber logrado escribir con dignidad en muy diferentes géneros literarios. 
esta amplitud de miras también perjudica a jenofonte cuando se compara una de sus obras con 
las de otros expertos de la época que sólo concentraron sus esfuerzos en un género literario. 

10 Cf. alessandro stravru, “per un nouvo approccio alla questione socratica: sviluppi recenti e futuri [en 
línea]”, pp. 1-5 del pdf. Vale la pena leer la breve pero esclarecedora reseña que hace a. stavru, donde alude 
a los principales eruditos que analizan al sócrates jenofóntico, entre ellos destacan Livio rossetti, V. j. Gray 
y domingo plácido suárez.

11 ibid., p. 1 del pdf. Las cursivas son del autor.
12 Cf. f. souto delibes, op. cit., p. 2.
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nos estamos refiriendo, naturalmente, a tucídides por el lado de la Historia y a platón por el 
de la filosofía.13

para retomar el punto de si en verdad el jefe de los diez Mil merece ser calificado como 
un auténtico socrático, es oportuno traer a colación lo que opinan varios estudiosos moder-
nos. de acuerdo con jean Luccioni, el historiador amerita ser considerado un socrático por 
dos razones primordiales: primero, porque habla de sócrates y lo convierte en personaje 
de varios de sus diálogos; y segundo, porque es heredero de la doctrina socrática, ya que 
a través de sus escritos, incluso en los que no aparece el nombre del sabio, se vislumbran 
claramente las ideas de su maestro, a las que él les da un matiz sumamente práctico.14

desde el punto de vista del estudioso, jenofonte es un socrático porque su testimonio 
concuerda con el de platón,15 pues uno encuentra en sus obras las mismas ideas. al respec-
to, viene al caso aclarar que —a raíz del carácter ágrafo de la doctrina de sócrates— cada 
uno de sus discípulos manifiesta su propio pensamiento, preserva y desarrolla su propia 
originalidad; a esto se debe que desde antaño este filósofo fuera uno y múltiple, pues 
a partir de su pensamiento se derivaron doctrinas muy distintas. Werner jaeger sostiene esta 
misma idea al afirmar que

sócrates pertenece al siglo anterior, pero aquí se le considera como la figura que marca el viraje 
intelectual de los comienzos del período de platón. La influencia real de sócrates empezó a reve-
larse de un modo póstumo cuando los hombres del siglo iv comenzaron a discutir en torno a su 
carácter e importancia; todo lo que conocemos de él […] es un reflejo literario de esta influencia 
que ejerció sobre sus contemporáneos más jóvenes y que se convirtió en fama después de su 
muerte.1� 

así se explica que platón y jenofonte, aunque hablan del mismo personaje, conservan 
su personalidad propia.1� de este modo, lo que el estratega ofrece es una interpretación del 
pensamiento de su maestro, cuya doctrina del esfuerzo del espíritu humano se proponía que 
cada quien se conociera mejor y se comprendiera mejor, que analizara mejor sus propias 
convicciones.

13 ibid., pp. 3-4.
14 Cf. j. Luccioni, op. cit., p. 1�5. Cabe señalar que G. W. f. Hegel se refiere a jenofonte como el más 

famoso y destacado de los socráticos (cf. Lecciones sobre Historia de la Filosofía, vol. II, pp. 101 ss. 
15 platón y jenofonte coinciden en varias cosas: ambos son atenienses, nacen hacia el mismo año, conocen 

a sócrates en persona e intentan defender su memoria. además, cada uno escribió una apología y un Ban-
quete; pero en cuanto a temperamento y talento intelectual un abismo los separa (cf. alfonso Gómez-Lobo, 
La ética de Sócrates, p. 13). para josé deleito, en comparación con platón, “jenofonte, más humilde e imper- 
sonal, sólo aspiró a ser el espejo donde se proyectasen ante la admiración de la posteridad aquella vida y 
aquella doctrina por él veneradas” (cf. su nota preliminar en jenofonte, La vida y las doctrinas de Sócrates, 
p. vii).

1� W. jaeger, paideia, II, p. xI.
1� Cf. j. Luccioni, op. cit., p. 1��. 
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jean Luccioni reconoce que aunque jenofonte no siempre comprendió o retuvo lo más 
elevado del pensamiento de sócrates —pues él mismo llegó a deformarlo, sea a propósi-
to, sea involuntariamente—, en gran medida “contribuyó a difundir su imagen, a volverlo 
popular ante la posteridad, por así decirlo, y también a difundir varias de sus ideas más 
importantes, las que eran accesibles a las personas honestas, a quienes podían proporcionar 
varios principios de conducta o elementos morales. en suma, jenofonte ha sido el interme-
diario entre el pensamiento de sócrates y el gran público. su labor socrática consistió en 
divulgar” y esto es razón suficiente para que tenga un lugar seguro en la historia de las 
ideas del s. iv a. C.18

Conviene agregar que si el hijo de Grilo recuerda uno u otro precepto de su maestro, 
lo hace precisamente porque estaba de acuerdo con ellos y porque le constaba que eran 
válidos.19 su socratismo corresponde a un hombre siempre atento al beneficio que podía 
obtener de la aplicación de las ideas a ciertas áreas de la vida cotidiana; pues, conforme a 
su propia naturaleza, jenofonte no separaba el conocimiento y la aplicación, la sabiduría 
teórica y la sabiduría práctica. en este sentido, la relación con sócrates le resultó provecho-
sa y vio su filosofía como una filosofía práctica y digna de ejercicio.20 

Cabe señalar que al mismo historiador le agradaba ser útil, por eso su socratismo refleja 
su personalidad práctica; es el socratismo propio de un militar, de un terrateniente, de un 
economista. su obra es la de un autor que posee cierta cultura filosófica, porque ha sido 
educado por un gran filósofo. recurre a la filosofía para que sea una ayuda en el manejo de 
los asuntos públicos y privados.21

por su parte, Carlos García Bacca reconoce el testimonio de jenofonte al afirmar que la 
imagen de sócrates aportada por él es el único contrapeso para no ceñirse a la ofrecida tan 
seductoramente por platón: 

Que de disponer solamente de la de éste, todos creyéramos ya haber alcanzado la comprensión 
genuina y perfecta de aquel hombre extrañísimo fuera de toda casilla, átopos, como le llamaban 

18 Cf. ibid., p. 1�2.
19 Cf. ibid., p. 1�8. j. Luccioni observa con justicia que, si bien jenofonte le debe a sócrates la mayor parte 

de sus ideas morales, conservó para sí aquello acorde con su propia forma de pensar; añadiendo a las leccio-
nes de su maestro lo que había aprendido gracias a su experiencia personal y también lo que otros individuos 
le habían transmitido, ya verificado o interpretado. es aquí donde el historiador manifiesta su personalidad 
propia (cf. ibid., pp. 109 y 153).

20 Cf. ibid., p. 1�8. por mi parte, pienso que gracias al carácter práctico de la doctrina socrática, jenofonte 
es un fiel adepto de sócrates.

21 Cf. ibid., p. 1�0. al respecto, C. García Gual dice que “hay nostalgia en la evocación de las charlas 
con sócrates, un maestro en virtud y en patriotismo, que atrajo al joven jenofonte sin lograr hacer de él un 
filósofo” (cf. su introducción en jenofonte, anábasis, p. 12). en n. � agrega que “el socrático que escribe sus 
recuerdos a una distancia de muchos años es también el aventurero y el agricultor, y que reúne todas esas 
experiencias en su vejez reflexiva. y eso da más valor a sus reflexiones” (ibid., pp. 12-13).
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los contemporáneos y nos lo ha conservado el mismo platón. pero al contraponer platón y jeno-
fonte, dos testigos presenciales de los mismos sucesos, la oposición de las figuras del sócrates 
platónico y del sócrates jenofontiano resulta tan distinta y aun completa que el desconcierto que 
su oposición y diversidad ha causado en los lectores, intérpretes y críticos ha sido tal, tanto y tan 
incurable que hasta el día de hoy dura.22

david García Bacca añade que, de acuerdo con el estratega, su maestro era puro y simple 
hombre, encarnación de la norma helénica clásica del nada en demasía. por el contrario, 
el sócrates de platón “parece más un dios disfrazado de mortal, de aquel tipo de dios 
peregrino que para tentar a los mortales, dice platón en el Sofista y por boca de sócrates 
—21�a, b—, aparece en fauna de filósofo”.23

por su lado, alfredo palacios roa observa que a pesar de que el historiador era demasia-
do joven cuando conoció a sócrates y no tuvo tiempo de entrar en su círculo de discípulos 
más allegados, logró comprender su pensamiento, convirtiéndolo en el detonante funda-
mental del desarrollo de sus ideas y de toda su doctrina filosófica. de manera que, pese a 
sus aparentes limitaciones que impedían o mermaban su comprensión total de las doctrinas 
socráticas, su vínculo con su maestro fue muy fuerte y duradero.24 entre los motivos que 
atrajeron al joven jenofonte, miembro de la aristocracia terrateniente, hacia la extravagan-
te figura del sabio están su entereza moral y, sobre todo, su valor militar,25 además de su 
particular método de poner las creencias más habituales en tela de juicio, originando una 
especie de provocación, contestación y protesta hacia las instituciones. desde esta perspec-
tiva, el hijo de Grilo formaba parte de aquel círculo juvenil que veía en sócrates un modelo 
a seguir, pero confundía y entremezclaba su inclinación individual y su antipatía por la 
democracia con el intento de renovación espiritual mucho más profundo y duradero que su 
maestro trataba de proporcionar.2�

de acuerdo con Werner jaeger, jenofonte, al igual que varios muchachos de su gene-
ración, se sintió atraído por el filósofo ágrafo y, aunque “no llegó a contarse entre sus 
discípulos en sentido estricto, fue tan profunda la impresión que aquel hombre dejó en él, 
que a su vuelta del servicio militar en el ejército de Ciro elevó al querido maestro, en sus 

22 jenofonte, Socráticas. economía. Ciropedia, p. xIII. en opinión de paul salay, el hecho de que los obje-
tivos del historiador fueran más mundanos que los de platón y mucho más concretos que los de sócrates, no 
basta para menospreciar sus esfuerzos, hay que reconocer su mérito (cf. p. salay, op. cit., p. 115).

23 jenofonte, Socráticas. economía. Ciropedia, p. xIII. 
24 Cf. a. palacios roa, “jenofonte: el hombre, el estratega y su obra”, p. 1��. j. K. anderson sostiene el 

mismo punto de vista (cf. Xenophon, p. 28).
25 en opinión de david Morales, “la profesión militar es el eje central de la vida de jenofonte […]; mas 

sócrates, un ciudadano medio que sobresalió en la Guerra del peloponeso gracias a su valor y a su filantropía, 
ejerce una influencia decisiva sobre él” (d. Morales t., “arte de vida y modelos éticos en la Ciropedia y 
Memorabilia de jenofonte”, p. 312).

2� Cf. a. palacios roa, art. cit., p. 1�8.
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obras, más de un monumento perdurable”.2� david Morales t. comparte esta opinión, al 
señalar que 

las socráticas de jenofonte son obras más éticas, puesto que sus enseñanzas tipifican un estilo de 
vida filosófica, cuyo modelo de perfección es sócrates; en tanto que en sus obras más políticas 
—aunque conservan elementos de racionalidad socrática, como en Ciropedia �.5.�5-8�— se 
inscriben con gran independencia modelos de ‘vida perfecta’ (como agesilao) que son alterna-
tivas a la del maestro, y en donde el estándar del dirigente se piensa con un fuerte acento en el 
ejercicio virtuoso de la autoridad. esta noción en la práctica condiciona toda la orientación de su 
pensamiento político.28 

para a. Lesky, el historiador “no fue discípulo de sócrates a la manera de aquellos 
otros que durante toda su vida no se apartaron de la filosofía; pero las impresiones que 
recibió entonces perduraron, sin convertirse, por supuesto, en impulsos orientadores de su 
vida”.29

jean Humbert señala que, si bien jenofonte no fue capaz de comprender la profundidad 
del pensamiento de sócrates, a quien frecuentó poco tiempo, su testimonio es muy valioso  
—aunque sea indirecto—; pues muestra algunos aspectos familiares, cotidianos, de la acti-
vidad moral de su maestro, que platón omitió por considerarlos insignificantes.30 

en torno a esta polémica, fernando souto delibes reconoce que tal vez el militar no 
perteneció al círculo socrático, pero se mantuvo en contacto con él.31 Carlos García Gual 
afirma que jenofonte siempre recordó las nobles enseñanzas de sócrates.32

por su parte, María Ángeles Galino sostiene que este autor ateniense fue uno de los dis-
cípulos más fieles del filósofo,33 quien, al igual que su maestro, procura la educación moral 
y civil de sus conciudadanos, y en sus obras intenta formarlos en la justicia y el bien. es un 
socrático cuyo temperamento activo y aventurero define su socratismo. Viene al caso hacer 
hincapié en que, a diferencia de platón, jenofonte posee un espíritu práctico, “no es un teó-
rico de la ciencia pura, sino de la vida práctica”.34

Hasta aquí en cuanto al juicio de algunos estudiosos modernos.

2� W. jaeger, op. cit., III, p. 201, y II, p. 21.
28 d. Morales t., art. cit., p. 319.
29 a. Lesky, Historia de la literatura griega, p. �4�. 
30 Cf. j. Humbert, op. cit., p. �.
31 Cf. f. souto delibes, op. cit., p. 12.
32 Cf. su introducción en jenofonte, anábasis, p. 9. 
33 Cf. M. a. Galino, Historia de la educación. edades antigua y media, p. 193.
34 ibid., p. 129.
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Jenofonte y su recuerdo de Sócrates

aunque el historiador compuso cuatro escritos directamente relacionados con dicho filóso-
fo (económico, Banquete, apología y Memorables), para esta sección tomo como base la 
última obra, debido a que en ella proporciona una imagen más amplia de su maestro, y 
la complemento con los datos que este autor disemina en los otros textos socráticos. 

antes de avanzar, es pertinente advertir que, para lograr mayor claridad en la exposición, 
he clasificado así las principales cualidades de las tres figuras atenienses: a) virtudes atinen-
tes al , esto es, relacionadas con las costumbres y la religión; b) las vinculadas con la 
, es decir, con la política y la legalidad; y c) las alusivas a la  y a la , en 
otras palabras, las que se refieren a la educación superior o profesionalización.

una vez establecido el criterio arriba señalado, encuentro que los aspectos más relevan-
tes acerca de la enigmática personalidad de sócrates son los siguientes:

▪ en el Simposio el autor da la descripción física de su maestro: tenía ojos saltones, 
nariz chata, boca grande y labios gruesos, parecido a los silenos.35

▪ a grandes rasgos, jenofonte lo define como el más moderado () para 
los placeres del amor y de la comida, durísimo () frente al frío y al calor, 
y todas las fatigas, estaba educado de tal manera que al tener pocas necesidades una mo-
desta fortuna le bastaba para satisfacerlas.3� jamás descuidó su cuerpo, reprobaba comer 
en demasía, no era suntuoso ni presumido en su vestimenta ni en su calzado, ni en su régi-
men de vida en general.3� Había educado a su espíritu y su cuerpo de modo que podía vivir 
con confianza y seguridad, era muy frugal (); en cuanto a la bebida, todo le resul- 
taba agradable, ya que únicamente bebía cuando tenía sed.38 por lo que respecta a los 

35 Cf. el diálogo sostenido entre sócrates y Critobulo, donde el hijo de sofronisco describe sus rasgos 
faciales, en Symp., V, 5-�.

3� Mem., I, 2, 1:            
               
            en 
cuanto a la pobreza de sócrates, el maestro de jenofonte afirma que las cosas pueden ser consideradas bienes 
si quien las posee sabe cómo emplearlas, de lo contrario carecen de valor (cf. Oec., I, 10); añade que un bien 
es lo que beneficia (cf. ibid., I, 11, y VI, 4). el filósofo sostiene que no necesita más riqueza, tiene lo sufi-
ciente; mientras su amigo Critobulo le parece pobre e incluso le da lástima, ya que siempre desea más bienes 
(cf. ibid., II, 2). Con lo poco que sócrates tiene le basta para satisfacer sus necesidades; en cambio su amigo 
nunca está satisfecho, nada le alcanza para mantener su reputación de hombre acaudalado (cf. ibid., II, 4). 
en xI, 3, el sabio le dice a Iscómaco que le parece totalmente absurdo que lo acusen de ser pobre, con esto 
es evidente que el filósofo no compartía dicha opinión. es más, cabe agregar que, debido a que no recibía 
regalos ni sueldo, sócrates se consideraba el hombre más libre y creía firmemente que no necesitaba ningún 
bien ajeno (cf. apol., 1�).

3� Cf. Mem., I, 2, 4-5.
38 Cf. ibid., I, 3, 5-�. 
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placeres sexuales, recomendaba abstenerse de las personas bellas, porque suelen producir 
adicción.39

Virtudes relacionadas con las costumbres y la religión

▪ sócrates era piadoso. La acusación por impiedad implicaba no reconocer a los dioses 
el culto establecido por la ley y no aludía a un pensamiento heterodoxo con respecto a las 
creencias. en este sentido, “la religión de la ciudad, carente de dogmas y libros sagrados, 
exenta de una casta sacerdotal dedicada a la vigilancia de éstos, no podía reconocer delitos 
de ateísmo o herejía”.40 de acuerdo con esto, el filósofo no era el ateo que Meleto afirmaba, 
pero tampoco mostraba una religiosidad ortodoxa, porque su manera de entender la religión 
se salía de lo normal: el sócrates jenofóntico es conocedor respetuoso de las leyes cultuales 
y parece acatarlas.41 a partir de un pasaje de la anábasis, donde el sabio le recomienda a 
jenofonte que consulte el oráculo de delfos,42 y del Banquete, donde el maestro entona un 
peán a apolo,43 es posible hallar testimonios de que respetaba las tradiciones atenienses tan-
to en lo público como en lo privado; de modo que, pese a su extraña concepción religiosa, 
sócrates nunca ofendió el culto.44

de la lectura de Memorables se desprende que el filósofo seguía los preceptos rituales, 
pues tanto en su casa como en los altares públicos realizaba sacrificios45 y recomendaba 
a los demás que hicieran lo mismo.4� en sus súplicas evitaba pedir cosas superficiales,4� 
y honraba a los dioses con modestas ofrendas, con aquello que su posición económica le 
permitía.48 acataba las indicaciones de la pitia49 y del oráculo de delfos y, cuando no sabía 

39 Cf. ibid., I, 3, 8 y 14. Viene al caso señalar que Ciro el Viejo no miraba a los seres bellos; porque, así 
como el fuego quema a quien lo toca, también los seres bellos inflaman a quien los observa de lejos para que 
ardan de amor (cf. Cyr., V, 1, 1�). Cabe añadir que este líder persa ni siquiera acepta ver a la bella pantea, 
pues teme descuidar sus obligaciones por permanecer sentado contemplándola (cf. ibid., V, 1, 8); finalmente, 
Ciro se sobrepone a la belleza de la cautiva y no desatiende sus deberes ni sucumbe ante eros (cf. ibid., V, 
1, 15-1�).

40 f. souto delibes, op. cit., p. 83.
41 Cf. apol., 11.
42 Cf. an., III, 1, 5-�.
43 Cf. Symp., II, 1.
44 Cf. f. souto delibes, op. cit., pp. 89-90.
45 Cf. Mem., I, 1, 2. 
4� Cf. ibid., I, 1, 4, y IV, 3, 2. en Oec., VI, 1, sócrates le recomienda a Critobulo que antes de cualquier 

empresa debe encomendarse a las deidades, tanto en labores de paz como en las bélicas.
4� Cf. Mem., I, 3, 2. 
48 Cf. ibid., I, 3, 3. según jenofonte, su maestro pensaba que a los dioses les agradaban más las ofrendas 

de las personas más piadosas. Cf. también IV, 3, 1�-18.
49 Cf. ibid., I, 3, 1. 
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cómo orientar a sus discípulos, los enviaba a que consultaran al dios de la adivinación.50 
sócrates creía que los dioses lo saben todo, lo que se dice, lo que se hace, y lo que se debate 
en secreto, que están presentes en todas partes y que dan señales a los hombres en todos los 
problemas humanos; por eso tanto en público como en privado hay que evitar las acciones 
impías, injustas y vergonzosas.51 al respecto, jenofonte afirma categóricamente que nadie 
vio nunca ni oyó a su maestro hacer o decir nada impío o sacrílego.52

▪ sobre la , el historiador argumenta que el filósofo fue capaz de ven-
cerse a sí mismo y sólo así pudo enseñarles esto a los demás, al inculcarles el deseo 
de ejercitarse para controlarse a sí mismos ante la comida y la bebida, la lujuria y el sueño, 
el frío, el calor y el cansancio;53 pues sócrates dominaba sus pasiones.54 el sabio pensa-
ba que el autodominio era una cualidad indispensable para todo aquel que deseara realizar 
una acción noble, por eso era el primero en practicarla y enseñarla.55 sostenía que quien no 
se controla a sí mismo renuncia de manera tácita a comportarse libre e inteligentemente.5� 
Con respecto a esto, sócrates consideraba que el verdadero placer se obtiene luego de ha-
ber anhelado durante mucho tiempo algo y haber soportado estar sin ello, gracias a dicha 
actitud se disfruta más comer, beber, tener encuentros amorosos, dormir, etcétera.5� por eso 
mismo promovía beber con moderación: le parecía correcto tomar porque el vino adormece 
las penas y despierta lo placentero,58 pero se inclinaba a favor de moderarse en la bebida, 

50 Cf. ibid., I, 1, � y 9; IV, 3, 1�-1�, y �, 10. Cf. también an., III, 1, 5-�.
51 Cf. Mem., I, 4, 19-20. y “hablando así no sólo enseñaba a sus discípulos a apartarse de acciones impías, 

injustas y vergonzosas cuando estaban a la vista del público, sino también cuando estaban solos, porque esta-
ban efectivamente convencidos de que nada de cuanto hicieran pasaría inadvertido a los dioses” (cf. ibid., I, 
4, 19, sigo la traducción de Gredos).

52 ibid., I, 1, 11:            
   sobre la piedad del filósofo, conviene aclarar que para los antiguos griegos la pie-
dad implicaba una actitud decorosa ante la muerte, de parientes, de ancestros, y de todos los miembros de 
la polis (cf. james a. Colaiaco, Socrates against athens, p. 118). antonio alegre observa que “sócrates era 
profundamente religioso, pero portador de una religión extraña a los griegos; se trataba de una religión cruce 
de trascendencia superadora de la polis, de la religión del estado. sócrates se cuidaba mucho de cumplir con 
todos los preceptos religiosos; fue en vano, pues la gente se percató de lo atípico de la nueva religión […], 
sócrates era incómodo para todos, oligarcas y progresistas” (a. alegre, La sofística y Sócrates. ascenso y 
caída de la polis, p. 100).

53 Cf. Mem., I, 5, 1 y �, así como II, 1, 1. para una descripción más detallada de su , cf. I, 3, 5-8, 
y IV, 5, 1-12.

54 Cf. apol., 1�.
55 Cf. Mem., IV, 5, 1. según parece, el sócrates jenofóntico inspiró el modelo de sabio que los estoicos 

adoptaron (cf. robin Waterfield, Xenophon’s Retreat. Greece, persia and the end of the Golden age, p. 
188).

5� Cf. Mem., IV, 5, 3-�. en Oec., I, 22, el filósofo menciona algunas consecuencias de dejarse dominar por 
las pasiones.

5� Cf. Mem., IV, 5, 8-9. Cf. también I, 3, 15, y II, 1, 33.
58 Cf. Symp., II, 24.
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para que no se entorpezcan ni los sentidos ni el entendimiento,59 ni se arruine la conviven-
cia a causa de la ebriedad.�0 

desde su punto de vista, quien domina sus pasiones disfruta aprender cosas provechosas 
para sí mismo y para los demás, y únicamente la persona que se domina es capaz de elegir 
lo mejor y abstenerse de lo peor.�1

▪ siempre cuidó su cuerpo y reprendía a quienes no tomaban en cuenta este aspecto;�2 
pues, en su opinión, es aconsejable practicar ejercicio para el adecuado robustecimiento 
corporal.�3 a todas luces sócrates le concedía un lugar muy especial al acondicionamien- 
to físico; porque para él la gimnasia era una disciplina fundamental para la educación del 
ser humano.�4 

en Memorables, el filósofo pronuncia un largo discurso a través del cual hace hincapié 
en la importancia que tiene el ejercicio, ya que —preocupado por la formación del ciuda-
dano y a que, debido a sus vivencias en la guerra, había constatado en persona las ventajas 
de tener un cuerpo en buenas condiciones— entre sus argumentos destaca que en ninguna 
actividad perjudica el tener un cuerpo sano; mientras el mal estado físico puede provocar 
la pérdida de la memoria o manías que dañan el entendimiento, de manera que gracias al 
ejercicio se evitan los males ocasionados por el envejecimiento prematuro.�5

en el Banquete en concreto, el hijo de sofronisco subraya que con la danza se ejercita 
todo el cuerpo, lo cual es ideal para mantenerse en buenas condiciones y lograr el equili-
brio corporal.�� Como sócrates estaba muy interesado en el deporte y el ejercicio físico en 
general, alababa a los espartanos, quienes a causa de su duro entrenamiento eran conside-
rados los mejores caudillos militares.�� además del entrenamiento del cuerpo, el sabio les 
aconsejaba encarecidamente a sus discípulos que procuraran mantenerse sanos; entre otras 
cosas, les pide que pongan mucha atención en qué clase de alimentos comen y qué bebidas 
ingieren.�8

59 Cf. ibid., II, 25-2�.
�0 Cf. ibid., VI, 1.
�1 Cf. Mem., IV, 5, 10-11.
�2 Cf. ibid., I, 2, 4, y I, �, �. al igual que su maestro, el jefe de los diez Mil deplora que el estado ateniense 

descuide los ejercicios marciales, baste recordar el diálogo sostenido entre sócrates y pericles hijo, donde a 
través de este último el autor deja entrever su predilección por los hábitos espartanos: “¿cuándo respetarán los 
atenienses a los mayores como lo hacen los lacedemonios, ya que desprecian a los ancianos, empezando por 
sus padres, o cuándo se entrenarán físicamente de la misma manera, ellos que no sólo no se cuidan de su bie- 
nestar físico sino que incluso se burlan de los que lo hacen?” (ibid., III, 5, 15; sigo la traducción de Gredos).

�3 Cf. ibid., I, �, �, y II, 1, 28. Cf. también IV, �, 9. 
�4 Cf. f. souto delibes, op. cit., p. 21�.
�5 Cf. Mem., III, 12, 1-8. 
�� Cf. Symp., II, 1�-1�.
�� Cf. ibid., VIII, 39.
�8 Cf. Mem., IV, �, 9.  
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a grandes rasgos, el maestro de jenofonte defendía el desarrollo integral y armónico 
del cuerpo; por eso desdeñaba el desequilibrio físico y, aún más, la negligencia que varios 
hombres manifiestan en el cuidado de su cuerpo.�9

▪ aunque el historiador no lo menciona, sócrates tuvo en el más alto grado el de-
ber cívico y militar; puesto que cumplió con sus obligaciones al participar en potidea, 
en delio y en amfípolis. el filósofo luchó repetidas veces y se distinguió en el campo de 
batalla; por lo que, en el proceso que se le formó, para compensar los defectos de su carrera 
política, se destacó en primer lugar su ejemplar conducta militar.�0 a mi juicio, el hecho 
de que el sabio tuviera un excelente desempeño en el ámbito bélico hizo que jenofonte lo 
admirara todavía más y que lo considerara autorizado para discurrir acertadamente sobre 
temas castrenses.�1

▪ estaba a favor de la , es decir, sócrates reconocía el valor del esfuerzo 
como forma de alcanzar la virtud.�2 afirmaba que quienes por su propia voluntad deciden 
soportar penas con tal de ser mejores y útiles a sus amigos y a su patria están satisfechos 
de sí mismos y son dignos de alabanza.�3 el filósofo destaca la virtud de soportar volun-
tariamente las penalidades, lo cual carece de mérito si se hace por obligación. tras su 
disertación acerca de los sufrimientos voluntarios y los involuntarios, introduce el mito de 
Heracles en la encrucijada.�4 para él, únicamente quien se esfuerza, atiende sus negocios y 
se ejercita alcanza la prosperidad.�5

▪ censuraba la ociosidad y la negligencia. sostenía que gracias al trabajo () 
y a la diligencia () los hombres aprenden lo que les conviene, recuerdan lo que 
aprenden, se mantienen sanos y fuertes, adquieren y conservan lo que les es útil.�� desde 
su punto de vista, debido a que los seres humanos se ocupan de cosas útiles son más 
sensatos y justos.�� se mostraba respetuoso de todo trabajo honrado.�8 según él, aquellos 
hombres que invierten su tiempo en algo intrascendente, en lugar de hacer cosas de mayor 

�9 Cf. Symp., II, 1�.
�0 Cf. pl., apol., 28e, y Symp., 221a.
�1 desde mi punto de vista, el estratega se identificó tanto en este aspecto con su maestro, que no tiene 

ningún problema en atribuirle sus conocimientos hípico-marciales para que sócrates le haga importantes re-
comendaciones a un joven jefe de caballería ateniense (cf., en particular, Mem., III, 3, 1-15).

�2 Cf. Mem., I, 2, 19-23. 
�3 Cf. ibid., II, 1, 18-19. 
�4 Cf. ibid., II, 1, 18-34. Cabe recordar que jenofonte también fue discípulo del sofista pródico de Ceos, 

quien, entre otras cosas, sostenía que los dioses no conceden nunca a los mortales ningún verdadero bien sin 
esfuerzo, para demostrarlo contaba el mito acerca de la elección de Heracles.

�5 Cf. Oec., xI, 13.
�� Cf. Mem., II, �, �. 
�� Cf. ibid., II, �, 8. 
�8 en ibid., II, �, 10, sócrates sostiene categóricamente que es preferible la muerte antes que trabajar en 

algo vergonzoso.
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provecho, están de ociosos. Consideraba la inactividad como dañina y perjudicial para el 
ser humano.�9 

▪ prefería la muerte antes que la veJez.80 desde esta perspectiva, la decadencia y 
las miserias de la senectud son una constante en toda la apología de jenofonte; ya que la 
decrepitud es la causa principal de la decadencia de los sentidos y la mente, es algo vergon-
zoso y molesto,81 representa la parte más miserable de la vida,82 edad en la que confluyen 
todas las amarguras y se escapan todas las alegrías.83 en torno a esto, es posible que sócra-
tes pronunciara los argumentos que el historiador reproduce, y que viera lo conveniente de 
su muerte debido a su avanzada edad; pero el jefe de los diez Mil exagera la importancia 
al justificar así la muerte de su maestro.84

Virtudes relacionadas con la política y la legalidad

▪ siempre respetó las leyes y se identificó con su patria, a la que nunca dejó; sin 
embargo, el filósofo reconocía el buen funcionamiento de las instituciones espartanas, ad-
miración recurrente en el pensamiento de sus alumnos.85 en el ámbito privado, el hijo de 
sofronisco trataba a todos según lo estipulado en la ley; en lo público, obedecía a todos los 
que detentaban el poder actuando siempre de acuerdo con las leyes, tanto en lo civil como 
en lo militar.8� en torno a la democracia, sostenía que era absurdo designar mediante un 
sorteo a los magistrados de la polis.8� Viene al caso decir que, aunque el sabio hacía fuertes 
críticas contra esa forma de gobierno, no puede afirmarse que se opusiera rotundamente a 
ella; pues a él le gustaba destruir las falsas ilusiones y, si hubiera vivido bajo un régimen 
monárquico u oligárquico, también los habría cuestionado. Lo que en realidad le preocu-
paba al maestro del estratega era el hecho de que el mando estuviera en manos de meros 
aficionados, personas que no se distinguían precisamente por su inteligencia.88

�9 Cf. ibid., I, 2, 5�. Cf. también Oec., I, 19-20.
80 Cf. apol., 1.
81 Cf. ibid., �-�. 
82 Cf. ibid., 32.
83 Cf. ibid., 8. 
84 Cf. f. souto delibes, op. cit., p. 122.
85 Cf. ibid., pp. 35�-358. era característico de sócrates su crítica a la democracia, a sus instituciones y a 

sus políticos; pues no ocultaba su simpatía por las instituciones dorias, en especial por esparta y Creta (cf. 
ibid., p. 81). 

8� Cf. Mem., IV, 4, 1. 
8� Cf. ibid., I, 2, 9. 
88 Cf. s. B. pomeroy, et al., La antigua Grecia. Historia política, social y cultural, p. 352. de acuerdo con 

domingo plácido suárez, el hijo de sofronisco se pronuncia a favor de que gobiernen los que saben; porque 
ésta es una manera enmascarada de sugerir que mande el sector minoritario que a su vez es el económica-
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Incluso al ser acusado públicamente por Meleto, sócrates se abstuvo de incurrir en algún 
tipo de ilegalidad, a pesar de que esto era usual en los tribunales; la máxima prueba de que 
acataba las leyes es que voluntariamente prefirió morir, obedeciendo la sentencia del jura-
do, en vez de huir o implorar el perdón.89

▪ leJos de corromper a los Jóvenes, los apartaba de los vicios, al inculcarles que 
anhelaran la virtud.90 en Memorables el historiador pone de manifiesto que, al condenar al 
sabio, fue condenado a muerte el único hombre que ejemplificaba todas las virtudes que 
los atenienses decían apreciar y, al hacerlo, demostraron que era falso su desprecio de los 
vicios; también se hizo patente de manera implícita que gente criminal tenía el control de 
atenas, personas esclavas de sus pasiones y de dudosa moral, quienes eliminaron al único 
ciudadano capaz de hacerles ver sus fallas éticas.91 de allí que en lugar de probar que su 
maestro no corrompía a sus adeptos, jenofonte proporcione numerosos ejemplos de cómo 
el filósofo los ayudaba a ser mejores. al enumerar las virtudes de sócrates, el autor elabo- 
ra de forma tácita una larga lista de los vicios de los ciudadanos atenienses.92

en suma, el jefe de los diez Mil asevera que no había nada más provechoso que convi-
vir con el sabio, pues mediante sus enseñanzas sócrates siempre era útil y les hacía bien a 
quienes lo frecuentaban.93

▪ era Justo y rechazaba todo aquello que contraviniera la justicia;94 para él, no incurrir en 
la injusticia es la muestra más palpable de que se es justo.95 en su opinión, una persona justa, 
que acata las leyes, tiene garantizados los mayores honores, la victoria en los tribunales, y los 
demás confían en ella para que custodie a sus hijos y sus bienes; porque lo legal y lo justo son 
lo mismo. no obstante, reconocía que también existen leyes no escritas, establecidas por los 
dioses y de igual modo es necesario obedecerlas.9� en la apología, el propio filósofo afirma 
que a lo largo de toda su vida nunca cometió ninguna acción injusta, ésa es su mejor defensa.9�

mente dominante. dicho estudioso aclara que sócrates tampoco es hostil a la polis, lejos de eso, intenta res-
tablecer una especie de polis oligárquica mediante nuevas alianzas y a través de una nueva definición técnica 
que le proporciona el sólido fundamento ideológico (cf. d. plácido suárez, “el problema de sócrates y las 
realidades intelectuales del presente [en línea]”, pp. 238). 

89 Cf. Mem., IV, 4, 4. 
90 Cf. ibid., I, 2, 1-2.
91 Cf. p. salay, op. cit., pp. �1-�2.
92 Cf. ibid., pp. 59-�0.
93 Cf. Mem., IV, 1, 1.
94 Cf. ibid., I, 1, 18, y IV, 4, 3. 
95 Cf. ibid., IV, 4, 10-11. 
9� Cf. ibid., IV, 4, 1�-19. en cuanto al hecho de que el filósofo cumplía con los ritos establecidos, cf. I, 1, 

2. acerca de que los dioses indican lo oculto, ibid., I, 1, 9.
9� Cf. apol., 3. según sócrates las acciones son más convincentes que las palabras (cf. Mem., IV, 4, 10); 

ello explica el hecho de que, cuando Hermógenes le aconseja preparar su defensa, el maestro de jenofonte 
con toda entereza le conteste que toda su vida la dedicó a ello (cf. ibid., IV, 8, 4).
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▪ nunca dio falso testimonio ni denunció a nadie, ni fomentó discordias entre 
sus conciudadanos.98

▪ Consideraba que su incidencia en la política no radicaba en su participación 
directa en dicho ámbito, sino en capacitar a la mayor cantidad posible de per-
sonas para que lo hicieran de forma adecuada.99 en Memorables se hace evidente 
un sócrates profundamente imbuido en la administración del estado, lo cual se desprende 
a partir de sus diálogos con nicomáquides y con otros personajes con quienes aborda la 
temática militar.100 

▪ sostenía que la sabiduría es el único fundamento posible de la autoridad y 
de la virtud política.101 

▪ estaba en contra de los charlatanes, de los improvisados y de los ineptos, 
creía en la necesidad de los conocimientos técnicos, en la competencia.102 para 
sócrates, fingir que se era experto en algo equivalía a exponerse a ser cubierto de oprobio 
y a causar daño a quienes ingenuamente confían en uno; ya que las falsas apariencias re-
sultan peligrosas y nocivas. a propósito, menciona el terrible mal que ocasiona dejar las 
cosas en manos de un piloto o un general incompetentes; pues sus malas decisiones resultan 
perjudiciales para todos.103 además, se obedece de buen grado a personas más competentes, 
porque se juzga que ellas saben lo que es bueno para todos. así, se convierte en un princi-
pio aplicado al arte militar y al arte político.104 

▪ valoraba mucho tener buenos amigos.105 sócrates consideraba a la amistad como 
el don más preciado; por ello, en vez de verla con desdén, hay que cultivarla.10� en primer 
lugar procuraba elevar moralmente a sus amistades,10� pero no sólo le interesaba contar con 

98 Cf. Mem., IV, 4, 11. 
99 Cf. ibid., I, �, 15, y III, � y �. 
100 por sólo mencionar algunos ejemplos, cf. ibid., III, 1-5. 
101 Cf. ibid., III, 9, 10-12.
102 La convicción de que para ocupar un cargo importante, como el de estratega o hiparco, sea indispen-

sable el conjunto de una serie de cualidades, pero sobre todo la competencia, es un concepto propio de la 
enseñanza socrática (cf. senofonte, ipparchico. Manuale per il comandante di cavalleria, p. xxIx).

103 Cf. Mem., I, �, 2-5. acerca del piloto y del general ineptos, cf. II, �, 38-39.
104 Cf. j. Luccioni, op. cit., p. 92. sobre la competencia, cf. Mem., III, 1, 2-3, y III, 4, �, también III, 3, 9.
105 Cf. Mem., I, �, 14; II, 4; II, 5; II, �; II, 9 y 10. Cabe señalar que la nueva valoración de la amistad es 

sintomática de la época de la guerra. esto se debe a la descomposición interior de la sociedad y de todas las 
relaciones humanas, incluso de la familia, a consecuencia de la disgregación política cada vez más profunda 
y la acción de los sicofantas; todo esto propició que el individuo aislado se sintiera inseguro (cf. W. jaeger, 
op. cit., II, pp. ��-�8).

10� Cf. Mem., I, 2, �-8 y 14, así como II, 4, 5-�. a parte de un buen amigo, no hay nadie tan útil, nadie tan 
leal y constante, benéfico en todos los sentidos (cf. II, 4, �). Ver también I, 2, �. sobre este mismo tema, cf. 
Oec., I, 14. de modo semejante, Ciro el Viejo consideraba a los amigos como un tesoro, dignos y confiables 
guardianes tanto de su persona como de sus bienes (cf. Cyr., VIII, 2, 19).

10� sócrates afirma que ésta es la primera tarea del gobernante (cf. f. rodríguez adrados, ilustración y 
política en la Grecia Clásica, p. 499, y Mem., I, 2, 3). 
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buenos amigos, sino incluso presentarlos entre sí para que juntos se esforzaran por llegar a 
ser virtuosos.108 Dentro de sus reflexiones sobresale que “para adquirir amigos buenos, ha de 
ser bueno también uno mismo”.109

▪ se pronunciaba a favor del trato amable. El filósofo les recalcaba a sus alumnos 
que sólo mediante regalos se puede ganar uno a los hombres ruines, mientras a los varones 
  basta con tratarlos de manera amigable.110

▪ consideraba que la gratitud es una de las principales características 
del hombre virtuoso.111 para este sabio, la ingratitud () es equivalente a la 
injusticia;112 desde esta perspectiva el no cuidar a los padres también denotaba un acto que 
además de ingrato resultaba injusto, por ello era tan penado entre los atenienses, al grado de 
que se castigaba con la atimía.113 en su opinión, una persona ingrata no puede ser un buen 
amigo.114

Virtudes relacionadas con la educación superior o profesionalización

▪ siempre conversaba sobre temas humanos (     

),115 examinando qué es piadoso, qué es impío, qué es bello, qué es justo, qué es 
injusto, etcétera.11�

▪ acerca de su labor educativa, sócrates nunca se asumió a sí mismo como maestro, 
pero con su eJemplo y con su congruencia fomentó en sus discípulos la esperan-
za de que, si lo imitaban, llegarían a ser como él.11� no cobraba, debido a su con-
vicción de que así aseguraba su libertad y a que creía que su mayor ganancia era obtener un 

108 Cf. Mem., I, �, 14; II, 4-�.
109 ibid., II, �, 8-15. Cf. en especial II, �, 14:          

                 
         

110 Cf. ibid., II, 3, 1�. Cabe señalar que Ciro el Viejo también era muy respetuoso de los demás, al grado de 
que nunca decía ni hacía nada vergonzoso, y con su actitud lograba que sus allegados lo emularan (cf. Cyr., 
VIII, 1, 2�).

111 Cf. en específico Mem., II, 10, 3. 
112 Cf. ibid., II, 2, 2-3. 
113 Cf. ibid., II, 2, 13-14. sobre el desprecio con el que los atenienses tratan a los ancianos, incluso a sus 

propios padres, cf. III, 5, 15.
114 Cf. ibid., IV, 4, 24.
115 ibid., I, 1, 1�.
11� Cf. idem.
11� Cf. ibid., I, 2, 3. en cuanto a que sócrates ayudaba a sus discípulos, a veces por medio de acciones que 

mostraban su forma de ser y otras dialogando con ellos, cf. la opinión explícita de jenofonte en I, 3, 1:  W 
                  -
       sobre esto mismo, cf. ibid., I, 5, �, y IV, 5, 1.
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buen amigo.118 de acuerdo con este filósofo, quienes aceptaban una paga se vendían; pues 
se comprometían a conversar sobre cualquier tema con aquellos que les daban dinero.119

▪ dado que sócrates pensaba que las virtudes se incrementan y reafirman gra-
cias al aprendizaJe y a la práctica,120 sostenía que por buena que sea la naturaleza del 
ser humano, es necesario que reciba una adecuada educación ()121 y que se ejercite 
para alcanzar la virtud.122 Únicamente dichos temperamentos una vez educados pueden 
conseguir las metas más altas, de lo contrario, su propia arrogancia y su vehemencia los 
arrastra a lo peor.123 en este sentido, el filósofo lamentaba que algunos ciudadanos deseosos 
de convertirse en buenos oradores y dedicarse a la política creyeran que no necesitan prepa-
ración ni práctica, confiados en que de manera espontánea y súbitamente lograrían hacerlo; 
mas el sabio estaba convencido que esas artes requieren una mayor dedicación.124

sócrates tildaba de necia a toda persona que creyera que sin educación podía elegir lo 
más útil para sí mismo, o a quien sin conocer lo más útil pensaba que estaba haciendo 
lo correcto.125

por lo que concierne a la edad idónea para instruirse, el filósofo no señalaba una en 
específico; pues, para él, el ser humano se encuentra en un proceso de aprendizaje conti-
nuo, de allí que la instrucción filosófica no sea finita, sino que se distinga por los grados 

118 Cf. ibid., I, 2, �-�. en torno a que no cobraba, cf. también I, 2, 59-�0, y apol., 1�.
119 Cf. Mem., I, 2, �. en III, 1, 1, sócrates menciona a dionisodoro, sofista que llegó a atenas y daba clases 

de mando militar, pero en realidad se limitaba a enseñar sólo táctica (III, 1, 5). en III, 1, 11, el maestro de je-
nofonte le aconseja al muchacho que regrese con dicho sofista para ver si se avergüenza por haberle cobrado 
y haberlo despedido con tan escasos conocimientos.

120 ibid., II, �, 39:            
   Cf. también II, 1, 19; IV, 5, 10, y III, 9, 2, en este pasaje el sabio dice que “toda 
naturaleza puede acrecentar su valor con el aprendizaje y el ejercicio”:      
     en III, 9, 3, el filósofo ratifica la misma idea. 

121 Cf. ibid., IV, 1, 4-5. 
122 Cf. ibid., I, 2, 19-23.
123 Cf. ibid., IV, 1, 2-5. al respecto, este filósofo “no se dirigía […] a todos por igual, sino que a quienes 

pensaban que gozaban de una buena disposición natural y despreciaban la enseñanza, les explicaba que las 
que pasan por ser las mejores naturalezas son las que más educación necesitan […]. de la misma manera, los 
hombres con mejores disposiciones naturales, con mayor fuerza de espíritu y eficaces al máximo en lo que 
emprenden, si se les educa e instruye en lo que tienen que hacer resultan excelentes y utilísimos, pues llevan 
a cabo los más numerosos y mejores servicios, pero si no se les educa ni se les instruye, son los peores y los 
más dañinos: no saben discernir lo que tienen que hacer, se lanzan a muchos negocios funestos, y como son 
altivos y violentos, resultan difíciles de manejar y de disuadir, con lo que causan muchos y terribles males” 
(ibid., IV, 1, 2-4; sigo la traducción de Gredos). Cf. III, 9, 3: “tanto los más dotados como los más obtusos por 
naturaleza, deben recibir enseñanzas y practicar en aquellas actividades en las que quieran llegar a ser dignos 
de renombre” (sigo la traducción de Gredos).

Hay que aclarar que sócrates no creía en una superioridad hereditaria, sino en la inteligencia humana en 
general (cf. f. rodríguez adrados, op. cit., pp. 501 y 519). entre otras cosas, el sabio piensa que quienes tra-
bajan usando su inteligencia, lo hacen más rápido, con mayor facilidad y mejor rendimiento (cf. Oec., II, 18).

124 Cf. Mem., IV, 2, �-�.
125 Cf. ibid., IV, 1, 5. 
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de saber.12� Él reconocía el buen carácter de alguien a partir de su facilidad para entender, 
aprender y recordar, y por su afán de saber acerca de la administración de la casa y del 
estado; pues consideraba que tales hombres, una vez educados, procurarían la felicidad no 
sólo de su casa sino también de los demás hombres y de las ciudades.12� 

de acuerdo con el jefe de los diez Mil, su maestro se preocupaba más por enseñarles 
a sus acompañantes la virtud y el buen juicio antes que la elocuencia o la administración; 
para evitar así que incurrieran en la injusticia y en malas acciones.128 

por lo que toca a la mujer, conviene señalar que el filósofo creía que en nada es inferior 
la naturaleza femenina a la del varón, salvo en su falta de juicio y fuerza corporal; en su 
opinión es el hombre quien tiene la responsabilidad de enseñarle a su consorte lo que quiere 
que ella sepa.129 Cabe recordar que el sócrates de jenofonte permite entrever las ideas femi-
nistas de este autor, porque considera que tanto el esposo como la esposa deben intervenir 
directamente en la  de sus hijos.130 en el económico el filósofo ágrafo menciona 
que los maridos son los principales maestros de sus mujeres, por lo tanto, son los únicos 
responsables de los errores que ellas cometen a causa de una educación deficiente.131

en términos generales, el maestro del historiador pensaba que quien enseña a hablar y 
actuar de manera correcta, con justa razón se hacía merecedor de los honores que se les 
prodigaban a Quirón y fénix.132

▪ creía que la sabiduría, la prudencia y la Justicia son lo mismo.133 el filósofo 
estaba convencido de que el conocimiento es sabiduría.134 sostenía que la  y las demás 
virtudes son sabiduría y ésta implica la prudencia; de allí que los actos justos y todo cuanto 
se realiza conforme a la virtud sea bello y hermoso.135 agregaba que quienes conocen lo 
bueno pero no lo practican, no son sabios ni virtuosos; porque lo justo es bueno y aquellos 
que lo conocen no pueden elegir otra cosa.13�

12� Cf. alicia Montemayor, “Homero y sócrates: dos paideiai”, p. 183.
12� Cf. Mem., IV, 1, 2. 
128 Cf. ibid., IV, 3, 1. remito al artículo de Benjamin Lorch, quien argumenta que, a partir de ciertos pasa-

jes de Memorables, es factible observar que la ambición política conduce a la filosofía política; pues el hom-
bre ambicioso está interesado no sólo, o básicamente, en el bienestar de su comunidad política, sino también 
y específicamente en su propia excelencia o virtud (cf. B. Lorch, “xenophon’s socrates on political ambition 
and political philosophy [en línea]”, pp. 189-211.

129 Cf. Symp., II, 9.
130 Cf. Mem., II, 2, 4-�, así como Oec., VII, 12 y 30. Cf. f. souto delibes, op. cit., p. 414.
131 Cf. Oec., III, 11, 14; VII, 4; 10, 18; 20; 22; Ix; x, 1; xI, 4. Cf. s. B. pomeroy, Xenophon’s oeconomi-

cus: a Social and Historical Commentary, pp. �8-84. 
132 Cf. Symp., VIII, 23.
133 Cf. Mem., III, 9, 4-5. 
134 Cf. ibid., IV, �, �. 
135 Cf. ibid., III, 9, 5.
13� Cf. ibid., III, 9, 4-5.
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▪ el sócrates jenofóntico le daba mucha importancia al , instrumento indis-
pensable para transmitir la experiencia propia, para educar y para persuadir;13� pues

cuanto hemos aprendido por costumbre, las cosas más bellas gracias a las cuales sabemos vivir, 
todo lo hemos aprendido por medio de la palabra, y si alguien adquiere algún otro bello cono-
cimiento lo aprende por medio de ella, y los mejores maestros son los que más la utilizan, y 
quienes más saben de los temas más serios son los que saben hablar más bellamente.138

▪ cumplía su palabra. en Memorables se relata que incluso al fungir como presidente 
del pritaneo, el filósofo se opuso a que se procediera a la votación, por considerarla injusta 
e ilegal, entonces “tuvo para él más valor mantener su juramento que congraciarse con el 
pueblo contra toda justicia y protegerse de las amenazas”.139

▪ nunca fomentó la codicia en sus alumnos.140 antifonte, sorprendido por la vida 
tan austera del filósofo que con férrea voluntad evita cobrar por sus lecciones y rechaza la 
riqueza, llama a sócrates un profesor de miseria ( ) y le dice 
que con su comportamiento estimula a sus discípulos a que actúen igual.141 entre los argu-
mentos que el sabio utiliza para responder a su interlocutor destaca que no necesitar nada es 
algo divino, y necesitar lo menos posible equivale a estar muy cerca de la divinidad.142

▪ en cuanto a su postura sobre la pederastia, sócrates solía enamorarse de hombres 
buenos que aspiraban a la virtud.143 en otra obra jenofonte afirma que su maestro a 
menudo se enamoraba no tanto de un cuerpo bello, sino de un alma virtuosa.144 el filósofo 
se ufanaba de infundir en sus enamorados el deseo de ser más virtuosos: por ejemplo, los 

13� Cf. serena salomone, “Letteratura, tradizione e novità tattico-strategique nello Hipparchikos di seno-
fonte”, p. 199. para confirmar su postura acerca de que la persuasión es más efectiva que la violencia, cf. 
Mem., I, 2, 10-11: “yo, en cambio, opino que los que practican la prudencia y se consideran capaces de dar 
enseñanzas útiles a los ciudadanos son los que resultan menos violentos, porque saben que las enemistades 
y los peligros son propios de la violencia, mientras que con la persuasión se consiguen las mismas cosas sin 
peligro y con amistad. Los violentados, en efecto, nos odian como si fuéramos ladrones, mientras que los 
persuadidos sienten estima como si se les hubiera hecho un favor. por consiguiente, emplear la violencia no 
es propio de quienes practican la prudencia, sino de quienes poseen la fuerza sin la razón. además, el que se 
arriesga a la violencia necesita muchos valedores, mientras que quien puede persuadir no necesita ninguno, 
pues él solo cree que es capaz de convencer” (sigo la traducción de Gredos).

138 Mem., III, 3, 11; sigo la traducción de Gredos. sócrates es un maestro de política, ésta lo abarca todo: 
ejército, tribunales, leyes, allí es muy importante el lógos, de allí que la retórica ocupe un lugar sobresaliente 
en la educación del ciudadano.

139 ibid., I, 1, 18, sigo la traducción de Gredos. Cf. también IV, 4, 3.
140 Cf. ibid., I, 2, 5.
141 Cf. ibid., I, �, 2-3.
142 Cf. ibid., I, �, 5-10.
143 Symp., VIII, 41:             -

   
144 Mem., IV, 1, 2:                 
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volvía más liberales en lo que respecta al dinero, más amantes del esfuerzo, deseosos de 
gloria, más modestos y discretos.145 

en el Banquete, sócrates habla con afán pedagógico acerca del amor, alude a afrodita 
urania y a afrodita Vulgar, la primera rige el amor espiritual, la amistad y las bellas accio-
nes, mientras la otra preside el amor corporal (    ).14� 
no obstante, el filósofo señala de manera contundente que, si el amante quiere tener un 
buen amado, tiene que ejercitarse en la virtud; pues, si él mismo es un hombre ruin, no 
puede mejorar a su amado ni mucho menos ser buen ejemplo para él.14�

▪ la máxima délfica  era recurrente en su pensamiento. en su 
opinión, el verdadero conocimiento se obtiene cuando uno se analiza a sí mismo;148 ya que 
nada más quien está consciente de sus virtudes y de sus defectos puede alcanzar la fama, 
pues los demás la pierden víctimas de sus errores.149 decía que el no conocerse a uno mis-
mo y el opinar sobre lo que uno no sabe se asemeja a la locura.150 para el filósofo la máxi-
ma escrita en el templo de apolo busca que el hombre sepa con exactitud cuáles son sus 
propias capacidades y cuáles sus propias limitantes, a fin de evitar en lo posible los peligros 
y los obstáculos que la vida le presenta.151 en este sentido, el conocimiento de sí mismo se 
traduce en el descubrimiento de la propia ignorancia y en la búsqueda de la virtud.152 Casi 
al final de Memorables, sócrates alude explícitamente a la inscripción   en-
tre sus comentarios destaca que quien desconoce su propio valor se desconoce a sí mismo, 
este tipo de personas no saben ni siquiera lo que les conviene, a menudo fracasan y se 
precipitan a la desgracia, con todo ello se ganan la mala fama, la burla y el desprecio de 
los demás.153

145 Cf. Symp., IV, 15.
14� Cf. ibid., VIII, 9-41. 
14� Cf. ibid., VIII, 2�-2�. sin embargo, al aludir concretamente a los ejércitos tebano y eleo, integrados por 

parejas de amantes, el sabio asevera que mientras en dichos pueblos la pedesastia practicada públicamente en 
el ámbito castrense era bien vista, entre los atenienses eso era algo muy vergonzoso (cf. ibid., VIII, 34).

148 Mem., III, �, 9:   
149 Cf. Mem., IV, 2, 25-29. La misma idea se encuentra esbozada en III, 9, �.
150 Cf. ibid., III, 9, �.
151 sobre todo a partir de Memorables sócrates ha sido considerado por la posteridad como un “moralista” 

y un “filósofo popular”, que trata de encontrar el modo más aceptable y conveniente de pasar la vida (cf. an-
tonio ruffino, Socrate: L’uomo e i tempi, pp. 99-100). desde esta perspectiva, dicha sentencia implica aceptar 
que no se sabe, y el acto de conocer debe partir de una buena disposición ética; en otras palabras, al admitir 
la ignorancia propia se aviva el deseo de esforzarse por conocerse a uno mismo (cf. ibid., p. 114).

152 Cf. f. rodríguez adrados, op. cit., p. 499.
153 Cf. Mem., IV, 2, 24-29. al referirse al filósofo, david Morales subraya que “el autoconocimiento como 

arte de vida señala a la vez un ideario histórico del sócrates de jenofonte, con un marcado acento de doctrinas 
prácticas de interpretación ética y política. el punto de vista del gobierno de uno mismo y de la ciudad, como 
una red orgánica de valores sociales e individuales que se armonizan, tiene su imperativo en la inscripción de 
delfos […], la salvación del hombre comienza con la sabiduría de sus límites, pero el acento político contin-
gente define a jenofonte como un observador que piensa a favor de los hechos históricos […]. de tal suerte 
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▪ recomendaba a sus discípulos que se dedicaran a la agricultura. el sócrates 
jenofóntico enfatiza que para el hombre de bien la agricultura constituye la actividad y el 
saber más importantes, porque el cultivo de la tierra proporciona el sustento a los seres 
humanos. el filósofo argumenta que dicha ocupación simultáneamente es motivo de placer, 
es un medio para incrementar la hacienda y permite entrenar el cuerpo para realizar todo 
lo propio de un hombre libre.154 a su juicio, es la actividad más satisfactoria y provechosa 
que un ciudadano puede llevar a cabo; entre otras cosas dignas de mención enseña la jus-
ticia, educa virilmente al hombre, entrena adecuadamente su cuerpo y su espíritu, enseña a 
mandar a los demás,155 mantiene los cuerpos más sanos y robustos, deja más ocio al espíritu 
para dedicarse a los amigos y a la ciudad,15� y fomenta el valor.15� en cuanto a esto último, 
el maestro de jenofonte destaca que “los que se dedican a la agricultura, que reciben una 
educación enérgicamente viril, éstos, bien entrenados de cuerpo y espíritu, están en condi-
ciones, si la divinidad no se lo impide, de invadir el país de los sitiadores y apoderarse de 
lo que necesiten para alimentarse”.158 

en el énfasis que el autor hace acerca del papel altamente educativo y moralizante de la 
actividad agrícola, se puede observar la originalidad y la experiencia personal del estratega. 
su sócrates reconoce que la vida del agricultor gozaba de alta estima en las ciudades, pues 
al parecer proporciona los mejores ciudadanos, los más leales a su comunidad; por eso con-
sidera que vivir del trabajo del campo es lo más noble, lo mejor y lo más agradable.159

▪ sobre la , de acuerdo con el historiador todos los maestros les muestran 
a sus discípulos de qué modo hacen lo que enseñan y los guían por medio de la palabra.1�0 
es oportuno recordar que gracias a su ejemplo, sócrates alejó a muchos jóvenes de los vi-
cios, les hizo anhelar la virtud y los animó a cuidar de sí mismos; para que al imitarlo llega-
ran a ser hombres de bien (  );1�1 en este sentido, el estratega ase-
vera que su maestro se mostraba a sus seguidores como un varón   y como 

que el saber del sócrates jenofontino es también una escuela de vida, cuyo arte del mando, de lo propio y de 
lo público, sería una extensión natural de la experiencia del autoconocimiento” (d. Morales t., art. cit., pp. 
323-324). 

154 Cf. Oec., V, 1. de V, 1 a 1�, sócrates hace el encomio de la agricultura. 
155 Cf. ibid., V, 11-14.
15� Cf. ibid., VI, 9.
15� Cf. ibid., VI, 8-10. 
158 ibid., V, 13 (sigo la traducción de Gredos).
159 Cf. ibid., VI, 10-11. en el diálogo que sostiene con sócrates, Iscómaco afirma que la agricultura hace 

más nobles de corazón a quienes se dedican a ella (cf. ibid., xV, 12).
1�0 Mem., I, 2, 1�-18:            

               
            

1�1 Cf. ibid., I, 2, 2 y 3. Ver igualmente I, 3, 1: “ayudaba a sus discípulos, unas veces mediante acciones que 
mostraban su manera de ser y otras dialogando con ellos”. sobre esto mismo, cf. I, 5, �, y IV, 5, 1.
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tal conversaba hermosamente sobre la virtud y otras cualidades humanas. acerca de lo que 
sócrates pensaba que debía saber un hombre bello y bueno, él mismo se preocupaba por 
enseñar lo que sabía, cuando no dominaba algún tema los mandaba con algún experto.1�2 el 
sabio afirmaba que la  es el mejor perfume, y recomendaba que si se quiere 
ser virtuoso hay que frecuentar a quien sea capaz de hacerle practicar a uno la virtud;1�3 
cabe señalar que la rectitud forma parte de dicho comportamiento noble1�4 y que los dioses 
también se complacen con la .1�5 según el filósofo, las acciones son más con-
vincentes que las palabras;1�� para ratificarlo, jenofonte asegura que a través de su propio 
ejemplo, sócrates volvía a sus compañeros más piadosos, virtuosos y prudentes.1�� en otro 
pasaje añade que su maestro conducía a sus oyentes a la 1�8 por último, viene 
al caso mencionar que también en el Banquete1�9 y en la Ciropedia1�0 el jefe de los diez Mil 
define específicamente al hijo de sofronisco como un hombre  .

Mi postura 

es importante traer a colación que sócrates es un filósofo ágrafo; por lo tanto, no existen 
elementos suficientes que permitan afirmar de modo categórico que la versión de jenofonte 
es falsa, mientras la de platón es del todo fidedigna. a propósito de esto, es oportuno citar 
a román García, quien argumenta que

La figura de sócrates, por más que pueda sorprendernos, se encuentra ante una verdad que, ad-
mitida por todos, inmediatamente pasa a ser cuestionada: “sócrates” funciona como un personaje 
literario, no escribió nada y no se conserva nada de él. por tanto, de ello tenemos que deducir que 
irremediablemente la tradición filológica moderna se ha dedicado a defender la caracterización 
de un personaje frente a la de otros: el personaje “sócrates” de platón frente a los personajes 
“sócrates” de aristófanes y jenofonte o viceversa. se ha pretendido ver la autenticidad de só-
crates a partir del personaje de uno de estos autores. La imagen, construida así y transmitida de 
esa manera por la creación, se nos presenta con tal fuerza que se convierte en sócrates o platón 

1�2 Cf. ibid., IV, �, 1, y Oec., II, 15-1�, por sólo citar algunos ejemplos.
1�3 Cf. Symp., II, 4-5.
1�4 ibid., III, 4:    
1�5 Cf. ibid., IV, 49.
1�� Cf. Mem., IV, 4, 10.
1�� Cf. ibid., IV, 3, 18. 
1�8 Cf. ibid., I, �, 14. 
1�9 Symp., Ix, 1:             
1�0 Cyr., III, 1, 38:  K           -

  . Cabe aclarar que jenofonte no nombra al filósofo en esta obra, sino que lo evoca al hacer 
que Ciro el Viejo le pregunte al joven tigranes por el excepcional hombre a quien el muchacho acostumbraba 
frecuentar.
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mismos […], pero el personaje no es un ser existente previamente a la construcción literaria, […] 
el personaje no es más que un instrumento literario del autor y no la realidad misma.1�1

al tomar en cuenta la recreación literaria que el estratega elabora de su maestro —pese a 
las dudas acerca de qué tanto el historiador supo comprender al filósofo y hasta qué grado 
formó parte del círculo socrático—, son evidentes los puntos que retoma. Con base en lo 
expuesto hasta aquí, me adhiero sobre todo a la postura de jean Luccioni y de alfredo pa-
lacios roa, pues considero que sócrates influyó decisivamente en la formación intelectual y 
moral de jenofonte, quien adoptó varios preceptos del sabio debido a que simpatizaba con 
ellos, ya que coincidían con su propia naturaleza y con su propio modo de pensar. su visión 
de sócrates es la interpretación de un hombre culto, que tuvo el privilegio de ser educado 
por este magnífico varón. Considero pertinente reproducir el final de la apología, donde el 
historiador reconoce con franqueza lo siguiente: 

por mi parte, cuando pienso en la sabiduría y nobleza de espíritu de aquel hombre, ni puedo dejar 
de recordarlo, ni, al acordarme de él, puedo dejar de elogiarle. si alguno de los que aspiran a la 
virtud tuvo trato alguna vez con alguien más beneficioso que sócrates, considero que tal hombre 
debe ser tenido por muy feliz.1�2

a mi juicio, dicho pasaje demuestra que, si bien el hijo de Grilo se aboca más a la apli-
cación práctica de la enseñanza socrática a la vida cotidiana que en la mera especulación, es 
en este matiz práctico donde radica su originalidad.1�3 de modo que, al componer sus obras, 
este autor rememora las ideas de sócrates precisamente porque comulgaba con ellas y por-
que le constaba que eran válidas. en este sentido, su relación con el filósofo le resultó pro-
vechosa y vio su doctrina como una filosofía útil y digna de ejercicio. desde mi punto de 
vista, el historiador conservó para sí aquello acorde con su propia forma de ser y de pensar; 
mas conviene subrayar que le agregó a las lecciones de su maestro lo que había aprendido 
gracias a sus propias vivencias y a las experiencias que le transmitieron otras personas. 

Coincido con jean Luccioni en que no hay que demeritar su interpretación de sócrates, 
puesto que su filosofía representa un caso peculiar de influencia socrática: permite medir la 

1�1 r. García, “el personaje y la imagen. a propósito del sócrates de platón [en línea]”, p. 2 del pdf.
1�2 apol., 34, 1-�:               

              -
          (sigo la tra-
ducción de Gredos).

1�3 jenofonte encarna un socratismo práctico, que se combina con los valores tradicionales de la épica 
—como el autodominio para el caso de su destino personal libremente escogido, y la piedad—, y que se ma-
nifiesta a través de una continua encomienda a la divinidad y una singular fe en la providencia (cf. d. Morales 
t., art. cit., p. 311).
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acción ejercida por el hijo de sofronisco y fenareta sobre un espíritu mediano y un alma 
mediana; sin embargo, además de su espíritu mediano, jenofonte tenía a la vez un buen 
sentido común, cultura e inteligencia.1�4 

por mi parte, sostengo que tras el contacto con el sabio y sus ideas morales el autor de la 
anábasis, lejos de aceptar pasivamente su doctrina, experimentó en persona la trascenden-
cia de muchos preceptos socráticos, tales como el ser congruente entre lo que se piensa, lo 
que se dice y lo que se hace, el valor del esfuerzo, el autodominio, la amistad, la prudencia, 
la justicia, la piedad, etcétera. por ende, al integrarse al ejército de Ciro el joven, a causa 
de la guerra adoptó varias virtudes de su maestro, las puso en práctica y las reafirmó por 
convicción propia.1�5

en suma, considero que el juicio de david García Bacca, según el cual el sócrates je-
nofóntico es el término medio entre el hombre ordinario y el hombre-diosecillo platónico, 
sintetiza con mayor exactitud y sutileza la esencia de la versión humanizada que el jefe de 
los diez Mil quiso heredarnos de su venerado maestro, pues 

lo presenta tan amable, tan interesado por las cosas más corrientes para dignificarlas con valor 
humano, tan preocupado por los amigos, por su educación en sabiduría humana, tan medido en 
sus pretensiones, aun científicas, que parece haberse propuesto la faena de centrar todo en el 
hombre, y al hombre en sí mismo.1�� 

ii. iscómaco: el caballero perfecto

entre los personajes atenienses a través de los cuales jenofonte plantea su propuesta edu-
cativa destaca Iscómaco, quien en varias ocasiones es descrito explícitamente por el autor 
como  . este varón excepcional protagoniza el económico, obra en la que 
el historiador plasma algunas de sus experiencias en la finca que los espartanos le conce-
dieron en escilunte, donde radicó casi dos décadas.1�� en dicho lugar el otrora mercenario 

1�4 Cf. j. Luccioni, op. cit., p. 1�1.
1�5 al respecto, domingo plácido suárez señala que el jefe de los diez Mil se comporta como un heredero 

de su maestro, con personalidad propia e hijo de su tiempo; el especialista agrega que la herencia socrática no 
se limita a la transmisión de sus ideas, sino que incluye su adecuación a los tiempos variables (cf. d. plácido 
suárez, “economía y sociedad: polis y Basilea, los fundamentos de la reflexión historiográfica de jenofonte 
[en línea]”, p. 148).

1�� jenofonte, Socráticas. economía. Ciropedia, p. xV.
1�� en cuanto a la fecha de composición, es factible que el jefe de los diez Mil comenzara a redactar o, 

con mayor probabilidad, completara la primera parte durante su exilio en escilunte, y que revisara o hiciera 
algunas adiciones a la última sección un poco antes de morir (cf. s. B. pomeroy, Xenophon’s oeconomicus: 
a Social and Historical Commentary, p. �). según ana Iriarte, el historiador escribió esta obra entre el 390 y 
3�1 a. C. (cf. “fronteras intramuros en el ‘económico’ de jenofonte”, p. 2�0). Conviene aclarar que el diálogo 
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se dio tiempo para dedicarse a lo que más le agradaba: administrar su propiedad, cultivar 
su tierra, honrar a los dioses, adiestrarse bélicamente, ejercitarse en la equitación y la caza, 
reflexionar sobre sus vivencias y componer varias obras literarias.

Jenofonte ecónomo

acerca de la importancia del hijo de Grilo en el ámbito económico, es preciso realizar 
algunos comentarios. en dicho opúsculo el estratega aborda el tema de la adecuada admi-
nistración del oikos, conocimiento muy útil y necesario para el hombre libre de la antigua 
Grecia, conviene destacar que es uno de los primeros escritos dedicados a la economía. de 
igual forma, cabe mencionar que jenofonte es el primer autor griego que reconoce el valor 
del trabajo femenino,1�8 pues está convencido de que el esposo y la esposa desempeñan fun-
ciones complementarias: gracias a su trabajo el hombre lleva dinero a la casa, pero gracias 
a la administración de su consorte se gasta adecuadamente el dinero, ambos contribuyen a 
la prosperidad económica.1�9 en otras palabras, el historiador le otorga a la función de ama 
de casa la categoría de profesión, debido a las consecuencias económicas que implica.180

antes de avanzar, es preciso advertir que el término  designa un dominio privado 
que incluye tanto la oikía como el matrimonio, los hijos y los esclavos que la habitan, los 
campos y, en general, todas las propiedades de un ciudadano.181

tras analizar el económico, la anábasis, la Ciropedia, el Banquete, y el Hierón, s. tood 
Lowry reconoce la trascendencia de jenofonte en el área administrativa.182 en su opinión,  
el autor ateniense se percató de que para lograr que la gente rindiera más los elogios y las 
recompensas tenían mayor eficacia que los castigos, en esto se anticipó a los psicólogos 

entre Iscómaco y sócrates alude a la Guerra del peloponeso, época del gran desplazamiento y cataclismo de la 
sociedad ateniense, cuando la ruina de varias familias daba pie a la especulación (cf. p. salay, op. cit., p. 8�). 
Cabe recordar que, el escritor pasó la mitad de su vida fuera de atenas, con base en esto se duda que los des-
tinatarios de este texto sean los atenienses o algunos filósofos, podría sugerirse que el estratega se dirige a un 
público internacional; ya que la agricultura era la base de la economía antigua (cf. s. B. pomeroy, Xenophon’s 
oeconomicus: a Social and Historical Commentary, p. 9). 

1�8 Cf. Oec., VII-x. 
1�9 Cf. ibid., III, 15, y también VII, 13-43, donde Iscómaco reconoce que ambos esposos realizan labores 

complementarias e igualmente importantes.
180 Cf. s. B. pomeroy, Xenophon’s oeconomicus: a Social and Historical Commentary, pp. 58 y 59.
181 Cf. Oec., I, 5. desde el punto de vista legal, , en su acepción de propiedad, significa la suma 

total de los bienes que posee un individuo, abarcando tierra, construcciones, cosecha, animales, esclavos, 
mobiliario, ropa, dinero, lo que le adeuden otras personas, etcétera (cf. douglas M. Macdowell, “the oikos 
in athenian Law”, p. 11).

182 Cf. s. t. Lowry, “jenofonte y la economía administrativa [en línea]”, p. 81.
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modernos.183 así mismo, el historiador notó que la coordinación o la armonización de mo-
vimientos es otro aspecto de eficiencia y estética para alcanzar una meta. en este sentido, el 
liderazgo es fundamental para conseguir una coordinación de un alto nivel de eficiencia;184 
por tal motivo, el consejo que da jenofonte de que el jefe no exija a sus hombres nada que 
él no pueda hacer, constituye un precepto de liderazgo militar exitoso y se extiende también 
a otras formas organizativas:

un hombre, como cabeza de su hogar o líder de un grupo, ponía en peligro su puesto en la comu-
nidad cada vez que enfrentaba un desafío. esto era particularmente cierto en la guerra donde un 
hombre se exponía a perder su vida o libertad y su familia estaba amenazada con la esclavitud. 
por lo tanto, el éxito era una medida de eficiencia ‘a todo o nada’. era eficiencia total y éxito, o 
pérdida absoluta. en la agricultura y otras empresas […] había diferentes grados de éxito, por lo 
tanto había un problema de eficiencia relativa.185

otro acierto del ateniense fue la división del trabajo:18� este discípulo de sócrates se per-
cató de la importancia que tenía la actitud comprometida y entusiasta del personal involu-
crado en una actividad con un propósito determinado. el experto asevera que luego de leer 
al estratega es evidente que, para él, la administración de la gente era la base para alcanzar 
el éxito o la eficiencia. desde esta perspectiva, los hombres, es decir los recursos humanos, 
eran el factor variable en la ecuación donde la tecnología era simple y común a todos, y la 
naturaleza y las materias primas se consideraban constantes y obvias.18� 

en cuanto a la trascendencia que el historiador le otorga a las personas, el investigador 
afirma que, a diferencia de platón, aunque jenofonte también era un aristócrata valoraba la 
fuerza y la participación popular: para el jefe de los diez Mil, la economía era la ciencia 
de unir las piezas en un mosaico que sacara ventaja del potencial óptimo tanto de la gente 
como de las cosas. 

según s. t. Lowry: 

la perspectiva analítica de esta tradición administrativa griega enfatiza que la toma de decisiones 
o la administración humana se refiere a maximizar y combinar las posibilidades existentes, im-
plícitas en las cosas con las que tenemos que trabajar […]. si la ciencia y la lógica son sistemas 
analíticos útiles, lo que parece ser nuevo no es más que combinaciones sociales y materiales 
surgidas del ingenio y del esfuerzo humano.188 

183 a todas luces el estratega comprendió con claridad el uso eficiente de premios para organizar y guiar 
gente, esto suele perderse de vista en la creación de políticas modernas (cf. s. t. Lowry, ibid., p. 84). 

184 Cf. ibid., p. 82.
185 ibid., p. 83.
18� Cf. idem. Viene al caso remitir al breve artículo de josé Miguel jorquera nieto, “productividad y kalo-

kagathia en el oikos de Iscómaco”, pp. 213-218.
18� Cf. s. t. Lowry, ibid., p. 84.
188 Cf. ibid., p. 85.
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de acuerdo con María dolores Mirón, en su acepción general, oikos se refiere al conjun-
to de casa, familia y propiedades, que constituye la comunidad social básica en el mundo 
griego, la que permite cubrir tanto las necesidades de alimento y vivienda como las de re-
producción.189 el , entendido como concepto que engloba los de casa, propiedades y 
familia (nuclear), es un ente constituido para la producción/reproducción de descendientes, 
así como de los soportes materiales e inmateriales que garantizan el sustento de esta rege-
neración. el oikos es, por consiguiente, una entidad económica, que supone la base econó-
mica griega; según este orden de ideas, es la unidad principal de producción y consumo. 
Conforme a lo anterior, la oikonomía era el saber que trataba sobre la administración de 
esta célula social básica.190 La autora argumenta que en la sociedad griega la unidad básica 
de producción es el , que coincide con la célula de reproducción; de ahí el interés de 
los “economistas” griegos por las relaciones sociales correctas dentro de la casa y su lla-
mado al moralismo. el buen funcionamiento de los agentes de la reproducción biológica y 
social es garantía del buen funcionamiento económico en el amplio sentido de la palabra. 
Conviene señalar que, salvo los botines de guerra y un comercio poco desarrollado, en un 
principio toda la actividad económica se realizaba en su seno, desde la agricultura hasta la 
elaboración del vestido, pasando por la transformación de alimentos; por eso la economía 
fue por definición economía del .191

La investigadora hace hincapié en que, a partir del siglo iv a. C., desaparece la mujer 
oikonomos para cederle su lugar al varón oikonomikos, protagonista de los tratados, esto es 
una señal clara de la importancia creciente de la noción de economía, debido a que se ex-
tiende al ámbito público. Mientras que el oikos tradicional no había requerido conceptuali-
zaciones teóricas para sustentarse —era algo natural que no ameritaba más explicación— y 
era un asunto “casi” meramente privado, en el siglo iv se convierte en un tema de mayor 
interés público y, por ello, se vuelve un tema digno de la filosofía. de manera simultánea 
surge una preocupación por la actividad económica externa del  pero no ajena a él. 
en esta época entran en contradicción los intereses económicos del oikos y los de la polis, 
los intereses privados y públicos; los autores de las clases altas, sobre todo atenienses, ar-
gumentan que los primeros son más relevantes.192

a grandes rasgos, la especialista sostiene que el económico de jenofonte puede dividirse 
en tres partes: en la primera193 se habla de la definición de oikos y oikonomía, de la vida 

189 Cf. M. d. Mirón pérez, “Oikos y oikonomia: el análisis de las unidades domésticas de producción y 
reproducción en el estudio de la economía antigua”, p. �3.

190 Cf. ibid., p. �4.
191 Cf. ibid., pp. �8-�9.
192 Cf. ibid., p. �9.
193 Cf. Oec., I-VI.
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buena y honorable y de la correcta administración de la riqueza en general. el resto de la 
obra describe el oikos ideal de Iscómaco, rico terrateniente ateniense. La segunda parte194 
se centra en el correcto funcionamiento de los asuntos internos del , lo que correspon-
dería esencialmente a la “administración de la casa”, y en concreto se alude a las funciones 
y cualidades del ama de casa, encargada de dirigir “lo de dentro” del oikos. de este modo, 
jenofonte presenta el matrimonio como una sociedad económica cuyo objetivo es incre-
mentar la propiedad. aunque la pareja modelo no ha tenido aún descendencia, se dice que 
la educación de los hijos será asunto de ambos195 y que el matrimonio se formó “para el 
hogar y los hijos”.19� La tercera parte19� se refiere a la manera en que los hombres aportan 
la riqueza de fuera, esencialmente a través de la agricultura, este bloque está dedicado a la 
dirección de los esclavos varones, en especial de los capataces, y aporta nociones básicas 
de agronomía. 

Cabe mencionar que este tratado —calificado de intrascendente en tanto tal por la crítica 
contemporánea, aunque importante para conocer la vida privada en la atenas del siglo iv 
a. C.— tuvo gran repercusión en la antigüedad, y posteriormente en europa, desde el 
renacimiento hasta el siglo xviii. de acuerdo con la estudiosa, Cicerón lo tradujo al latín 
e influyó sobre Varrón, Columela, plinio y tertuliano, entre otros autores romanos. Hay 
que destacar que la segunda parte ha sido considerada el modelo para posteriores tratados 
acerca de las correctas relaciones entre los distintos miembros de la casa y, principalmente, 
como modelo de la “perfecta casada” que tuvo tanto auge en el renacimiento y la edad 
Moderna.198 

desde la perspectiva de María dolores Mirón:

el análisis de pomeroy sobre el económico de jenofonte, al que se aplica el concepto de eco-
nomía doméstica, sigue estando centrado en los aspectos productivos. de este modo, la histo-
riadora americana considera la familia como una relación social para la producción, definiendo 
trabajo como actividad productiva para consumo doméstico o para el intercambio, y obvian- 
do los aspectos reproductivos. Ciertamente, jenofonte centra su trabajo en la producción, 
pero […] deja claro que el matrimonio es una asociación tanto para la administración de los 
bienes como para la procreación. por otro lado, […] la producción de hijos es una actividad 
económica: reproduce el oikos y los hijos son bienes intercambiables con otros oikoi para 
su reproducción. de este modo, la familia sería una relación social para la producción, pero 
también para la reproducción (VII, 30), y ambos aspectos son interdependientes e igualmente 
económicos.199

194 Cf. ibid., VII-xII.
195 Cf. ibid., VII, 12.
19� Cf. ibid., VII, 11.
19� Cf. ibid., xIII-xxI.
198 Cf. M. d. Mirón pérez, art. cit., p. �5.
199 Cf. ibid., p. �1.
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Con base en la obra del historiador, la experta subraya que las distintas tareas de hombres 
y mujeres son complementarias, y no son posibles las unas sin las otras; ya que cada sexo 
suple lo que al otro le falta. de esta forma, el hombre obtiene las provisiones o riquezas 
de fuera, especialmente mediante el trabajo agrícola; mientras la mujer guarda y administra 
dentro lo que el esposo aporta desde fuera, y cuida todo lo que está dentro, tanto cosas al-
macenadas como niños pequeños. fallará el  si una de las dos partes falla, y su éxito 
dependerá del respectivo éxito en el ejercicio de las tareas propias de cada sexo y la com-
plementariedad perfecta entre ambos: así, el hombre adquiere y la mujer guarda. en todas 
las demás esferas de la vida, a la mujer le corresponde lo de dentro; al hombre, lo de fue-
ra.200 Hay, por ende, una división sexual del trabajo, que se traduce en diferentes espacios 
productivos y reproductivos.201

finalmente, si se tiene en cuenta que la  se compone de distintos oikoi, resulta ló-
gico que el buen funcionamiento de éstos conduzca al buen funcionamiento de la primera; 
mientras que la desorganización del  conlleva necesariamente la crisis de la ciudad. 
La asignación de la mujer a lo de dentro hace del oikos su lugar natural; mientras que 
al hombre le toca lo de fuera, la polis. por lo tanto, a la mujer le corresponde administrar 
la casa; al hombre, dirigir la ciudad. si este esquema ideal funciona bien, no sólo se repro-
duce el  sino también la . de igual modo, los beneficios de la explotación del 
oikos repercuten en la ciudad, permitiendo emplearlos en gastos cívicos tales como cele-
bración de sacrificios, banquetes y espectáculos públicos, liturgias diversas y en dotes que 
posibiliten el intercambio matrimonial con otros oikoi y, por ende, la reproducción de éstos 
y de la ciudad. de esta manera la prosperidad privada incide directamente en el bienestar 
público.202

iscómaco en opinión de algunos estudiosos modernos

Hay que subrayar que, a diferencia de otros opúsculos técnicos redactados por jenofonte, 
éste es presentado en forma de diálogo y consta de dos secciones: del capítulo I al VI con-
tiene la plática entre sócrates y Critobulo, y del VII al xxI reproduce la conversación entre 
el sabio e Iscómaco. 

en torno al objetivo de esta obra, coincido con la postura de Gabriel danzig, quien sos-
tiene que, más que un interés meramente económico, el autor persigue una finalidad ética; 

200 Cf. Oec., III, 1.
201 Cf. M. d. Mirón pérez, art. cit., p. �4.
202 Cf. idem.
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pues el económico en realidad es un diálogo ético disfrazado de tratado económico.203 esto 
se deriva del interés con que sócrates quiere persuadir a Critobulo para que adopte el sano 
estilo de vida de un exitoso caballero agricultor; es decir, en lugar de enfocarse en una lec-
ción estrictamente financiera, el filósofo pretende ante todo orientar a su amigo para que se 
incline por este tipo de vida, caracterizada por el trabajo duro y la responsabilidad.204 

Luego de leer esta obra, encuentro que, en efecto, el historiador persigue un objetivo 
didáctico, para ello presenta tres modelos de conducta: sócrates, Ciro e Iscómaco. en torno 
a esto, es preciso señalar que, de acuerdo con algunos estudiosos,205 detrás de este escrito 
se encuentra la Ciropedia: hay coherencia en el pensamiento jenofóntico, pues Ciro e Is-
cómaco son paradigmas de hombres prudentes y sabios, que saben mandar y son buenos 
jefes, el primero se destaca como buen gobernante, el segundo como experto administra-
dor, que al realizar su actividad con pericia y de manera virtuosa recibe el calificativo de 
 .20� 

dado que ya me referí en exclusiva a sócrates y a que dejo para un futuro trabajo a las 
figuras persas, en esta ocasión me limito al análisis de Iscómaco: en primer lugar traeré a 
colación la postura de varios especialistas en torno a tal personaje y, luego, a partir de mi 
lectura de jenofonte, daré la descripción de dicho agricultor.

Iscómaco según Werner jaeger

este investigador manifiesta que en el económico se hace patente el estrecho vínculo que 
el autor encuentra entre la agricultura y la educación (cultura); es más, ambos términos 
integraban un paralelo usado con cierta frecuencia por los sofistas. Cabe advertir que, en 
la época del historiador, la actividad de la labranza ya no gozaba de tanto prestigio como 
antes. al respecto, es factible que la posición tan peculiar del estratega se deba en gran 
medida a que, incluso siendo citadino, por vocación y por causas del destino se dedicó a la 
agricultura. fue así como jenofonte tuvo que enfrentar el dilema que entrañaba establecer 
un vínculo interno entre el duro trabajo profesional que le aportaba el sustento y su forma-
ción literaria. Con base en lo anterior, W. jaeger afirma que en dicho tratado “palpita un 
nuevo espíritu”, donde el mundo rural tiene ya conciencia de su valor independiente y se 

203 Cf. G. danzig, “Why socrates was not a farmer: xenophon’s Oeconomicus as a philosophical dialo-
gue”, p. �1. 

204 Cf. ibid., pp. �0-�1.
205 Como M. Caster, “sur l’Économique de xénophon”, en a. M. desrousseaux, Mélanges, entre otros.
20� Cf. sandra taragna novo, economia ed etica nell’ economico di Senofonte, p. 11�.
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siente apto para desempeñar un papel importante en el ámbito cultural; en este sentido, el 
hombre de campo se siente seguro de sí mismo, pero no exagera su importancia.20�

desde el punto de vista de este filólogo, Iscómaco es el exponente de la verdadera kalo-
kagathía, es “un buen agricultor, que ejerce su profesión con verdadero gozo y con una idea 
clara de lo que es y que, además, tiene el corazón en su sitio”.208 

para el jefe de los diez Mil la milicia y la agricultura desempeñan una evidente función 
educativa, por eso no resulta extraño que a lo largo de esta obra el autor establezca una 
clara afinidad entre ambas actividades; porque en dicha asociación de las virtudes y el con-
cepto del deber del guerrero y del agricultor reside el ideal cultural del estratega.209

en este escrito se habla mucho de la , ya que la prosperidad económica es la con-
secuencia de una buena educación no sólo del agricultor en sí, sino también de su esposa, 
de sus trabajadores, del ama de llaves y de su capataz: a todas luces una tarea fundamental 
del terrateniente es la labor educativa.210 Werner jaeger dice claramente que el hacendado 
tiene que “predicar con el ejemplo”.211 en su opinión, este agricultor ejemplar tiene que 
madrugar, recorrer sus tierras sin fatigarse y debe supervisar todo; pero, para llevar su em-
presa a buen término, necesita ser ordenado como el soldado, poseer dotes de caudillaje y 
de mando.212

Iscómaco según sandra taragna novo

en contra de la opinión predominante, según la cual Iscómaco encarna el ideal del hombre 
perfecto, hay quienes ven en este personaje un modelo incompleto. sandra taragna mantie-
ne dicha postura, entre sus principales argumentos están los siguientes:

▪ en su búsqueda de la felicidad, el hacendado en ningún momento piensa siquiera en 
renunciar a los bienes externos, es más, se afana por lograr la prosperidad económica de la 
manera más honesta posible,213 a pesar de que sócrates comenta que los bienes materiales 
demandan atenciones y cuidados gravosos.214 si bien las palabras del filósofo sugieren que 
la riqueza material obstaculiza la perfecta libertad, desde el punto de vista de Iscómaco, 

20� Cf. W. jaeger, “Capítulo VII. jenofonte: el caballero y el soldado ideales”, op. cit., III, p. 222.
208 Cf. ibid., p. 224.
209 Cf. idem.
210 Cf. ibid., p. 225.
211 Cf. ibid., p. 22�.
212 Cf. ibid., pp. 22�-228. en la nota 10�, el estudioso aclara que uno de los objetivos fundamentales de 

esta educación consiste en capacitar al hombre para dirigir a otros, y remite a Oec., xIII, 4. 
213 Cf. s. taragna novo, op. cit., pp. 9�-9�.
214 Cf. Oec., II, 1-18.
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cuando se utiliza correctamente, la opulencia proporciona alegría: permite honrar a las dei-
dades, ser útil a los amigos, embellecer la ciudad. en relación con esto, sócrates reconoce 
que, en efecto, los recursos económicos proporcionan alegría a los pudientes; mientras otros 
hombres se conforman sólo con tener lo indispensable para subsistir.215 de acuerdo con s. 
taragna novo, el filósofo se muestra irónico al alabar a su interlocutor por el buen manejo 
de su riqueza; ya que en realidad el sabio considera que la alegría de llevar a cabo obras 
majestuosas no justifica que se renuncie a la perfecta libertad, aquella que no depende de 
los bienes materiales, o que reduce al mínimo sus necesidades; tampoco el orgullo de pa-
recer grande y fuerte ante los demás compensa la pérdida de la perfecta libertad. nada más 
quien es completamente libre es totalmente feliz. desde esta perspectiva, aunque Iscómaco 
no se deja llevar por las pasiones ni incurre en la negligencia, por el único hecho de estar 
al pendiente de sus bienes externos, no es del todo libre; en consecuencia, no puede ser 
completamente feliz.21� 

▪ La estudiosa es muy clara al señalar que en el económico se presentan dos tipos de edu-
cación: la  del buen jefe y la del sabio, la del jefe es secundaria ( ) 
y la del filósofo es la principal ( ).21� a su juicio, sócrates, quien es 
perfectamente sabio y virtuoso, es el único y verdadero maestro; mientras Iscómaco, un 
administrador competente, es un modelo de . el conocimiento y la virtud de 
este último se manifiestan y se ejercitan mediante el arte de mandar, así, además de un ad-
ministrador hábil y virtuoso demuestra que es un buen jefe.218 para corroborarlo, la autora 
remite al pasaje de Memorables donde sócrates afirma de modo categórico que para él no 
necesitar nada es divino, y el tener poca necesidad de algo se asemeja más a lo divino, y ya 
que él necesita de muy poco se encuentra muy cerca de la divinidad.219 así, en este tratado 
sobre el oikos jenofonte presenta dos maneras distintas de acercarse a lo divino: el filósofo, 
al ser autosuficiente, mientras sirve a los otros hombres haciéndolos mejores, no necesita 
nada, o necesita muy poco, es perfectamente, o casi perfectamente, similar a un dios; en 
cierto grado Iscómaco también se asemeja a la deidad en su oficio de buen administrador, 
se parece al dios ordenador del universo, quien a la vez que pone orden es un buen jefe, 
ayuda a los demás y los induce a ser mejores.220

215 Cf. ibid., xI, 10.
21� Cf. s. taragna novo, op. cit., p. 98. Cf. también p. 101, donde una vez más la autora afirma que la per-

fecta felicidad va acompañada de la perfecta libertad y no es totalmente libre quien no renuncia a su riqueza 
material. para ella, la posesión de cuantiosos bienes no implica riqueza verdadera, y la capacidad de adquirir 
la riqueza aparente no es verdadero poderío (cf. ibid., p. 104).

21� Cf. ibid., p. 11�.
218 Cf. ibid., pp. �-8.
219 Cf. Mem., I, �, 10.
220 Cf. s. taragna novo, op. cit., p. 118.
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el caballero agricultor es un modelo, pero no es un maestro de virtud.221 La especialista 
argumenta que en este opúsculo se hace evidente que, al contrario del postulado inicial, el 
verdadero ecónomo no es Iscómaco sino sócrates; pues éste no incrementa sus bienes, sino 
que reduce sus necesidades; así, la  del buen ecónomo es secundaria, si se compara 
con la del filósofo.222 en su capítulo, “La  del buon economo”, s. taragna 
destaca que, en contraste con las labores artesanales, la agricultura sí es digna del hombre 
 ,223 dicho término indica un ideal de perfección humana, o por lo menos 
excelencia con respecto a los demás hombres, por nobleza o por virtud, de aquel a quien 
se refiere.224 a todas luces el sabio considera a Iscómaco un diestro agricultor, experto en 
el cultivo de la tierra, que se sirve de ella con ciencia y con virtud para obtener lo que le 
interesa.225 al presentar a este terrateniente, el filósofo especifica que los demás lo llaman 
  con justicia; porque combina el ejercicio de la virtud con la buena admi-
nistración de su patrimonio. esto permite deducir que ser perito en economía no es indigno 
del  .22�

no obstante, la investigadora percibe la ironía socrática en el hecho de que el sabio 
no dice abiertamente que Iscómaco no merece tal fama. en su opinión, sócrates quiere 
enfatizar que el ecónomo —aunque en verdad amerita alabanzas por la virtud con la que 
administra sus bienes y es digno de ser llamado  — todavía no alcanza la 
perfección; por ende, no es modelo del perfecto  . el filósofo toma en cuen-
ta la opinión popular, dialoga con el agricultor, quien desde el punto de vista de la mayoría 
representa al hombre rico, mientras él es pobre; mas, al colocar frente a frente a ambos 
personajes, jenofonte demuestra que la virtud no necesariamente está unida a la posesión 
de abundantes bienes externos.22�

en este sentido, dicho hacendado no es indigno de tal epíteto, pues es rico y virtuoso; 
pero la  va unida directamente a la virtud, no tanto a la prosperidad econó-
mica. aunque en cierto grado Iscómaco sí es virtuoso, la habilidad económica es sólo una 
parte de la , no el todo o, en otras palabras, no es la forma más perfecta. así, 
consciente de que la verdadera fortuna no reside en los bienes externos, el filósofo reconoce 
el mérito de Iscómaco, el buen administrador, quien, sin renunciar a los bienes materiales, 

221 Cf. ibid., p. 35.
222 Cf. ibid., p. 43.
223 Cf. Oec., VI, 2-10.
224 Cf. s. taragna novo, op. cit., p. 4�.
225 Cf. ibid., 51.
22� Cf. ibid., p. �5. K. j. dover observa que jenofonte, quien estaba en verdad capacitado para comparar a 

los “hombres buenos” con “el pueblo”, también estaba facultado para usar kalos (te) kagathos con respecto 
a una virtud moral específica (cf. K. j. dover, Greek popular Morality, p. 44).

22� Cf. s. taragna novo, ibid., p. ��.
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a causa de su pericia y de su virtud los usa adecuadamente. el hecho de que sócrates alabe 
su buena gestión no implica que el conocimiento y la virtud del experto administrador sean 
más perfectas y admirables que la sabiduría y la virtud del filósofo. 

en suma, la economía y la filosofía son dos modos gracias a los cuales el hombre puede 
aspirar a la , pero como la autosuficiencia del filósofo es una riqueza más 
perfecta que la fortuna del buen ecónomo, la  del maestro de jenofonte resulta 
más completa que la de Iscómaco.228 sandra taragna concluye que, a lo largo de esta obra, 
sócrates se muestra como verdaderamente sabio y virtuoso; por eso es el modelo perfecto 
del  , ya que sus cualidades son más perfectas que las del agricultor.229

Iscómaco según Gabriel danzig

en lo personal considero oportuno referirme a la postura de este erudito, quien percibe una 
intencionalidad ética en el económico y nota cierta ironía en los personajes que intervienen 
en este diálogo.

▪ en primera instancia, a G. danzig le sorprende que jenofonte haga que su maestro ha-
ble de la administración del oikos, puesto que el sócrates real había fracasado tanto en el 
aspecto económico como en educar a su esposa.230 a propósito de esto, el estudioso admite 
que el historiador no creía que la riqueza fuera equivalente a la propiedad; de ahí que sea el 
hijo de sofronisco quien en este tratado ofrezca una definición filosófica de lo que en ver-
dad significa la riqueza:231 sócrates afirma que las cosas pueden ser consideradas bienes, si 
quien las posee sabe cómo emplearlas; de lo contrario carecen de valor, y añade que un bien 
es lo que beneficia.232 desde esta perspectiva, el conocimiento es un componente esencial 
de la riqueza; ya que, si uno no sabe cómo hacer buen uso de los bienes, éstos no resultan 
provechosos.233 Lo anterior no quiere decir que la propiedad no sea un elemento importante 
de la riqueza, sino que no hay que dejarse llevar por la idea de que la acumulación de bie-
nes lo es todo.234 

228 Cf. ibid., p. �8.
229 Cf. ibid., pp. 111-112. 
230 Cf. G. danzig, art. cit., p. 58. Cf. Symp., II, 10. Más adelante, este investigador menciona que lejos de 

ser un caballero agricultor, sócrates era lo opuesto, un anti caballero: era conocido por su pobreza, por cami-
nar descalzo y por no trabajar nunca (cf. G. danzig, ibid., p. �2, y Mem., II, 2). 

231 Cf. G. danzig, ibid., pp. 58-59. 
232 Cf. Oec., I, 10-11, y VI, 4.
233 Cf. ibid., I, 12. 
234 Cf. G. danzig, art. cit., p. �0. en opinión de este autor, el filósofo realiza una sutil crítica a quienes 

consideran que tener propiedades es indispensable para ser feliz; por el contrario, sócrates no cree que tener 
dinero o carecer de él determine que una persona sea buena o mala (cf. ibid., p. �4, y Oec., xI, 3-�).
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al retomar el punto de qué motivó al escritor ateniense para que eligiera a su maestro 
como interlocutor de Iscómaco, el erudito acepta que sócrates es adecuado no porque tenga 
un conocimiento especial acerca de la administración del oikos, sino porque realiza una 
crítica ética y correctiva al afán de lucro que motivaba a hombres como Critobulo. por 
consiguiente, el filósofo desempeña una genuina función pedagógica.235

▪ sócrates versus Iscómaco. para este especialista, el verdadero tema del económico no 
consiste en que Critobulo se esfuerce por imitar al hacendado, sino en mostrar con toda 
claridad el antagonismo entre sócrates el filósofo e Iscómaco el respetable ciudadano 
ateniense. Gabriel danzig sostiene que, en lugar de pensar que su mentor era un desastre 
financiero, jenofonte estaba convencido de que su maestro sabía manejar exitosamente sus 
asuntos.23�

es evidente que, a diferencia de algunos ricos, el hijo de sofronisco tenía la capacidad 
de administrarse mejor, ya que la riqueza no sólo se mide por la cantidad de bienes que se 
tienen, sino también por el grado de solvencia económica.23� Conforme la obra avanza, es 
claro que, además de que el filósofo se adaptaba a sus recursos económicos, era un admi-
nistrador en potencia y conocía varios detalles acerca del buen manejo del . esto se 
explica porque hacía tiempo él había platicado con Iscómaco y a partir de su conversación 
adquirió las nociones teóricas de dicho arte; mas no lo llevó a la práctica, debido a que 
voluntariamente escogió una vida de pobreza.238 a propósito de esto, conviene hacer una 
pertinente observación, al subrayar que el arte de administrar el oikos es el arte de admi-
nistrar todos los aspectos de la vida personal; desde esta perspectiva, sócrates era un genio 
económico. el filósofo estaba interesado en conocer a Iscómaco y en dialogar con él, para 
comprobar si en verdad era un   y, en consecuencia, decidir si era conve-
niente imitarlo.239

235 Cf. G. danzig, art. cit., p. �1.
23� Cf. ibid., p. �3. allí mismo afirma el erudito que, al igual que en otros escritos socráticos, el autor de 

la anábasis intenta demostrar que sócrates era inocente de los cargos que le imputaban y también que, lejos 
de ser un fracaso económico, era una persona sumamente feliz, más digno de envidia que de piedad y des-
precio. en este opúsculo en especial el jefe de los diez Mil defiende a su maestro del cargo de que no sabía 
administrarse.

23� Cf. ibid., p. �4. el filósofo sostiene que no necesita más riqueza, tiene lo suficiente; mientras su acauda-
lado amigo Critobulo le parece pobre e incluso le da lástima; porque siempre ambiciona más bienes (cf. Oec., 
II, 2). Con lo poco que el sabio tiene le basta para cubrir sus necesidades, en cambio su amigo nunca está 
satisfecho, nada le alcanza para mantener su reputación de hombre opulento (cf. ibid., II, 4).

238 Cf. ibid., p. �5. 
239 Cf. ibid., p. ��. allí mismo, el estudioso señala que la plática entre sócrates y Critobulo se efectuó 

mucho después de su conversación con Iscómaco, pero el filósofo seguía con su vida normal. Gabriel dan-
zig argumenta que esto se debe a que sócrates no estuvo de acuerdo con el tipo de vida del agricultor y lo 
descartó, así como había rechazado a las personas que había entrevistado antes con la idea de que eran bellas 
(cf. Oec., VI, 12-1�).
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a continuación enumero los principales aspectos negativos que Gabriel danzig detecta 
en la figura de Iscómaco:

▪ Mientras el terrateniente invierte mucho tiempo en preparar su autodefensa, el sabio 
únicamente confiaba en que su mejor apología era llevar una vida justa; no se preocupaba 
por escribir o ensayar discursos. en este sentido, jenofonte nos invita a reflexionar acerca 
de qué tipo de vida resulta a final de cuentas más envidiable, ¿la de Iscómaco o la de só-
crates?240

▪ el agricultor se mortifica mucho por guardar las apariencias. el propio filósofo hace 
hincapié en los esfuerzos que el hacendado realiza con tal de conservar su buena repu- 
tación.241 desde el punto de vista del estudioso, el merecimiento de la reputación no es lo 
mismo que la auténtica búsqueda de la excelencia.242 al estar tan al pendiente de su fama, 
el hacendado descuida la búsqueda de la virtud por su afán de ser cada vez más opulento; 
por eso, el historiador consideraba a su maestro como un hombre realmente virtuoso, pues 
no se afligía por el qué dirán.

es preciso agregar que el tiempo libre es un requisito de la virtud, y en su obsesión por 
ser reconocido como virtuoso, dicho caballero sacrifica este elemento básico de la verdade-
ra : se esfuerza tanto por cuidar su buen nombre, que se convierte en esclavo 
de sus responsabilidades, al contrario de sócrates, quien sin ningún problema se pasa todo 
el día en el ágora.243 es más, ni siquiera se hubieran encontrado los dos, si la gente con 
la que el agricultor tenía que entrevistarse hubiera llegado puntual a la cita. otra prueba 
de que el hacendado desea dar siempre una buena impresión es que, con tal de no faltar a 
su palabra, Iscómaco no se marchó del mercado, a sabiendas de que desperdiciaba su va-
lioso tiempo.244 Más adelante se alude a las cargas financieras y los conflictos legales que 
a menudo debe enfrentar este exitoso ecónomo, lo cual demuestra que su vida no es tan 
apacible.245

el investigador manifiesta que, si bien el terrateniente enumera los beneficios que pro-
porciona la agricultura, el filósofo no está de acuerdo en que se practique únicamente con 
la intención de hacerse rico. si bien hay algo admirable en los grandes esfuerzos que el 

240 Cf. G. danzig, ibid., p. �3. 
241 Cf. Oec., VI, 12-1�, y VII, 2-3.
242 Cf. G. danzig, ibid., p. ��.
243 Cf. ibid., p. ��. en la p. �8, este autor subraya que la falta de ocio de Iscómaco es un problema serio, 

debido a que el tiempo libre era una característica esencial del ciudadano ateniense. el propio jenofonte des-
taca que no hay nada mejor que pasar el tiempo con un gran hombre (cf. Symp., IV, 44). de acuerdo con lo 
anterior, el agricultor corrió con mucha suerte al encontrarse al filósofo; pero por desgracia no aprendió nada 
de él. por último, este erudito piensa que el hacendado está plenamente convencido de que la diligencia es la 
base del éxito, de ahí que evite estar de ocioso (cf. ibid., p. �1).

244 Cf. Oec., xII, 1-2, y G. danzig, art. cit., p. �9.
245 Cf. G. danzig, ibid., p. �9.
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hacendado lleva a cabo con tal de asegurar su buena reputación, de igual forma tienen algo 
de despreciables y vanos.24�

en suma, Gabriel danzig sugiere que sócrates es el verdadero modelo, porque disfrutó 
cada día de su existencia, manejó su vida mucho mejor que otros y obtuvo la muerte más 
sencilla y conveniente posible; en su opinión, Iscómaco es el anti sócrates, a causa de que 
se interesa por todo excepto por la filosofía.24� 

Iscómaco según paul salay

finalmente, me parece digna de mención la postura de p. salay, quien afirma que Iscómaco 
personifica el ideal popular, mas enfatiza que el ideal mismo es imperfecto.248 el estudioso 
deduce esto a partir del propio diálogo. a continuación enlisto sus principales argumentos, 
algunos se basan en Gabriel danzig:

▪ desde el encuentro entre el sabio e Iscómaco en la plaza, el filósofo se sorprende de ha-
llarlo sin hacer nada, a él que siempre está muy ocupado; el agricultor aclara de inmediato 
que espera a unos extranjeros, de lo contrario no estaría allí.249

▪ Cuando el sabio se disculpa amablemente por haberle quitado mucho tiempo, Iscómaco 
le contesta que no hay problema, entonces sócrates le dice que en ningún momento descui-
da su imagen de  .250 al respecto, el especialista se une a la opinión de G. 
danzig y está de acuerdo en que este hombre no se dedica a ser virtuoso, sino a proteger 
su fama de virtuoso.251

▪ este caballero se interesa más por la riqueza material que obtiene al dedicarse al cultivo 
de la tierra.252 el hijo de sofronisco sostiene que su interlocutor ama la agricultura no tanto 
por las virtudes que desarrolla cuando la practica, sino por las ganancias económicas que 
le proporciona.253 para paul salay, el dinero no es esencial para el hombre   

24� Cf. ibid., p. �1. allí mismo, el especialista afirma que esa clase de vida coincide más con la personali-
dad de los hombres parecidos a Critobulo, y no resulta particularmente envidiable.

24� Cf. ibid., p. �3.
248 Cf. p. salay, op. cit., p. �9. 
249 Cf. Oec., VII, 1-2. steven johnstone señala que el ocio formaba parte del estilo aristocrático de vida (cf. 

“Virtuous toil, vicious work: xenophon on aristocratic style”, p. 230). 
250 Cf. Oec., xII, 1-2.
251 Cf. p. salay, op. cit., p. 81.
252 Cuando el hacendado le describe sus actividades a sócrates, empieza por comentar que en sus plegarias 

a los dioses, entre lo más importante, les pide que le ayuden a incrementar lícitamente su patrimonio (cf. Oec., 
xI, 8). el filósofo de inmediato le pregunta si en verdad le interesa ser rico aún con los inconvenientes que 
esto acarrea, Iscómaco acepta que en realidad se preocupa mucho por incrementar sus riquezas (cf. ibid., xI, 
9); más adelante, él mismo reconoce que es víctima de muchos sicofantas (cf. ibid., xI, 21).

253 Cf. Oec., xx, 29.
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de jenofonte; es más, ninguna cantidad puede lograr que Iscómaco se convierta en un ser 
virtuoso. a su juicio, el filósofo encarna el ejemplo viviente de que se puede ser virtuoso 
y pobre al mismo tiempo. siguiendo este orden de ideas, la búsqueda de la prosperidad 
económica como medio para mejorar el carácter sería hilarante, si no fuera porque al pa-
recer varios contemporáneos del historiador lo aprobaban; sin embargo, la inclinación del 
terrateniente hacia el dinero resulta indigna de un noble, además de indecorosa.254 al re-
cordar que para sócrates el dinero sólo se puede concebir como riqueza, si quien lo posee 
sabe cómo usarlo adecuadamente, es innegable que Iscómaco sacrifica la verdadera virtud 
debido a su errónea noción de riqueza, ya que el dinero no garantiza la virtud.255 en este 
sentido, dicho caballero se rige por el afán de lucro; por ende, su comportamiento empaña 
sus acciones.25�

▪ Iscómaco sufre a causa de su buena reputación.25� el mismo ecónomo le confiesa a 
sócrates que con frecuencia es víctima de sicofantas, e incluso ensaya discursos para defen-
derse de ellos.258 Cabe destacar que la opulencia de este hacendado contrasta con la riqueza 
en amigos del filósofo.259

▪ el énfasis que el hacendado pone en que su esposa se comporte siempre virtuosamente, 
denota una vez más su obsesión por mantener una apariencia virtuosa, al evitar que la jo-
ven simule lo que no es. acerca de esto, el estudioso afirma categóricamente que Iscómaco 
debería seguir su propio consejo.2�0

en síntesis, este autor moderno, al retomar a Gabriel danzig, sostiene que más que un 
tratado convencional sobre las virtudes de un agricultor y el detallado manejo de la hacien-
da, el económico es un diálogo ético disfrazado de tratado económico. de acuerdo con paul 

254 Cf. p. salay, op. cit., p. 85. en p. 8�, el autor recalca que Iscómaco prefiere invertir su tiempo en buscar 
la prosperidad económica, en lugar de llevar una vida virtuosa.

255 Cf. ibid., pp. 8�-88. Conviene agregar que el jefe de los diez Mil considera que la agricultura contri-
buye a fomentar la virtud del agricultor, siempre y cuando se practique con este propósito (cf. s. johnstone, 
art. cit., p. 222). 

25� Cf. p. salay, op. cit., p. 85. por mi parte, vale la pena añadir que el propio hacendado comenta que 
su padre puso en práctica y le enseñó la manera más eficaz de obtener dinero con el cultivo de la tierra. en 
adelante menciona cómo su progenitor, motivado por su amor a la agricultura y al trabajo, compraba terrenos 
áridos y los mejoraba, así, al mismo tiempo que incrementaba su precio, tenía en qué ocuparse y conseguía 
simultáneamente placer y beneficios (cf. Oec., xx, 22-25). Cabe aclarar que su padre vendía los terrenos y 
adquiría otros para seguir el mismo proceso (cf. ibid., xx, 2�). ante tal relato de Iscómaco, sócrates pone en 
duda que su papá en verdad amara la agricultura; es más, el filósofo concluye que los seres humanos aman 
por naturaleza aquello de lo que piensan que obtendrán alguna ganancia (cf. ibid., xx, 2�-29).

25� Cf. p. salay, ibid., p. 89. el hacendado refiere que a veces es requerido para la antídosis, para costear 
una trierarquía o una coregía (cf. Oec., VII, 3). 

258 Cf. Oec., xI, 21-22.
259 Cf. p. salay, op. cit., p. 89.
2�0 Cf. ibid., p. 84. Cf. Oec., x, �-9, donde Iscómaco está en contra de que su esposa se maquille y use 

trucos para verse mejor.
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salay, sócrates es muy cauto al no calificar él mismo a Iscómaco como  ,2�1 
sino que dice claramente que son los demás quienes unánimemente lo llaman así.2�2 el 
estudioso enfatiza de nuevo que el dinero no puede comprar la virtud, por eso la obsesión 
por la riqueza va en contra de la virtud; de ahí que el historiador coloque en tela de juicio 
la supuesta conducta virtuosa del terrateniente y la validez de la opinión popular, que lo 
aclama como un hombre virtuoso.2�3 en esta obra jenofonte presenta a sócrates e Iscómaco 
como personajes antitéticos, donde el último, a pesar de gozar de mucho prestigio por su 
, demuestra que en realidad deja mucho que desear. de esta forma, paul sa-
lay concluye que el autor ateniense combina el diálogo filosófico con el tratado económico 
para realizar una dura crítica a la opinión popular sobre lo que es una acción decorosa y el 
estilo de vida más adecuado.2�4

iscómaco según mi lectura de Jenofonte

por mi parte, luego de leer el económico, percibo que también en dicha obra el autor per-
sigue una finalidad pedagógica. debo aclarar que en este tratado el jefe de los diez Mil 
habla específicamente de la kalokagathía, concepto recurrente no sólo en este escrito, sino 
en toda su producción literaria; incluso es a partir de dicho término que el historiador de-
sarrolla la personalidad de su agricultor ideal. a continuación doy la descripción de este 
caballero y agricultor excepcional, resaltando las principales cualidades que el estratega le 
atribuye.

Virtudes relacionadas con las costumbres y la religión

▪ es piadoso. en primer lugar, Iscómaco honra a los dioses (     

 ),2�5 dado que ellos únicamente le conceden la felicidad a quienes saben 
lo que tienen que hacer y procuran realizarlo del mejor modo posible. en sus plegarias pide 
que las deidades le concedan la salud y la fuerza física, el aprecio de la ciudad, el afecto 

2�1 en Oec., VI, 12, el filósofo señala que conoció a un hombre que le parecía que en realidad era uno de 
esos que con justicia son llamados  .

2�2 Cf. ibid., VI, 1�, donde sócrates escucha que mujeres y hombres, ciudadanos y extranjeros se refieren 
así a Iscómaco; para corroborar la opinión generalizada, decidió conocerlo.

2�3 Cf. p. salay, op. cit., p. 90.
2�4 Cf. ibid., p. 91.
2�5 Cf. Oec., xI, 8, �. 
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de sus amigos, salir honrosamente librado de la guerra e incrementar lícitamente su ri- 
queza.2��

▪ practica la moderación. Él se levanta temprano2�� y almuerza con frugalidad.2�8

▪ cuida su salud y procura mantenerse en buenas condiciones físicas. de 
acuerdo con este terrateniente, quien tiene lo necesario para comer conserva la salud al 
hacer un correcto ejercicio; si incrementa el entrenamiento, aumenta su vigor.2�9 Cuando 
tiene que tramitar algo en la ciudad, el viaje le sirve como paseo, también aprovecha para 
pasear cuando camina hacia el campo.2�0 Monta a caballo,2�1 pero, en vez de regresar a su 
casa cabalgando, prefiere correr o caminar.2�2

▪ se entrena para la guerra. el hacendado realiza ejercicios ecuestres semejantes a 
los que se efectúan durante un combate,2�3 pues afirma que quien se prepara para la guerra 
sale mejor librado de ella.2�4 

▪ procura mantener el orden. dicha cualidad resulta esencial para este caballero, no 
sólo en el ámbito doméstico sino en todas las esferas, por eso jenofonte le dedica todo el 
capítulo VIII. en general, Iscómaco sostiene que “no hay nada más útil […] ni tan hermoso 
para los hombres como el orden”.2�5

▪ desaprueba la negligencia. este personaje dice de manera categórica que, si los 
agricultores no prosperan, es por su descuido.2�� de inmediato introduce un símil con la 
milicia, donde el éxito de la empresa radica en que los jefes apliquen los principios que 
conocen; ya que, aunque los jefes saben todo esto, no siempre lo ejecutan.2�� en resumen, 

2�� Cf. ibid., xI, 8. sócrates señala que los dioses protegen todo lo concerniente a la agricultura, de modo 
que hay que hacérselos propicios (cf. ibid., V, 19-20, y VI, 1).

2�� Cf. ibid., xI, 15.
2�8 Cf. ibid., xI, 18.
2�9 Cf. ibid., xI, 12.
2�0 Cf. ibid., xI, 15.
2�1 Cf. ibid., xI, 1�.
2�2 Cf. ibid., xI, 18. el filósofo alaba a Iscómaco por ejercitarse de tal forma que, al mismo tiempo que 

cuida su salud, está al pendiente de sus negocios y se prepara bélicamente; además, el sabio reconoce que su 
interlocutor goza de buena salud y tiene fama de ser uno de los mejores jinetes y de los ciudadanos más ricos 
(cf. ibid., xI, 19-20). 

2�3 Cf. ibid., xI, 1�.
2�4 Cf. ibid., xI, 12. Con base en Oec., V, �-�, domingo plácido suárez sostiene que, para el historiador, el 

modo adecuado de servir a la polis es mediante el ejercicio de la caballería y de la agricultura, el del mismo 
tipo de personas a quienes se dirige Sobre la caza, donde también se plantea el dilema de las relaciones entre 
lo público y lo privado (xII, 11) y el paralelismo entre amigos y ciudad (xIII, 1�), temas recurrentes en Sobre 
la equitación y en el Hiparco (cf. d. plácido suárez, “economía y sociedad: polis y Basilea, los fundamentos 
de la reflexión historiográfica de jenofonte”, pp. 150-152.

2�5 Oec., VIII, 3:     []        Conviene des-
tacar que Ciro el Viejo le daba mucha importancia al orden dentro de la casa, pero sobre todo dentro del 
ejército, esto era lo que más le preocupaba (cf. Cyr., VIII, 5, �).

2�� Cf. Oec., xIx, 2-5. Iscómaco retoma esta idea en 10-14.
2�� Cf. ibid., xIx, �-9.
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Iscómaco considera que la desidia en la agricultura pone de manifiesto un espíritu mentiro-
so (         ).2�8

▪ practica y fomenta la filoponía. desde su punto de vista, un buen dirigente logra 
que incluso sus malos elementos trabajen con entusiasmo. Iscómaco trae a colación el ejem-
plo del buen general, quien inculca en su ejército el deseo de trabajar y de esforzarse.2�9 Lo 
anterior sugiere que él mismo sigue dicho comportamiento, porque este agricultor sabe que 
quien ama los honores está dispuesto a esforzarse siempre que sea necesario.280

▪ Consideraba que en cualquier ámbito un buen Jefe debe ser admirable, valeroso 
e inteligente, con un dejo de modestia el terrateniente da a entender que él trata de actuar 
así.281

Virtudes relacionadas con la política y la legalidad

▪ evita incurrir en la ilegalidad. si bien Iscómaco se preocupa por incrementar su 
fortuna, en absoluto le interesa obtener ganancias ilícitas; inclusive le pide a los dioses que 
lo auxilien para no cometer esto último.282

▪ es un hombre Justo e intenta guiar a sus hombres a la justicia.283

▪ no perJudica a nadie.284 
▪ denuncia a aquellas personas que solamente pretenden dañar a los demás ciuda- 

danos.285

▪ hace buen uso de su fortuna. a Iscómaco le agrada honrar a los dioses con ge-
nerosidad, socorrer a sus amigos y contribuir económicamente al embellecimiento de la 
polis.28� 

2�8 ibid., xx, 15, 1-2. en xx, 1�-21, el agricultor explica las pérdidas económicas que ocasiona la actitud 
negligente.

2�9 Cf. ibid., xxI, 5-�.
280 Cf. ibid., xIV, 10
281 ibid., xxI, 5:  []      
282 Cf. ibid., xI, 8. de manera parecida, en lo concerniente a las riquezas, el rey espartano agesilao prefirió 

tener menos con nobleza, que más con injusticia (cf. ag., IV, 5); además, adaptaba sus gastos a sus ingresos, 
para no verse nunca obligado a actuar injustamente a causa del dinero (cf. ibid., VIII, 8). 

283 Cf. Oec., xIV, 2-9.
284 Cf. ibid., xI, 22.
285 Cf. idem.
28� ibid., xI, 9:               

            el filósofo elogia la 
actitud del agricultor, pues la considera digna de un hombre rico y poderoso (cf. ibid., xI, 10). Viene al caso 
observar que se espera que el kyrios administre su oikos respetando sus obligaciones internas, cumpliendo al 
mismo tiempo sus deberes para con la colectividad, mediante liturgias y obsequios a la ciudad, por ejemplo 
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▪ ayuda a todo el que puede,28� al ser generoso con los demás les enseña que sean 
leales288 y diligentes.289

▪ practica y fomenta la filotimía. este hombre asevera que dos de sus principales 
preocupaciones son salir librado con decoro de la guerra y obtener el aprecio de la polis.290 
en su opinión, un buen jefe es quien logra que sus subordinados malos se avergüencen de 
cometer algún acto deshonroso; pues saben que es mejor obedecer y se sienten orgullosos 
tanto de su disciplina individual como de la colectiva. Iscómaco remite al caso del buen 
general, quien anima a sus soldados para que luchen con tal de que su jefe los vea que rea-
lizan actos gloriosos.291 Con esto alude a que él mismo intenta adoptar esa actitud y hacerla 
extensiva a su gente; porque, según este agricultor, quien ama los honores está presto a es-
forzarse cuando es necesario; ya que, con tal de conseguir alabanza y gloria, acepta riesgos 
y se abstiene de las ganancias ilícitas.292 

▪ cultiva la amistad. en mi opinión, aunque este agricultor se dedica mucho a cuidar 
su hacienda, no por eso se olvida de sus amigos. Cabe recordar que, entre otras cosas, les 
ruega a los dioses que le concedan el afecto de ellos;293 también procura auxiliarlos en la 
medida de sus posibilidades.294 Conviene agregar que sócrates, al reflexionar sobre las 
bondades de la agricultura, señala explícitamente que gracias a ella el ciudadano dispone 
de más tiempo libre para dedicarse a los amigos y a la ciudad.295

▪ se gana la obediencia voluntaria de sus hombres y fomenta el trato bené-
volo. Lejos de recurrir en primera instancia a la utilización de la violencia para imponerse 

(cf. stefano ferrucci, “L’oikos nelle leggi della polis. Il privato ateniese tra diritto e società [en línea]”, p. 
150).

Cabe subrayar que Ciro el Viejo no buscaba enriquecerse, sino que era más feliz dando que recibiendo 
(cf. Cyr., VIII, 4, 31); al igual que Iscómaco, usaba su riqueza para recompensar a los mejores y ayudar a los 
necesitados (cf. ibid., VIII, 4, 3�).

28� Cf. Oec., xI, 22.
288 Cf. ibid., xII, 5-�. Iscómaco afirma que la generosidad es el mejor instrumento para fomentar la lealtad 

(cf. ibid., xII, �).
289 Cf. ibid., xII, 9. el terrateniente agrega que los alcohólicos, los dormilones y quienes se dejan dominar 

por la pasión amorosa son incapaces de actuar con diligencia (cf. xII, 10-14). es preciso mencionar que Ciro 
el Viejo sobresale por su generosidad (cf. Cyr., VIII, 4, �).

290 Cf. Oec., xI, 8.
291 Cf. ibid., xxI, 5-�.
292 ibid., xIV, 10:             

               -


293 Cf. ibid., xI, 8. 
294 Cf. ibid., xI, 9.
295 Cf. ibid., VI, 9. al respecto, Ciro el Viejo consideraba que el éxito no debe impedir que se tenga tiempo 

libre para frecuentar a los amigos (cf. Cyr., VII, 5, 42); por eso, intentaba ganarse la amistad de sus hombres 
al atenderlos, esforzarse por ellos, compartiendo sus alegrías y sus aflicciones, y cuando tuvo las posibilidades 
económicas, compartiendo con ellos su riqueza, su comida y su bebida (cf. ibid., VIII, 2, 2). dicho personaje 
procuraba satisfacer las necesidades de sus amigos (cf. ibid., VIII, 2, 22, y VIII, 3, 4).
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sobre sus hombres, Iscómaco reconoce que es propio de un buen líder realizar grandes ac-
ciones más con su voluntad que con su fuerza;29� y afirma que mediante la palabra se puede 
lograr que el ser humano sea dócil, al mostrarle que le conviene obedecer (  

         ).29� 
a unos esclavos se los gana con comida y bebida, a otros con alabanzas; a los mejores les 
reparte mejores cosas (vestidos y zapatos) que a los malos, para que no se desmoralicen al 
recibir exactamente el mismo trato que quienes no cumplen con sus tareas.298

▪ tiene don de mando. Cabe señalar que jenofonte pone especial énfasis en este punto; 
porque, desde la primera parte de esta obra, sócrates sostiene con firmeza que la agricul-
tura enseña a mandar a los hombres (        
);299 añade que un buen labrador requiere que su gente tenga buena voluntad y lo 
obedezca.300 en este sentido, Iscómaco mismo les enseña tanto a su esposa301 como a sus 
capataces a dirigir a su gente.302 tras escuchar atentamente a su interlocutor, el filósofo ase-
vera que “quien es capaz de formar personas con dotes de mando, es evidente que puede 
formar también hombres capaces de ser amos, y quien puede formar amos, también pue- 
de formar hombres que sepan ser reyes”.303 el sabio subraya que la persona capaz de con-
seguir tal cosa es digna de grandes elogios. 

el agricultor cierra este tratado al referirse en especial al don de mando. de acuerdo con 
él, es un tema común a la agricultura, la política, la administración y la milicia; porque unos 
individuos se diferencian de otros por su modo de pensar.304 en opinión del hacendado, no 
importa tanto el hecho de que el líder supere a sus soldados por su fuerza, ni que sea mejor 

29� Cf. Oec., xxI, 8.
29� ibid., xIII, 9, 1-3.
298 Cf. ibid., xIII, 10-11.
299 ibid., V, 14, 1-2. en dicho lugar, jenofonte establece un paralelismo entre la milicia y la agricultura. 

Más adelante sócrates aconseja que el agricultor, al igual que el jefe militar, premie a quienes cumplen con su 
deber y que castigue a los indisciplinados; de igual manera, recomienda que exhorte a sus trabajadores, como 
lo hace el general (cf. ibid., V, 15-1�). 

300 Cf. ibid., V, 15.
301 el propio Iscómaco le enseña a su mujer que en su calidad de administradora del hogar debe elogiar y 

dar honores como recompensa, o reprender y castigar según convenga (cf. ibid., Ix, 15). 
302 Cf. ibid., xIII, 4.
303 ibid., xIII, 5, 2-�, 1:             

             
           (sigo la traducción de Gredos).

304 ibid., xxI, 2, 1-3, 1:              
               
          a mi juicio, es posible hallar nue-
vamente un paralelismo con Ciro el Viejo, quien consideraba que eran parecidos los oficios del buen pastor 
y del buen rey, ya que el pastor debe sacar provecho del ganado asegurando su felicidad, mientras que el rey 
tiene que sacar provecho de ciudades y hombres asegurando su felicidad. de allí que dicho soberano persa se 
esforzara por superar a todos en atenciones hacia sus súbditos (cf. Cyr., VIII, 2, 14).
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que ellos en el lanzamiento de jabalina y de arco, ni que montando el mejor caballo sea el 
primero en afrontar el peligro, sino que logre infundir en su gente tal disposición anímica, 
que la mueva a seguirlo incluso en las situaciones más peligrosas.305 Quien logra contagiar 
a sus hombres de su mismo ánimo, es grande de espíritu y avanza con firmeza; ya que tiene 
mucha gente dispuesta a cumplir sus órdenes. en suma, realmente es un gran hombre el que 
puede realizar grandes proezas más con su fuerza de voluntad que con su vigor físico.30�

de modo semejante, quien ejerce la autoridad, sea un administrador o un capataz, consi-
gue un gran avance y se encamina al éxito, si tiene la capacidad de hacer que sus hombres 
sean diligentes, entusiastas y trabajadores.30� Iscómaco considera que esto es lo más impor-
tante en todo trabajo realizado por el ser humano y, por ende, en la agricultura.308 

▪ sostiene que posee un carácter digno de un rey, el amo que con su sola pre-
sencia estimula a sus hombres y les infunde coraJe, emulación y el deseo de ser 
los meJores.309 

Virtudes relacionadas con la educación superior o profesionalización

▪ sabe administrar adecuadamente no sólo las cosas que tiene sino también a 
las personas que dirige.310 en torno a esto último, distingue a cada una de las personas 

305 al respecto, cabe señalar que Ciro el Viejo era tan amado por sus soldados, que de inmediato acuden a 
protegerlo al ser derribado de su caballo (cf. Cyr., VII, 1, 38). en torno a esto mismo, cuando Ciro el joven 
murió a manos de su hermano artajerjes, sucumbieron a su lado todos sus amigos y compañeros principales, 
quienes no quisieron abandonarlo a su suerte (cf. an., I, 9, 30). esta actitud de los allegados es la máxima 
prueba de afecto sincero.

30� Oec., xxI, �-8:              
                 
            
               -
              
               
              

30� ibid., xxI, 9:                
                
   en mi opinión, el jefe adquiere autoridad si sabe tratar convenientemente a sus 
subordinados, gracias al buen trato los hombres estarán mejor dispuestos a colaborar en la empresa común.

308 Cf. ibid., xxI, 11.
309 ibid., xxI, 10:              

              el 
oikos y la polis son dos realidades gobernables sólo y exclusivamente mediante las virtudes morales de un 
basilikos aner (cf. a. stravru, “per un nouvo approccio alla questione socratica: sviluppi recenti e futuri”, p. 
2 del pdf).

310 Ciro el joven también era un hábil administrador (cf. an., I, 9, 19); por eso, apreciaba y alentaba a quien 
tenía esta cualidad (cf. idem).
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según sus cualidades y actitudes naturales, o por sus hábitos, y de acuerdo con ello juzga 
quién es más apta para desempeñar tal o cual función.311 además de asignar las tareas per-
tinentes a las personas idóneas, instruye a quienes dirige; de manera que estén preparados 
para desempeñar sus funciones de la forma más conveniente.312

▪ está consciente de que para desarrollar cualquier facultad, en especial para 
adquirir el don de mando, se requiere educación, una buena disposición natural y, 
sobre todo, ser inspirado por los dioses; ya que este bien más que humano es divi-
no.313 Iscómaco asevera que la capacidad de mandar a hombres que obedezcan de buena 
gana surge con claridad en los verdaderamente iniciados en la sabiduría.314

▪ educa a su gente. uno de los principales deberes de este caballero consiste en alec-
cionar a su joven esposa, para que colabore con él en el cuidado e incremento de su patri-
monio.315 Él en persona adoctrina a sus capataces;31� de igual forma, vigila a su gente y la 
corrige, si hace algo mal, siempre y cuando él conozca un método mejor.31� 

▪ alaba y concede honores a quienes lo merecen, mientras a los negligentes 
les dice y les hace cosas que les duelan.318 recompensa al que realiza bien su trabajo 
y castiga a los incumplidos.319 

▪ inculca la honradez.320

▪ sabe delegar resposabilidades. desde mi punto de vista, este aspecto no ha sido 
tomado en cuenta por varios estudiosos modernos, quienes piensan que este agricultor 
renuncia voluntariamente al ocio. a mi juicio, Iscómaco está tranquilo esperando a los ex-

311 Cf. Oec., Ix, 11-13, donde Iscómaco explica la manera tan cuidadosa en que él y su esposa eligen a su 
ama de llaves, subraya que le inculcan la justicia. Cf. también s. taragna novo, op. cit., pp. 81 y 93. 

por mi parte, conviene decir que Ciro el Viejo también se preocupó por la economía (cf. Cyr., VIII, 1, 15). 
en la obra dedicada al soberano persa, jenofonte subraya la fortuna de contar con un administrador que le 
permita a uno disponer de tiempo libre para dedicarse a cosas agradables (cf. ibid., VIII, 3, 48).

312 Cf. s. taragna novo, op. cit., p. 83. Viene al caso señalar que quienes trabajan usando su inteligencia, 
lo hacen más rápido, con mayor facilidad y mejor rendimiento (cf. Oec., II, 18).

313 Cf. Oec., xxI, 11.
314 ibid., xxI, 11-12:               

               
                 
          

315 en cuanto a la educación de la recién casada que debe administrar una hacienda, cf. ibid., VII, 4-x, 13. 
es preciso destacar que, antes de instruir a su esposa, juntos hicieron sacrificios a los dioses: Iscómaco les 
pidió que lo ayudaran a enseñar y que ella aprendiera lo mejor para los dos (cf. ibid., VII, �).

31� Cf. ibid., xII, 4. en cuanto a la  del capataz, cf. xII, 4-xV, 1.
31� Cf. ibid., xI, 1�, en xII, 20, el hacendado sostiene que la supervisión directa del amo consigue los 

mejores resultados.
318 ibid., xII, 1�:              

        
319 Cf. ibid., xII, 19.
320 Cf. ibid., xIV, 2-9. Cabe agregar que Ciro el Viejo conminaba a sus hombres para que no se dejaran 

llevar por la avaricia (cf. Cyr., IV, 2, 45).
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tranjeros, porque tiene capataces entrenados por él mismo; en otras palabras, sabe delegar 
obligaciones y, en mi opinión, ésta también es una virtud.321

▪ es congruente y les pone el eJemplo a todos. Consciente de que el comporta-
miento que él manifiesta le sirve de paradigma a su gente, el agricultor sostiene que es 
difícil aprender a hacer bien lo que el maestro enseña mal.322 principalmente al referirse al 
fomento de la diligencia, Iscómaco da a entender que el amo tiene que ser un ejemplo para 
sus hombres, incluso afirma que no ha encontrado esclavos buenos en manos de un amo 
malo; pero sí ha visto lo contrario, esclavos malos subordinados a un amo bueno.323

▪ siempre eJercita su habilidad retórica.324 a causa de su riqueza, con cierta fre-
cuencia Iscómaco es víctima de los delatores, por tal razón se ve forzado a practicar dis-
cursos apologéticos; también desarrolla su capacidad oratoria al escuchar la acusación o la 
defensa de algún esclavo y la pone a prueba, al tratar de reconciliar a sus conocidos y al 
censurar o alabar a alguien.325 no obstante, el hacendado confiesa que su principal apolo-
gía la practica cotidianamente, al no dañar a nadie y ayudar a todo el que puede, así como 
al denunciar a aquellas personas que sólo buscan perjudicar a los demás.32� este caballero 
añade que, cuando ha sido juzgado por su esposa, a veces ha sido condenado y castiga- 
do con una multa. Él reconoce que cuando ha defendido su caso diciendo la verdad le ha 
ido bien; pero ha fracasado cuando le conviene mentir, ya que no es capaz de presentar 
como fuerte el argumento débil.32�

▪ practica la agricultura. para este terrateniente, el cultivo de la tierra es el arte más 
provechoso, el más agradable de trabajar, el más bello y el más grato a las deidades y a los 
seres humanos, también es el más fácil de aprender.328 fomenta un carácter más noble en 

321 Cf. Oec., xII, 3. Cabe mencionar que Ciro el Viejo también procuraba delegar responsabilidades a las 
personas idóneas; para, de esta manera, disponer de tiempo libre para sí mismo y para mejorar a sus colabo-
radores (cf. Cyr., VIII, 1, 1�).

322 Oec., xII, 18, 3-4:           
 desde mi punto de vista, jenofonte considera que se logra una buena educación siempre y cuando el 
maestro sea un experto en su materia, y al mismo tiempo sepa transmitir sus conocimientos, de lo contrario 
el alumno recibe una mala e incompleta enseñanza.

323 Cf. ibid., xII, 18-19.
324 ibid., xI, 23:         
325 Cf. ibid., xI, 23-24. en torno a la falsa riqueza, es decir, al hecho de que entre más bienes materiales se 

poseen mayores son las preocupaciones y esfuerzos que demandan de su propietario, cf. Cyr., VIII, 3, 40-44.
32� Cf. Oec., xI, 22.
32� ibid., xI, 25, 4-8:              

                   
      aquí se hace una crítica sutil a los oradores profesionales, quienes 
según les convenga hacen que triunfe la verdad o la mentira. en este sentido, cabe señalar que jenofonte es 
fiel a la postura de sócrates, quien estaba a favor de una retórica de la verdad. 

328 ibid., xV, 4, 1-5:             
              
        en Cyr., VIII, 3, 3�-38, jenofonte destaca la nobleza 
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quienes lo practican.329 después, Iscómaco desarrolla propiamente el tema de las labores 
agrícolas: hay que conocer el terreno, saber para qué tipo de cultivo es apto, cuándo con-
viene sembrar, la técnica para hacerlo, el barbecho, la recolección de la cosecha, la siega, 
la plantación de árboles frutales.330

▪ se conoce a sí mismo. a mi juicio, este hacendado no se asume a sí mismo como un 
hombre perfecto ( ); pues, cuando sócrates le pregunta en particular qué 
hace para recibir esa denominación, el terrateniente se sorprende de que los demás lo cata-
loguen así.331 Considero que la actitud del agricultor no denota falsa modestia, sino que está 
consciente de sus caulidades, de sus defectos y también de su naturaleza perfectible.

▪ es un varón  . Conviene aclarar que en el económico el autor habla 
de manera expresa acerca de la , suma de todas las virtudes. para introducir 
su diálogo con Iscómaco, sócrates le dice a Critobulo que le va a contar el modo en que 
conoció a un hombre que le parecía que en realidad era un  .332 el filósofo 
especifica que estaba muy interesado en conocer a alguno de los llamados  , 
con la intención de saber qué hacía para recibir dicho calificativo. de esta forma, sócrates 
define tal término: el sabio explica que, como inicialmente le concedió mayor importan-
cia al adjetivo “bello”, por lógica se acercaba a las personas de bella apariencia, mas al 
tratarlas se dio cuenta de que a veces esos individuos tenían un espíritu malvado, pues no 
siempre la belleza iba unida a la bondad. ante su desengaño, él decidió ya no hacer caso 
a la apariencia física, entonces buscó aproximarse a uno de los llamados  , 
de acuerdo con la opinión de hombres y mujeres, ciudadanos y extranjeros, quienes se 
expresaban así de Iscómaco. por ese motivo se propuso establecer contacto con él.333 tan 

de la agricultura. Cabe señalar que Ciro el Viejo era especialmente condescendiente con los agricultores (cf. 
ibid., V, 4, 2�; VI, 1, 1�; VII, 4, �); se muestra muy respetuoso de la tierra, por eso pide que lo entierren para 
mezclarse con el suelo que produce y alimenta a todas las criaturas bellas y buenas (cf. VIII, �, 25). Viene 
al caso decir que este Ciro practicaba de manera entusiasta la agricultura y la guerra, pues las consideraba 
las actividades más nobles y necesarias (cf. Oec., IV, 4, IV, 5-13, y 1�). al respecto, Ciro el joven compartía 
la misma forma de pensar de su ancestro y también él realizaba faenas agrícolas, además de los ejercicios 
bélicos (cf. ibid., V, 21-25).

329 ibid., xV, 12, 1-2:             -
  

330 Cf. ibid., xVI-xIx.
331 Cf. ibid., VII, 2-3.
332 ibid., VI, 12:       K        

                   
     en ibid., VII, 2 y 3, sócrates e Iscómaco mencionan el término  
. Cf. también xI, 21.

333 ibid., VI, 14-1�:               
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pronto como el hijo de sofronisco se encuentra con el famoso agricultor, le pide una y otra 
vez que le explique qué hace para gozar de buena reputación, para ser un  ; 
ya que él desea aprender según su capacidad se lo permita.334 el caballero acepta con tal 
de que sócrates le diga sinceramente si se equivoca en algo, a lo que el sabio replica con 
un dejo de ironía que cómo un hombre como él podría corregir a un  , él 
que es calificado como charlatán, de estar siempre en las nubes y de ser pobre.335 es perti-
nente observar que, al aludir a su pobreza, de inmediato el maestro de jenofonte refiere la 
anécdota del caballo de nicias, y afirma: “me sentí muy aliviado al escuchar que incluso 
a un caballo pobre se le permite ser bueno con tal de tener un alma noble”.33� Con base en 
esto, es factible deducir que el filósofo y el propio jenofonte están convencidos de que la 
pobreza no constituye un impedimento para aspirar a la máxima virtud; porque también el 
humilde maestro del historiador tiene la posibilidad de convertirse en un  , 
por eso quiere aprender directamente de Iscómaco.33�

¿iscómaco falso modelo de perfección?

en esta última parte, deseo manifestar brevemente cuál es mi postura en torno al ideal que 
encarna este hacendado. antes conviene mencionar los principales argumentos en los 
que se basa Gabriel danzig para negar que este protagonista sea un modelo de perfección. 

de acuerdo con el estudioso, al remitirse a varias fuentes antiguas338 es posible observar 
que el Iscómaco verdadero fracasó rotundamente; sin embargo, nada más nombra a andóci-
des. este escritor antiguo, en acerca de los misterios, afirma que Calias se casó con la hija 
de Iscómaco.339 no había transcurrido un año de su matrimonio, cuando también tomó a su 

                
                
       

334 Cf. ibid., xI, 1. Cabe señalar que en xI, 11, sócrates nuevamente le pide al agricultor que le cuente con 
lujo de detalle qué hace, y dice expresamente que deje para el último lo concerniente a la manera de hacer 
dinero, a todas luces este punto es el que menos le interesa al sabio, ya que ante todo le importa practicar la 
virtud.

335 Cf. ibid., xI, 3.
33� Cf. ibid., xI, 5.
33� Cf. ibid., xI, �.
338 en un fragmento de Cratino aparece un Iscómaco de quien se mofan por su avaricia (cf. ateneo � f). 

Lisias alude a un ciudadano rico llamado así (cf. xIx, 4�). de igual modo, Heráclides de ponto menciona 
a cierto Iscómaco arruinado por parásitos, que podría ser contemporáneo del sabio (cf. ateneo, xII, 53� f). 
plutarco evoca una conversación entre Iscómaco y aristipo el discípulo de sócrates (cf. de la curiosidad, 
51� c).

339 Cf. G. danzig, art. cit., p. �2. todo indica que se trata del protagonista del económico.
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suegra Crisila y vivía con ambas. a propósito de tan anómala situación, el orador señala, 
entre otras cosas, que la joven intentó suicidarse y que finalmente huyó de su casa. Más 
tarde, ante tantos problemas, Calias corrió a Crisila, quien estaba embarazada, y después, 
tras negar que el hijo fuera suyo, reconoció su paternidad.340 el erudito puntualiza que este 
escándalo debió repercutir seriamente en la reputación tanto del agricultor como en la de su 
familia. además, según parece, el terrateniente perdió todo lo que tenía.341 sin duda, los lec-
tores se extrañarían al ver que jenofonte pensó en esta familia como paradigma de personas 
buenas, honorables y exitosas; sin embargo, lo más inquietante es saber por qué el autor de 
la anábasis eligió precisamente a Iscómaco como modelo de hacendado perfecto. Con base 
en las desventajas de este modo de vida y en los infortunios que padeció el terrateniente 
real, el investigador asevera que, mediante este personaje supuestamente exitoso, el histo-
riador muestra que la prosperidad lograda por Iscómaco era ficticia y, al mismo tiempo, 
realiza la apología de su maestro.342 

de igual modo, cabe mencionar que G. danzig incluso se refiere a Iscómaco como un 
anti sócrates,343 y sostiene que, a causa de que el agricultor centra su interés en la riqueza, 
en su buena reputación y en el manejo del oikos, pero desdeña la filosofía, varios eruditos 
opinan que es la personificación de jenofonte.344 en torno a esto, el estratega no siguió el 
ejemplo de su maestro, porque no eligió la pobreza: fue un soldado y comandante exitoso, 
y más tarde fue propietario de una finca en escilunte, donde vivió con cierto desahogo 
económico. desde este punto de vista, su vida se asemeja a la de Iscómaco.345 Conviene 
traer a colación que el propio escritor ateniense se describe a sí mismo como un discípulo 
imperfecto; pues, cuando conversa con sócrates, éste lo amonesta para corregirlo.34� en este 
sentido, me uno a Gabriel danzig al admitir que el hecho de que jenofonte no haya sido 
un alumno ejemplar no significa que menosprecie el tipo de vida que su maestro llevaba; 
aunque no practicó al pie de la letra dicha forma de vivir, sí estaba consciente de que esa 
clase de vida era la más elevada: 

en todos sus escritos socráticos, hay una gran alabanza para sócrates, y casi no lo critica. 
de modo que decir que jenofonte no está de acuerdo con sócrates y prefiere el punto de vista 

340 Cf. and., acerca de los misterios, I, 124-12�.
341 Cf. G. danzig, ibid., p. �2.
342 Cf. ibid., p. �3. según G. danzig, Iscómaco no aprovechó su encuentro fortuito con el sabio; dado que 

no modificó en nada su estilo de vida, todo indica que no aprendió nada del filósofo (cf. ibid., p. �1). a mi 
juicio, en este caso en particular, tanto la ruina como el desprestigio del otrora hacendado próspero y virtuoso 
adquieren un valor pedagógico.

343 Cf. ibid., p. �3. 
344 idem.
345 Cf. ibid., p. �4. Iscómaco es jenofonte enmascarado (cf. d. Morales t., art. cit., p. 320).
34� Cf. an., III, 1, 4-�, y Mem., I, 3, 8-13.
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de Iscómaco sería una conclusión bastante ligera. a pesar de que jenofonte no siempre es- 
cuchó a sócrates y no adoptó su extrema forma de vida, no se enorgullece de ello. Más 
bien, parece que acepta sus errores y reconoce que, en general, sócrates vivió mejor que él 
mismo.34�

en cuanto a que jenofonte mezcle la verdad con la ficción, esto responde a las posibi-
lidades de utilización de un material dentro de las pautas de un género literario. La gran 
novedad que introduce este autor es la perspectiva didáctica que prevalece en sus escritos, 
los cuales contienen simultáneamente material histórico y biográfico.348 

a propósito de lo anterior, retomo algunos señalamientos que josé Vela tejada hace 
acerca de la Ciropedia, porque considero que también son aplicables a Iscómaco. dicho 
estudioso sostiene que 

no es ni historia ni biografía, sino una obra didáctica que trata temas de educación, valores 
morales, ciencia militar y administración política […] en la que la idealización biográfica tra-
ta de comunicar un paradigma ético y pedagógico, un mensaje de contenido filosófico, […] 
que pasaría por la búsqueda del líder ideal, consecuencia de su decepción ante el curso de 
la historia […]. a esta visión de orientación política, añade también la preocupación por los 
problemas individuales, por el bienestar del ser humano, por la búsqueda del mejor hombre 
 , y, si bien se da relevancia a la influencia del entorno histórico, ésta se inscri- 
be dentro de una firme creencia, de resonancia socrática, en la importancia de la educa- 
ción (paideia) y de la fuerza moral (ethos), porque su utopía trasciende a cualquier frontera 
real.349 

Conviene subrayar que las nuevas tendencias filosóficas centraron su atención en la im-
portancia de la educación individual y en el correcto desempeño de las funciones. Con esta 
idea en mente, al introducir la ficción en la biografía, se llegó a una posición ambigua entre 
la verdad y la ficción; por su parte, jenofonte eligió concientemente dicha ambigüedad. 
es así como, al proporcionar datos sobre la educación y el carácter de sus personajes, el 
historiador recurre a la fantasía, a la idealización utópica, para lograr su cometido educati-
vo y moralizante.350 al respecto, viene al caso aclarar que “las teorías de los sofistas y los 
socráticos mayores, en tanto que ofrecen modelos ideales de conducta, no permiten extraer 

34� G. danzig, art. cit., p. �5. a su manera, el jefe de los diez Mil también es un ser singular que se go-
bierna a sí mismo y que comprende su mimesis con su maestro como una forma responsable de cumplida 
autodeterminación: “esta particular imitación de la vida socrática es también producto de un concepto ideal 
de ciudadano, ya sea o no en tiempos de democracia, que ejerce con pleno derecho su posibilidad de objetar, 
desde su fuero interno y en el ejercicio de su filosofía de vida, con plenitud de responsabilidad, pero que no 
subestima el deber de obedecer las leyes” (d. Morales t., art. cit., p. 314).

348 Cf. j. Vela tejada, Jenofonte 4/5.
349 idem.
350 idem.
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conclusiones sobre lo que ocurría en la vida cotidiana de sus contemporáneos […], la filo-
sofía no siempre es un espejo de la realidad”.351 

acerca de lo anterior, por lo general, hay una tendencia a considerar la posición de un 
autor según la postura que manifiesta el personaje central o principal denominado protago-
nista, y se pierde de vista que los demás personajes que aparecen en la obra también con-
tribuyen a desplegar una parte de la mentalidad del escritor, de allí que éste sea responsable 
de todos los personajes que crea, pues él es cada uno de sus personajes.352

por mi parte, luego de tomar en cuenta las observaciones de varios estudiosos moder-
nos y después de leer con detenimiento a jenofonte, coincido con sandra taragna, Gabriel 
danzig y paul salay en que el modelo por antonomasia de  es sócrates; sin 
embargo, a diferencia de dichos especialistas, me parece importante precisar que el historia-
dor está consciente de que no todos pueden ni aspiran a ser como su maestro, por tal motivo 
ofrece paradigmas más humanizados —esto es, menos utópicos— de hombres virtuosos, 
seres falibles que se esfuerzan denodadamente por alcanzar la  y que asumen 
con optimismo tan hermoso reto.

iii. hiparco ateniense

La última figura vinculada con atenas a la que aludo en esta tesis es el jefe de la caballería, 
a quien jenofonte le dedica un tratado completo. para estudiarlo me baso principalmente en 
mi traducción del Hiparco,353 así como en los siguientes textos jenofónticos en la respectiva 
versión de Gredos: anábasis,354 Ciropedia,355 agesilao35� y Memorables.35� tomo en cuenta 
las primeras tres obras, porque los protagonistas fungen a la vez como soldados y como 
gobernantes; y en la última, sócrates se refiere a la milicia, en específico aborda el tema de 
la caballería. además, las cuatro aportan el testimonio directo del contacto personal que el 
autor tuvo con los persas, con los espartanos y con el propio sabio.

de entre los autores modernos, me fueron de gran utilidad los trabajos de Werner jaeger, 
jean Luccioni y francisco rodríguez adrados, entre otros.358

351 Cf. V. H. Méndez aguirre, “Ganimedes en la academia (la homosexualidad en las filosofías de la Gre-
cia clásica)”, p. 3�.

352 Cf. r. García, art. cit., p. 5.
353 Cf. Carolina olivares Chávez, Ética y milicia en acerca del hiparco de Jenofonte, pp. 2�3-298.
354 Carlos García Gual hizo la introducción; la traducción y las notas son de ramón Bach pellicer.
355 ana Vegas sansalvador realizó la introducción, la traducción y las notas.
35� La introducción, la traducción y las notas estuvieron a cargo de orlando Guntiñas tuñón.
35� juan Zaragoza elaboró la introducción, la traducción y las notas. 
358 Cf. W. jaeger, paideia; j. Luccioni, Xénophon et le socratisme, y f. rodríguez adrados, ilustración y 

política en la Grecia Clásica.
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Sócrates y su visión del hiparco 

Cabe decir que varios especialistas se preguntan si en realidad el sócrates histórico se preo-
cupó tanto por los asuntos militares como lo demuestra en Memorables; en torno a esto, se 
piensa que las discusiones sobre temas castrenses corresponden más a la importancia que 
les atribuía el hijo de Grilo y no a la que les daba su maestro. desde esta perspectiva, el au-
téntico jenofonte, con su experiencia de veterano de guerra, aparece en las minuciosas ob-
servaciones sobre el estratega y sus consideraciones tácticas, aspectos en los que el filósofo 
ágrafo no hubiera profundizado mucho; mientras, para su discípulo, representan uno de sus 
temas favoritos.359 Con base en esto, investigadores como María Ángeles Galino sostienen 
que el historiador le presta a su maestro sus conocimientos bélicos, sólo concebibles en un 
general consumado como él.3�0

de acuerdo con W. jaeger, los testimonios existentes coinciden en que sócrates trataba los 
asuntos marciales cuando se relacionaban con la problemática ético-política; esta parte de la 
pedagogía política era más relevante en atenas debido a la falta de una escuela oficial de gue-
rra y a que el nivel de preparación de los ciudadanos electos cada año para altos mandos era 
muy deficiente. pese a las discrepancias sobre qué tanto el sabio de carne y hueso se interesaba 
y dominaba lo atinente a la milicia, hay unanimidad en que sócrates tuvo en el más alto 
grado el deber cívico y militar; puesto que no se rehusó a servir como hoplita en potidea, 
en delio y en amfípolis. en el rubro dedicado a él mencioné que su actuación fue tan so-
bresaliente que en su proceso se utilizó como atenuante, para compensar los defectos de su 
carrera política.3�1 de igual modo, su comportamiento ejemplar hizo posible que el jefe de 
los diez Mil lo invistiera con la autoridad de discurrir acerca de la temática castrense.

en esta sección, viene al caso señalar el criterio del filósofo en torno a cuál debía ser la 
personalidad de un buen general.

atributos de un buen estratega: debe procurar aprender todo aquello que le sea útil 
para desempeñar bien su cargo3�2 y saber que la táctica es sólo una rama del arte militar.3�3 

359 Cf. j. Luccioni, op. cit., p. 98. resulta un tanto sorprendente la imagen de sócrates convertido en asesor 
militar y perito en cuestiones de caballería, de táctica y estrategia militar.

3�0 Cf. M. a. Galino, op. cit., p. 194.
3�1 Cf. W. jaeger, op. cit., II, p. 32. Cf. también pl., apol., 28e, y Symp., 221a.
3�2 Cf. Mem., III, 1, 2. sería vergonzoso si él no procurara aprender, entonces debería recibir un castigo 

por parte de la ciudad; porque “en los peligros de la guerra se pone en manos del general la ciudad entera y, 
lógicamente, tan grandes son las ventajas que se consiguen si tiene éxito como graves los males si se fracasa” 
(cf. ibid., III, 1, 3). si el general no puede aprenderlo todo, en su defecto debe buscar a los que saben, para 
aprender de ellos y tenerlos como buenos colaboradores (cf. ibid., III, 5, 23). Conviene decir que Cambises le 
recomienda a su hijo Ciro que escuche los consejos de los expertos en cada área (cf. Cyr., I, �, 43).

3�3 Cf. Mem., III, 1, 5. un joven con deseos de llegar a ser jefe militar, tras haber asistido a clases con dio-
nisodoro, le dice a sócrates que nada más le enseñó eso. de igual modo, Ciro el Viejo recuerda haber recibido 
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“debe ser capaz de preparar el equipo necesario para la guerra, y las provisiones de los 
soldados,3�4 debe ser ingenioso, eficaz, diligente, sufrido, sagaz, amable y rudo, sencillo y 
astuto, cauto y falaz, pródigo y rapaz, liberal y codicioso, experto en defensa y en ataque, 
y otras muchas cualidades, naturales y aprendidas, que hay que tener para dirigir bien un 
ejército. también es bueno conocer la táctica, pues hay mucha diferencia entre un ejército 
formado en orden y otro desordenado”.3�5 tiene que saber distinguir a los buenos y a los 
malos elementos,3�� aprender distintas formaciones tácticas y saber cuándo usar cada una.3�� 
debe procurar que sus soldados estén a salvo; que tengan lo necesario y cumplan el fin por 
el que están en campaña, es decir, derrotar al enemigo; tiene que capacitar a todo el ejército 
para que combata con valentía. debe procurar el bienestar de quienes lo eligieron como 
líder, “pues no hay nada más hermoso ni más fácil de encontrar, como no hay nada más 
vergonzoso que lo contrario”.3�8 además, debe hacer gastos por su cuenta para conseguir la 
victoria,3�9 debe formar subordinados obedientes y sumisos, ordenar hacer cada cosa a los 
aptos para ello, castigar a los malos y honrar a los buenos.3�0 también tiene que ser eficaz 
y activo en sus atribuciones.3�1 

a grandes rasgos, el filósofo sostiene que “quienquiera que sea el que mande, si conoce 
lo que tiene que saber y es capaz de poner los medios, será un buen jefe, tanto si tiene que 
mandar un coro, una casa, una ciudad o una guerra”.3�2

una instrucción incompleta, pues no le dijeron nada del aspecto económico, ni sobre la salud y la fuerza física, 
ni sobre las habilidades propias de la milicia, ni le dieron alguna técnica para infundir ánimo en el ejército, ni 
sobre la obediencia de las tropas; su maestro exclusivamente le enseñó la táctica, que no sirve de nada sin 
recursos, sin la salud, sin el conocimiento de las artes inventadas para la guerra y sin la disciplina. en suma, 
la táctica es una pequeña parte de la totalidad de las funciones del general (cf. Cyr., I, �, 12-14).

3�4 también en Mem., III, 4, 2, sócrates afirma que es una buena cualidad el ser capaz de procurar lo ne-
cesario a los soldados.

3�5 ibid., III, 1, �:             
            -
                
               
           Cabe agregar que, entre las princi-
pales cualidades de un buen jefe, Cambises señala las siguientes: “debe ser conspirador, disimulado, tramposo, 
mentiroso, ladrón, bandido y superior en todo a sus enemigos” (cf. Cyr., I, �, 2�). tras la aparente contradic-
ción que este comportamiento implica, el padre de Ciro le explica que al actuar así se llega a ser el varón más 
justo, puesto que en estas circunstancias se trata de perjudicar a los enemigos gracias a las malicias aprendidas; 
mientras el comportamiento contrario es el que hay que mantener con los amigos y conciudadanos (cf. ibid., 
I, �, 28). por su parte, astiages (abuelo de Ciro) tenía grandes esperanzas de que el joven se convirtiera en un 
varón capaz de ser útil a los amigos y terrible para los enemigos (cf. ibid., I, 4, 25).

3�� Cf. Mem., III, 1, 9, y III, 4, 5, donde expresa la misma idea.
3�� Cf. ibid., III, 1, 11.
3�8 Cf. ibid., III, 2, 1-4.
3�9 Cf. ibid., III, 4, 5.
3�0 Cf. ibid., III, 4, 8.
3�1 Cf. ibid., III, 4, 10.
3�2 Cf. ibid., III, 4, �.
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por lo que a mí concierne, considero que el testimonio del historiador es igualmente va-
lioso, tanto si refleja el interés genuino de su preceptor, como si son en verdad sus propias 
ideas; por eso, antes de referirme a su tratado sobre el jefe de la caballería, es oportuno 
mencionar que en Memorables el otrora mercenario presenta un diálogo sostenido entre su 
maestro y un hiparco recién electo, donde el filósofo enumera los principales atributos que 
debe reunir quien desempeñe dicho cargo.3�3

cualidades de un buen hiparco: al asumir este puesto, debe procurar mejorar la caba-
llería para dársela a la ciudad y tenerla lista para enfrentar cualquier contingencia, haciendo 
así un buen servicio a la patria.3�4 tiene que cuidar de caballos y jinetes. en cuanto a los 
caballos: también le compete a él su cuidado, porque de nada sirve una caballería integrada 
por equinos con cascos estropeados, débiles de remos o mal alimentados que no puedan 
seguir el ritmo de la marcha, otros mal amaestrados incapaces de quedarse donde los co-
locan, otros tan coceadores que ni siquiera se les puede alinear.3�5 acerca de los jinetes: 
hay que mejorarlos y tiene que empezar por hacerlos más hábiles para montar a caballo; 
pues, si alguno se cae, con mayor facilidad salvaría su vida si es ágil.3�� el hiparco debe 
procurar que sus hombres se ejerciten en todo tipo de terrenos;3�� que practiquen el tiro con 
arco desde los caballos;3�8 tiene que estimular la moral de los jinetes y excitarlos frente al 
enemigo, pues esto los hace más valientes; debe hacer que ellos lo obedezcan, porque sin 
esto, por muy buenos y valientes que sean no sirven de nada.3�9 para volverlos obedientes, 
el filósofo asevera que “los hombres están más dispuestos a obedecer a quienes creen que 
son mejores […]. es lógico que también en el arte de la caballería, al que evidentemente 
sepa más lo que hay que hacer será a quien los demás estén más dispuestos a obedecer”.380 
Hay que enseñarles que obedecer será mejor y más saludable para ellos.381 el jefe del regi-
miento debe preocuparse por saber hablar, es decir, sócrates enfatiza la importancia de la 
palabra como medio de enseñanza; en su opinión, una tarea importante del hiparco consiste 
en animar las almas (  ) de los jinetes y enardecerlos () frente al 
enemigo, para así infundirles valor.382 a través de una pregunta irónica el sabio argumenta 

3�3 esta conversación se encuentra en Mem., III, 3, 1-15.
3�4 Cf. ibid., III, 3, 2.
3�5 Cf. ibid., III, 3, 3-4.
3�� Cf. ibid., III, 3, 5.
3�� Cf. ibid., III, 3, �.
3�8 Cf. ibid., III, 3, �.
3�9 Cf. ibid., III, 3, 8.
380 Cf. ibid., III, 3, 9; sigo la traducción de Gredos.
381 Cf. ibid., III, 3, 10.
382 Cf. ibid., III, 3, �. una forma de alentarlos consiste en recordarles el glorioso pasado de sus ancestros 

(cf. III, 5, 9). 
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que ni modo que este líder ejerza su mando en silencio.383 además, si el jefe se preocupara 
realmente por la caballería, superaría con mucho a los otros en la preparación de armas y 
caballos, por su disciplina y la intrepidez frente al enemigo, si creyera que obrando así va a 
alcanzar alabanza y gloria.384 sócrates concluye al darle este consejo al joven hiparco: “no 
vaciles y trata de dirigir a tus hombres en esa dirección, con lo que te beneficiarás tú mismo 
y los otros ciudadanos gracias a ti”.385

Hasta aquí en cuanto a sócrates.

el hiparco ateniense: modelo de 

antes de proseguir, deseo manifestar que dejé al final a este protagonista, no por asignarle 
el último lugar en importancia, sino, al contrario, porque considero que en dicha figura el 
historiador cristaliza su propuesta pedagógica, con su ideal educativo ya madurado y per-
feccionado. al desarrollar este apartado, se verá que la mayoría de las características que 
debe poseer el hiparco, las tenían líderes excepcionales como el rey espartano agesilao y 
los persas Ciro el joven y Ciro el Viejo, también el propio sócrates.

en mi opinión esta obra es digna de ser tomada en cuenta y resulta fundamental para 
aproximarse a la doctrina de  en jenofonte, ya que el autor la compuso poco antes 
de morir. a propósito de esto, existen varias posturas por lo que concierne a la fecha exacta 
del tratado intitulado Hiparco. si se acepta como fidedigna la información contenida en los 
libros VII y VIII, donde se especifica la actitud que debe mostrar la caballería frente a una 
próxima invasión del Ática —entre 3�0 o 355 a. C.—, se impondría el 35� a. C.; porque 
en ese año atenas vio peligrar sus fronteras y aunque no se produjo tal incursión, eubea sí 
fue invadida,38� yo me sumo a esta postura. otros autores ubican dicho opúsculo en los años 
inmediatamente anteriores a la batalla de Mantinea (3�2-3�1 a. C.);38� mientras algunos 
suponen que —al ser atenas el marco del libro, con sus instituciones, sus magistrados, las 
finanzas públicas, las fiestas civiles y religiosas— el jefe de los diez Mil lo redactó durante 
los primeros meses del 3�5 a. C.,388 una vez revocado el decreto de exilio y ya de regreso 
en su patria. a propósito de esto, me parece muy acertada la afirmación de Corrado petro-

383 Cf. ibid., III, 3, 11. 
384 Cf. ibid., III, 3, 14.
385 ibid., III, 3, 15; sigo la traducción de Gredos.
38� entre los que mantienen la fecha posterior se encuentra Édouard delebecque, en xénophon, Le com-

mandant de la cavalerie, pp. 19 y ss.
38� Cf., entre otros, e. C. Marchant, en xenophon, Scripta minora, p. xxviii, y a. Lesky, op. cit., p. �51. 
388 I. G. spence lo ubica después del 3�5 a. C., en The cavalry of Classical Greece. a social and Military 

History with particular Reference to athens, pp. �4-�5.
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celli según la cual lo único cierto es que este opúsculo pertenece al jenofonte totalmente 
maduro.389

es conveniente referir que a lo largo del texto se van diseminando datos acerca del ad-
versario: se menciona que el enemigo es un pueblo cercano;390 por si fuera poco, se trata 
de un pueblo limítrofe;391 luego se habla de los beocios.392 en el último capítulo otra vez se 
alude a los “enemigos”.393 todo hace suponer que en realidad jenofonte se refiere a Beocia, 
más temible puesto que poseía una caballería reconocida como una de las mejores de toda 
Grecia, cuya excelencia se había manifestado con un estallido bélico en 3�1 a. C. sobre el 
campo de batalla de Leuctra.394 Cabe recordar que el ejército tebano, al mando de epami-
nondas, derrotó incluso a los experimentados espartanos.

a los problemas de política externa, hay que añadir que, en términos generales, el hijo 
de Grilo escribe su tratado en una época en la que los jóvenes atenienses no comparten el 
entusiasmo por enrolarse en la caballería; porque la crisis del alistamiento es innegable, y 
entre los múltiples motivos destaca la impopularidad “socio-política” de esta arma eminen-
temente aristocrática.395 

no obstante, si se toma al pie de la letra la amenaza de guerra, los serios problemas 
financieros, políticos y sociales pasan a un segundo plano, al cernerse sobre atenas un pe-
ligro inminente, ser invadida por los beocios. ante este desalentador panorama se antojaba 
imposible que el ejército montado ateniense tuviera siquiera una remota posibilidad de éxi-
to frente a una fuerza tan poderosa y de gran prestigio, que ya en otras ocasiones lo había 
derrotado. es aquí justamente donde interviene el experto jenofonte. 

389 Cf. senofonte, ipparchico. Manuale per il comandante di cavalleria, p. xv.
390 Cf. Hipparch., IV, �.
391 Cf. ibid., VII, 1.
392 Cf. ibid., VII, 3.
393 Cf. ibid., Ix, �.
394 Cf. Glenn richard Bugh, The Horsemen of athens, p. 143. por lo que atañe a la peligrosidad de los 

beocios, en Mem., III, 5, 3, el historiador manifiesta que “no hay nadie más ambicioso ni más soberbio que 
ellos”. también comenta que en la primera gran batalla de Coronea, en 44� a. C., destruyeron al ejército 
ateniense y así obtuvieron su independencia. años más tarde, en 424 a. C., en delio, los atenienses sufrie- 
ron otra grave derrota ante ellos. según pericles hijo, “a partir de ese momento ha quedado tirada por los 
suelos la fama de los atenienses hasta el punto de que los beocios, que con anterioridad ni siquiera en su 
propia tierra se atrevían a enfrentarse con los atenienses sin los espartanos y los demás peloponesios, ahora 
amenazan por su propia cuenta con invadir el Ática, y los atenienses (cuando los beocios estaban solos), que 
antes arrasaron Beocia, ahora temen que los beocios saqueen el Ática” (ibid., III, 5, 4; sigo la traducción de 
Gredos).

es preciso aclarar que en la batalla de Coronea murieron mil atenienses y el general tólmides. Beocia y 
Megara se libraron de atenas. Mientras en el enfrentamiento de delio participó el mismo sócrates (cf. pl., 
Symp., 221a).

395 para mayores detalles cf. C. olivares Chávez, op. cit., pp. 80-85, e ibid., “jenofonte y la reivindicación 
de la caballería ateniense”.
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Cabe observar que, a diferencia de sus escritos socráticos (apología, Banquete, Memo-
rables) o de la Ciropedia o de la anábasis, este opúsculo no ha sido estudiado con tanta 
amplitud; pues se le ha visto nada más como una obra menor de carácter estrictamente téc-
nico. no obstante, percibo en él una propuesta pedagógica que bien vale la pena analizar. 
para sustentar esto, conviene señalar que lejos de escoger la temática hípico-militar sólo 
para demostrar su pericia, lo que en realidad intenta el autor es aportar a sus compatriotas 
una solución viable y rápida a un problema concreto: repeler la ofensiva beocia gracias al 
uso adecuado del regimiento ecuestre.39� para lograr su objetivo, el estratega sabe que es 
urgente reeducar a todos: a la sociedad ateniense, al Consejo, a los soldados de caballería 
y, principalmente, al hiparco.

si bien podría parecer que el historiador plantea aquí meras utopías, es necesario subrayar 
que a él más que a nadie le consta que en asuntos bélicos —cuando lo que está en juego 
es la vida y la libertad de uno, de sus seres queridos y de sus conciudadanos—, no hay que 
perder el tiempo en especulaciones. frente a dicha situación es crucial aprovechar al máximo 
cada instante para diseñar la estrategia más apropiada y, de ser posible, ya probada. por su-
puesto que se vale improvisar, siempre y cuando se haga cada movimiento con conocimiento 
de causa y con prudencia; porque lo que se arriesga son vidas humanas y pueblos. en este 
momento crítico, todos y cada uno de los hombres son esenciales para llevar la empresa co-
lectiva a buen término, aquí no importa el nivel social ni el rango militar, sino el trabajo en 
equipo; porque el más mínimo error significa la ignominia, la esclavitud, la muerte. 

a mi juicio, lo que el escritor desea es que impere aunque sea una mínima armonía entre 
todos los antiguos antagonistas de su  que en estas circunstancias se ven forzados a 
cerrar filas para presentar un frente común. a simple vista podría pensarse que la estrategia 
que el veterano sugiere es ingenua o desesperada, mas al evocar su liderazgo y su actuación 
con los diez Mil, es factible deducir que este ambiente caótico le era familiar; si de manera 
expedita el joven jenofonte logró reorganizar y adiestrar a los desobedientes y conflictivos 
mercenarios, en condiciones más extremas y en tierra ignota, ¿por qué no habría de preocu-
parse por contribuir a la salvación de su patria? 

en este manual teórico-práctico el escritor no alude a que haya regresado a atenas; sin 
embargo, en mi opinión, no resulta tan relevante el hecho de que haya retornado físicamen-
te a la tierra de sus ancestros, sino que su empeño honesto por ser útil a su polis de origen 
es evidente, tal parece que en mente y espíritu se siente allí. Como mencioné al referirme a 
su biografía, no hay datos que despejen la incógnita de si volvió a pisar suelo patrio una vez 

39� al respecto, e. delebecque opina que el historiador no tuvo que componer para la posteridad un curso 
teórico enfocado a la organización de la caballería ateniense, pues en verdad anhela auxiliar a su patria que se 
encuentra en una situación de peligro inminente (cf. xénophon, op. cit., p. 21).
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que se le levantó el exilio, pero sí hay constancia de que mandó a sus hijos Grilo y diodo-
ro a que lucharan en la caballería ateniense, siendo agesilao el general, cuando esparta y 
atenas se aliaron para combatir contra la imponente milicia tebana. en la batalla de Man-
tinea (3�2 a. C.) Grilo, su primogénito, murió heroicamente. su excelente desempeño en 
la contienda ameritó que le compusieran múltiples encomios, incluso se dice que Isócrates 
elaboró uno; diógenes Laercio relata que dichas obras también tenían la finalidad de darle 
gracias a su padre.39� de lo anterior se desprende que el otrora mercenario y su ciudad natal 
ya se habían reconciliado, pues, sin importar su oscuro pasado, el historiador había puesto 
al servicio de atenas a sus hijos, formados en la agogé espartana. 

desde mi perspectiva, en este tratado jenofonte muestra la congruencia y nobleza de 
su carácter, porque en lugar de desentenderse de la problemática ateniense, de guardar 
rencor por su exilio y la muerte de su vástago, ahora que ya no está en condiciones físicas 
para combatir como caballero, voluntariamente decide aportar lo mejor de sí mismo, su 
experiencia personal en el ámbito hípico-militar, su sabiduría ya depurada. Considero que 
este socrático rememora aquí sus vivencias como soldado de caballería, las duras leccio-
nes aprendidas entre los persas y los lacedemonios, asimiladas durante su residencia en 
escilunte. de modo que, al evocar las adversidades y los infortunios que debió superar el 
contingente que apoyaba a Ciro el joven, el veterano se muestra optimista, porque confía 
en que con la venia divina también en esta ocasión lograrán salir avante. en suma, dada 
la situación tan apremiante, resulta imperioso que todos adopten una nueva actitud: no es 
tiempo de alardear, es hora de comprometerse realmente con la patria.

antes de continuar, quiero decir que en esta sección me propongo demostrar que la en-
comienda del jefe de la caballería no se limita a formar buenos combatientes, sino también 
le compete formar hombres virtuosos. para lograr su misión, este dirigente tiene que poner 
el ejemplo, para ello requiere unas cualidades peculiares: no basta con tener conocimientos 
técnicos completos y actualizados sobre las materias propias del arte de la guerra; es indis-
pensable el conocimiento del hombre, el fomento del espíritu y el ejercicio de las virtudes. 
Con base en lo anterior es posible observar que —al igual que en otras obras— este dis-
cípulo de sócrates alude a la suma de todas las virtudes, a la ; cabe advertir 
que, aunque dicha palabra no aparece ni una sola vez en el texto griego, sí se plantea a nivel 
conceptual.398

39� Cf. d. L., II, 53-55.
398 Le agradezco al dr. domingo plácido suárez los valiosos comentarios que me hizo, cuando presenté 

la ponencia “el hiparco de jenofonte como modelo de kalokagathía”, durante el segundo Congreso Interna-
cional de estudios Clásicos en México, celebrado en la universidad nacional autónoma de México, del 8 al 
12 de septiembre de 2008. dicho especialista —catedrático de Historia antigua de la universidad Complutense 
de Madrid, presidente tanto del comité español de la Tabula imperii Romani como del Groupe International 
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Virtudes relacionadas con las costumbres y la religión

▪ debe distinguirse con mucho por honrar a los dioses (  ).399 
por principio de cuentas, el hiparco tiene que ser piadoso. sin duda el factor religioso es 
una característica singular de jenofonte, pues inicia y concluye su tratado con la sincera 
recomendación de que el comandante, si quiere que todo lo que emprenda le salga bien, 
debe honrar a los dioses. 

en primer lugar, es preciso que este jefe militar ofrezca un sacrificio a las deidades; para 
que lo ayuden a pensar, hablar y actuar de un modo más benévolo, más glorioso y más útil 
para todos.400 Inmediatamente después, el autor aclara que sólo con la venia divina el hipar-
co debe intentar sus reformas a la caballería;401 más adelante, agrega que debe implorar a 
los dioses para que sus argucias den buen resultado.402

así mismo, este líder tiene que buscar la manera de que las procesiones sean lo más 
bellas y dignas de ser vistas posible, porque a través de ellas demuestra su respeto y vene-
ración a las deidades.403

por otro lado, sólo con la ayuda divina sería factible que el jefe de la caballería contara 
con soldados bien dispuestos para con él y, por ende, obedientes, siempre y cuando ellos 
estén seguros de que, entre otras cosas, nunca los llevaría a la guerra sin rogar la interven-
ción de las divinidades ni en contra de presagios adversos.404

de recherches sur l’esclavage de l’antiquité, y experto en jenofonte— me animó a iniciar mi investigación 
doctoral, ya que este enfoque ético-pedagógico aplicado al Hiparco en mi tesis de maestría le pareció bastante 
novedoso y acertado.

399 Cf. Hipparch., VII, 1. para profundizar en este tema, cf. C. olivares Chávez, “La presencia de los dioses 
en el Hiparco de jenofonte”, pp. 91-113. 

400 Cf. ibid., I, 1, el hiparco debe cuidar que en favor de la caballería se ofrezca un sacrificio a los dioses.
401 Cf. ibid., I, 2.
402 Cf. ibid., V, 11 y 14.
403 Cf. ibid., III, 1-5. 
404 Cf. ibid., VI, 1 y �. La piedad es una virtud esencial para jenofonte, que incide en todos los ámbitos de 

la vida humana. Cabe agregar que, antes de emprender el combate contra los persas, Clearco realiza sacrifi-
cios y observa si son favorables o no (cf. an., II, 2, 3). 

por su parte, el rey agesilao era un hombre piadoso que estaba al pendiente de que se hicieran sacrificios 
antes de iniciar la lucha (cf. ag., I, 31). el soberano llegaba al grado de honrar los lugares sagrados de los 
contrarios, debido a su convicción de que tanto en tierra amiga como en hostil hay que ganarse a los dioses 
como aliados (cf. ibid., xI, 1). 

Ciro el joven también era piadoso y tomaba en cuenta los designios divinos: antes de atacar cuidaba que 
los sacrificios y las entrañas de las víctimas fuesen favorables (cf. an., I, 8, 15). 

Cambises destaca la trascendencia de la piedad y observancia de los signos divinos (cf. Cyr., I, �, 2-�). el 
padre de Ciro enfatiza que el propio jefe debe saber descifrar las señales divinas, a fin de no depender de los 
adivinos y que éstos lo engañen; de este modo, al reconocer lo que los dioses mandan, podrá obedecerlos sin 
dilación. La relevancia de saber interpretar los signos divinos aparece también en Mem., IV, �. La última y 
más importante indicación que le da a su hijo consiste en no actuar nunca en contra de los presagios y augu-
rios, no arriesgar ni la vida propia ni la de los soldados; pues los hombres a partir de conjeturas proyectan sus 
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La ayuda de los dioses es fundamental en los momentos más críticos como, por ejemplo, 
cuando se da respuesta a una invasión a atenas; entonces, con la venia divina, se puede 
contar con jinetes y hoplitas bien preparados y deseosos de honores.405 y cuando es la ca-
ballería sola quien tiene que hacer frente a los enemigos, es preciso que las deidades sean 
sus aliadas.40�

de igual modo, para que el hiparco pueda hacer reformas sustanciales al cuerpo ecuestre, 
es imprescindible que los dioses lo auxilien.40� ellos lo guían en los duros trances de la gue-
rra; pero, para conseguir su ayuda, es menester que no los invoque nada más para pedirles 
favores, sino que en cada momento de su vida pública y privada tiene que rendirles con 
acciones los honores debidos.408

▪ debe practicar la  porque es aconseJable que haga guardias y per-
manezca en vela () con tal de cuidar a sus subordinados.409

empresas, sin saber de cual de ellas obtendrán bienes (cf. ibid., I, �, 44). Le recuerda hechos pasados, en los 
que hombres que se consideraban sabios actuaron en contra de los designios y se atrajeron grandes infortunios 
para sí mismos y a veces incluso para su pueblo, alude a Creso (cf. ibid., I, �, 45). Cambises concluye al afir-
mar lo siguiente: “la sabiduría humana no sabe en modo alguno elegir lo mejor [...], en cambio, los dioses por 
eternos saben todo: el pasado, el presente y lo que resultará de cada uno de los acontecimientos y, de entre los 
hombres que los consultan, a aquellos a quienes se muestren más propicios les anuncian lo que es necesario 
hacer y lo que no. y si no quieren aconsejar a todos, no es nada extraño, pues no están obligados a ocuparse 
de los que no quieran” (ibid., I, �, 4�; sigo la traducción de Gredos).

para la piedad de Ciro el Viejo en el ámbito bélico, cf. Cyr., I, �, 1; II, 4, 18-19; III, 2, 3; III, 3, 21-22 y 
34, III, 3, 58; IV, 1, 2 y �; IV, 2, 12).

405 Cf. Hipparch., VII, 3.
40� Cf. ibid., VII, 4.
40� Cf. ibid., Ix, 2.
408 Cf. ibid., el epílogo de la obra, Ix, 8-9. según el general Clearco, nadie puede escapar de la guerra con 

las deidades; porque en todas partes, todo está sometido a los dioses y ellos dominan a todos por igual (cf. 
an., II, 5, �). por su lado, agesilao estaba convencido de que las divinidades no se contentan menos con actos 
piadosos que con víctimas puras (cf. ag., xI, 2).

Ciro el Viejo creía que tiene más influencia tanto cerca de las deidades como de los hombres, aquel que 
no las adula cuando está en dificultades, sino que se acuerda de ellas, sobre todo, cuando las cosas le salen 
bien (cf. Cyr., I, �, 3). de acuerdo con él, hay que tomar siempre como punto de partida a los dioses, no sólo 
en las empresas importantes, sino también en las insignificantes; con el objeto de que con la ayuda divina 
se combata en condiciones óptimas (cf. ibid., I, 5, 14). se dirige con más confianza a las divinidades puesto 
que nunca las ha desatendido, las ve como amigas. además, los hombres hacen mejor las cosas, si saben 
lo que las deidades les deparan. del mismo modo, señala que no conceden peticiones absurdas: si no se sabe 
montar a caballo, es imposible que concedan una victoria hípica; si no se ha prevenido la guerra, de nada sirve 
pedir la salvación en ella; lo que conviene es presentarse a sí mismo tal como se debe ser, y sólo entonces 
rogar a los dioses su favor (cf. ibid., I, �, 5). esto implica que la piedad no debe ser una virtud teórica, sino 
también tiene que ser llevada a la práctica. en su lecho de muerte, Ciro el Viejo les recomienda a sus hijos 
que teman a las deidades y nunca cometan nada impío ni sacrílego (cf. ibid., VIII, �, 22).

409 Cf. Hipparch., VI, 3. en mi opinión, el hiparco muestra su benevolencia hacia sus tropas con hechos 
reales, porque en vez de descansar plácidamente, cuida de ellas. en este sentido, el jefe ideal debe tomar en 
cuenta el factor humano: tiene que preocuparse por formar, asistir, escuchar, guiar, instruir, amonestar y con-
fortar a sus hombres. 

sobre los placeres, agesilao consideraba una obligación evitar la embriaguez, la glotonería, el exceso de 
alimentos superfluos, así como alejarse de cometer faltas (cf. ag., V, 1). dormía sólo lo necesario (cf. ibid., V, 



♦ 1�4

capítulo iii

▪ tiene que cuidar su cuerpo. sobre los atributos físicos del hiparco, jenofonte no 
menciona ninguno en concreto; pero sin duda se refiere a un hombre de edad madura y 
magnífica condición física, puesto que tiene la capacidad de aguantar penalidades,410 de 
no dormir,411 de realizar a la perfección todas las habilidades bélicas que exige a sus hom-
bres.412 a mi juicio, se trata de la belleza entendida como fuerza, vigor y salud. en torno a la 
importancia que tienen el vigor físico y el ejercicio en el ámbito militar, sócrates dice esto:

no pocos, a causa de su debilidad física, mueren en los peligros de la guerra o se salvan vergon-
zosamente. Muchos, por la misma razón, son hechos prisioneros y pasan en cautividad el resto 
de su vida, si es ése su destino, en la más penosa esclavitud, o caen en la más dura necesidad 
después de pagar rescates superiores en mucho a sus posibilidades y pasan el resto de sus vidas 
carentes de lo necesario y pasando calamidades. Muchos, en fin, se ganan una mala fama, consi-
derados como cobardes por la debilidad de su cuerpo [...], los hombres que tienen el cuerpo bien 
tienen salud y son fuertes, y muchos gracias a ello se salvan honorablemente de los combates 
en las guerras y escapan a todos los peligros; muchos socorren a sus amigos, hacen el bien a su 
patria y, por ello, se hacen acreedores a la gratitud, consiguen una gran fama, obtienen los más 
hermosos honores y gracias a eso, pasan el resto de su vida más agradablemente y mejor, dejando 
en herencia a sus hijos medios mejores para vivir. no porque el estado no haga practicar pública-
mente ejercicios de entrenamiento para la guerra deben descuidarlos los particulares, ni por ello 
deben aplicarse con menos asiduidad.413 

a partir de este comentario se puede notar que el estratega y su maestro no están de acuer-
do en que sus conciudadanos no se preocupen por el cuidado del cuerpo, al parecer esto es 
algo que en su época carece de importancia, dado que ni a nivel particular ni mucho menos 
a nivel estatal se fomenta el ejercicio; por tal motivo, dicha cualidad es más apreciada por 
ambos. traigo a colación que una de las reformas más importantes que el historiador pro-
pone en este tratado consiste en que los jinetes entrenen al doble ( ).414 

2) y era continente en los placeres amorosos (cf. ibid., V, 4). este dignatario sostenía que al jefe no le conve-
nía ser superior a los particulares en molicie, sino en entereza. no se avergonzaba de tener más sol en verano 
y frío en invierno. agesilao nunca se entregaba a la molicie (cf. ibid., V, 2-3). en x, 1, jenofonte afirma que 
un varón dechado de virtud debe ser el primero en fuerza, cuando el certamen exige valor.

Ciro el Viejo dice de manera categórica que la  es una virtud distintiva de los persas, y exhorta 
a su gente a mantenerse incólumes ante el mayor placer que es el éxito, hay que tomarlo con prudencia (cf. 
Cyr., IV, 1, 14). tras vencer en la batalla, evita que tanto él como su gente coman y beban en exceso (cf. ibid., 
IV, 2, 41). Ciro conmina a sus hombres a no dejarse llevar por el apetito (cf. ibid., IV, 2, 45). a diferencia 
de los medos, este soberano subraya que los persas no fueron educados para vivir con lujos, sino que están 
acostumbrados a la austeridad (cf. ibid., IV, 5, 54).

410 Cf. Hipparch., VII, 5.
411 Cf. ibid., VI, 3.
412 Cf. ibid., VI, 4-�. 
413 Cf. Mem., III, 12, 1-5.
414 Cf. Hipparch., I, 13. Lo que jenofonte se propone en primer lugar con la duplicación del adiestramiento 

físico es que los reclutas desarrollen todas sus dotes naturales, para luego aprovechar sus cualidades y perfec-
cionar sus carencias gracias al entrenamiento continuo.
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desde mi perspectiva, también su insistencia en que el propio hiparco se distinga por practi-
car muchísimo obedece a la generalizada falta de interés por mantenerse en buena condición 
física.415

▪ debe ser capaz de soportar fatigas (   ).41�

▪ debe superar a su gente en la práctica y la eJecución de los eJercicios hípi-
co-militares. es fundamental que sepa montar a caballo y cabalgar bien en toda clase de 
terreno; debe dominar el lanzamiento de jabalina, entre otras cosas.41�

▪ debe distinguirse por ser belicoso ( ).418 al recordar la situación 
tan grave que vivía atenas cuando el historiador compuso su obra, resulta lógico e indis-
pensable que el hiparco sobresalga por dicha cualidad, ya que no se habla hipotéticamente 
de una invasión, sino que es algo tangible.

▪ debe hacer que impere el orden (). para lograrlo, es menester que los solda-
dos de caballería conozcan previamente sus puestos de combate; a fin de que durante la 
refriega actúen de manera más ordenada ().419 así mismo, el hiparco tiene 
que procurar mantener el orden que les asigna a sus jinetes; porque si unos van delante y 
otros se quedan rezagados más de la cuenta, entonces correrían grave peligro, al ser presa 

415 Cf. Hipparch., I, 25. Cabe decir que Ciro el joven nunca comía sin antes haber sudado al practicar algún 
ejercicio militar, agrícola o esforzándose en algo (cf. Oec., IV, 24). Ciro el Viejo tampoco probaba alimento 
sin antes haber sudado (cf. Cyr., VIII, 1, 38).

41� Cf. Hipparch., VII, 5. si alguna vez el ejército debía aguantar fatigas, agesilao voluntariamente las 
soportaba con los demás; pues pensaba que todo esto era consuelo para los soldados. en pocas palabras, 
agesilao presumía de su capacidad para resistir las fatigas (cf. ag., V, 3).

en ibid., x, 1, jenofonte asevera que un varón dechado de virtud debe ser el primero en fortaleza cuando 
llega el momento de pasar fatigas.

Ciro el Viejo también soportaba toda clase de fatigas (cf. Cyr., I, 2, 1), desde efebo se destacaba por su 
resistencia en aquello que lo requería (cf. ibid., I, 5, 1). es preciso añadir que su padre le recomendó que du-
rante las acciones guerreras el jefe debe superar a sus hombres en aguantar el sol en verano, el frío en invierno 
y las fatigas en el transcurso de las dificultades; porque todo esto contribuye a granjearse el afecto de los 
subordinados. debe ser más capaz de soportar cualquier situación, su aliciente será saber que la honra alivia 
las fatigas del jefe y también que nada de lo que haga pasará inadvertido (cf. ibid., I, �, 25).

41� Cf. Hipparch., VI, 5. en torno a su pericia en el lanzamiento de jabalina, cf. también I, 25.
al respecto, Ciro el joven era muy aficionado a los caballos y excelente jinete, en la instrucción bélica y 

en el manejo del arco y la jabalina lo consideraban el más dispuesto a aprender y a practicar; era aficionado 
a la caza y el más arriesgado ante las fieras (cf. an., I, 9, �).

desde niño Ciro el Viejo aprendió a montar a caballo entre los medos (cf. Cyr., I, 3, 3) y llegó a dominar 
extraordinariamente el manejo del caballo (cf. ibid., VIII, 3, 25). también practicaba la caza y promovía que 
los demás lo hicieran; ya que pensaba que es el mejor entrenamiento bélico y el más auténtico para la equita-
ción (cf. ibid., VIII, 1, 34). destacaba la función pedagógica de este deporte, en términos generales coincide 
con lo expresado en Sobre la caza (cf. ibid., VIII, 1, 35-3�) y se dedicaba a ello cuando tenía tiempo libre 
(cf. ibid., VIII, 1, 38).

418 Cf. Hipparch., VII, 1.
419 Cf. ibid., II, �-9. Ciro el Viejo le daba mucha importancia al orden dentro de la casa, pero sobre todo 

dentro del ejército, ésta era su principal preocupación (cf. Cyr., VIII, 5, �). jenofonte subraya que dicho líder 
hacía que imperara el orden entre sus soldados (cf. ibid., VI, 2, 41; VI, 3, 4).
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fácil para el enemigo.420 Conviene hacer la aclaración de que el orden y la disciplina en la 
batalla resultan sumamente importantes, ya que hacen posible que ejércitos menores triun-
fen sobre las grandes masas indisciplinadas y cobardes, al reflejar el orden interno de las 
ciudades griegas.421

▪ debe compartir sus excedentes con quienes se hayan destacado por reali-
zar algo provechoso.422 puesto que al hiparco no lo guía la avaricia, no tiene ningún 
problema en desprenderse de los bienes. en mi opinión, esto implica tanto su liberalidad 
como el reconocer públicamente a los soldados más sobresalientes, constituye una manera 
de incentivarlos.

▪ debe ser prudente (). el jefe de la caballería tiene que extremar las precau-
ciones de modo que sus tropas avancen con la mayor seguridad posible. para ello, cuando 
marchen por zonas peligrosas, debe mandar un grupo de avanzadilla que averigüe los ade-
lantos de los enemigos y hacer que los hombres esperen en los vados; de manera que no 
haya soldados que se queden atrás.423 Con este mismo objetivo, debe cerciorarse de que 
siempre tenga espías, aunque no es aconsejable que se fíe totalmente de ellos.424 en todo 
momento tiene que estar en guardia425 y, si es necesario, hay que mantener las órdenes en 
secreto, prescindiendo tanto del heraldo como de los edictos.42�

420 Cf. Hipparch., VII, 9-10. Ver también an., III, 4, 19-23, en este pasaje el autor especifica que cuando 
impera el desorden entre las filas son más vulnerables ante el enemigo.

421 Cf. f. rodríguez adrados, op. cit., p. 130.
422 Cf. Hipparch., VI, 3. en otra obra el historiador observa que aquellos que reciban más de lo establecido 

lo considerarán un honor y, naturalmente, estarán muy agradecidos con quien se los otorgue (cf. Cyr., I, �, 
11). en ag., IV, 4, el autor expresa que “los que son tratados con gran generosidad siempre sirven con gusto 
a su bienhechor, tanto por ser tratados con generosidad, como por creer que vale la pena que los consideren 
como un depósito de agradecimiento”.

en cuanto a agesilao, hizo que sus soldados albergaran la esperanza de que obtendrían muchos bienes, si 
eran valientes; pues pensaba que hombres de tales sentimientos combaten decididamente contra los enemigos 
(cf. ibid., II, 8).

el príncipe Ciro el joven honraba de manera especial a los valientes en la guerra (cf. an., I, 9, 14); a los 
que consideraba eficaces colaboradores en la tarea que quería llevar a término, sabía como nadie colmarlos 
de atenciones (cf. ibid., I, 9, 19).

por su parte, Ciro el Viejo les daba un trato preferencial a quienes se distinguían en la contienda (cf. Cyr., 
II, 1, 30; VIII, 1, 29), era una forma de estimularlos. usaba su riqueza para recompensar a los mejores (cf. 
ibid., VIII, 4, 3�, ).

423 Cf. Hipparch., IV, 5. al respecto, jenofonte observa que “casi todos saben esto, pero no muchos están 
dispuestos a ser constantes para aplicarse”. Con tal afirmación permite suponer que varios hiparcos incurrían 
en negligencia, o que sencillamente no se preocupaban por sus hombres. esto implicaría una actitud indivi-
dualista, reprobable en alguien cuya función es procurar el bien de su gente. 

es preciso señalar que, con tal de proteger a los expedicionarios, el general Clearco iba a la retaguardia de 
su ejército (cf. an., II, 3, 10).

424 Cf. Hipparch., IV, �-8 y 1�, en el último pasaje el historiador enfatiza que sería mejor que el propio jefe 
de la caballería espiara cuando los enemigos elaboran sus planes.

425 Cf. ibid., IV, 8.
42� Cf. ibid., IV, 9, y an., III, 3, 5.
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el veterano sostiene que lo propio de un jefe prudente es no arriesgarse voluntariamente 
cuando no tiene ninguna ventaja sobre el enemigo; porque su supuesto desplante de valen-
tía (), en realidad equivaldría a una traición a los suyos, al ponerlos en peligro de 
manera deliberada.42� Vale la pena destacar que este consejo lo extrae el autor de su propia 
experiencia como jefe de los diez Mil. desde mi punto de vista, el historiador demuestra 
aquí que aprendió de sus errores juveniles y ahora recomienda lo que le consta que es me-
jor: en una ocasión Quirísofo y los estrategas más ancianos lo acusaban por perseguir a los 
enemigos en una batalla donde jenofonte dirigía la retaguardia, pues sin consultar a nadie 
decidió ejecutar esta maniobra solo, se alejó de la falange y se arriesgó demasiado él mismo 
y sus hombres, sin lograr causar daño a los enemigos; ante esto el joven oficial acepta su 
falta y da gracias a los dioses de que los adversarios no les hayan infligido graves daños 
ante su irreflexiva actitud.428 

en este mismo sentido, el escritor advierte que el hiparco no debe confiarse en la supe-
rioridad de sus hippeis y, en un exceso de confianza, arriesgar todas sus tropas; esto sólo 
es válido cuando hay motivos suficientes para pensar que puede obtener la victoria.429 a mi 
juicio, una virtud imprescindible, vital para los soldados de caballería, es la prudencia; por-
que a menudo se encuentran en grave peligro y en tal situación es muy fácil dejarse llevar 
por los impulsos y la desesperación.

al centrarse en el objetivo de su opúsculo, jenofonte advierte con claridad que este di-
rigente necesita prudencia () y audacia () para combatir contra un ejército 
más numeroso y más fuerte.430

▪ debe ser precavido ().431

▪ debe ser innovador. en esta obra el veterano se refiere en específico a la capacidad 
de innovar evoluciones ecuestres432 para dar mayor plasticidad a las ejecuciones de los ca-

42� Cf. Hipparch., IV, 13. Conviene decir que, en lo personal, el terrible Clearco se caracterizaba por ser 
amante del riesgo y prudente en los momentos críticos (cf. an., II, �, 12); pero, en su calidad de jefe, evitaba 
exponer a sus hombres cuando las circunstancias eran adversas (cf. ibid., II, 2, 1�). también en el caso de 
agesilao su valor iba acompañado de prudencia, más que de riesgos (cf. ag., xI, 9).

al respecto, Ciro el Viejo era prudente (cf. Cyr., VI, 1, 4�). Él sabía que al darse cuenta de que quien más 
puede ser desmesurado se comporta con prudencia, los hombres más débiles evitan cometer una insolencia en 
público (cf. ibid., VIII, 1, 30). 

428 Cf. an., III, 3, 11-14.
429 Cf. Hipparch., VIII, 10-12.
430 Cf. ibid., VII, 4. Considero que en estas líneas el autor se refiere a la  del hiparco enfocada 

a la defensa de atenas.
431 Cf. ibid., VI, 2. Cambises dice que se confía más en la valentía propia y en la de los subordinados, entre 

más precavido se es (cf. Cyr., I, �, 2�).
432 Cf. Hipparch., III, 5. es pertinente aclarar que la principal innovación que hicieron agesilao (cf., por 

ejemplo, ag., I, 24) y Ciro el Viejo (cf. Cyr., IV, 3, 5-14) fue preocuparse por disponer rápidamente de una fuer-
za de caballería propia y bien capacitada. por otra parte, Cambises observa que no basta con aprender ardides, 
sino que hay que ser capaz de inventar otros nuevos para despistar mejor al enemigo (cf. ibid., I, �, 38).
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balleros. a partir del comentario en tiempo pasado del autor, se puede deducir que en su 
época los hiparcos descuidaban este aspecto. por mi parte considero que, al plantearle al 
jefe de la caballería propuestas concretas para mejorar el desempeño de esta fuerza armada, 
el propio hijo de Grilo se muestra innovador.433

Virtudes relacionadas con la política y la legalidad

▪ debe procurar que su gestión sea buena, útil y gloriosa para todos. al co-
menzar su tratado, jenofonte le advierte al hiparco que, por principio de cuentas, es preci- 
so que ofrezca un sacrificio a las deidades; para que lo ayuden a pensar, hablar y actuar 
para que ejerza su mando del modo más grato para los dioses, más benévolo, más glorioso 
y más útil para él mismo, para sus amigos y para la polis.434

▪ debe acatar la ley y ser Justo. a causa de la problemática interna del cuerpo 
de caballería, el comandante tiene que actuar    para alcanzar el número de 
efectivos militares señalado por la ley;435 de igual manera, sólo puede establecer como ji-
netes43� a los ciudadanos estipulados legalmente, sea mediante la persuasión o a través de 
un juicio.43�

▪ debe denunciar ante el tribunal a aquellos ciudadanos de buena posición 
económica que, sin obedecer la ley, no quieren hacer su servicio militar dentro de 
la caballería; pues, de lo contrario, los menos pudientes también tratarán de evadir dicha 
responsabilidad.438 

433 para ver las reformas que el historiador propone con respecto a la caballería, cf. C. olivares Chávez, 
Ética y milicia en acerca del hiparco de Jenofonte, pp. 128-144.

434 Cf. Hipparch., I, 1. 
435 Cf. ibid., I, 2. Cabe señalar que, aunque era rey de esparta, agesilao se distinguía por su observancia de 

las leyes (cf. ag., VII, 2), por evitar cometer faltas (cf. ibid., V, 1), y por ser un varón justo (cf. ibid., x, 2). 
esta actitud lo llevó a preferir tener menos con nobleza, que más con injusticia (cf. ibid., IV, 5).

Ciro el joven era el más respetuoso de los de su edad y obedecía mejor a los ancianos que sus compañeros 
de condición inferior (cf. an., I, 9, 5); así mismo, administraba con justicia muchas y diversas cosas (cf. ibid.,  
I, 9, 1�).

Ciro el Viejo, desde pequeño, aprendió a obedecer, primero a los maestros, luego a sus jefes; porque tam-
bién las leyes enseñan a gobernar y a ser gobernados (cf. ibid., I, �, 20). también desde niño se distinguió 
por su justicia (cf. ibid., I, 3, 1�-1�). ya como jefe, debido a que él acataba con rigor la justicia, pensaba 
que así mantendría alejados a los demás de las ganancias ilícitas; pues desearían seguirlo por el camino justo 
(cf. ibid., VIII, 1, 2�). Creía que quien es capaz de conseguir muchos bienes con justicia y goza de ellos con 
honorabilidad, ese hombre es el más feliz (cf. ibid., VIII, 2, 23), así se comportaba él. antes de fallecer, les 
recomienda a sus hijos que no cometan injusticias, pues si lo hacen los demás no los consideraran tan podero-
sos ni dignos de confianza (cf. ibid., VIII, �, 23).

43� Cf. Hipparch., I, 9.
43� Cf. ibid., I, 10.
438 Cf. idem.
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▪ tiene que ganarse la obediencia voluntaria de su gente. jenofonte dedica 
todo el libro VI de su manual a desarrollar este aspecto.439 el estratega enfatiza que el 
hiparco tiene que adiestrar () a sus hombres para que sean obedientes 
();440 para eso, debe enseñarles en la teoría y en la práctica (    

) que es bueno obedecer.
▪ debe lograr que sus subordinados tengan una disposición amistosa hacia él 

( ).441 a mi juicio, esto implica fomentar la  propiamente dicha y 
también la gratitud.442 sostengo que la importancia que tiene para él la “disposición amisto-
sa”, se deriva de las desagradables experiencias que el otrora mercenario vivió en asia Me-
nor, donde en varias ocasiones enfrentó a su ejército enardecido por las insidias de algunos 
de sus propios hombres y hasta de un adivino de su mismo ejército.443 Cabe recordar que, 

439 agesilao sirvió a su patria de tal modo que adquirió amigos serviciales sobre todo con la obediencia, y 
logró que los soldados fueran al mismo tiempo sumisos y afectuosos: “¿es que puede existir realmente una 
formación más sólida que la bien disciplinada por la obediencia y fiel en su amor al jefe?” (Cf. ag., VI, 4.)

Ciro el Viejo se caracterizaba por obedecer las órdenes de sus superiores (cf. Cyr., II, 4, �) y a la vez fo-
mentaba la obediencia voluntaria; pues argumentaba que hay que obedecer y saber mandar cuando a uno le 
corresponda y lo mejor es obedecer voluntariamente, en esto se diferencia un hombre libre de un esclavo (cf. 
ibid., VIII, 1, 4).

acerca de esto, francisco Vázquez Martínez afirma que la educación jenofóntica “corresponde a los go-
bernados, a los que deben obedecer, a los sumisos, dóciles, obedientes y leales a los gobernantes […], lo que 
interesa […] es que estén capacitados para realizar las funciones específicas que se les exige y que puedan 
desarrollar bien las funciones que les asignen los gobernantes”. según él, al historiador “le interesa formar 
personas ante todo capaces, leales, diligentes, dóciles, obedientes, con dotes de mando y honrados” (cf. f. 
Vázquez Martínez, “Las corrientes educativas en la Grecia Clásica desde la perspectiva del concepto postura 
[en línea]”, p. 10�).

440 el autor regresa a esta idea en Hipparch., I, 24. es evidente que la disciplina rige el pensamiento edu-
cativo de jenofonte, lo cual se comprueba en todas sus obras (cf. M. a. Galino, op. cit., p. 195). 

441 Cf. Hipparch., VI, 2. 
Cabe añadir que Ciro el joven, a los que consideraba eficaces colaboradores en la tarea que deseaba reali-

zar, sabía como nadie colmarlos de atenciones (cf. an., I, 9, 19).
por otra parte, Cambises exhorta a su hijo a ocuparse de los amigos (cf. Cyr., I, �, 3); de igual modo le 

aconseja buscar el celo, la disciplina y la amistad de los soldados (cf. ibid., I, �, 19-2�).
442 por lo que atañe a quien luego de recibir un favor no corresponde de la misma forma, sócrates compara 

la ingratitud con la injusticia (cf. Mem., II, 2, 1-3).
al igual que el filósofo ágrafo, Ciro el Viejo consideraba a los amigos como un tesoro, dignos guardianes 

tanto de su persona como de sus bienes (cf. Cyr., VIII, 2, 19). La amistad era tan trascendente para él, que 
pensaba que el éxito no debe impedir que se tenga tiempo libre para frecuentar a los amigos (cf. ibid., VII, 5, 
42). Intentaba ganarse la amistad de sus hombres al atenderlos, esforzarse por ellos, compartiendo sus alegrías 
y sus aflicciones, y cuando tuvo las posibilidades económicas, compartiendo con ellos su riqueza, su comida y 
su bebida (cf. ibid., VIII, 2, 2). distinguía a sus amigos invitándolos a su mesa (cf. ibid., VIII, 2, 3-4; VIII, 2, 
�; VIII, 4, 1; VIII, 4, �), y procuraba satisfacer las necesidades de ellos (cf. ibid., VIII, 2, 22; VIII, 3, 4). Ciro 
les recomienda a sus hijos antes de morir que beneficien a los amigos (cf. ibid., VIII, �, 28).

por otro lado, Ciro el joven, a cuantos eran sus amigos, sabía demostrarles su afecto (cf. an., I, 9, 19).
443 Cf. an., V, �, 28-33, donde el autor se defiende de las injurias de silano; refuta las intrigas de neón, 

lugarteniente de Quirísofo, y su principal argumento es su sinceridad para con sus soldados y que deja hablar 
a cualquiera que tenga algo que contribuya al beneficio de todos (cf. ibid., V, �, 5-12); prosigue su defensa en 
V, �, 5-34. en todos los casos condenan a los culpables y exoneran a jenofonte.
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cuando jenofonte compuso este tratado, reinaba la descomposición interior de la sociedad 
y de todas las relaciones humanas, inclusive de la familia; como consecuencia de la disgre-
gación política cada vez más profunda y la odiosa intervención de los sicofantas, se vuelve 
asfixiante la inseguridad del individuo aislado.444 ante tales circunstancias, el concepto de 
la amistad adquiere singular importancia, incluso es sintomática de la época de guerra;445 
por este motivo, no causa extrañeza que se identifique también con la camaradería militar.

en este sentido, el compañerismo produce confianza y solidaridad, sentimientos esen-
ciales para la unión. Gracias a esto, el soldado se siente más fuerte al combatir entre sus 
camaradas, entre aquellos con quienes recibió la instrucción militar, a los que conoce y sabe 
que también aspiran a los honores y que son valientes. en consecuencia, al confiar en sus 
compañeros, peleará con más valor; porque tiene la plena seguridad de que sus esfuerzos 
serán secundados por ellos y jamás lo abandonarán a su suerte. también es lógico que, a 
fin de no perder la estimación y la imagen que sus camaradas tienen de él, se excederá en 
valor y acudirá en su auxilio cuando sea necesario.

▪ debe tener pericia y don de mando. el oficial podrá demostrar esto al hacer todo 
lo que esté a su alcance para que sus soldados tengan una disposición amistosa hacia él y 
reconozcan su competencia bélica. Lo despreciarían44� menos los hippeis, si cuanto les 
exhortare, él demostrara que lo ejecuta mejor que ellos (   […]   
   ).448 Comenzando por montar a caballo, es necesario que 
el hiparco ponga en práctica todo lo relativo a la equitación, de modo que vean que su jefe 
a caballo es capaz de pasar con soltura al otro lado de los fosos y de franquear los muros, 

444 Cf. W. jaeger, op. cit., II, p. �8.
445 Cf. ibid., p. ��. allí mismo advierte el estudioso que la filía tiene sus antecedentes en la forma de vida 

socrática.
44� en Hipparch., VI, 1, el historiador resume cuál debe ser la relación entre el jefe de la caballería y sus 

subordinados:               
   

44� este aspecto es muy importante para el autor; pues, debido a sus amargas experiencias con los diez 
Mil, le consta que esto repercute directamente en las insidias y traiciones a las que principalmente los jefes 
están expuestos. 

Como buen espartano, Clearco era hábil en el mando (cf. an., II, �, 8); este exiliado comandaba original-
mente la expedición de Ciro el joven y, al morir éste, asumió la dirección del contingente mercenario. Cabe 
destacar que los soldados solamente lo obedecían porque era el único con la sensatez requerida para ser jefe; 
mientras los demás eran unos inexpertos (cf. ibid., II, 2, 5). 

Ciro el Viejo también destacaba por su excelente don de mando (cf. Cyr., VIII, 4, �). en cuanto al príncipe 
persa, que sucumbió cuando apenas iniciaba su campaña, jenofonte dice que era el más apto para reinar y el 
más digno de gobernar entre los sucesores de Ciro el Viejo (cf. an., I, 9, 1, y Oec., IV, 18).

448 Hipparch., VI, 4. el comandante se gana la confianza y la obediencia de los demás, al demostrar de 
modo fehaciente su competencia militar y su superioridad. para que los subordinados obedezcan de forma 
voluntaria es necesario que el jefe realmente tenga cualidades, que en verdad sea lo que aparenta; pues, cuan-
do los hombres juzgan que alguien es más ilustre que ellos, acatan las órdenes de buen grado (cf. j. Luccioni, 
op. cit., p. 152).
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de descender desde las lomas y de lanzar apropiadamente la jabalina; pues al aventajarlos 
no lo menospreciarán. también tiene que demostrarles su destreza al disponer el orden de 
batalla y al procurar que sean superiores a los enemigos. todo esto haría que sus hombres 
fueran más obedientes () con él.449

por lo que atañe a estas virtudes, hay varios indicios de que era muy extraño encontrarlas 
en los jefes militares de aquella época; ya que el propio sócrates atribuye la decadencia bé-
lica al hecho de que quienes ocupaban los puestos de mando eran personas improvisadas.450 
por lo tanto, agrego que junto a su incompetencia estaba su indiscutible falta de autoridad 
moral; tales defectos ocasionaron que los soldados no los respetaran y los desobedecieran 
con frecuencia. 

en mi opinión, la problemática se agudizó, debido a que se pensaba que los cargos mili-
tares eran propios de los aristócratas, y el pueblo de modo voluntario les cedía tales pues-
tos; por consiguiente, al darle tanta importancia a la alcurnia, se descuidaron estas virtudes 
esenciales para quien dirige las fuerzas armadas.

Cabe observar que en la Grecia de aquellos días, “no se podía ya fundamentar la virtud, 
la areté, en la sola idea de la sangre, de la ascendencia heroica, del origen divino; era pre-
ciso encontrarle una nueva base, y esa base fue la sabiduría”.451 de acuerdo con lo anterior, 
el mando es por naturaleza propio del “superior” y es difícil dejarse mandar por alguien 
“inferior”. desde esta perspectiva hay que aclarar que “superior” e “inferior” no se refieren 
a la clase social, sino a grados de areté. en este sentido, quienes alcanzan los grados más 
altos de virtud son los calificados para ocupar los cargos oficiales; mientras es mejor que 
el hombre de naturaleza inferior,  “sin inteligencia”, obedezca y no mande.452 por 
ende, la naturaleza superior ya no corresponde forzosamente a la del aristócrata; sino que 
puede ser la de cualquier ciudadano y puede perfeccionarse gracias a la educación.453 así, 
la virtud equivale también a la competencia, a la pericia en la actividad que el individuo 
desarrolla; por eso considero que jenofonte alaba la postura de agesilao, quien “no admitía 
que se tuviese por más importante a quien tenía más riquezas y mayor mando, sino a quien 
era mejor y dirigía a los mejores”.454 esto se justifica porque con el paso del tiempo las 
guerras adquirieron paulatinamente un carácter más científico, es decir, más especializado; 

449 Cf. Hipparch., VI, 5-�. 
450 Cf. Mem., I, �, 2-5. 
451 Cf. angel j. Cappelletti, protágoras: naturaleza y cultura, p. 32.
452 Cf. f. rodríguez adrados, op. cit., p. 224. según Corrado petroccelli, el problema de saber “mandar 

bien” surge no sólo por la narración de los historiadores, sino que se entrelaza con el problema de la ense-
ñanza de la virtud y en particular del valor; porque la educación puede orientar a acciones positivas y para 
demostrarlo remite a eurípides, Supl., vv. 913-914 (cf. senofonte, op. cit., p. xxV).

453 Cf. f. rodríguez adrados, op. cit., p. 390.
454 Cf. ag., VIII, 4; sigo la traducción de Gredos.
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motivo por el cual se hizo manifiesta la urgente necesidad de que los jefes en verdad fueran 
expertos en su materia y a todas luces competentes.

sobre todo con fundamento en el libro VI del Hiparco y lo expuesto hasta aquí, afirmo 
que jenofonte da por sentado que el jefe de la caballería es un hombre competente y con 
don de mando; ya que siempre debe demostrarles a sus soldados que no sólo domina teóri-
camente todas las habilidades militares, sino también es quien mejor las ejecuta. Gracias a 
esto, a la cordialidad con que trata a sus subordinados y a sus propias virtudes como líder, 
denota que está preparado para ejercer el mando y que a su vez es digno de obediencia y 
emulación.

▪ debe velar por los intereses de su corporación. junto con sus colaboradores in-
mediatos, los filarcos, tiene que buscar lo mejor para su regimiento (   

  ), y defenderlo ante el Consejo; para conseguirlo, él y sus auxiliares ha-
rán gala de su habilidad retórica.455 en este mismo sentido, el estratega le pide al hiparco que 
muestre ante la polis cuán débil resulta una fuerza de caballería carente de soldados de infante- 
ría que marchen con ella; pues de esta forma logrará que la presión popular haga que se le 
concedan estos refuerzos.45�

▪ tiene que ser benévolo con sus hombres ( ).45� Cabe señalar que, 
desde el inicio del tratado, el autor deja entrever que no siempre conviene aplicar mano 
dura; puesto que recomienda al oficial que con la venia divina procure mandar de la manera 
más benevolente para todos ().458

▪ debe ser útil a los demás. desde que comienza la obra, el veterano hace hincapié 
en que el jefe de la caballería se encomiende a los dioses para pensar, hablar y actuar de 
la manera más útil () para sí mismo, para sus allegados y para atenas.459 
después le aconseja el autor que sea útil ( ) a sus soldados: a los jóvenes al 
asignarles un instructor que les enseñe a montar ágilmente y a los hombres de edad madura, 
al acostumbrarlos a que monten al modo persa.4�0 

455 Cf. Hipparch., I, 8.
45� Cf. ibid., V, 13.
45� Cf. ibid., VI, 2. el comandante de la caballería pone de manifiesto su benevolencia para con sus hippeis 

al tratarlos bien, con cordialidad.
458 Cf. ibid., I, 1.
459 Cf. idem. Hay una ecuación de belleza = bien = utilidad, como principio de razón suficiente que com-

pleta el ideal de la ; pues bondad y belleza se comprenden inseparablemente de la nobleza de un 
carácter útil para sí mismo y para los demás (cf. d. Morales t., art. cit., p. 324).

4�0 Cf. Hipparch., I, 1�. Viene al caso mencionar que el amor de agesilao hacia su patria fue tan grande que 
incluso cuando la vejez le impedía servir a pie o como jinete, “pero veía que la ciudad necesitaba dinero [...], 
se impuso a sí mismo la obligación de conseguirlo; y lo que podía, lo realizaba quedándose en su patria, pero 
lo que era oportuno, no dudaba en buscarlo, ni se avergonzaba de salir como embajador en lugar de estratego, 
siempre que lo consideraba útil para su ciudad” (ag., II, 25; sigo la traducción de Gredos). en II, 2�-31, hay 
ejemplos concretos de su actuación como embajador.
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según lo anterior, el comandante no debe buscar en exclusiva su desarrollo y realización 
personal, sino la de cada uno de los que le han sido confiados; ya que su realización propia 
vendrá en consecuencia.

▪ debe cuidar que tengan sus provisiones.4�1 el estratega le aconseja al hiparco que 
esté al pendiente del forraje y del campamento, del agua y de los leños, así como de las 
demás necesidades.

en lo que concierne a este punto, jenofonte lo desarrolla más en la Ciropedia; en dicha 
obra, Cambises también le recomienda a su hijo que cuide que los soldados tengan sufi-
cientes provisiones. Conviene decir que el historiador se refiere tanto el abastecimiento de 
víveres como a la obtención del dinero necesario para adquirirlos. allí afirma que el hecho 
de saber dirigir a otros hombres, de manera que tengan abundantes recursos y sean todos 
como deben ser, es algo en verdad admirable;4�2 porque, si el ejército carece de recursos, la 
autoridad del jefe no es respetada.4�3 

acerca de cómo conseguir ingresos extraordinarios, es preciso ingeniárselas para que 
nunca falten las existencias, y contar con una fuente de ingresos regulares. en absoluto es 
aconsejable esperar a que la necesidad sea apremiante; cuando se tenga en abundancia, hay 
que prever la época de escasez, porque en caso de desabasto el jefe será inocente a los ojos 
de sus soldados; incluso con esto se gana más el respeto de sus subalternos y, si se quiere 
hacer el bien o el mal a alguien con ayuda del ejército, sus hombres prestarán un mejor 
servicio mientras tengan cubiertas sus necesidades.4�4 de igual modo, es posible obtener 
alguna ganancia a expensas de los enemigos.4�5 en síntesis, Ciro el Viejo procuraba el bie- 
nestar de su gente.4��

▪ debe cuidar al regimiento completo. además de vigilar que los hippeis empren-
dan la retirada con seguridad y descansen con protección,4�� el hiparco tiene que estar al 
pendiente de que tanto los soldados como los caballos estén en óptimas condiciones físicas. 
por lo que concierne a los equinos: deben estar bien alimentados para que soporten las fati-
gas y sean útiles,4�8 tiene que eliminar a los malos ejemplares4�9 y fortalecer sus cascos.4�0 

4�1 Cf. Hipparch., VI, 2-3. es decir, debe satisfacer sus necesidades. a propósito de esto, Clearco cuidaba 
que su ejército tuviera víveres y se esforzaba por proporcionárselos (cf. an., II, �, 8). preocuparse por el bie- 
nestar de los soldados también es una tarea del buen general en Mem., III, 1, �. 

4�2 Cf. Cyr., I, �, �.
4�3 Cf. ibid., I, �, 9.
4�4 Cf. ibid., I, �, 9-10.
4�5 Cf. ibid., I, �, 11.
4�� Cf. ibid., IV, 2, 39.
4�� Cf. Hipparch., VI, 2. 
4�8 Cf. ibid., I, 3.
4�9 Cf. ibid., I, 4 y 13-15.
4�0 Cf. ibid., I, 4 y 1�.
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en cuanto a los jinetes:4�1 dicho líder debe ejercitarlos () para que suban rápi-
damente a sus caballos,4�2 para que puedan cabalgar en todo tipo de terrenos,4�3 para que 
una vez montados lancen la jabalina4�4 lo mejor posible y ejecuten otras cosas propias de 
los buenos hippeis. tiene que armar a hombres y caballos de tal manera que no 
reciban tantas heridas y, por ende, no haya tantas baJas.4�5

▪ debe desear honores (). en concreto, el autor no menciona este atributo del 
hiparco, pero se deduce; ya que gracias a su propio comportamiento estimula a los demás 
a actuar de tal forma.4�� a mi juicio, sólo hay una alusión directa a su  porque al 
inicio del texto jenofonte le recomienda que pida a los dioses que le permitan mandar de 
la manera más gloriosa () para sí mismo, para sus amigos y para la ciudad.4��

a partir de la obra misma se infiere que esta cualidad es propia de quien ejerce una je-
fatura:4�8 dado que los filarcos, al desear honores, pondrían mayor empeño en enseñarles 
y tener a sus hombres bien entrenados en el lanzamiento de jabalina; de modo que atenas 

4�1 Cf. ibid., I, 5-�.
4�2 el historiador retoma este punto en ibid., I, 1�.
4�3 jenofonte toca de nuevo este tema en ibid., I, 18, allí les aconseja la práctica en distintos lugares. Cf. 

también ibid., I, 20.
4�4 en ibid., I, 21, desarrolla esto.
4�5 debo admitir que en este tratado falta lo atinente a la temática de la salubridad en la milicia. Con rela-

ción a esto, Cambises hace un llamado a cuidar la salud de los hombres (cf. Cyr., I, �, 15). de acuerdo con 
él, hay que tomar en cuenta la alimentación de los soldados y la inclusión de médicos militares. para prevenir 
enfermedades, se debe evitar que vaya algún enfermo entre las filas y hay que vigilar la salubridad de los 
lugares donde se acampe. no basta examinar el terreno, el buen jefe debe estar al pendiente de que los hom-
bres no coman en exceso y que hagan ejercicio, así la salud se mantiene mejor y se incrementa el vigor. sin 
embargo, no sólo por salud es obligatorio el ejercicio, sino también para que estén bien entrenados y cumplan 
con sus funciones, al estar bien preparados físicamente; al respecto, a jenofonte le consta que el ejercicio y 
el sudor curten el cuerpo (cf. Cyr., VIII, 8, 8). ante las sabias observaciones de su padre, Ciro el Viejo ponía 
tanta atención en todo esto, que procuraba tener a la mano médicos, instrumental y medicinas (cf., por ejem-
plo, ibid., VIII, 2, 24-25).

4�� Cf. Hipparch., VIII, 22.
4�� Cf. ibid., I, 1. traigo a colación que agesilao buscaba todo lo hermoso y se alejaba de lo vulgar (cf. 

ag., III, 1). 
Ciro el Viejo era muy ávido de gloria, hasta el punto de soportar cualquier fatiga y de afrontar todo peligro 

con tal de recibir alabanzas (cf. Cyr., I, 2, 1); a quienes se esforzaban por sobresalir en los actos nobles, los 
distinguía con regalos, jefaturas y puestos de honor, de manera que fomentaba en los demás la filotimía (cf.
ibid., VIII, 1, 39, y VIII, 4, 4).

4�8 a propósito de esto, la ambición () que animaba a varias élites era fomentada para que compi-
tieran en el servicio de la ciudad (cf. s. johnstone, art. cit., p. 225). en opinión de robin seager, la  
implicó un problema para la democracia, dado que es esencialmente competitiva y de naturaleza individua-
lista. el régimen democrático intentó encauzarla con cierto éxito, al insistir en que se persiguieran objetivos 
que beneficiaran a la ciudad como un todo, puesto que la polis era la única fuente legítima de . en cuanto 
al servicio a la ciudad en general, el punto de vista de jenofonte es significativamente más tradicional que la 
norma, ya que los riesgos que los ciudadanos corrían eran en favor de la polis, pero ellos obtenían reconoci-
miento como individuos. es precisamente con base en esta buena voluntad para encarar el trabajo duro y el 
peligro por el amor a la alabanza y al honor que el historiador distingue al  del  (cf. r. 
seager, “xenophon and athenian democratic ideology”, p. 393).
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comprobaría que tiene muchísimos lanceros a su servicio.4�9 el historiador asegura que los 
filarcos ayudarían más a que sus soldados estén bien armados, si estuvieran conscientes de 
que la polis tiene en mayor estima () a quienes están adornados con la gloria 
de su escuadrón y no meramente con su vestimenta.480 el jefe de los diez Mil añade que 
no sería difícil que colaboraran, debido a que desearon ocupar este cargo militar ansiando 
la gloria y el honor (   ).481 por lo que toca a los decadarcos, 
deben ser hombres “en la flor de la edad” y los más ambiciosos de hacer y escuchar algo 
bello (     ).482

en cuanto a la búsqueda de honores, sobre todo en el ámbito militar, resulta mucho más 
evidente que el soldado en realidad muere cuando los demás se olvidan de él; en este sen-
tido, “la única muerte verdadera sería el olvido, el silencio, la oscura indignidad. pervivir, 
ya sea vivo o muerto, implica ser reconocido, estimado, honrado”.483 pienso que, sin duda, 
éste es uno de los fines que jenofonte persigue y que, por tacto, calla; para no amedrentar 
a los indecisos reclutas.

▪ debe tener conciencia histórica. en otras palabras, el hiparco tiene que ser capaz 
de analizar el pasado para de allí extraer enseñanzas aplicables a la milicia de sus días.484 
es lógico que, al combatir en condiciones poco favorables, evoque las proezas de sus an-
cestros;485 de forma similar, debe recordar la función desempeñada por la caballería durante 

4�9 Cf. Hipparch., I, 21.
480 Cf. ibid., I, 22, con esta recomendación el veterano manifiesta su inconformidad ante la actitud indi-

vidualista que prevalecía en su tiempo, la de buscar a toda costa el lucimiento personal, en detrimento del 
cuerpo de caballería entero; a pesar de que jenofonte se refiere explícitamente a los filarcos, tal parece que 
dicha conducta también fue común entre los hiparcos. Considero que aunque a simple vista esta llamada de 
atención resulta superflua, pues se trata de la apariencia de la caballería cubierta de gloria, en realidad va más 
allá; porque exhorta a que la fama y los elogios se ganen con el comportamiento mostrado en el campo de 
batalla. esto significa que el lucimiento o estatus se obtiene a pulso, gracias a que se cumple perfectamente 
con la actividad que a uno se le asigna, es decir, al ser apto en la teoría y en la práctica en su profesión. a mi 
juicio, Ciro el Viejo refleja la postura del historiador, ya que estaba convencido de que él se engalanaba al 
tener un ejército hermoso y virtuoso (cf. Cyr., III, 3, �).

481 Cf. Hipparch., I, 23. en I, 25, el autor se refiere a la manera de fomentar aún más la  de los 
filarcos.

482 Cf. ibid., II, 2.
483 jean-pierre Vernant, el individuo, la muerte y el amor en la antigua Grecia, p. 91. extrañamente, en 

el Hiparco no hay alusiones a la muerte en combate, si acaso se plantea la existencia de heridos (cf. s. salo-
mone, art. cit., p. 204); desde mi punto de vista y de acuerdo con la personalidad de jenofonte, el verdadero 
hombre de guerra debe estar dispuesto a sacrificar su vida en aras de un noble objetivo, como lo es la defensa 
de su patria. siempre y cuando sea un hombre cabal, la polis sabrá reconocer su heroicidad, tal como el propio 
estratega vio que atenas honraba la memoria de su hijo Grilo, muerto gloriosamente en Mantinea.

484 Cf. Hipparch., V, 9. Considero que el hecho de que este dirigente rememore el pasado no se debe nada 
más a su gusto por la historia, sino que responde a un interés genuino. 

485 Cf. ibid., VII, 3. Cf., así mismo, Mem., III, 5, 3: “también en cuanto a hazañas gloriosas de los ante-
pasados: nadie las tiene más grandes ni en mayor número que los atenienses. estimulados por este recuerdo, 
se sienten incitados hacia la virtud y a comportarse como valientes”. de igual forma, para incitar a sus 
conciudadanos a la virtud, pericles hijo dice que hay que recordarles que desde antaño se han destacado por 
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la Guerra del peloponeso, “cuando los lacedemonios irrumpieron con todos (los pueblos) 
griegos”.48� si tiene en mente sucesos pasados, esto le permitirá actuar de manera previsora, 
al adoptar las estrategias que en otra época dieron buenos resultados, o al modificarlas con-
forme a las circunstancias actuales; pues jenofonte en persona comprobó que el recuerdo 
de las victorias alcanzadas o el comportamiento de algunos héroes ha bastado muchas veces 
para animar a los soldados.

Virtudes relacionadas con la educación superior o profesionalización

▪ debe dominar todas las habilidades hípico-militares. este dirigente tiene que 
superar a todos por su pericia en montar a caballo, por ser el mejor en cabalgar en cualquier 
tipo de terreno, por ejecutar a la perfección el lanzamiento de jabalina, etcétera.48�

▪ debe ser un hábil táctico y buen estratega. ante la situación tan crítica que 
padecía su patria, el escritor advierte con franqueza que el hiparco tiene que preparar a sus 
hombres específicamente para la guerra, con este fin debe cuidar su entrenamiento durante 
las expediciones militares;488 tiene que procurar que el enemigo no los sorprenda,489 es de-
cir, implementar las medidas necesarias para que realicen las marchas de manera segura, 
con este objetivo tiene que enviar exploradores delante de sus tropas. debe decidir el modo 
más adecuado para combatir tomando en cuenta si enfrenta a un enemigo más poderoso, 
similar o inferior y, de acuerdo con ello, dar las instrucciones precisas.490 esto incluye dis-
poner las formaciones más pertinentes para las procesiones religiosas, para las dokimasíai 
y la anthippasía, de acuerdo con los distintos sitios donde se lleven a cabo.491 

así mismo, durante las expediciones el comandante tiene que procurar que los soldados 
de caballería realicen sus marchas según la formación más adecuada a cada lugar y cir-

ser virtuosos y evocarles sus glorioso pasado (cf. ibid., III, 5, �-12, y III, 5, 14, respectivamente). Conviene 
agregar que Cambises rememora sucesos en los que hombres que se creían sabios no tomaron en cuenta los 
designios divinos y cayeron en desgracia, en especial alude a Creso (cf. Cyr., I, �, 45).

48� Cf. Hipparch., VII, 4.
48� Cf. ibid., VI, 4-5.
488 Cf. ibid., IV, 1. Hay otras obras donde de manera similar él se preocupa por la alineación o colocación 

táctica de las tropas (cf. Mem., III, 1-�, 11). sobre esto, agesilao era un hábil táctico (cf. ag., I, 31); para deta-
lles sobre sus disposiciones tácticas y el éxito que obtuvo gracias a su caballería improvisada, cf. ibid., II, 2-5.

desde el punto de vista de Cambises, el jefe tiene que estar preparado para disponer el orden de batalla, 
para decidir cómo debe marchar según los distintos tipos de caminos, cómo acercarse al enemigo o alejarse 
de él, cómo contraatacar (cf. Cyr., I, �, 43). por su parte, Ciro el Viejo también era un hábil táctico (cf. en 
especial ibid., VIII, 5, 15-1�) y sobresalía por ser buen estratega (ibid., VIII, 4, �).

489 Cf. Hipparch., IV, 2.
490 todo esto aparece en el libro VIII del Hiparco.
491 Cf. ibid., todo el libro III.
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cunstancia.492 Él debe detectar el punto débil del contrario y atacarlo, aunque se encuentre 
a gran distancia; pues “el esforzarse al máximo ( ) es menos peligroso que 
combatir contra los más poderosos”.493 Lo anterior implica que en cada caso debe saber 
elegir entre la conducta mejor y la inferior, con miras a obtener un resultado eficaz, acorde 
con las circunstancias y encaminado a la salvación de la ciudad y la prosperidad de sus 
habitantes.494

▪ debe aprovechar las cualidades de su gente. Conforme a las habilidades demos-
tradas por sus hombres, unos deben fungir como guardias y otros como saqueadores.495 el 
comandante también tiene que aprovechar las características de sus soldados, tanto jóvenes 
como veteranos, para disponerlos tácticamente y obtener un óptimo desempeño de la caba-
llería;49� por ende, es recomendable que coloque a los valientes al frente y a los prudentes 
a la retaguardia.49�

▪ debe ser experto en logística. un requisito indispensable es que el hiparco sea 
experto en muchos territorios, amigos y enemigos (      

  ), en el último de los casos, es bueno que recurra a quienes estén más 
familiarizados con cada sitio; ya que su conocimiento logístico repercute muchísimo en la 
planeación de una buena estrategia.498 de igual modo, si él conoce perfectamente el campo 
de batalla en el cual se libra el combate, no se arriesgará a dejar tras de sí un lugar de di- 
fícil acceso para los caballos; porque esto entorpecería la huida, si fuese necesario reti- 
rarse.499

492 Cf. ibid., IV, 2-5. Con base en su experiencia al lado de Ciro el joven, jenofonte alude a la importancia 
de disponer adecuadamente las formaciones según el terreno por donde avanzan: una montaña, un puente, un 
paso, un desfiladero, todo con el objetivo de que no impere el desorden entre las filas y sean más vulnerables 
ante el enemigo (cf. an., III, 4, 19-23). 

493 Hipparch., IV, 14. Cambises le dice a su hijo que es oportuno encontrar el punto débil del contrario y 
allí embestirlo (cf. Cyr., I, �, 3�).

Viene al caso la observación de que comandar no consistía en conducir a los hombres en el campo de 
batalla con coraje y ocasionalmente con inteligencia, sino en dirigir su ordenación y su progresión, teniendo 
en mente la multiplicidad de combinaciones estratégicas y tácticas (cf. jeannine Boëldieu-trevet, “Comman-
dements et institutions dans les cités”, p. 9�).

494 Cf. f. rodríguez adrados, op. cit., pp. 233 y 2�1.
495 Cf. Hipparch., VII, �.
49� Cf. ibid., II, 2-3.
49� Cf. ibid., II, 5. sócrates advierte que en la primera línea y en la retaguardia hay que disponer a los mejo-

res hombres, y en el centro a los peores, para que los primeros los arrastren y los otros los empujen (cf. Mem., 
III, 1, 8). de igual forma, deben estar al frente los más ambiciosos de gloria, porque están más dispuestos a 
correr peligro (cf. ibid., III, 1, 10).

498 Cf. Hipparch., IV, �. Gracias a su travesía por tierras desconocidas y hostiles, jenofonte valora la impor-
tancia de los guías (cf. an., III, 2, 20, y IV, 1, 22).

499 Cf. Hipparch., VIII, 9. el jefe de los diez Mil reconoce con honestidad la relevancia de las dificultades 
geográficas y la de combatir en las mejores condiciones posibles: es mejor luchar cuando es uno quien per-
sigue, cuando uno está en un lugar de fácil acceso, luchar después de haber comido que en ayunas (cf. an., 
VI, 5, 14-21).
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▪ debe cuidar que haya una adecuada transmisión de órdenes. este personaje tie-
ne que vigilar que esto se haga de una manera mucho más eficaz ( ).500 
jenofonte recomienda que indique de antemano, a través de cada jefe de sección, qué lugar 
de combate ocupará cada quien;501 él tiene que asignarles previamente su posición, a fin de 
que estén mejor dispuestos a luchar, sabiendo lo que les espera.502 también aconseja que, 
para dificultarle las cosas a los adversarios, hay que transmitir las órdenes con la mayor 
discreción posible.503

▪ debe hacer planes ().504

▪ debe ser “fecundo en ardides” ().505 este comandante tiene que ser 
hábil para tender emboscadas contra el adversario50� y, al mismo tiempo, debe aprovechar 
el factor psicológico para infundirle miedo;50� de igual manera, para sus ataques furtivos, es 

500 Cf. Hipparch., II, �.
501 Cf. ibid., II, �-�.
502 Cf. ibid., II, �-8.
503 Cf. ibid., IV, 9. Éste es un ejemplo más de las recomendaciones que el autor ateniense hace y son fruto 

de su experiencia militar. para confirmarlo, hay que recordar que, a causa de la intromisión de un espía, 
jenofonte y sus colegas deciden en adelante —mientras se encuentren en tierra hostil— hacer la guerra sin 
heraldos; porque los espías se acercaban a los soldados para sobornarlos (cf. an., III, 3, 5).

504 Cf. Hipparch., VI, 3.
505 es la misma lógica con la que en Mem., IV, 2, sócrates le muestra a eutidemo cómo se puede engañar 

o sostener algo falso con miras a un bien; pero, sobre todo, cómo es lícito en la guerra engañar, robar o co-
meter actos que de otro modo recibirían el calificativo de injustos. Corrado petroccelli por su lado, a partir de 
Hipparch., V, 11, afirma que “se modifica así sensiblemente una concepción desde hace mucho fundamental, 
para el ámbito bélico, sobre la consideración del valor militar entendido esencialmente como audacia, vigor, 
valor. Constituyen la base necesaria y apreciable de un bravo comandante, pero vienen acompañadas de otra 
cualidad y ulteriores requisitos: inteligencia, sagacidad, previsión, prudencia […]. al igual que el odiseo del 
Reso, que triunfa gracias a que es fecundo en ardides, maestro en la elaboración y aplicación de las mechanai, 
para jenofonte, de hecho, el comandante debe estar en condición, junto a las otras prácticas, de ‘inventar recur- 
sos’ ” (cf. senofonte, op. cit., pp. xxVIII-xxIx).

50� el historiador destaca la utilización de emboscadas, cf. an., V, 2, 28; Hipparch., IV, 10, 12; V, 8, y VIII, 
15, 20. Ver también Mem., III, 1, �. el veterano reconoce la superioridad que en este rubro tienen los lacede-
monios en acciones furtivas y su importancia en la guerra (cf. an., IV, �, 14-15, y Cyr., I, �, 32). Cabe referir 
una emboscada ideada por el propio jenofonte: para salvar a sus soldados, les ordena a unos hombres que se 
queden en la cima de una montaña y despisten de lejos al enemigo gracias al brillo de sus armas; mientras el 
grueso del contingente descendía (cf. an., V, 2, 29-30). a mi juicio, resulta sumamente significativa su alusión 
directa a odiseo en el país de los lotófagos; porque es evidente que este singular personaje es uno de sus estra-
tegas ideales, a causa de su astucia y prudencia para salvar a sus hombres (cf. an., III, 2, 25). 

por lo que atañe a agesilao, él mismo recurría a estratagemas y a acciones furtivas, “haciendo a los enemi-
gos todo lo contrario de lo que hacía a los amigos” (cf. ag., VI, 5). en ibid., VI, �-�, se habla de las argucias 
de dicho rey y de su utilización del factor sorpresa.

María Ángeles Galino observa que junto a las virtudes de carácter social se enlazan otras de tipo intelecti-
vo, que ayudan a actuar correctamente ante situaciones imprevistas, a dar buenos consejos y a contestar con 
las palabras oportunas. Con esto se fomenta una inteligencia práctica, al modo de odiseo (cf. M. a. Galino, 
op. cit., p. 122). al respecto serena salomone afirma que no se trata de leyes morales, sino de experiencia, 
de inteligencia y astucia; pues engañar al adversario es la base de cada movimiento destinado al éxito (cf. s. 
salomone, art. cit., p. 199).

50� Cf. Hipparch., IV, 10-12. en V, 3, retoma este aspecto.
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bueno que explote el factor sorpresa.508 jenofonte subraya que el hombre en general debe 
mostrarse más inteligente que las fieras ( vs. ) que astutamente atra-
pan a sus presas, pues él incluso posee un arte para capturarlas a todas ellas.509 

de igual modo, el hiparco tiene que simular que dispone de muchos o de pocos jine-
tes; para engañar a los contrarios haciéndoles creer que está presente;510 para atacar por 
sorpresa,511 todo con el objetivo de sufrir las menores bajas posibles y capturar a los ene-
migos.512 

508 Cf. ibid., IV, 15. en otro pasaje el historiador sostiene categóricamente que “las cosas inesperadas, si 
son buenas, alegran mucho a los hombres; pero, si son terribles, los asustan más” (ibid., VIII, 19 y 20, donde 
proporciona ejemplos concretos de cómo influye el factor sorpresa en la psicología del soldado). otras apre-
ciaciones suyas en torno a la importancia del factor psicológico enfatizan que el ánimo o desánimo de los 
jefes influye sobre manera en los subalternos; porque, si los ven animados, ellos mismos los siguen e intentan 
imitarlos (cf. an., III, 1, 3�). de igual forma, jenofonte señala que “ni el número ni la fuerza es lo que da las 
victorias en la guerra, sino que quienes, con la ayuda de los dioses, se lanzan con ánimo más resuelto contra 
los enemigos, éstos, en general, no encuentran adversario que resista” (cf. ibid., III, 1, 42).

acerca de esto, muerto Ciro, Clearco asumió el mando y al dialogar con enviados de artajerjes, se muestra 
ambiguo en cuanto a sus maniobras, para que ellos no supieran qué estaba tramando (cf. an., II, 1, 15-23); 
se enfatiza que ocultaba a todos cuáles eran sus verdaderos planes (cf. ibid., II, 2, 2, ). este líder se comporta 
ambiguo en cuanto a si acepta o no la tregua, así gana tiempo (cf. ibid., II, 3, 8-9). también utiliza trucos para 
evitar que sus hombres sean presa del pánico (cf. ibid., II, 2, 20).

Cambises hacía hincapié en el factor sorpresa: hay que ingeniárselas para sorprender con hombres bien 
ordenados a los enemigos desordenados; abalanzarse contra los dormidos; recibir un ataque cuando el con-
trario sea visible para uno, y uno pase inadvertido; cuando él esté en terreno desfavorable, mientras uno se 
encuentra en otro bien defendido. así mismo, es preciso arremeter cuando comen y cuando descansan (cf. 
Cyr., I, �, 35-3�). el padre de Ciro decía que quienes engañan a los enemigos también pueden hacer que se 
confíen para tomarlos por sorpresa, dejar que los persigan para hacer que se desordenen y llevarlos a un te-
rreno desfavorable; sin embargo, no basta con aprender ardides, sino que hay que ser capaz de inventar otros 
nuevos, para despistar mejor a los adversarios. Cambises alude a lo aprendido en la caza. subraya que ante 
un combate en terreno llano, a la vista de todos y bien armados, valen mucho más las ventajas preparadas con 
mucha antelación, estas ventajas sólo son posibles, si los soldados cuentan con un buen entrenamiento físico, 
si están bien templados psíquicamente y si han practicado mucho la técnica militar (cf. ibid., I, �, 3�-41).

509 Cf. Hipparch., IV, 20.
510 jenofonte sabe por experiencia propia que en el fondo la superioridad numérica no significa forzo-

samente el triunfo sobre el contrario, ya que hay varias circunstancias donde un grupo pequeño de jinetes 
ocasiona mayores daños: por ejemplo, al marchar por vados, para vigilar, etcétera (cf. Hipparch., VII, �-�, 9 
y 11). en la Ciropedia se dice con claridad que el resultado de la contienda lo decide principalmente el ánimo 
y no la fuerza física (cf. III, 3, 19-20).

a pesar de hallarse en desventaja, Clearco arma y distribuye a su gente de manera que los enviados de 
artajerjes vean a un ejército poderoso (cf. an., II, 3, 2-3).

511 acerca de algunos momentos donde el ataque al adversario puede resultar bastante eficaz, el historiador 
menciona que “es bueno atacar cuando acampan y también cuando almuerzan, cuando cenan y también cuan-
do se levantan de la cama; pues en todas estas circunstancias los soldados están desarmados” (cf. Hipparch., 
VII, 12). entre otras acciones furtivas, aconseja al hiparco que con la venia divina se introduzca a hurtadillas 
en territorio enemigo y se apodere de los puestos de vigilancia (cf. ibid., VII, 14).

512 Cf. ibid., V, 2-3. Con esta finalidad el estratega le da una serie de recomendaciones específicas (cf. ibid., 
V, 5-8 y 12-15; VIII, 15 y 23-25). en VII, 9, sugiere que tenga hombres listos y aproveche la supuesta supe-
rioridad numérica del adversario; porque en realidad “los soldados suelen equivocarse más, cuanto son más”. 
después, afirma que “por la cantidad también pueden chocar y, al estorbarse, causarse mutuamente mucho 
daño” (cf. ibid., VIII, 14).



♦ 180

capítulo iii

el historiador reconoce abiertamente la importancia vital de urdir asechanzas siempre 
que haya oportunidad, “pues en la guerra no hay nada más provechoso que el engaño 
(   )”,513 y hasta los niños son capaces de actuar trampo-
samente. para destacar la conveniencia de utilizar estratagemas en la lucha, él asevera que 
en los enfrentamientos bélicos las mayores ventajas se han conseguido gracias al engaño. 
por tal razón, el autor afirma que el hiparco debe ser capaz de urdir planes por sí mismo.514 
ya en plena contienda, tiene que hacer algo sin que el enemigo lo descubra.515 y siempre 
debe maquinar planes contra los guardias y los centinelas, pues son fáciles de engañar.51�

por mi parte, considero que la capacidad de tramar ardides y la actitud fraudulenta son 
imprescindibles para este oficial; ya que su deber primordial consiste en hacer el bien a los 
amigos y el mal a los adversarios.51� se trata de una virtud específica del ámbito bélico. 
Lo absolutamente reprobable sería que siempre buscara engañar indiscriminadamente a los 
demás. 

▪ debe practicar y fomentar en su gente la honradez.518 desde mi punto de 
vista, tiene que poseer esta cualidad, porque en cuanto asume su cargo se ve precisado a 
denunciar ante el tribunal a los ciudadanos que, por alguna razón, se niegan a cumplir con 
su servicio militar. esto adquiere mayor relevancia al recordar que esos evasores de la ley 
son los más ricos, por lo que, si no los lleva a juicio, podría pensarse que el hiparco se ha 
dejado sobornar.

▪ debe tener habilidad retórica. tanto el jefe de la caballería como los filarcos 
tienen que ser oradores competentes ( ),519 de modo que incluso atemo-
ricen a los jinetes y tranquilicen a la  en el momento oportuno.520

La elocuencia del hiparco también es puesta a prueba desde el instante en que ini-
cia su gestión y tiene que persuadir a los jóvenes y a sus tutores de la conveniencia de 
enrolarse en la caballería, sea mencionando los aspectos deslumbrantes de la caballería 
( ), con argumentos más fuertes y coercitivos, o con promesas.521 así mismo, 
para lograr que sus hombres practiquen más, debe mencionarles el gasto que la ciudad hace 

513 Cf. ibid., V, 9.
514 Cf. ibid., V, 10-11.
515 Cf. ibid., VII, 8.
51� Cf. ibid., VII, 13 y 15.
51� Viene al caso decir que el mismo sócrates sostenía que “parece digno de elogio el hombre que se ade-

lanta a hacer mal a los enemigos y en favorecer a los amigos” (cf. Mem., II, 3, 14).
518 Cf. Hipparch., I, 10.
519 Cabe destacar que incluso Clearco tiene esta cualidad, pues estaba consciente de que es mejor hablar 

antes de hacer caso a las calumnias o al recelo de los demás, al hablar de frente se desvanecen los equívocos 
(cf. an., II, 5, 5-�). tisafernes elogia la sensatez con la que se expresa dicho general (cf. ibid., II, 5, 1�).

520 Cf. Hipparch., I, 8.
521 Cf. ibid., I, 10-11.
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en ellos y lo que ésta espera a cambio.522 Conviene aclarar que también en esta obra el autor 
se pronuncia a favor de una retórica de la verdad.523

Hay que señalar que para esta época ya no tenía gran peso la opinión de los eupátridas, 
ni la de los valientes guerreros o los opulentos propietarios sólo por su condición social 
más alta, ahora se impone quien es capaz de persuadir a la mayoría.524 en otras palabras, el 
hombre político debe hacer triunfar sus planes, que son los más útiles a la ciudad, mediante 
la fuerza del lógos, o en su defecto debe hacer triunfar la opinión “recta”, la acertada y a la 
vez conveniente; no obstante, hay momentos cruciales en los cuales tiene que persuadir de 
que su lógos es el “más fuerte”, para hacerlo triunfar luego en la práctica.525

durante la democracia, las asambleas públicas y la libertad de palabra hicieron que uno 
de los requisitos indispensables en los hombres de estado fuese la habilidad oratoria; de 
manera que la educación de los líderes debía fundarse en la elocuencia.52�

por mi parte, considero que, si la palabra de por sí es importante en tiempo de paz, re-
sulta de suma trascendencia en los momentos de guerra; porque es entonces cuando el jefe 
debe utilizar los mejores argumentos con tal de elevar la moral de sus hombres y que per-
severen en la lucha: gracias a los discursos, el hiparco puede aminorar el miedo que sienten 
los soldados, moverlos a compasión o infundirles ánimo según la ocasión lo amerite.52�

por último, cabe recordar el pasaje donde sócrates pone especial énfasis en esta cualidad 
del comandante de la caballería, y destaca el valor del  como medio a través del cual 
se transmiten todos los conocimientos y “las cosas bellas”.528

▪ debe cumplir su palabra. jenofonte es categórico al afirmar que no basta con que 
el hiparco se exprese muy bien, sino que sus palabras deben estar avaladas por sus actos, 
para que en verdad resulten convincentes.529 acerca de la credibilidad del hiparco, el autor 

522 Cf. ibid., I, 19.
523 Cf. ibid., I, 11.
524 Cf. a. j. Cappelletti, op. cit., p. 32.
525 Cf. f. rodríguez adrados, op. cit., pp. 239 y 24�.
52� Cf. W. jaeger, op. cit., I, p. 30�. en cuanto a la trascendencia del lógos, gracias a la palabra se consiguen 

importantes efectos psicológicos y políticos.
52� al respecto, Cambises observa que, para dar ánimo a los soldados, lo más eficaz es tener la capacidad 

de infundir esperanza en sus personas, pero con mesura; no hay que decir cosas que uno no sepa, ni mentirles 
acerca de las expectativas reales, ya que se pierde credibilidad; debe mantenerse acreditada al máximo la 
capacidad de exhortación de uno mismo para cuando se presenten los peligros más graves (cf. Cyr., I, �, 19).

528 Cf. Mem., III, 3, 11.
529 esto es muy relevante, porque quien siempre practica la verdad puede conseguir más a través de sus 

palabras que por la fuerza. y si quiere hacer entrar en razón a cualquiera, sus amenazas resultan más efectivas 
que el castigo inmediato de otros; y si tal hombre realiza una promesa, obtiene lo que desea, pues su palabra 
es una excelente garantía (cf. an., VII, �, 24).

Como buen lacedemonio, Clearco le daba mucha importancia a los juramentos y a los pactos de amistad 
(cf. ibid., II, 5, 3-�.), pues en caso de faltar a la palabra dada, nadie puede escapar de la guerra con las dei-
dades; porque “en todas partes, todo está sometido a los dioses y a todos por igual los dioses dominan” (cf. 
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le recomienda claramente que al hacer una promesa, tiene que cumplirla; porque, de lo 
contrario, vería mermada su autoridad.531 

▪ debe poner el eJemplo. para exigir a los soldados en general que practiquen y per-
feccionen el lanzamiento de jabalina, debe ponerles el ejemplo al dirigir a los pródromoi, 
puesto que él mismo ha practicado muchísimo (  ).532 por último, es 
indigno del hiparco el cabalgar más lento o al mismo ritmo que los filarcos;533 ya que tiene 
que mostrarse más hábil que todos sus hombres. de igual forma, todos los jefes tienen que 
ser hombres que pongan el ejemplo a sus soldados, de modo que los estimulen a perfeccio-
narse; por eso, los filarcos tienen que poner la muestra en el lanzamiento de jabalina, así su 
respectivo escuadrón entrenaría más.534

▪ debe ser congruente entre lo que piensa, lo que dice y lo que hace. esto es 
característico de jenofonte, porque une la pericia teórica con la pericia práctica en el oficio 
o cargo a desempeñar. así, el historiador descalifica a quienes nada más son expertos en 
teoría y dejan mucho que desear en la práctica.535 

ibid., II, 5, �). por su parte, agesilao respetaba tanto lo divino, que los enemigos consideraban más fidedignos 
sus pactos y sus juramentos; por eso se ponían en sus manos (cf. ag., III, 2). 

debido a que Ciro el joven cumplía su palabra, se ganaba la confianza de los demás (cf. an., I, 9, �-8), y 
muchísimas personas deseaban confiarle sólo a él sus bienes, sus ciudades y sus cuerpos (cf. ibid., I, 9, 12).  
Cabe agregar que Ciro el Viejo siempre cumplía sus promesas (cf. Cyr., VI, 1, 11).

530 Cf. Hipparch., I, 12:       
531 en otra obra jenofonte afirma: “sé que las palabras de las personas que no merecen confianza van y 

vienen sin rumbo vanas, sin poder y sin valor” (cf. an., VII, �, 24).
532 Cf. Hipparch., I, 25. a propósito de esto, Clearco les ponía la muestra a sus hombres, porque, para va-

ciar unos fosos, se metía al barro de tal forma que su gente se avergonzaba si no colaboraba con él; al verlo 
esforzarse tanto, no sólo los hombres de treinta años, a quienes él había comisionado, sino también los de más 
edad pusieron manos a la obra (cf. an., II, 3, 11-12). 

en cuanto a agesilao, “dio pruebas nada confusas de su valor, ya que siempre se ofreció a su ciudad y a 
la Grecia entera para la lucha contra los enemigos más poderosos y, en sus enfrentamientos con ellos, formó 
siempre en primera fila. realmente, consiguió la victoria donde los enemigos quisieron trabar batalla con él 
no haciéndoles huir por miedo, sino que, imponiéndose en duras batallas, erigió trofeos, después de dejar 
recuerdos imperecederos de su virtud personal y de ofrecer señales claras de su valentía en la lucha” (cf. ag., 
VI, 1-2).

acerca de Ciro el joven, desde que era pequeño se le consideraba el mejor de todos en todo (cf. an., I, 9, 
2). en torno a Ciro el Viejo, estaba convencido de que si él mismo no procuraba ser como debía no podría 
pedirles a sus hombres que realizaran actos nobles (cf. Cyr., VIII, 1, 12). para incitar a los demás hacia las 
acciones hermosas él mismo se esforzaba por mostrarse a sus súbditos como el hombre más virtuoso del 
mundo (cf. ibid., VIII, 1, 21). Cabe decir que él cuidaba que los demás practicaran la virtud (cf. ibid., VIII, 
2, 2�), de manera que parecía que su gente vivía bellamente (cf. ibid., VIII, 1, 30-33). este líder les dice con 
claridad a sus hombres que él les exige que realicen aquello que él mismo hace; y añade que así como él los 
exhorta a emularlo, sus subalternos también deben enseñar a la gente que depende de ellos a imitarlos (cf. 
ibid., VIII, �, 13).

533 Cf. Hipparch., III, 13.
534 Cf. ibid., I, 21.
535 este discípulo de sócrates observa que, sin importar su rango, los jefes deben destacar sobre sus solda-

dos; pues cuando hay guerra es un mérito ser más valientes que la masa, ser los primeros en deliberar y en 
esforzarse por ellos, si fuera preciso (cf. an., III, 1, 3�). a propósito de esto, I. G. spence comenta que “un 
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en cuanto a la obediencia y la disciplina en el regimiento, tiene que hacer evidente con 
palabras y con hechos (    ) que es bueno obedecer y ser disciplina-
do.53� por experiencia personal, el jefe de los diez Mil sabe que para tener autoridad moral 
sobre los demás es muy importante ser coherente entre lo que uno dice y lo que uno hace, 
de manera que para exigir algo uno debe ser capaz de hacer esto que uno pide; lo que 
equivale a “predicar con el ejemplo”, algo muy trillado pero muy difícil de conseguir, mas 
jenofonte, a través de su vida y obra, demuestra que se puede lograr y que es una de las 
máximas virtudes.

▪ debe “conocerse a sí mismo” ( ). Con el sentido de saber perfecta-
mente cuál es la capacidad real de su regimiento, el hiparco tiene que darse cuenta de sus 
debilidades y de sus fortalezas;53� así podrá utilizarlo donde más le convenga.538 para corro-
borar esto el jefe debe poner atención al observar su desempeño durante las anthippasíai.539 
en mi opinión, además de estar consciente de los defectos y virtudes de su tropa, dicho 
líder tiene que conocerse a sí mismo y valorar con objetividad sus propias cualidades; con 
el fin de que, en lugar de sentirse opacado al descubrir soldados talentosos, reconozca y 
aproveche lo noble y positivo de cada uno de sus hombres. 

▪ debe formar () a su gente. sin duda, jenofonte tenía plena conciencia de la 
importante función pedagógica del hiparco, por eso recurre a un símil donde —al hablar 
de la obediencia— el autor ateniense compara la actividad de los artesanos con la del jefe de 
caballería, pues ambos tienen que moldear su materia prima.540 

▪ debe recurrir a los premios y a los castigos. puesto que el oficial tiene la dura 
tarea de educar a sus soldados, acerca de la obediencia forzosa, el castigo que el historiador 
menciona se reduce a hacer que en la práctica los disciplinados () tengan todo en 

buen jefe era muy importante en la antigüedad; porque gran parte de las fuerzas ecuestres, incluyendo los 
cuerpos atenienses, estaban compuestas parcialmente por voluntarios. Con tales organizaciones, la persuasión 
y el ejemplo a menudo eran alicientes mucho más importantes que la fuerza o los castigos, lo cual explica 
por qué jenofonte está tan interesado en los jefes, y cómo ellos eran capaces de hacer que los soldados los 
siguieran” (I. G. spence, op. cit., p. �5).

53� Cf. Hipparch., I, 24. 
53� Cabe añadir que, para no sufrir un revés, Cambises aconseja poner atención en las debilidades del ejér-

cito propio y procurar superar pronto las deficiencias (cf. Cyr., I, �, 3�).
Viene al caso un episodio de la anábasis donde, tras una batalla, jenofonte observa cuidadosamente las 

deficiencias que tiene su propio ejército ante el enemigo, por ejemplo, su carencia de honderos y jinetes (cf. 
an., III, 3, 15). entonces, él propone de inmediato la integración de fuerzas especiales que cubran estos requi-
sitos, y selecciona de entre su gente a los más aptos para ello (cf. ibid., III, 3, 1�-18, sobre los honderos, y III, 
3, 19, acerca de los jinetes). Luego de aceptar su propuesta, esa misma noche reclutan doscientos honderos y, 
al día siguiente, escogen aproximadamente cincuenta jinetes y caballos, a cuyo mando estaba Licio de atenas 
(cf. ibid., III, 3, 20).

538 Cf. Hipparch., V, 1.
539 Cf. ibid., V, 4.
540 Cf. ibid., VI, 1.
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abundancia, mientras los indisciplinados () en todo sufran carencias.541 en otro 
pasaje el estratega señala también que si los hippeis no siguen la disposición táctica que 
se les indica y, por el contrario, unos se adelantan y otros se quedan atrás, “entonces, es 
preciso no dejar impunes tales faltas, si no, el territorio entero será un campamento”;542 sin 
embargo, no aclara cuál es el castigo que se debe aplicar.543

▪ debe ser un hombre perfecto (  ).544 tras analizar 
con detenimiento el Hiparco, encuentro que, pese a las numerosas cualidades que debe 
reunir quien se desempeña como jefe de la caballería, la exigencia suprema estipulada por 
jenofonte consiste en que tiene que ser un hombre perfecto, lo que según mi criterio puede 
entenderse como  , porque la suma de todas las virtudes es sinónimo de 
perfección Cabe señalar que, a pesar de que en este texto el autor no usa explícitamen- 
te dicho epíteto para el comandante, sí lo plantea a nivel conceptual. a mi juicio, la ex-
presión    tiene su paralelo con el pasaje inicial del agesilao. 
es oportuno agregar que, aunque en el encomio sí aparece en varias ocasiones el término 
, curiosamente jenofonte emplea     para descri-
bir en pocas palabras la personalidad de su excepcional amigo espartano.545 también estimo 
pertinente aclarar que, sin hacer mayor énfasis en el origen étnico, los protagonistas que es-

541 Cf. ibid., I, 24. en cuanto a la implementación de premios, con el objetivo de que los caballeros en-
trenen más y se despierte en ellos la emulación, cf. ibid., I, 2�.

al respecto, como agesilao deseaba que su ejército practicara más, propuso premios para los escuadrones 
de caballería y para los hoplitas que realizaran mejor sus maniobras (cf. ag., I, 25). 

por lo que toca a Ciro el joven, nunca dejó de recompensar su celo a nadie; por lo tanto, tuvo los mejores 
colaboradores en toda empresa (cf. an., I, 9, 14-18).

Ciro el Viejo sostenía que quien soporta las máximas fatigas y rinde el máximo servicio a la comunidad 
merece también las máximas recompensas; de este modo, los soldados menos competentes comprenderán la 
conveniencia de que los más destacados tengan mayor porción en el reparto (cf. Cyr., II, 2, 20). este dig-
natario pensaba que lo que más incita a la obediencia es alabar y honrar al sujeto obediente, y deshonrar y 
castigar al desobediente (cf. ibid., I, �, 20). Como jefe, Ciro el Viejo otorgaba premios y mayor parte del botín 
a los hombres más sobresalientes en la guerra (cf. ibid., II, 2, 20; II, 3, 12 y 1�; II, 4, 9-10; III, 3, �; IV, 1, 
2; VI, 2, 4-�; VIII, 4, 29 y 31). en VIII, 4, 3�, se aclara que este hombre usaba su riqueza para recompensar 
a los mejores. Conviene señalar que entre los castigos que el soberano persa recomienda a sus oficiales está 
castigar con la pena de muerte al soldado que intente desertar (cf. ibid., VI, 3, 2�).

en términos generales, jenofonte aconseja recurrir a la alabanza, al elogio, a la recompensa y al favor; pues 
el maestro se ve obligado a retribuir, recompensar, reforzar y premiar al alumno (cf. f. Vázquez Martínez, 
art. cit., p. 109).

542 Cf. Hipparch., VII, 10.
543 Hay que castigar a los malos y honrar a los buenos (cf. Mem., III, 4, 8). Clearco castigaba a su gente 

con azotes (cf. an., I, 5, 11). 
544 Cf. Hipparch., VII, 4. en un pasaje de la anábasis, jenofonte le dice a seutes que “para un hombre, so-

bre todo si es jefe, no hay bien más hermoso ni más espléndido que virtud, justicia y generosidad. pues quien 
posee estas cualidades es rico, porque tiene muchos amigos; es rico, además, porque otros quieren llegar a ser 
sus amigos también y, si triunfa, tiene personas para compartir su satisfacción, y, si fracasa, no le falta quien 
le ayude” (an., VII, �, 41-42; sigo la traducción de Gredos).

545 ag., I, 1.
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bozan la doctrina de  de este autor, se caracterizan por personificar la ; 
hay que señalar que sócrates, Iscómaco, agesilao y ambos Ciros tienen dicho rasgo en 
común. esto lo retomaré en las Conclusiones. 

por lo tanto, congruente con su naturaleza de hombre de acción y conocedor de la pro-
blemática que aquejaba al cuerpo ecuestre, el veterano plantea modificaciones sustanciales 
y sólo recomienda aquellas que juzga útiles y, al mismo tiempo, realizables.54� en efecto, 
atenas pasaba por momentos críticos, pero el hijo de Grilo está convencido de que todavía 
es factible protegerla, por eso asigna a cada quien tareas específicas y promueve novedosas 
reformas, con la plena seguridad de que cada elemento involucrado cumplirá a cabalidad 
con sus deberes: el Consejo, el hiparco, los jefes de sección, cada soldado y caballo, incluso 
cada ciudadano apto para el servicio militar. ante la ofensiva beocia, el jefe de los diez Mil 
confía en que todos unirán esfuerzos para vencer al enemigo. así pues, asume la defensa de 
su patria a través del mejoramiento de esta corporación militar y para ello necesita hombres 
realmente dispuestos a sacrificarse en aras de tan sublime fin, con una nueva actitud que 
denote su nobleza de alma; por tal motivo no le presta tanta atención a la alcurnia de sus 
reclutas ni a sus riquezas, sino a la disposición que tengan para realizar sus funciones.

puesto que la educación militar desempeña un papel pedagógico fundamental, al inculcar 
a los hippeis diversas virtudes cuya incidencia social resulta por demás positiva, es evidente 
que el tipo de vida castrense constituye un paradigma para la sociedad civil. de este modo, 
el régimen militar colabora en la formación del buen ciudadano; pues, entre otras cosas, 
les enseña a los caballeros que todas sus acciones deben estar encaminadas al bien de la 
comunidad; en este sentido, ya no importa el hombre en tanto individuo, sino como parte 
de la colectividad (al modo de los espartanos y de la aristocracia persa).

desde mi punto de vista, no es descabellado que el hiparco ideal deba ser ante todo un 
varón  , que tenga que reunir en sí mismo la bondad y la belleza propias del 
hombre de bien que cumple con todas sus obligaciones de buen grado y que en su labor pri-
mordial se conduce con pericia y profesionalismo, quien aprovecha su  para 
la actividad que desempeña, y, por ende, la lleva a cabo del mejor modo posible, favorable 
y útil para todos.

Conocedor de que el ser humano aprende mediante el ejemplo y preocupado por desper-
tar la conciencia cívica de los atenienses, que en esa época se mostraban apáticos hacia la 
fuerza ecuestre, en este tratado hípico-militar, este discípulo de sócrates propone al hiparco 
como modelo de  en mi opinión, tal personaje corresponde al prototipo de 

54� Hipparch., V, 4: “sin embargo, para que no se crea que yo recomiendo cosas imposibles, escribiré tam-
bién cómo se podría realizar lo que se considera que es lo más difícil de esto”.
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ciudadano bello y bueno, hombre vigoroso y valiente, disciplinado, que logra dominar sus 
pasiones. 

sostengo que el historiador se dirige a este oficial ateniense —en su calidad de jefe de 
la caballería— para exhortarlo a que él mismo ponga la muestra al desarrollar todas sus 
habilidades militares, a la par de las virtudes éticas, con la finalidad de que logre ser un 
hombre perfecto; porque sus obligaciones no se limitan estrictamente a la formación bélica 
de sus soldados, sino también tiene que inculcarles virtudes. en este sentido, únicamente si 
el hiparco demuestra con hechos que es el mejor en su área, que es congruente entre lo que 
piensa, lo que dice y lo que hace, y que en toda circunstancia mantiene un comportamiento 
virtuoso, será merecedor de la obediencia voluntaria de sus subordinados, quienes verán en 
él un digno ejemplo a seguir, ejerciendo así un importantísimo papel educativo. Lo anterior 
significa que dicho líder no sólo debe ser   en teoría, sino también en la 
vida real.54� en otras palabras, su  lejos de ceñirse a sus intereses personales, 
tiene que incidir directamente en el bien de la comunidad, en este caso, en el bien de su 
regimiento y de su patria. 

de manera que al imitar al hiparco, hombre   los soldados de caballe-
ría también llegarán a ser bellos y buenos, dado que jenofonte estaba convencido de que 
“como sean los jefes, así se hacen los subordinados”.548 a mi juicio, los hippeis serán ciu-
dadanos ejemplares; porque están habituados a actuar en conjunto, a respetar las leyes y las 
órdenes, a ser leales, solidarios, virtuosos, pero, sobre todo, a tener en la más alta estima la 
salvaguarda y la gloria de atenas.

por eso, ante el peligro inminente de sufrir una invasión, urge que la polis funcione 
como una unidad en la que cada individuo asuma con responsabilidad el lugar que le toca 
dentro de ese orden existente. Cada quien debe apoyar y poner al servicio de la patria sus 
capacidades naturales, y desempeñarse en lo que es mejor, donde es más útil. en estas cir-
cunstancias se requiere de la experiencia y la pericia, así como de la puesta en práctica de 
todas las virtudes; porque el objetivo final es colectivo. 

Luego de analizar esta obra, es posible deducir que para este caballero la competencia, 
el don de mando y primordialmente la  constituyen el fundamento y la justi-
ficación de la autoridad; por eso, a través de la personalidad del hiparco ateniense el autor 
aplica este concepto al ámbito militar. y puesto que dicha virtud sólo se puede aprender de 
quien la posee, si el hiparco es un varón   y proyecta esto en cada palabra 
y acto suyo, despertará en su gente el ferviente deseo de convertirse en mejores soldados, 

54� Cf. ibid., VIII, 21-22. en cuanto a mí concierne, considero que dicho pasaje se refiere a la  del 
hiparco enfocada al mejoramiento ético de sus subordinados.

548 Cyr., VIII, 8, 5.
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en mejores personas y, principalmente, en mejores ciudadanos, siendo éste el postulado 
pedagógico esencial de jenofonte.

Con base en lo expuesto hasta aquí, afirmo que la anábasis, la Ciropedia y el agesi-
lao son obras de índole militar donde el estratega pone por escrito las cosas llevadas a la 
práctica durante varios enfrentamientos bélicos de los cuales tiene referencias o en los que 
también participó como soldado en servicio activo; mientras en el Hiparco expone la teoría 
ya depurada y perfeccionada.

a todas luces lo manifestado en torno a la conducta que el comandante de la caballería 
debe seguir con sus hombres, remite a varios personajes admirados por él —basta ver las 
coincidencias con Ciro el joven y con Ciro el Viejo, con agesilao y Clearco, o con sócra-
tes, por citar algunos ejemplos—; sin embargo, opino que es en la anábasis donde se puede 
constatar que desde su juventud el propio jenofonte adoptó y practicó las virtudes que lue-
go aconseja al jefe de la caballería. esto lo demostraré en las Conclusiones.
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Capítulo IV
jenofonte y la ConsolIdaCIón

de su doCtrIna de paideia

antes de proceder a las reflexiones finales, considero oportuno resumir los atributos esen-
ciales de sócrates, Iscómaco y del hiparco.

i. PrinciPales características de los tres Personajes atenienses

sócrates iscómaco HiParco

Virtudes relacionadas con las costumbres y la religión
es piadoso: honra a los dioses, hace 
sacrificios y cree en las señales di-
vinas

Es piadoso se distingue por honrar a las divi-
nidades: realiza sacrificios, con-
sulta a los dioses y jamás conduce 
a su ejército sin la venia divina. 
sabe que en medio de la guerra 
las únicas aliadas son las deidades. 
Procura que las procesiones reli-
giosas donde interviene la caballe-
ría sean lo más bellas y espectacu-
lares posible

Practica y recomienda la egkrateia: 
es el más moderado ante los place-
res, la bebida y la comida

Practica la moderación. se levanta 
temprano y come frugalmente

se domina a sí mismo y cuando to-
dos duermen él permanece en vela 
para protegerlos

era muy sencillo Cuando tiene algún excedente se 
lo da a quien se haya distinguido 
en la batalla

Practica y aconseja el cuidado del 
cuerpo: promueve el ejercicio (so-
bre todo la danza) y la alimentación 
sana

se mantiene en buenas condicio-
nes físicas: se ejercita, pasea, ca-
mina, corre, practica equitación y 
come con moderación

se mantiene en buenas condicio-
nes. es quien más practica y domi-
na más los ejercicios hípico-mili-
tares. es experto en el lanzamiento 
de jabalina y en cabalgar en todo 
tipo de terreno

Combatió como hoplita en Potidea, 
delio y amfípolis

se entrena para la guerra se distingue por ser belicoso

está a favor de la filoponia. Cen-
sura la ociosidad y la negligen-
cia, al recomendar la ergasia y la 
epimeleia

no escatima esfuerzos para mejo-
rar a su gente y para que sus la-
bores agrícolas rindan excelentes 
resultados 

es capaz de soportar innumerables 
fatigas y les inculca a sus soldados 
esta virtud

Procura mantener el orden, pues 
no hay nada más útil ni más bello 
que esto

Hace que impere el orden, princi-
palmente en los momentos de ma-
yor confusión
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sócrates iscómaco HiParco

Piensa que un buen jefe debe ser 
inteligente y valeroso

es muy inteligente

es prudente

es precavido

es innovador

Prefiere la muerte antes que la vejez

Virtudes relacionadas con la política y la legalidad

siempre respeta las leyes, incluso 
acata su condena a muerte

evita incurrir en la ilegalidad respeta y hace cumplir la ley

es justo trata de guiar a su gente hacia la 
justicia

Procura tratar a todos con justicia

lejos de corromper a los jóvenes, 
los aparta de los vicios

no perjudica a nadie, trata de ayu-
dar a todo el que puede 

Cuida que su gestión sea más be-
névola, más gloriosa y más útil 
para él mismo, para sus amigos 
y para atenas

era útil a quienes lo trataban y con-
vivir con él les hacía bien a quienes 
lo frecuentaban

utiliza su fortuna para socorrer 
a sus amigos, para embellecer la 
polis y para honrar a los dioses. al 
ser generoso, le enseña a su gente 
que sea leal y diligente

Vela por los intereses de su cor-
poración: promueve las reformas 
necesarias y la defiende ante el 
Consejo

Vigila y cuida que sus hombres 
tengan todo lo necesario, está al 
pendiente de ellos. trata de evitar 
que haya bajas en su gente y en los 
equinos

está a favor de la filotimia Promueve y practica la filotimia aspira a la filotimia tanto a nivel 
personal como a nivel institucio-
nal

sostiene que la sabiduría es el único 
fundamento de la autoridad y de la 
virtud política
Promueve la pericia, pues está en 
contra de los ineptos e improvi- 
sados

tiene don de mando, Iscómaco 
considera que éste es imprescindi-
ble en la agricultura, la política, la 
administración y la milicia

tiene don de mando. al demostrar 
en todo momento su pericia, el 
hiparco logra que sus hombres lo 
respeten como jefe

nunca dio falso testimonio ni de-
nunció a nadie

denuncia a los que dañan a los 
demás

denuncia ante el Consejo a aque-
llos ciudadanos que no quieren 
cumplir con su servicio militar en 
la caballería

fomenta el cultivo de la amistad, 
a la que considera el don más pre-
ciado

fomenta a sus amigos. se gana la 
obediencia voluntaria de su gente

Procura fomentar la disposición 
amistosa y la obediencia volunta-
ria en todos sus soldados

alenta el trato amable trata a su gente de manera bené-
vola

trata a su gente de forma benévola 
y amistosa

Incentiva la gratitud, pues la ingrati-
tud equivale a la injusticia
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tiene conciencia histórica. evoca 
las proezas de sus ancestros

Piensa que su incidencia en la polí-
tica no radica en su participación di-
recta en dicho ámbito, sino en capa-
citar al mayor número de personas 
para que lo hagan adecuadamente

de acuerdo con el hacendado, tie-
ne un carácter digno de un rey el 
amo que con su sola presencia es-
timula a sus hombres y les infun-
de coraje, emulación y el deseo de 
ser los mejores

desde que asume su nombramien-
to procura mandar de la manera 
más útil, más gloriosa y más bené-
vola para él mismo, para sus alle-
gados y para atenas

Virtudes relacionadas con la educación superior o profesionalización
aunque nunca se asumió como un 
maestro, fomenta la emulación a 
través de su ejemplo

sabe administrar correctamente lo 
que tiene y a las personas que diri-
ge. siempre pone el ejemplo

es quien más domina todas las 
habilidades hípico-militares. tam-
bién es un hábil táctico, buen es-
tratega, experto en logística y hábil 
para tender emboscadas. en todo 
les pone el ejemplo a sus soldados

es congruente entre lo que dice y lo 
que hace

es congruente entre lo que dice y 
lo que hace

es congruente entre lo que piensa, 
lo que dice y lo que hace

sostiene que las virtudes se incre-
mentan y reafirman gracias a la 
paideia y a la práctica

está consciente de que para desa-
rrollar las facultades más impor-
tantes se requiere educación, una 
buena disposición natural y la ins-
piración divina

aprovecha las cualidades físicas 
de sus hombres y de los equinos 
para mejorarlos gracias al adies-
tramiento y a la práctica

no fomenta la codicia de sus alum-
nos

Inculca la honradez a sus hom-
bres

Practica y fomenta la honradez

Cree que la sabiduría es sinónimo 
de justicia y prudencia

educa a su gente, iniciando por su 
esposa; para que todos desempe-
ñen adecuadamente sus funciones

adiestra a su gente y a los equinos 
de modo que sean excelentes ele-
mentos de caballería. los moldea

de acuerdo con las cualidades de 
cada quien, les asigna una tarea 
específica y delega obligaciones

Como este líder se considera com-
petente, no envidia a los demás, 
sino que aprovecha las cualidades 
de cada uno de sus hombres y los 
coloca donde son más útiles 

Considera que los hombres, una vez 
educados, procuran la felicidad de 
su casa, de los demás hombres y 
de las ciudades

según los méritos de las personas, 
les otorga premios o castigos, ala-
banzas o vituperios

según los méritos de los soldados 
y de los caballos, les otorga pre-
mios o castigos

le da mucha importancia al logoj, 
instrumento para transmitir la expe-
riencia propia, para educar y persua-
dir

siempre ejercita su capacidad 
oratoria. defiende una retórica de 
la verdad, ya que es incapaz de 
convertir en fuerte el argumento 
débil

es un hábil orador, gracias a esto 
puede tranquilizar al Consejo, 
puede atemorizar a los jinetes o 
motivarlos según convenga, pue-
de convencer a los jóvenes y a sus 
tutores para que se incorporen a la 
fuerza de caballería. 

Cumple su palabra Cada palabra suya está avalada por 
sus actos, no hace falsas promesas 
ni falsos juramentos

siempre conversa sobre asuntos hu-
manos

suele enamorarse de hombres de 
buen aspecto que aspiran a la virtud
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a partir de este cuadro y de lo mencionado en el Capítulo III, es factible percibir en la 
obra del estratega una coherencia y recurrencia en los rasgos esenciales que delinean a sus 
protagonistas. Con base en esto sostengo que, en vez de características aisladas, el autor 
promueve una doctrina de paideia que, por el momento, tendría como principales expo-
nentes a los tres atenienses estudiados en esta investigación. si se traen a la memoria las 
influencias ideológicas experimentadas por jenofonte, es posible observar que los atribu-
tos asignados al hiparco corresponden a cualidades ya destacadas por el escritor en otras 
composiciones. al realizar una comparación entre los tres modelos, noto que el jefe de la 
caballería es uno de sus personajes mejor logrados, donde cristaliza su planteamiento peda-
gógico y permite que aflore libremente su propia personalidad de hombre de acción. esto 
adquiere mayor relevancia puesto que el tratado sobre el Hiparco fue redactado por el autor 
poco antes de morir, por eso estimo que dicho prototipo sintetiza el pensamiento educativo 
del historiador y merece ser analizado con mayor cuidado.

a pesar de que jenofonte no fundó una escuela y no tuvo discípulos, cabe señalar que su 
doctrina es una filosofía práctica, que a propósito deja de lado la teorización elevada, para 
concentrarse en asuntos concretos y reales; con el fin de proporcionar respuestas rápidas 
y asequibles que contribuyan a resolver los problemas de su tiempo. luego de examinar 
varios textos suyos, considero que uno de los episodios más significativos en su vida y, 
por ende en su ideología, fue su incorporación al contingente mercenario de Ciro el joven. 
desde la primavera del 401 a. C. hasta marzo del 399 a. C., en que el veterano entregó las 
tropas al harmosta espartano tibrón, transcurrieron los dos años más difíciles de su existen-
cia. Vale agregar que, en efecto, tuvo un ejército valiente; pero integrado por hombres de la 
peor calaña, ambiciosos, intrigantes, oportunistas, desleales.

si bien antes de abandonar atenas el autor había manifestado una postura aristocrática y 
contraria al demos, afirmo que sus penalidades con los diez Mil, su trato directo con gente 
de otras razas y su exilio fueron determinantes para que modificara su forma de pensar; 

sócrates iscómaco HiParco

Practica y recomienda el gnwqi 
seauton

se conoce a sí mismo; por eso 
no se considera un varón kaloj 
kagaqoj

se conoce a sí mismo y está cons-
ciente de las virtudes y defectos de 
su ejército, con base en esto trata 
de mejorarlo y de utilizarlo de la 
manera más adecuada

aconseja dedicarse a la agricultura, 
debido a su gran valor educativo

Practica la agricultura, pues fo-
menta un carácter más noble 

es un hombre kaloj kagaqoj, gra-
cias a su ejemplo mejora a sus alum-
nos y los motiva para que aspiren a 
la kalokagaqia

es un hombre kaloj kagaqoj aspira a ser un hombre perfecto 
(apotetelesmenon andra einai, es 
decir, kaloj kagaqoj) 
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porque tuvo la valiosa oportunidad de observar y apreciar in situ otros modelos culturales, 
lo cual le llevó a cuestionar sus propias creencias y le ayudó a configurar su propia filoso-
fía de vida. al centrar la mirada en sus figuras clave, en este caso en sócrates, Iscómaco 
y el hiparco, se puede apreciar que la kalokagaqia es el hilo conductor de su doctrina de 
paideia. en una primera instancia se podría argumentar que la “suma de todas las virtudes” 
es exclusiva de los ciudadanos atenienses más acaudalados, y que es a ellos a quienes este 
militar dirige su planteamiento educativo; por mi parte, deseo enfatizar que él encuentra 
esta máxima virtud no sólo en atenas, sino también en esparta e incluso fuera de los confi-
nes griegos. de este modo, el veterano reconoce que existen seres excepcionales, dechados 
de virtud, en cualquier parte; porque la virtud no está supeditada a algún estrato social, ya 
que sócrates es de extracción humilde, ni a un origen étnico particular, puesto que también 
los espartanos y los persas son kaloi kagaqoi.1

a mi juicio, cuando el general Clearco con cuatro estrategas fueron emboscados y deca-
pitados por tisafernes junto con veinte capitanes y doscientos soldados que también fueron 
abatidos,2 jenofonte se dio cuenta de lo importante que resulta que todos los hombres estén 
preparados para obedecer y al mismo tiempo para ejercer el mando según las circunstancias 
lo ameriten. tras el asesinato de los principales líderes, el historiador sugiere a los restantes 
oficiales que se apresuren a sustituir a los fallecidos; pues sin jefes no puede realizarse nada 
aceptable ni grande, sobre todo en lo que a la guerra atañe. en ese duro momento la disci-
plina es la salvación.3 de inmediato él en persona anima a sus compañeros para que sean 
valientes y estimulen a que lo sean sus subalternos.4 dado que los enemigos piensan que al 
apresar a los comandantes fácilmente pueden aniquilar a las tropas debido a la anarquía y a 
la indisciplina, jenofonte, en su calidad de líder, recomienda que los nuevos jefes sean más 
diligentes y los soldados mucho más disciplinados y obedientes que antes. Para frustrar los 
planes del enemigo, exige con firmeza que se castigue a los desobedientes y que no se con-
sienta a nadie ser cobarde; porque, al tomar dichas medidas, en lugar de uno el adversario 
verá a diez Mil Clearcos.� 

1 esto tiene cierta similitud con la postura de su contemporáneo Isócrates, quien sostenía que hay que lla-
mar griegos a los partícipes de la educación griega, y no tanto a los que compartan la misma sangre; pues la 
raza no es lo más importante sino la inteligencia (cf. paneg., 50).

2 Cf. an., I, 5, 29-32. Cabe señalar que en una junta marcial previa, varios soldados opinaban que no acu-
dieran al llamado de tisafernes todos los capitanes y estrategas, porque no había que confiar en el persa.

3 Cf. ibid., III, 1, 37-38. los soldados eligen a jenofonte como estratega, en lugar de su ultimado amigo 
Próxeno de Beocia (cf. III, 1, 47).

4 Cf. ibid., III, 1, 44.
� Cf. ibid., III, 2, 29-31. a esto hay que añadir que los peligros comunes hacen que los soldados se lleven 

bien entre ellos y, en estas circunstancias cesan las envidias; de modo que los hombres alaban y aprecian más 
a sus compañeros, porque los consideran colaboradores para alcanzar el bien común (cf. Cyr., III, 3, 10). Por 
su lado, Carlos García Gual observa que en una situación crítica, la camaradería de los guerreros se sobrepone 
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Por mi parte, estimo que esa cruenta experiencia fue decisiva para que el autor toma-
ra plena conciencia de que, sin fijarse en el rango jerárquico, hay que educar y capacitar 
a todos los seres humanos para que cualquiera sea apto de ejercer el mando, principalmente 
en una situación extrema. esto se percibe con claridad en el Hiparco, ya que el propio je-
nofonte reconoce que la formación táctica propuesta por él le agrada, porque “todos los sol-
dados de primera fila llegan a ser jefes. y estos hombres, cuando son jefes, de algún modo 
entienden que a ellos mismos les conviene hacer algo valeroso que cuando son soldados 
rasos”.� en mi opinión, a causa de que el veterano promueve una meritocracia, los hombres 
se sienten motivados a perfeccionarse en todos los ámbitos; pues en cualquier instante ten-
drán la ocasión propicia para demostrar su verdadera valía y calidad humana, todo depende 
de que estén bien preparados.

desde mi punto de vista, con fundamento en la etapa crucial que vivió como mercenario 
en tierras ignotas, al ver acéfala a la masa y al ejército inmerso en el caos, el historiador 
consolidó gran parte de su propuesta educativa; porque experimentó por sí mismo la validez 
y la eficacia de varios preceptos socráticos que más tarde recomienda al hiparco ateniense, 
en quien considero que él se ve reflejado, ya que tiene la encomienda de librar a atenas 
de una invasión beocia y, para lograr esta hazaña, sólo dispone de un regimiento carente de 
entrenamiento adecuado y falto de una sólida formación moral. en esta coyuntura tan críti- 
ca, el comportamiento del dirigente marca la pauta a seguir en todos los aspectos, ahora 
más que nunca tiene que salir a la luz su naturaleza de varón kaloj kagaqoj. este ambien- 
te agitado y la temática hípico-militar le dan pie a jenofonte para rememorar su actuación 
en asia Menor y en las filas espartanas, a la vez que le permiten definir su ideal pedagó-
gico.

Pero, de acuerdo con este escritor, ¿cuáles son las características primordiales que debe 
reunir un buen ciudadano? Para responder esta pregunta retomo los atributos comunes a los 
tres atenienses analizados en esta tesis y añado datos biográficos que muestran la conducta 
del propio historiador, con la intención de observar si acaso él siguió el paradigma que 
propone.

a las rivalidades y a los nacionalismos. Por encima de su procedencia local —espartanos, atenienses, beocios, 
tesalios, etcétera—, los griegos se sienten hermanados en una empresa militar común, frente a los bárbaros. el 
estudioso se pregunta hasta qué grado se intenta preludiar con este relato un ideal panhelénico (cf. jenofonte, 
anábasis, p. 25). 

� Cf. Hipparch., II, 6.
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ii. jenofonte y su congruencia con su Paradigma educativo

Virtudes relacionadas con las costumbres y la religión

▪ es muy Piadoso. ya diógenes laercio describe a este militar como “perfecto imitador 
de sócrates” también en las cosas religiosas.7 en cuanto a mí concierne, considero que la 
piedad de jenofonte era real. Él mismo demuestra con su vida que no basta con creer en 
los dioses, sino que hay que llevar a la práctica esta actitud piadosa. en la anábasis, el 
ateniense, en su calidad de jefe militar, reconoce con franqueza su piedad religiosa ante la 
denuncia de silano: 

yo, compañeros, ofrezco sacrificios, como veis, tantos como puedo, en beneficio vuestro y en 
el mío propio, para tener acierto al hablar, al pensar y al realizar cuanto sea lo mejor y lo más 
conveniente para vosotros y para mí. [...] silano, el adivino, me respondió [...] que las entrañas 
de las víctimas eran favorables, pues él sabía, además, que yo no era un inexperto, porque pre-
senciaba siempre los sacrificios. dijo también que en las entrañas de las víctimas se manifestaba 
un engaño y conspiración contra mí, porque, como es natural, sabía que él mismo maquinaba 
calumniarme ante vosotros.8

dicho pasaje demuestra que el autor practica los principios religiosos que trata de incul-
car en el comandante de la caballería. Cabe recordar que su propio enlistamiento está regi-
do por el oráculo de delfos; más tarde, el historiador dice que la deidad a cuya protección 
debía encomendarse y que le había asignado el oráculo era Zeus rey.9

el hijo de Grilo acude a los dioses cada vez que tiene que tomar una decisión muy 
importante como estratega: cuando todos los hombres deciden nombrar un jefe único, 
y muchos piensan en él, éste, indeciso en la conveniencia de aceptar tal responsabili-
dad, sacrifica dos víctimas a Zeus rey, y éste le manifiesta que no debe pedir ni aceptar 
el mando;10 el militar rechaza su nombramiento y les explica a los soldados el resultado 
del sacrificio.11 Incluso al planear jenofonte la conveniencia de fundar una ciudad, llama 
a silano de ambracia, adivino de Ciro, y hace un sacrificio.12 Igualmente, cuando duda si 
debe apartarse del ejército junto con sus hombres, durante un sacrificio Heracles Conductor 
le dice que no se separe.13

7 Cf. d. l., II, 56, 11.
8 an., V, 6, 28-29 (sigo la traducción de Gredos). las cursivas son mías, cf. el paralelismo con Hipparch., I, 1.
9 Cf. an., III, 1, 5-8, y VI, 1, 22.
10 Cf. ibid., VI, 1, 22 y 24.
11 Cf. ibid., VI, 1, 31.
12 Cf. ibid., V, 6, 15-17.
13 Cf. ibid., VI, 2, 15.
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repetidamente se presenta a sí mismo como sacrificante antes de una operación militar, 
a fin de determinar, a partir de las entrañas de las víctimas, si la operación tendría buen 
resultado o no.14 lo expuesto hasta aquí demuestra que su piedad forma parte de sus con-
vicciones y experiencias personales, como él mismo lo declara: 

y si alguien ve esto con sorpresa: que con frecuencia se ha aconsejado el actuar con la ayuda di-
vina, sepa bien que si a menudo se corre peligro, esto le causará menos extrañeza; y si considera 
que cuando hay guerra los enemigos traman asechanzas unos contra otros, pero rara vez saben 
cómo están las asechanzas.1�

Para mí, el hecho de pedir que se tome muy en cuenta a las deidades al entablar un com-
bate, lejos de implicar una derrota ineludible, indica que en cualquier situación el hombre 
tiene que ser piadoso, máxime durante un estallido bélico. Como el escritor afirma:

en tales circunstancias, no es posible encontrar a nadie a quien se le pueda pedir un consejo 
excepto a los dioses. además, ellos saben todo [...]. y es natural que prefieran aconsejar a estos 
que no sólo les preguntan qué conviene hacer cuando lo necesitan, sino que también en la pros-
peridad veneran a los dioses en la medida de sus posibilidades.1�

si se recuerda la biografía de jenofonte, se podrá ver que se caracterizó por su piedad 
y por su habilidad para descifrar los presagios;17 por consiguiente, de nuevo habla con 
conocimiento de causa. esto se percibe en la Ciropedia, cuando Cambises enfatiza que el 
propio jefe debe saber interpretar las señales divinas con la finalidad de no depender de 
los adivinos y que éstos lo engañen; de este modo, al reconocer lo que los dioses mandan, 
podrá obedecerlos sin dilación.18 

14 Cf. an., VI, 4, 12.
1� Hipparch., IX, 8.
1� ibid., IX, 9. acerca de esto, Isócrates también pensaba que la ofrenda más hermosa y el culto más im-

portante para los dioses es que el líder se comporte como el mejor y el más justo; esto le agrada más a las 
deidades que los meros sacrificios (cf. ad Nic., 20).

17 Conviene señalar que el historiador era “piadoso, amante de los sacrificios, experto en descifrarlos” (cf. 
d. l., II, 56, 9-10). sobre esto, en la anábasis el autor da otras muestras de su piedad: ante las continuas 
insidias, a instancias de jenofonte y con el apoyo de los adivinos, purifican el ejército (cf. an., V, 7, 35). 
alude a la importancia de cumplir los juramentos hechos ante los dioses (cf. ibid., III, 1, 21). Él ofrenda su 
parte de diezmo a apolo y la consagra en el tesoro de los atenienses en delfos y, en escilunte, ya desterrado, 
construyó un altar y un templo para la diosa artemisa (cf. ibid., V, 3, 4-13). Para retornar a atenas y con el 
tiempo llegar a tener dinero, el adivino euclides le aconseja que haga un sacrificio a Zeus Miliquio, al día 
siguiente realizó otro sacrificio y quemó unos lechones según la costumbre de sus padres, ante su resultado 
favorable, unos hombres aportan dinero para el ejército y le devuelven su caballo, pues lo había vendido al 
verse obligado por la necesidad (cf. ibid., VII, 8, 3-5). finalmente, al volver a Pérgamo, jenofonte fue a sa-
ludar al dios. Para esto, los lacedemonios, los capitanes, los demás estrategas y los soldados acordaron darle 
una parte selecta del botín; de manera que incluso estaba en condiciones hasta de hacer un favor a otro (cf. 
ibid., VII, 8, 23).

18 Cf. Cyr., I, 6, 2.
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▪ Practica y Promueve la egkrateia. Para jenofonte el dominio de sí mismo se 
manifiesta mejor en los actos, esta sola virtud permite conocer la verdadera libertad; sin 
embargo, lo que más le interesa al historiador son las consecuencias sociales que se deri-
van de ella, por eso es un requisito indispensable para el soldado, para el educador, para el 
esclavo, más todavía para el maestro y para el líder.19 el hijo de Grilo confía en la ventaja 
que da el tolerar fríos y calores.20 Cabe decir que él permanece en vela con tal de cuidar 
a sus soldados.21 argumenta frente a su ejército que soportaba el frío invernal y la nieve, la 
falta de comida, no competía por el favor de los efebos y no se emborrachaba.22 de acuerdo 
con el autor ateniense, la egkrateia distinguía a los persas del resto de los pueblos, espe-
cialmente de los medos.23 jenofonte enfatiza esta cualidad, ya que es un fundamento del 
estado y del poderío persa.24 

▪ fomenta el cuidado del cuerPo. en general, considera que el ejercicio y el sudor 
curten el cuerpo.2� Preocupado por la formación del ciudadano, este escritor, al igual que 
sócrates, estaba a favor del entrenamiento físico; porque, gracias a sus vivencias en la 
guerra, había constatado en persona las ventajas de tener un cuerpo en buenas condiciones. 
esto es algo sumamente avalado por jenofonte y su carrera militar. Por ende, si su maestro 
deploraba que el estado ateniense no se ocupara de los ejercicios marciales, el estratega no 
podía dejar de oponer a esparta frente a atenas. de allí su insistencia en que se duplique el 
adiestramiento físico de los soldados de caballería, sobre todo a nivel institucional.2�

▪ mantiene y fomenta el orden. a partir del caos que presenció en la expedición 
mercenaria, cuando los persas asesinaron a los principales líderes griegos, el historiador 
subraya la importancia de mantener el orden sobre todo en los momentos más apremiantes, 
para evitar caer en manos enemigas.27 durante su desempeño como estratega, obligado por 
las circunstancias, golpea a los soldados que no mantienen la formación que les asigna,28 y 
también a los rezagados, porque se ponen en riesgo ellos mismos y a todos los demás.29

19 Cf. j. luccioni, op. cit., p. 94.
20 Cf. an., III, 1, 23.
21 Cf. ibid., VII, 6, 36.
22 Cf. ibid., V, 8, 1-4.
23 Cf. Cyr., I, 2, 8, y 3, 4; IV, 5, 1; V, 2, 14-19. Ciro el Viejo dice de manera categórica que esta virtud es 

característica de los persas (cf. ibid., IV, 1, 14-15). 
24 al contrario de los medos, Ciro el Viejo subraya que los persas no fueron educados para vivir con lujos, 

sino que están habituados a la austeridad (cf. ibid., IV, 5, 54). Para legitimar que gobiernen a otros pueblos, 
es preciso que los persas demuestren que los superan en esta virtud (cf. ibid., VII, 5, 78). entre otros facto- 
res, jenofonte atribuye la decadencia de dicho imperio al abandono de la egkrateia (cf. ibid., VIII, 8, 9-10).

2� Cf. ibid., VIII, 8, 8.
2� Cf. Mem., I, 2, 4; I, 6, 7, y III, 5, 15-17. Cf. Hipparch., I, 13.
27 Cf. Hipparch., VII, 9-10, y an., III, 4, 19-23. 
28 Cf. an., V, 8, 12-13.
29 Cf. ibid., V, 8, 16.
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▪ Practica y fomenta la filoponía. la capacidad de soportar ponoi es una cualidad 
esencial para jenofonte, quien era por naturaleza amante de las penalidades y del esfuerzo. 
en esto se identifica con sócrates, por eso su énfasis en el pónos y en el ejercicio cons-
tante como método para alcanzar la virtud son elementos característicos de su obra. Cabe 
recordar que, a causa de su buen ánimo para superar las adversidades mediante el esfuerzo 
personal, el hijo de Grilo sirvió de inspiración al estoico Zenón de Citio. 

Por lo que se refiere a su conducta, el veterano compartió con su gente muchas fatigas y 
peligros, aunque a veces no le correspondía hacerlo.30 Él confía en la ventaja que da sopor-
tar fatigas.31 en específico, el autor comenta que hay que ejercitarse en la marcha; de modo 
que puedan sobrellevar arduos trabajos militares.32 Hay que mencionar que pensar que el 
éxito es la recompensa del esfuerzo, porque los dioses así lo dispusieron, no es otra cosa 
que la adaptación bélica de la moral socrática.33 

▪ es Prudente y Precavido. al evocar la actitud temeraria que el militar demostró en 
sus años juveniles, que lo incitaba a perseguir a los enemigos sin reparar en las consecuen-
cias de sus irreflexivos actos,34 al final de su vida propone un equilibrio entre el valor y la 
osadía. a mi juicio, el jefe de los diez Mil asimiló sus propios errores y ahora recomienda 
lo que la vida le ha hecho ver que es mejor. esa amarga lección le enseñó que no se debe 
arriesgar la vida propia ni la de los soldados, a menos de que existan posibilidades reales 
de alcanzar el triunfo.35

▪ cede su Parte a los soldados que se distinguen en la batalla. es pertinente 
traer a colación que, cuando le piden a jenofonte que tome su parte del botín, en lugar 
de hacerlo, solicita que con eso recompensen a los estrategas y capitanes que iban junto 
con él.36

▪ es innovador. el historiador demuestra esta cualidad al componer obras sumamente 
especializadas, como Sobre las rentas o el Hiparco, en las cuales sugiere importantes re-
formas tanto en relación con las finanzas públicas, como con el cuerpo de caballería, por 
mencionar sólo algunos ejemplos. también innova al incursionar en nuevos géneros litera-
rios, como la novela histórica.

30 Cf. ibid., VII, 6, 36. sobre esto, Ciro el Viejo decía que entre más trabajo cuesta conseguir los bienes, 
resultan más satisfactorios; pues el esfuerzo es una golosina para los hombres buenos (cf. Cyr., VII, 5, 80).

31 Cf. an., III, 1, 23.
32 Cf. Hipparch., VIII, 2. 
33 Cf. j. luccioni, op. cit., p. 152. Ver también Hipparch., VIII, 7, donde jenofonte menciona que, tras una 

victoria militar, los dioses coronan a las ciudades con la felicidad.
34 Cf. an., III, 3, 11-14.
35 Cf. Cyr., I, 6, 44.
36 Cf. an., VII, 5, 3.
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Virtudes relacionadas con la política y la legalidad

▪ es resPetuoso de la ley. ante la disyuntiva de concederle mayor peso al nomoj o 
a la fusij, en su manual hípico-militar jenofonte se muestra cauto al respetar y exigir que 
se cumplan ambos; una muestra de ello es su interés en alcanzar el número de efectivos 
estipulados por la ley, tomando en cuenta no sólo la riqueza del recluta —requisito legal—, 
sino también su naturaleza propia, en especial su constitución física.37

▪ es justo. Principalmente en su calidad de jefe procuraba mantener una conducta justa. 
a modo de ejemplo conviene referir que, al ser calumniado por varios soldados, ante todo 
el ejército jenofonte demuestra que a uno le pegó porque lo descubrió en el momento en 
que se disponía a enterrar vivo a un soldado enfermo cuyo cuidado le había encomendado;38 
así mismo, reconoce haber golpeado por indisciplinados a quienes abandonaban su lugar 
dentro de la formación y corrían delante para conseguir mayor botín que todos los demás,39 
y a los que se rezagaban e impedían que los otros siguieran avanzando, a algunos de estos 
les dio un puñetazo para que se apuraran y no los hiriera el enemigo.40

▪ Procura ser útil a los demás. aunque los mercenarios intrigaban contra él y lo 
odiaban, no cejó en su empeño de salvarlos.41 en mi opinión, esto tiene su paralelo con el 
motivo que le hace redactar el Hiparco, contribuir a la salvación de atenas.

▪ Practica y fomenta la filotimía. en cuanto a su comportamiento en el campo de 
batalla, en la medida de sus posibilidades el oficial ateniense alababa y honraba a los va-
lientes.42 

Cabe aclarar que el afán de honores lleva implícito el sacrificio personal en aras del bien 
común, de allí que sea una virtud muy apreciada por su repercusión social. desde mi pun-
to de vista y de acuerdo con la personalidad de jenofonte, el verdadero hombre tiene que 
estar dispuesto a sacrificar su vida en aras de un noble objetivo, como lo es la defensa de su 
patria. siempre y cuando sea un ser humano cabal, la polis sabrá reconocer su heroicidad, 
tal como atenas rindió homenaje a su hijo Grilo, muerto gloriosamente en combate. Con-
viene añadir que los dióscuros Grilo y diodoro habían recibido una educación espartana, y 
es factible que el propio estratega les inculcara este precepto a sus hijos; por eso el otrora 

37 Cf. Hipparch., I, 10.
38 Cf. an., V, 8, 8-11.
39 Cf. ibid., V, 8, 12-13.
40 Cf. ibid., V, 8, 16.
41 Cf. ibid., VII, 6, 31-35.
42 Cf. ibid., VIII, 8, 25-26. a propósito de esto, Isócrates aseveraba que los dirigentes deben cuidar que los 

mejores tengan honores (cf. ad Nic., 16), y agregaba que cada persona debe ser tratada y honrada conforme 
a sus merecimientos (cf. Nic., 14).
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mercenario se mantuvo sereno al enterarse de la muerte de su primogénito, y quedó en paz 
cuando le dijeron que falleció mientras luchaba valientemente.43

▪ cuida y Protege a su gente. en su calidad de líder, jenofonte está en todas partes 
para ayudar a los soldados, que lo llaman “padre” y “benefactor”, quiere salvarlos de la 
negligencia y del abandono. es necesario agregar que su héroe favorito es odiseo en el país 
de los lotófagos.44

▪ Promueve la gratitud y la disPosición amistosa. el autor se muestra maravilla-
do por el hecho de que los persas les enseñan a los niños a ser agradecidos. Con sorpresa 
afirma que 

juzgan también por la acusación que más odio produce entre los hombres y que es menos objeto 
de juicio, la ingratitud; y, al niño de quien deciden que pudiendo demostrar agradecimiento no lo 
hace, también a éste le dan un fuerte castigo, pues piensan que los desagradecidos son los más 
negligentes respecto con los dioses, sus padres, su patria y sus amigos, y es opinión generalizada 
que a la ingratitud, sobre todo, acompaña la desvergüenza, pareciendo que ésta, a su vez, es la 
máxima guía para todos los actos inmorales.45 

la importancia que tiene la “disposición amistosa”, entendida como gratitud, se deriva 
de las desagradables experiencias que jenofonte vivió en asia Menor, donde a menudo 
hizo frente a un ejército enfurecido gracias a las intrigas de algunos de sus propios hombres 
y hasta de un adivino de su mismo ejército.46 desde mi punto de vista, la decepción más 
grande por la ingratitud de su gente, la manifiesta cuando se defiende de las acusaciones 
por haber golpeado a varios de sus hombres, ante lo cual el militar observa con un dejo de 
tristeza: 

43 Cf. d. l., II, 54-55. Por su parte, Isócrates sostenía que hay que escoger una bella muerte en vez de una 
vida vergonzosa (cf. ad Nic., 36). el orador afirmaba que los hombres amantes de los honores y magnánimos 
prefieren el aplauso a los regalos y prefieren morir que vivir, anhelan fama más que vida, y hacen todo para 
dejar un recuerdo imperecedero de sí mismos (cf. evag., 3).

44 Cf. an., III, 2, 25. sobre la actitud paternalista que debe caracterizar a los líderes, cabe señalar que el 
comportamiento de agesilao era tal que los griegos de asia Menor lo llamaban “padre y compañero” (cf. 
ag., I, 38). Por su parte, Ciro el Viejo decía que un buen gobernante es parecido a un buen padre; porque 
los padres cuidan que no les falte nada a sus hijos (cf. Cyr., VIII, 1, 1). de acuerdo con jenofonte, cuando 
murió este soberano los pueblos sometidos lo llamaban padre, lo cual demuestra que era un benefactor (cf. 
ibid., VIII, 2, 9). añade que Ciro honraba y cuidaba a sus súbditos como si fueran sus propios hijos y éstos 
lo reverenciaban como a un padre (cf. ibid., VIII, 8, 1). 

al respecto, Isócrates decía que los dirigentes deben ser filántropos y amantes de su ciudad, deben procurar 
mandar al pueblo de manera afectuosa (cf. ad Nic., 15). 

45 Cyr., I, 2, 7 (sigo la traducción de Gredos). al igual que en el ámbito civil, la gratitud o disposición 
amistosa es un aspecto muy relevante en el ámbito marcial; porque si no existe, se tiende al divisionismo, a 
la deserción y, peor aún, a la traición.

46 Cf. an., V, 6, 28-33, donde se defiende de las injurias de silano. de acuerdo con leo strauss, la ingra-
titud, pese a no ser ilegal es injusta, el hombre justo no perjudica a nadie y, además, ayuda a todo aquel que 
tiene tratos con él. desde esta perspectiva ser justo equivale a ser benefactor (cf. l. strauss, Sobre la tiranía, 
pp. 116-117).
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sin embargo [...] me sorprende que, si me enemisté con alguno de vosotros, lo recordéis y no lo 
calléis, y que, en cambio, si a alguno presté ayuda durante el invierno o lo aparté del enemigo, 
o a un enfermo o desvalido ayudé, nadie se acuerde de esto, como tampoco nadie recuerde las 
veces en que he alabado al que se conducía bien o he honrado en la medida de mis fuerzas, a 
los valientes. sin embargo, es más hermoso, justo, piadoso y grato recordar los bienes que los 
males.47 

Con estas palabras derrota a sus acusadores. otra muestra de la alta estima en que tenía a 
la amistad en la milicia es cuando los lacedemonios van a buscar al ejército griego y seutes 
les da una pésima referencia del estratega ateniense, al decir que “en lo demás no era malo, 
pero que era amigo de los soldados y, por este motivo, le iba peor”, lo cual les extrañó 
muchísimo a los espartanos.48 en otra ocasión, una vez reunido el ejército mercenario, un 
hombre se quejó de jenofonte y lo culpó de haberlos obligado a las penalidades de la trave-
sía y de enriquecerse a sus expensas, incluso pidió que fuera lapidado y castigado por esos 
males, todo esto ante los enviados espartanos.49 sin embargo, a través de un largo discurso 
el oficial realizó su defensa�0 al manifestar honestamente su tristeza ante la ingratitud de sus 
tropas, y exclamar: “todo puede esperarse del género humano, puesto que yo soy acusado 
ahora por vosotros de algo que considero en conciencia como la mejor prueba de mi buena 
voluntad hacia vosotros”.�1 luego añadió que le daban la impresión de ser absolutamente 
ignorantes o demasiado ingratos.�2 entre otras cosas, les recuerda a sus hombres que ahora 
tienen la gloria de haber vencido a los tracios contra quienes emprendieron su expedición, 
que lo calumnian, que siempre los ha defendido, a pesar de sus muestras de odio hacia 
él, a quienes ni siquiera en este momento crítico renuncia a hacerles el bien que esté a su 
alcance.53 Concluye al aseverar que si ejecutan lo que piensan, habrán matado a un hom-
bre que ha velado muchas noches por ellos, que ha compartido con sus soldados muchas 
fatigas y peligros, cuando le tocaba y cuando no, y que cuando los dioses eran propicios ha 
levantado muchos trofeos de los bárbaros, y ha luchado con tesón entre ellos.54 Por último, 
agrega: “Ciertamente no ocurría lo mismo cuando estabais en dificultades, ¡oh prodigios de 
memoria!, sino que incluso me llamabais padre y me prometíais tenerme siempre presente 
como bienhechor”.�� ante tan acalorado debate, los dos legados lacedemonios defienden 

47 an., V, 8, 25-26 (sigo la traducción de Gredos).
48 Cf. ibid., VII, 6, 3-4.
49 Cf. ibid., VII, 6, 9-10.
�0 Cf. ibid., VII, 6, 11-38.
�1 ibid., VII, 6, 11 (sigo la traducción de Gredos).
�2 Cf. ibid., VII, 6, 23.
53 Cf. ibid., VII, 6, 31-35.
54 Cf. ibid., VII, 6, 36.
�� ibid., VII, 6, 38 (sigo la traducción de Gredos).
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a jenofonte, al reconocer que el único defecto que seutes le vio fue el que era demasiado 
amigo de los soldados.��

▪ fomenta la obediencia voluntaria. en mi opinión, su trato directo con el general 
Clearco le permitió darse cuenta de que ni siquiera en la milicia conviene aplicar siempre 
mano dura, pues el lacedemonio conseguía infundir en los presentes la idea de que había 
que obedecerlo, y lo lograba con la firmeza de su carácter. tenía un aspecto que infundía 
temor y voz áspera; castigaba siempre con rigor y era a veces colérico, hasta el grado de 
que en ocasiones se arrepentía. Castigaba por convicción, porque consideraba que de nada 
sirve un ejército indisciplinado. Creía que los soldados debían temer más a su jefe que a 
los enemigos, para que al punto lo obedecieran. en las circunstancias adversas siempre 
lo elegían los soldados, ya que su rostro se tornaba sereno y su severidad se convertía en 
firmeza ante el contrario. en tales momentos lo veían como su salvación más que como 
objeto de temor; pero, pasado el peligro, muchos lo abandonaban, porque no tenía atractivo 
y siempre era duro y cruel.57 nunca tenía personas que lo siguieran por amistad o por sim-
patía.�8 sabía hacerse obedecer sin miramientos por quienes se veían obligados a estar bajo 
sus órdenes. tenía arrojo frente a los enemigos, y el temor de ser castigados por él hacía 
que sus hombres fueran disciplinados. Éstas eran sus cualidades de jefe.�9 el hijo de Grilo 
dice claramente que Clearco, modelo de educación espartana, “ejercía el mando llevando 
en la mano izquierda la lanza y en la derecha un bastón. y si le parecía que alguno […] era 
perezoso, lo sacaba aparte y le daba los golpes que merecía”.�0

en contraste con la férrea personalidad del general estaba el delicado Próxeno de Beocia, 
el amigo de jenofonte que lo invitó a unirse a la expedición; dicho estratega tenía treinta 
años cuando lo mataron y había sido alumno de Gorgias de leontino, por lo que representaba 
la educación sofística. acerca de su carácter, era muy suave en el trato con los mercenarios, 
tenía modales muy refinados, era capaz de mandar a hombres de categoría; pero no podía 
infundir en sus soldados ni respeto ni temor a su persona, pues él los respetaba más que 
ellos a él, quienes incluso conspiraban en su contra y pensaban que era fácil de manipular.�1 

�� Cf. ibid., VII, 6, 39. otras alusiones a la amistad se encuentran en ibid., VII, 7, 40-42, donde expresa 
que “para un hombre, sobre todo si es jefe, no hay bien más hermoso ni más espléndido que virtud, justicia y 
generosidad. Pues quien posee estas cualidades es rico, porque tiene muchos amigos; es rico, además, porque 
otros quieren llegar a ser sus amigos también y, si triunfa, tiene personas para compartir su satisfacción, y, si 
fracasa, no le falta quien le ayude”. Por último, piensa que todos los hombres creen que se debe demostrar 
afecto a la persona de la que reciben bienes (cf. ibid., VII, 7, 46).

57 Cf. ibid., II, 6, 12. 
�8 Cf. ibid., II, 6, 13. Por el contrario, jenofonte destaca a cada momento la importancia de tratar bien a los 

soldados e incluso recomienda ganarse su aprecio.
�9 Cf. ibid., II, 6, 6-15. 
�0 ibid., II, 3, 10 (sigo la traducción de Gredos). 
�1 Cf. ibid., II, 6, 18-20.
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en mi opinión, al ver que ninguna de las dos conductas arriba señaladas eran adecuadas, 
el ateniense aprende de sus vivencias y propone una actitud intermedia, más apegada a la 
realidad. el autor ejemplifica un modelo de educación socrática: al igual que su maestro, 
considera que es mejor ganarse a los hombres mediante la benevolencia y el ejemplo, de-
mostrando en todo momento su pericia y don de mando, con amistad. de allí que para él la 
obediencia no carezca de valor si, más que el resultado de la violencia, es un acto volunta-
rio.�2 a través de Ciro el Viejo, el historiador reconoce que la fidelidad no es una cualidad 
innata en el ser humano, por eso el soberano recomienda a su hijo rodearse de gente fiel 
ganándosela no con violencia, sino mediante la generosidad.63 el noble persa sostiene que 
es indispensable que los subalternos vean a su jefe como amigo y no como adversario, de 
manera que no envidien sus éxitos ni lo traicionen en los fracasos;64 el que un líder se enoje 
al mismo tiempo con toda su gente es un grave error, ya que al infundir terror a muchos se 
atrae muchas enemistades y, al enojarse con todos, es lógico que ellos se unan para conjurar 
contra él.�� 

en suma, el escritor sostiene que, si bien el castigo es el recurso adecuado para hacerse 
obedecer a la fuerza, hay un modo más rápido y efectivo para ganarse la obediencia volun-
taria: los hombres obedecen sumamente gustosos a quien consideran más diestro que ellos.�� 
Pero cuando creen que por obedecer van a recibir algún mal, ni ceden con castigos ni se 
dejan arrastrar por regalos, pues nadie recibe voluntariamente regalos para su desgracia.67 

▪ Plantea que Para saber mandar, antes es necesario saber obedecer. el propio 
jenofonte da muestras de esto, porque al ver al contingente desmembrado y sin jefes, se 
ofrece para lo que los demás consideren más oportuno: ya sea para obedecer o para man-
dar.�8 de acuerdo con el autor, los persas se dintinguen por su obediencia y por su respeto 
no sólo hacia sus dirigentes, sino también hacia las personas mayores. Ciro el Viejo so-
bresalía por obedecer las órdenes de sus superiores;�9 decía que hay que obedecer y saber 
mandar cuando a uno le corresponda y lo mejor es obedecer voluntariamente, en esto se 

�2 Cf. Mem., III, 3, 9, e Hipparch, todo el libro VI.
63 Cf. Cyr., VIII, 7, 13.
64 Cf. ibid., II, 4, 10.
�� Cf. ibid., V, 5, 11.
�� Cf. ibid., I, 6, 21. el autor añade que quien sólo se preocupa por aparentar su destreza, termina por de-

mostrar que es un fanfarrón (cf. ibid., I, 6, 23).
67 Cf. idem.
�8 Cf. an., III, 1, 25.
�9 Cf. Cyr., II, 4, 6. desde pequeño Ciro el Viejo aprendió a obedecer, con los maestros es lo mismo, al 

siempre tener jefes igual, y las leyes enseñan a gobernar y a ser gobernados (cf. ibid., I, 6, 20). jenofonte 
asevera que los niños persas aprenden a mandar y obedecer (cf. an., I, 9, 4).

al respecto, en uno de sus discursos Isócrates comenta que nicocles, hijo del rey evágoras, recomienda 
a sus súbditos que les enseñen a sus hijos a obedecer; porque si aprenden a obedecer bien, podrán mandar a 
muchos (cf. Isoc., Nic., 57).
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distingue un hombre libre de un esclavo.70 ante sus hijos, este soberano afirma que en su 
patria lo educaron para cederles el paso, el asiento y la palabra a los mayores; de igual 
forma él les inculcó a sus hijos que honraran a los ancianos y que recibieran honores de 
los muchachos.71 Cabe agregar que Ciro el joven era el más respetuoso de los de su edad y 
obedecía mejor a los ancianos que sus compañeros de condición inferior.72

Viene al caso recordar que, en boca de Pericles hijo, el jefe de los diez Mil se queja de 
que los atenienses ya no respetan a los ancianos, ni siquiera a sus propios padres;73 por eso 
se queda impactado al observar la conducta persa.

▪ tiene don de mando y es Perito en su área. jenofonte esboza a menudo que se 
obedece con agrado a personas más competentes, porque se juzga que ellas saben lo que es 
bueno para la comunidad; así se convierte en un principio aplicado al arte militar y al arte 
político.74 este aspecto es muy importante para el estratega ateniense; pues, por sus duras 
experiencias durante su incursión a asia Menor, le consta que esto repercute directamente 
en las insidias y traiciones a las que principalmente los jefes están expuestos. 

al igual que el filósofo ágrafo, el militar creía en la necesidad de los conocimientos 
técnicos, en la competencia.75 Para él, fingir que se tenían conocimientos equivalía a 
arriesgarse a ser cubierto de vergüenza y en seguida, consecuencia más grave, hacer daño 
a quienes se persuadió. jenofonte detesta a los charlatanes y está en contra de la gente in-
competente e improvisada. lejos de eso, desea sinceramente que en cada área se estudie, 
se ejercite y se hagan bien las cosas, sea la caza, la agricultura, la equitación, la milicia o 
la política; por eso su obra tiene con frecuencia un tono didáctico. opino que porque se 
sabe experto en la materia compone tratados altamente especializados como económico, 
Sobre la equitación y el Hiparco, entre otros.

el sócrates jenofóntico asevera que “quienquiera que sea el que mande, si conoce lo que 
tiene que saber y es capaz de poner los medios, será un buen jefe, tanto si tiene que mandar 
un coro, una casa, una ciudad o una guerra”;76 añade que los verdaderos reyes y los ver-

70 Cf. Cyr., VIII, 1, 4.
71 Cf. ibid., VIII, 7, 10. en su lecho de muerte les pide a sus hijos que respeten a todo el género humano 

(anqrwpwn to pan genoj) (cf. ibid., VIII, 7, 23). 
72 Cf. an., I, 9, 5. 
73 Cf. Mem., III, 5, 15.
74 acerca de la competencia, cf. ibid., III, 1, 2-3; III, 4, 6, y III, 3, 9.
75 Para ideas similares, cf. ibid., I, 7, 1 ss., e Hipparch., IV, 6. Viene al caso recordar que diógenes laercio 

describe al historiador como un hombre completamente bueno en distintas cosas: destacaba en la caza, los 
caballos, sobresalía por ser buen táctico y perfecto émulo de sócrates, etcétera (cf. d. l., II, 56).

la convicción de que para ocupar un cargo importante, como el de estratego o hiparco, sea indispensable 
el conjunto de una serie de cualidades, pero sobre todo la competencia, es un concepto propio de la enseñanza 
socrática (cf. senofonte, op. cit., p. XXIX).

76 Mem., III, 4, 6 (sigo la traducción de Gredos). Ciro el Viejo consideraba que eran semejantes los ofi-
cios del buen pastor y del buen rey, pues el pastor debe sacar provecho del ganado asegurando su felicidad, 
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daderos jefes no son aquellos que han obtenido por suerte o por violencia o con engaño su 
puesto, sino aquellos que saben mandar.77 Por su parte, al referirse a Ciro el Viejo, el autor 
sostiene que para nada conviene que el gobernante sea peor que los gobernados y que sólo 
quien supera a sus súbditos puede acceder al poder.78

▪ tiene conciencia Histórica. Considero que el hecho de que el hijo de Grilo reme-
more el pasado no se debe nada más a su inclinación particular por la historia, sino que 
responde a un interés genuino en aprender del pasado; pues él en persona comprobó que el 
recuerdo de las victorias alcanzadas o el comportamiento de algunos héroes ha bastado 
muchas veces para animar a los soldados o para extraer valiosas enseñanzas.79 el histo-
riador se muestra hábil cuando para exhortar a sus hombres trae a la memoria sucesos de 
antaño, por ejemplo, al evocar el valor de los ancestros y el favor divino, alude a la Guerra 
del Peloponeso, a salamina, Platea y Cícale.80 de igual forma rememora la pujanza de los 
espartanos demostrada con el sometimiento de atenas.81 Cabe señalar que, antes de morir, 
Ciro el Viejo les recomienda a sus hijos que extraigan lecciones del pasado, ya que ésta es 
la mejor enseñanza.82

Viene al caso referir que jenofonte decidió darle continuidad a la magnífica obra de tucí-
dides, por eso compuso las Helénicas.

Virtudes relacionadas con la educación superior o profesionalización

▪ está a favor de la Profesionalización. debido a que el militar vivió en una época 
muy caótica, donde por lo común personas incompetentes e improvisadas ocupaban altos 
mandos, declara que es preciso que quien se dedica al trabajo más especializado tenga la 
obligación de realizarlo mejor que todos los demás.83

mientras que el rey tiene que sacar provecho de ciudades y hombres asegurando su felicidad (cf. Cyr., VIII, 
2, 14).

77 Cf. Mem., III, 9, 10 ss. Cabe agregar que Isócrates también pensaba que es vergonzoso que los peores 
manden a los mejores y que los más ignorantes dirijan a los más inteligentes (cf. ad Nic., 14).

78 Cf. respectivamente Cyr., VII, 5, 83, y VIII, 1, 37.
79 Cf. Hipparch., VII, 3 y 4. Por su parte, el hiparco de jenofonte es un individuo atento a las enseñanzas 

de la historia y presto a valorar la experiencia personal (cf. s. salomone, art. cit., p. 204).
80 Cf. an., III, 2, 11-13.
81 Cf. ibid., III, 2, 29-31. Ver así mismo Mem., III, 5, 3: “también en cuanto a hazañas gloriosas de los an-

tepasados: nadie las tiene más grandes ni en mayor número que los atenienses. estimulados por este recuerdo, 
se sienten incitados hacia la virtud y a comportarse como valientes” (sigo la traducción de Gredos).

82 Cf. Cyr., VIII, 7, 24. Para el orador Isócrates también era muy relevante la conciencia histórica: decía 
que hay que analizar los acontecimientos y sus consecuencias, tanto para los particulares como para los diri-
gentes; porque, al recordar el pasado, se podrán tomar mejores decisiones en el futuro (cf. ad Nic., 35).

83 Cf. Cyr., VIII, 2, 5.
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▪ es buen estratega. en cuanto lo nombran estratega de inmediato dispone táctica-
mente al ejército mercenario para que el enemigo no los vuelva a sorprender.84 es preciso 
agregar que su excelente desempeño con los diez Mil y la proeza realizada en tierras hasta 
entonces ignotas, hicieron que jefes geniales como filipo II y alejandro Magno lo tomaran 
como obligado punto de referencia.

▪ recurre a los ardides. a partir de sus vivencias, jenofonte recomienda aparentar 
que las tropas son más o menos numerosas, según convenga.8� Con el objetivo de tener las 
menores bajas posibles y capturar más adversarios, indica una serie de trucos, hace una 
defensa del uso de estratagemas en el ámbito militar y da ejemplos.8� Cabe señalar que la 
utilización del engaño y los ardides le atrajo a jenofonte el recelo de los atenienses, quienes 
veían en esto una falta de ética por parte de los hippeis; pues consideraban que su conducta 
tramposa no se limitaba al campo de batalla, sino que los caballeros se comportaban así 
incluso con sus propios conciudadanos. en este sentido, pienso que el autor también medita 
en la utilidad y el bien de la polis cuando recomienda al hiparco que eche mano de los ar-
dides y disfrace, según sea conveniente, el número de efectivos con los que cuenta; porque 
todo lo hace con miras a lograr la victoria.

▪ se conoce a sí mismo. el hijo de Grilo adopta este principio socrático no sólo en la 
teoría sino también en la práctica; ya que su obra prueba que se conoce bien, que se da 
cuenta exacta de sus cualidades y de sus defectos, y que ha intentado superar estos últi-
mos.87 en cuanto a su actuación como líder, el joven jenofonte hace gala de esta virtud, 
porque, como “se conoce a sí mismo”, sabe que tiene la capacidad para sacar a los diez Mil 
adelante; por eso se ofrece de manera voluntaria para obedecer o para mandar, pues consi-
dera que está en plenitud de facultades para lograr semejante empresa.88 de igual modo, es 
pertinente recordar que, tras una batalla, él observa cuidadosamente los puntos débiles de 
su propio ejército, por ejemplo, su carencia de honderos y jinetes;89 en consecuencia toma 
las medidas necesarias para subsanar dichos aspectos.90 

84 Cf. an., III, 2, 36-37. Para mayores detalles acerca de su actuación como oficial, cf. su relato sobre la 
expedición mercenaria en asia Menor. el biógrafo diógenes laercio asegura que el historiador era un buen 
táctico (cf. d. l., II, 56).

8� Cf. Hipparch., V, 2-3.
8� Cf. ibid., V, 5-8 y 9-13.
87 Cf. an., III, 3, 11-14, e Hipparch., IV, 13. Ver también Cyr., I, 6, 44. al respecto, hay que decir que 

conocer los límites del propio poder también constituye una señal de autodominio, y “este saber de sí es el 
verdadero resorte desde el cual se encumbra el buen cometido de la acción pública” (d. Morales t., art. cit., 
p. 322). Conviene mencionar que Isócrates de igual forma alude directamente a la máxima délfica gnwqi 
seauton (cf. panath., 230).

88 Cf. an., III, 1, 25. 
89 Cf. ibid., III, 3, 15.
90 Cf. ibid., III, 3, 16-20. 
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desde mi punto de vista, este mismo espíritu lo impulsa a componer el Hiparco, porque 
confía en su pericia y en su capacidad para auxiliar a atenas en el ámbito donde él tiene 
más experiencia que los demás y es una autoridad.

▪ es congruente entre lo que Piensa, lo que dice y lo que Hace. estimo prudente 
precisar que, tanto en la anábasis como en el Hiparco, el autor aclara que hay que enco-
mendarse a los dioses para que lo ayuden a uno a pensar, a decir y hacer lo mejor para uno 
mismo y para los demás.91 en torno a esto, el oficial ateniense se gana alabanzas por lo que 
“dice y hace”.92 al respecto, no sé hasta qué grado esta idea o, mejor dicho, su principio 
de pensar bien, hablar bien y actuar bien sea otra reminiscencia persa; puesto que “el que 
ha pensado bien, ha hablado bien y ha obrado bien es asha-Van, [...] es el hombre de bien 
que cumple escrupulosamente los deberes de ahura-Mazdah, [...] es el fiel, el santo, el jus-
to, el observador de la ley en todos sus aspectos”.93

Por experiencia propia el estratega sabe que para tener autoridad moral sobre los demás 
es muy importante ser coherente entre lo que uno piensa, lo que uno dice y lo que uno hace; 
de manera que para exigir algo uno mismo tiene que ser capaz de hacer esto que pide a los 
otros; aunque ser coherente resulta muy complicado, jenofonte, a través de su vida y obra, 
demuestra que se puede lograr y que es una de las máximas virtudes.94

▪ Pone el ejemPlo. en relación con esto, considero que el comportamiento de sócrates 
y el modelo persa fueron determinantes para que jenofonte adoptara como propio, desde 
temprana edad, este precepto, al cual se mantuvo fiel a lo largo de toda su vida y cuya pre-
sencia es posible detectar en su producción literaria. desde esta perspectiva, el historiador 
se inspira en el filósofo ágrafo quien, no conforme con predicar las virtudes, las practicaba 
ante los ojos de todos y era un ejemplo viviente. del mismo modo, al establecer contacto 
con los persas, el estratega se enteró de que, con base en el ejemplo cotidiano de los ma-
yores, los niños de dicho pueblo aprenden la templanza, aprenden a obedecer a sus jefes 
y les inculcan la sobriedad en la comida y en la bebida, lo cual reafirman los pequeños al 
observar la conducta de los adultos.9� es necesario mencionar que Ciro el Viejo decía que 
si él mismo no procuraba ser como debía no podría pedirle a su gente que llevaran a cabo 

91 Cf. ibid., V, 6, 28, e Hipparch., I, 1.
92 Cf. an., III, 1, 45. a propósito de la congruencia, eunapio afirma que el historiador fue el único de los 

filósofos que engalanó la filosofía tanto con palabras como con actos, agrega que al mismo tiempo que se 
preocupó por fomentar a través de sus escritos las virtudes morales él mismo se distinguió al practicarlas (cf. 
VS, I, 1, 1).

93 M. a. Galino, op. cit., pp. 85-86.
94 Isócrates estaba de acuerdo en que el líder debe igualar siempre sus palabras con sus obras, para equivo-

carse lo menos posible (cf. ad Nic., 33). el orador menciona que el rey chipriota evágoras procuraba que sus 
actos fueran coherentes con sus palabras (cf. Isoc., evag., 44).

9� Cf. Cyr., I, 2, 8.
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actos nobles.9� este persa les dice claramente a sus hombres que él les exige que realicen 
aquello que él mismo hace; y añade que, así como él los exhorta a imitarlo, sus subalternos 
también deben enseñar a los que depende de ellos a emularlos.97

en mi opinión, el autor comprobó la efectividad de esto cuando él mismo ejerció el man-
do; de ahí que poner el ejemplo sea un deber imperioso para cualquier persona que desee 
sobresalir en algo. al acordarse de la expedición de los diez Mil, el veterano asevera que, 
sin importar el rango, los jefes deben destacar sobre sus soldados; pues cuando hay guerra 
es un mérito ser más valientes que la masa, ser los primeros en deliberar y en esforzarse 
por ellos.98 sobre ejemplos concretos donde el escritor pone la muestra con sus acciones 
menciono únicamente algunos: cuando ordena a los soldados que sigan avanzando y uno 
de ellos se niega porque no están en igualdad de condiciones, el hijo de Grilo desmonta y 
encabeza la marcha a pie.99 en otra ocasión, dado que los hombres no querían levantarse 
por la pereza que les causaba la nevada, “jenofonte tuvo la osadía de levantarse desnudo 
y ponerse a partir leña”, gracias a eso los mercenarios lo siguieron.100 desde mi punto de 
vista, ejemplifica el acatamiento de lo que la colectividad juzga conveniente, al abandonar 
el proyecto de fundar una ciudad y optar por el regreso a Grecia.101

▪ es un Hábil orador. el autor muestra sus dotes de orador sobre todo en situaciones 
desesperadas, como antes de que lo eligieran uno de los jefes de los diez Mil.102 ante las 
insidias del adivino silano y el enardecimiento de sus tropas, responde de manera ecuánime 
y conciliadora, consiguiendo ser absuelto.103 al refutar las intrigas de neón, lugarteniente 
de Quirísofo, sus principales argumentos son su sinceridad para con sus soldados y que 
permite hablar a cualquiera que tenga algo que contribuya al beneficio común.104 en todos 
los casos condenan a los culpables y exoneran a jenofonte. Por mi parte, veo que el escritor 

9� Cf. ibid., VIII, 1, 12. Para incitar a los demás hacia las acciones hermosas, él mismo se esforzaba por 
mostrarse a sus súbditos como el hombre más virtuoso del mundo (cf. ibid., VIII, 1, 21). sobre todo como 
soberano, Ciro se esmeraba en practicar la templanza y la continencia, para así estimular a sus hombres a 
imitarlo; de manera que parecía que su gente vivía bellamente (cf. ibid., VIII, 1, 30-33). 

97 Cf. ibid., VIII, 6, 13.
98 Cf. an., III, 1, 37.
99 Cf. ibid., III, 4, 46-49.
100 Cf. ibid., IV, 4, 12 (sigo la traducción de Gredos).
101 Cf. ibid., V, 6, 33.
102 Cf. ibid., VIII, 1, 15-25, y III, 1, 35-44. Para ver un discurso tras ser electo, cf. ibid., III, 2, 34-39. 

Conviene advertir que jenofonte le concede mucha importancia al logoj, que debe entenderse en su sentido 
amplio como la capacidad de pensar, el poder expresarse, ser capaz de comunicarse y lograr convencer. Cabe 
señalar que, desde el punto de vista socrático, la palabra era considerada necesaria y fundamental no para 
convencer o engañar, sino para comunicar la experiencia propia y la educación (cf. s. salomone, art. cit., p. 
199). 

103 Cf. an., V, 6, 28-33.
104 Cf. ibid., V, 7, 5-12; prosigue su defensa en V, 7, 5-34.
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trató de practicar una retórica de la verdad; al respecto, conviene decir que la mentira es la 
falta más aborrecible entre los persas.10�

otro discurso sumamente sincero y emotivo es el de su defensa ante la acusación de gol-
pear a sus hombres.10� la siguiente cita indica como exhortaba jenofonte a su gente antes 
del ataque: “soldados, recordad en cuántas batallas habéis vencido con la ayuda de los dio-
ses atacando frontalmente y cuáles son los sufrimientos de quienes huyen de los enemigos, 
y considerad también que estamos a las puertas de Grecia. seguid a Heracles Conductor y 
animaos mutuamente llamándoos por vuestros nombres. es, efectivamente grato decir y ha-
cer ahora algo arriesgado y bello que deje recuerdo de uno mismo entre quienes se quiere”.107

▪ cumPle su Palabra. otro eco socrático es la idea de respetar la palabra dada y cum-
plir las promesas.108 esto es muy importante, porque quien siempre practica la verdad puede 
conseguir más a través de sus palabras que por la fuerza. y si quiere hacer entrar en razón 
a cualquiera, sus amenazas resultan más efectivas que el castigo inmediato de otros; y si tal 
hombre realiza una promesa, obtiene lo que desea, pues su palabra es una excelente garan-
tía. el historiador afirma: “sé que las palabras de las personas que no merecen confianza 
van y vienen sin rumbo vanas, sin poder y sin valor”.109 

▪ Piensa que tanto los maestros como los líderes desemPeñan una función 
ética y Pedagógica. al usar a Ciro el Viejo como portavoz, el autor sostiene que los 
hombres deben tener a su lado maestros y jefes que les muestren el camino correcto, que 
los enseñen y los habitúen a practicar las verdades que les inculcan hasta que les resulte 
natural pensar que los hombres buenos y bien afamados son, en verdad, los más felices y 
piensen que los malos e infames son los más desdichados de todos.110 de aquí se desprende 
que, al igual que los maestros, los líderes deben cumplir no sólo una función pedagógica, 
sino también ética; porque, además de las tareas propias de sus cargos, tienen la obligación 
de velar por la formación humana de su gente.

▪ considera que todas las virtudes se afirman mediante el estudio y el ejer-
cicio.111 este razonamiento se torna en uno de los principios más característicos del hijo 

10� Cf. Cyr., III, 1, 9. Vale la pena destacar que ahura-Mazdah ordena amar la verdad y odiar el engaño (cf. 
a. aymard y jeannine auboyer, op. cit., p. 251).

10� Cf. an., V, 8, 3-26.
107 Cf. ibid., VI, 5, 23-24; las cursivas son mías (sigo la traducción de Gredos).
108 Cf. j. luccioni, op. cit., p. 135.
109 an., VII, 7, 24 (sigo la traducción de Gredos). Por su parte, Isócrates, al referirse a la actitud del diri-

gente, destaca que en todo momento su amor hacia la verdad debe hacer que sus palabras sean más confiables 
que los juramentos de los demás (cf. ad Nic., 22).

110 Cf. Cyr., III, 3, 53.
111 Para cultivar la virtud, sócrates aconseja encarecidamente la necesidad de la enseñanza y la práctica de 

la virtud (asksij) (cf. Mem., II, 1, 19; IV, 5, 10, y III, 9, 2, en este pasaje dice que “toda naturaleza puede 
acrecentar su valor con el aprendizaje y el ejercicio”).
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de Grilo. Conviene recordar que el sócrates jenofóntico argumenta que, para alcanzar la 
virtud, se necesita una disposición natural; pero también el ejercicio y la instrucción. en 
este punto están de acuerdo discípulo y preceptor; porque ambos piensan que a las aptitu-
des naturales se debe añadir, en todas las áreas, la instrucción y que la educación es lo más 
importante para el hombre.112 jenofonte pensaba que son los temperamentos que parecen 
mejores quienes tienen mayor necesidad de ser cultivados; él también era severo con res-
pecto a quienes debido a su riqueza se daban el lujo de menospreciar la paideia.113

de acuerdo con este orden de ideas, tanto el historiador como su maestro señalan el pe-
ligro que resulta de la falta de educación, pero también el derivado de un mal aprendizaje. 
esto explica el énfasis que jenofonte hace en que el hiparco, entre otras cosas, tiene que ser 
perito en las cuestiones bélicas; a causa de la gran peligrosidad que implica que personas 
improvisadas o inexpertas tengan a su cargo la defensa de la ciudad. en este caso concreto, 
no sólo se pone en riesgo el individuo, sino toda la polis.

▪ utiliza Premios y castigos. esto implica tanto su liberalidad como el reconocer 
públicamente a los soldados más destacados, es una manera de estimularlos. el propio je-
nofonte reacciona así cuando le piden que tome parte del botín; pero, en lugar de hacerlo, 
sugiere que recompensen a los estrategas y capitanes que iban junto con él, pues se habían 
destacado en la batalla.114 

acerca de su liberalidad, tras entregar el ejército a tibrón, el adivino euclides le pregun-
tó a jenofonte cuánto dinero tenía, a lo que luego de prestar juramento respondió que ni 
siquiera disponía de los recursos económicos necesarios para volver a atenas, a menos que 
vendiera su caballo y lo que llevaba puesto. Pese a no poseer nada, tan pronto como los 
habitantes de lámpsaco le mandaron dones de hospitalidad, ofreció un sacrificio a apolo, 
y cuando euclides lo descifró, dijo que era evidente que no tenía dinero; pero que algún 
día lo tendría.11�

112 ibid., III, 9, 3: “tanto los más dotados como los más obtusos por naturaleza, deben recibir enseñanzas 
y practicar en aquellas actividades en las que quieran llegar a ser dignos de renombre” (sigo la traducción de 
Gredos). Isócrates asevera que la educación y el estudio es lo que más puede beneficiar nuestra naturaleza 
(cf. ad Nic., 12).

113 Cf. Mem., IV, 1, 2-4. sobre este mismo asunto, Isócrates decía que hay que reprender a cuantos usan 
mal sus buenas cualidades, y que, pudiendo ayudar con ellas a sus conciudadanos, intentan dañarles (cf. 
Nic., 4). en otro discurso, el orador hace hincapié en que los hombres peores y dignos del mayor castigo son 
aquellos que utilizan para hacer daño las prácticas creadas para ayudar, y perjudican no a los bárbaros ni a los 
que injurian ni a quienes invaden su tierra, sino a los íntimos y a los que son de su misma raza (cf. panath., 
219-220). Isócrates señala que en sí mismas las ocupaciones no son buenas ni malas, lo que determina su 
maldad o bondad es el empleo y la ejecución que de ellas hacen los seres humanos, auténticos responsables 
de lo que nos pasa (cf. ibid., 223).

114 Cf. an., VII, 5, 3.
11� Cf. ibid., VII, 8, 1-3.
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Por lo que toca a los castigos, en la anábasis alude a los golpes:11� debido a que varios 
hombres lo acusan de haberlos golpeado y maltratado, el estratega demuestra que a uno 
le pegó porque lo descubrió enterrando vivo a un soldado enfermo cuyo cuidado le había 
encargado; reconoce haber golpeado por indisciplinados a quienes abandonaban las forma-
ciones y corrían delante para conseguir mayor botín que los demás; a quienes agobiados 
por el invierno preferían abandonarse a los enemigos y él, mediante golpes, los instigaba 
a continuar la marcha; a causa de los rigores del frío que él mismo sintió, los obligaba a 
moverse para que no se congelaran; a los que se rezagaban e impedían que todos los demás 
siguieran avanzando, a algunos les dio un puñetazo para que se apuraran y no los hiriera el 
adversario. enfatiza que está dispuesto a reparar el daño, agrega: “Pero si hubiesen caído 
en manos de los enemigos, ¿de qué hubieran podido pedir justicia por grande que fuera la 
ofensa? [...] si castigué a alguien por su bien, considero justo recibir un castigo como el 
que los padres dan a sus hijos y los maestros a los niños. Pues también los médicos queman 
y cortan para obtener un bien”.117 argumenta que los castigaba con la venia de las tropas; 
pues éstas, aunque tenían espadas, no los defendían ni golpeaban junto con él, permitiéndo-
les a los cobardes ser violentos.

▪ Piensa que el Hombre de bien debe Practicar y fomentar la kalokagaqia. Con 
respecto a este punto, encuentro que jenofonte no dice nada en cuanto a su comportamiento 
como kaloj kagaqoj. desde mi perspectiva, esto se justifica al recordar que él era una 
persona modesta118 y que se conocía bien,119 es decir, al igual que Iscómaco, no se asume 
como un dechado de virtud; sino que anhela serlo. lejos de incurrir en la arrogancia, con-
sidero que, aunque está consciente de sus cualidades, no se olvida de sus defectos y sabe 
que al igual que todos los seres humanos sólo mediante el esfuerzo personal, la educación 
y la práctica podrá superar sus fallas, con el aliciente de intentar ser lo más perfecto posi-
ble. Vale la pena mencionar que tampoco usa el término kaloj kagaqoj para el hiparco 
ateniense, el personaje que a mi juicio se parece más al historiador y tiene el deber supremo 
de convertirse en un hombre perfecto (apotetelesmenon andra einai).120 Como manifesté 
en el Capítulo III, es curioso que jenofonte califique al rey espartano agesilao como un 
varón perfecto (telewj anr agaqoj egeneto)121 y que en su encomio sostenga de manera 

11� Cf. ibid., V, 8, 1-24.
117 ibid., V, 8, 17-18 (sigo la traducción de Gredos).
118 Cf. d. l., II, 48.
119 a mi juicio, sólo el autoconocimiento permite que el hombre sea dueño de sí mismo y no se convierta 

en esclavo de sus pasiones o de su soberbia. lograr el pleno dominio sobre sus actos es lo que hace verdade-
ramente libre al anqrwpoj. desde esta postura, los líderes persuaden con hechos y palabras, son hombres con 
capacidad de mando porque, más que controlar las circunstancias, se conocen y saben controlarse a sí mismos.

120 Hipparch., VII, 4.
121 ag., I, 1.
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expresa que dicho soberano consideraba que a la realeza no le convenía la molicie sino la 
kalokagaqia.122

Cabe aclarar que también a sócrates y a Iscómaco los define explícitamente como va-
rones kaloi kagaqoi, lo mismo que a Ciro el Viejo. acerca de este último, el historiador 
observa que cuidaba que los demás practicaran la virtud.123 ante el éxito, el rey persa decía 
que no basta con llegar a ser buenos (to agaqouj andraj genesqai) para continuar sién-
dolo, si el ser humano no se preocupa por esto hasta el final de su vida; sostenía que al igual 
que con las demás artes, si uno las descuida, se degradan, y los cuerpos bien constituidos, 
al abandonarlos a la molicie, vuelven a su mala condición; así sucede con la templanza, la 
continencia y el valor, hay que practicarlos, porque de lo contrario se inclinan a la maldad.124 
Ciro añadía que sin templanza, continencia y mucha dedicación (epimeleia) es imposible 
conservar lo conquistado; una vez que se alcanza el éxito es cuando más conviene practicar 
la virtud (polu mallon askein tn aretn).12� el soberano tenía la convicción de que él 
y sus hombres serían mejores al darles el mejor ejemplo posible a sus hijos; de modo que 
al no ver ni escuchar nada vergonzoso los niños no podrían ser malos, al vivir practicando 
cotidianamente la kalokagaqia.12� Con respecto a la función pedagógica y ética del líder, 
el jefe de los diez Mil señala que Ciro el Viejo sobresalía en todas las acciones nobles y 
también su gente, gracias a su constante entrenamiento; pues él mismo procuraba ser su 
modelo.127 Por último, este dignatario creía firmemente que es propio del varón más hon-
rado que, luego de dar muestras de su poderío, combata desde él por la kalokagaqia.128

al retomar la incógnita de por qué ni el hiparco ni jenofonte reciben el epíteto kaloj 
kagaqoj, considero que la clave se puede inferir a partir de la mentalidad del rey persa tan 
admirado por el historiador. este líder exhortaba a su gente a mantenerse incólume ante 

122 Cf. ibid., XI, 6.
123 Cf. Cyr., VIII, 2, 26. Ciro exhortaba firmemente a sus hombres para que aspiraran a la andragaqia (cf. 

ibid., VII, 5, 82).
124 Cf. ibid., VII, 5, 74-75.
12� Cf. ibid., VII, 5, 77.
12� Cf. ibid., VII, 5, 86.
127 Cf. ibid., VIII, 1, 39.
128 Cf. ibid., VIII, 4, 34. de acuerdo con Isócrates, los soberanos deben educarse mejor que los demás (cf. 

ad Nic., 4); porque los que tienen tanto poder y deliberan sobre asuntos tan importantes, no pueden ser ne-
gligentes ni despreocuparse, por el contrario, tienen que examinar cómo serán más sensatos que los otros (cf. 
ibid., 10). en la misma medida en que el soberano sobrepase a los demás en honores, en esa misma medida 
tiene que superarlos en virtudes (cf. ibid., 11) y centrar su orgullo en la virtud, de la que en nada participan 
los perversos (cf. ibid., 30). desde su punto de vista, el dirigente debe gobernarse a sí mismo no menos que 
a los demás, pues es indigno que un soberano sea esclavo de los placeres; tiene que dominar sus pasiones 
más que a los ciudadanos (cf. ibid., 29). el orador sostiene que la prudencia del líder sirve de ejemplo para 
los otros, ya que la forma de vida de toda la ciudad se asemeja a la de sus gobernantes (cf. ibid., 31). en otro 
discurso, Isócrates señala que al pueblo le agrada adoptar las mismas costumbres que practican sus dirigentes 
(cf. Nic., 37); añade que sería vergonzoso que los reyes obligaran a los demás a vivir ordenadamente, y ellos 
mismos, en cambio, no actuasen con más prudencia que sus gobernados (cf. ibid., 38).
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el mayor placer que es el éxito, pues hay que tomarlo con prudencia.129 Posteriormente, 
Gobrias le dice a Ciro que resulta más complicado hallar un hombre que sobrelleve bien 
las venturas, que uno que soporte bien las desgracias; porque las primeras inspiran en 
muchos la soberbia, mientras las otras mueven a todos a la templanza.130 finalmente, 
antes de morir, el soberano admite que, aunque siempre le iba como le pedía a los dioses, 
el miedo que sentía de que en algún momento le sucediera una desgracia le impedía ser 
altivo o alegrarse en demasía,131 por eso justo cuando va a expirar se califica como un 
hombre feliz.132

al analizar la actitud de Ciro, percibo que a través de él habla jenofonte, quien, al ser 
coherente con su respeto hacia las deidades y al reconocer que aún no llega su hora final, 
evita incurrir en la ubrij; por eso no se ufana de sus triunfos, ni tiene la osadía de creerse 
perfecto, sabe que todavía pueden suceder muchas cosas y que lo único que está en sus ma-
nos es tratar de superarse día a día en la práctica de la virtud. en lo atinente al hiparco, es 
la misma situación, tiene ante sí un gran reto y de su desempeño como jefe de la caballería 
depende su propia salvación y la de atenas, según los resultados ameritará ser reconocido 
plenamente como un varón kaloj kagaqoj y, por añadidura, como un buen ciudadano, que 
con actos manifiesta su amor a la patria. y aunque los demás estimen que Iscómaco es un 
ejemplo de kalokagaqia, el hacendado no está de acuerdo; porque ignora qué le depara el 
destino. así, considero que el historiador utiliza con mucho cuidado tan noble epíteto, y lo 
emplea principalmente para referirse a varones excepcionales que por su conducta virtuosa 
han trascendido la muerte y encarnan el modelo del buen ciudadano. en cuanto a los vivos, 
jenofonte los alienta a luchar diario con denuedo por alcanzar la máxima virtud, con la su-
blime ilusión de que sólo al final de su existencia verán coronados sus esfuerzos. de acuer-
do con este orden de ideas, el ser humano es kaloj kagaqoj en potencia; pero únicamente 
gracias a la educación, al esfuerzo y a la práctica constante podrá desarrollar al máximo sus 
virtudes y aminorar sus defectos, al aspirar a la perfección, esto es a la kalokagaqia.

129 Cf. Cyr., IV, 1, 14-15.
130 Cf. ibid., VIII, 4, 14. a propósito de esto, Isócrates considera propio de un hombre sabio y educa- 

do soportar con buen ánimo y con mesura tanto las desgracias como los éxitos (cf. panath., 31-32, y ad 
Nic., 39).

131 Cf. Cyr., VIII, 7, 7.
132 Cf. ibid., VIII, 7, 6. Cade decir que en VII, 2, 15-29, se relata el encuentro entre Ciro el Viejo y Creso, 

quien en algún momento creyó ilusamente que era el hombre más feliz del mundo.
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Al hacer un resumen de lo expuesto en estos cuatro capítulos, espero haber demostrado mi 
objetivo general, según el cual Jenofonte no fue siempre un hombre de mente estrecha y 
de tendencia oligarca, sino que es posible percibir una evolución y una modificación de su 
pensamiento inicial; pues, como consecuencia de sus duras penalidades y de su experiencia 
personal, con el paso del tiempo manifiesta una apertura ideológica que le permite observar, 
asimilar y adoptar con una actitud crítica ciertos valores provenientes de los “bárbaros”.

Es necesario advertir que, aunque el historiador era ateniense de nacimiento y discípulo 
intelectual de Sócrates, a causa de sus peripecias trascendió las fronteras de su patria: su 
servicio como mercenario en el intento fallido de Ciro el Joven por destronar a su hermano 
Artajerjes II, rey de Persia; así como el comandar a los Diez Mil de Cunaxa a Jonia en 
401/400 a. C.; su servicio con Agesilao, rey de Esparta; su exilio de Atenas en castigo por 
participar en el bando espartano durante la batalla de Coronea; y su residencia de casi vein-
te años en Escilunte, en el Peloponeso, todo esto dejó su impronta en su pensamiento y, por 
ende, en su producción literaria.

Gracias a su contacto directo con gente de otras razas, el estratega adquiere una actitud 
respetuosa con la alteridad cultural, sin olvidar su postura crítica; en mi opinión esto denota 
una personalidad madura, abierta y tolerante. A partir de la Anábasis, de La constitución de 
los lacedemonios y del Agesilao es claro que, al definir su ideal educativo, el veterano in-
cluye en su postulado varias virtudes espartanas como la egkrateia, el cuidado del cuerpo, 
la obediencia, la filotimía, la filoponía y el ejercitamiento marcial, entre otras.

De la cultura persa, el historiador retoma su sobrio estilo de vida, basado tanto en la prác-
tica de la egkrateia y de la obediencia como en el fortalecimiento físico, la gratitud, el res-
peto a las leyes, el amor a la verdad, la importancia de saber administrar, el fomento de la 
caza, la equitación, la agricultura y el adiestramiento bélico, por mencionar algo. La Anába-
sis, el Económico y la Ciropedia muestran los valores que Jenofonte adopta de este pueblo.

Sin embargo, cabe recordar que, así como el autor alaba el comportamiento virtuoso de 
sus ancestros atenienses, de los espartanos y de los persas de antaño, así también lamenta 
que en su época los descendientes de aquellos grandes hombres se encuentren en franca de-
cadencia moral; porque han abandonado la virtud seducidos por la avaricia, la negligencia 
y la vida muelle. 
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Desde mi perspectiva, su vínculo con el “otro” enriqueció su concepción del mundo, a la 
vez que le permitió reafirmar varias de sus propias convicciones; de modo que, con base en 
su razonamiento crítico, logra construir una doctrina educativa cosmopolita.

Al igual que sus contemporáneos Isócrates y Platón, el autor deplora el conflictivo am-
biente de Atenas donde, entre otras cosas, imperaba una profunda división social. En cuan-
to a su original filiación antidemocrática, detecto cambios en su forma de pensar; porque 
considero que su prolongado destierro contribuyó a que, con el transcurso de los años, él 
aquilatara en su justa dimensión la importancia de ser un hombre bien educado y, sobre todo, 
un ciudadano comprometido con su tierra natal, de ahí que en su vejez se enfoque más en la 
paideia del buen ciudadano y se esfuerce por fomentar el amor a la patria, matiz de la filía.

Hay que puntualizar que, cuando redacta su Hiparco, este veterano ya no posee el vigor 
físico para militar como soldado; por ello, decide poner a disposición de su patria la vasta 
experiencia acumulada durante su vida, con el objetivo de conseguir lo más conveniente 
para la colectividad. A pesar de que en un principio manifestó sentimientos hostiles hacia 
el demos, sostengo que, en esta hora de peligro para Atenas, a Jenofonte le resulta más 
apremiante la salud de su polis y no la mera salvaguarda del círculo aristocrático al que 
pertenecía; por lo tanto, más que lealtad hacia un sistema político o clase social, al final 
de sus días demuestra con hechos y con escritos su lealtad hacia su lugar de origen. Por 
ende, afirmo que en el tratado sobre el jefe de la caballería ateniense se observa con mayor 
nitidez que, aunque en su juventud el estratega estaba decepcionado de Atenas y de su go-
bierno, la expedición mercenaria, su exilio y la amenaza tebana lo hacen recapacitar acerca 
de su actitud para con su ciudad natal; de manera que ahora lo único que lo alienta es ser 
útil a sus conciudadanos y a su polij. Es oportuno recordar que, si bien se le levantó el 
destierro, se ignora si acaso el autor regresó a suelo ático. En caso de que haya vuelto, esto 
explicaría su profundo interés en ayudar; pero, si se mantuvo lejos de Atenas, su comporta-
miento sería más encomiable, pues el enfrentamiento armado no le afectaría directamente e 
incluso así está presto a brindar su apoyo.

Sobre mi primer objetivo específico, de acuerdo con el cual, para sustentar sus ideas peda-
gógicas, el autor utiliza las figuras de los tres atenienses como modelos educativos, cabe 
señalar que, hasta cierto grado, el exilio favoreció que Jenofonte observara los hechos de 
su época con una mirada menos apasionada. A su juicio, la crisis se había agudizado por 
la falta de buenos jefes, es decir, hombres con genuino don de mando cuya competencia 
no se limitara al aspecto teórico, sino que en verdad fueran peritos en la práctica; ya que a 
menudo se les asignaba altos puestos a personas improvisadas e ineptas: al no ser buenos 
líderes tampoco eran buenos modelos de vida, ni tenían autoridad moral sobre los demás.
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El veterano sabía que para solucionar dicha problemática se requería hombres íntegros, 
de sólidos principios éticos, que estuvieran conscientes de su deber cívico y lo cumplieran 
con gusto; únicamente así se podrían erradicar vicios como el egoísmo, la injusticia, la apa-
tía, la desidia y la incompetencia, entre otros.1 Con tales ideas en mente, el historiador se 
une al afán pedagógico de buena parte de su generación. Es preciso mencionar que para el 
jefe de los Diez Mil, al igual que para varios coetáneos suyos, la filosofía no era un simple 
ejercicio académico, sino una forma de vivir. Era una manera práctica, ardua, de intentar 
alcanzar la virtud; en este sentido, al recurrir a seres virtuosos, el hijo de Grilo desea apun-
talar su propuesta educativa. 

Sobre la finalidad que persigue Jenofonte al presentar a sus protagonistas, los tres ate-
nienses son una guía para quienes anhelan practicar las virtudes humanas; pues, ¿cómo ser 
impíos, al imitar a hombres piadosos; o injustos, al imitar a hombres justos; o imprudentes, 
al imitar a hombres prudentes; o desenfrenados, al imitar a hombres moderados; o malva-
dos, al imitar a varones kaloi kagaqoi? Con base en el perfil de sus personajes y en la 
clase de cualidades que el autor intenta fomentar, considero que mediante sus protagonistas 
pretende encauzar a sus conciudadanos hacia todo tipo de virtud.2

Luego de analizar los atributos esenciales de Sócrates, Iscómaco y del hiparco, sostengo 
que a través de ellos el autor propone modelos de conducta cuya kalokagathía, lejos de 
ceñirse a sus intereses personales, incide directamente en el bien de los allegados y de la 
patria; de manera que, al emular a estos hombres ejemplares, los demás también llegarán a 
ser “bellos y buenos”. 

Por lo que concierne al uso de paradigmas —como se pudo ver en los capítulos III y IV 
de esta tesis—, Sócrates ejerció una enorme influencia en Jenofonte con su idea recurren- 
te de brindar modelos éticos caracterizados por la resistencia a las dificultades, la valentía, 
la nobleza de carácter, la justicia y la piedad, etcétera. Dichas virtudes se consolidan en los 
individuos más destacados, los líderes auténticos cuyas cualidades coinciden con el ideal 
de anqrwpoj que el militar divulga por medio de su producción literaria, cuya figura em-
blemática es su propio maestro. 

En todo momento recuerda él a su mentor, a quien además de admirar apreciaba sincera-
mente; pero no por ello aceptó pasivamente su doctrina, sino sólo después de comprobar su 
validez adopta varios preceptos socráticos tales como la egkrateia, el ser congruente entre 

1 Cabe citar un pasaje donde, a través de su maestro, el historiador manifiesta su opinión en torno a la 
difícil situación que padecía Atenas: “creo que en este momento la ciudad está en disposición más propicia 
para un hombre de bien que asuma el mando, pues la confianza engendra descuido, indolencia e indisciplina, 
mientras que el miedo nos hace más atentos, más voluntariosos y más disciplinados” (Mem., III, 5, 5; sigo 
la traducción de Gredos). 

2 Cf. Ag., X, 2.
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lo que se dice y lo que se hace, el valor del esfuerzo, la amistad, la prudencia, la justicia, la 
piedad, el conocerse a sí mismo, la importancia de poner el ejemplo, entre otros.

Gracias a su vínculo con Sócrates, el historiador dista de ser un simple soldado, un mero 
terrateniente, un cazador o un amante de los caballos; sino que puede hablar de cada uno de 
los temas que le agradan con cierta filosofía. Al evocar las lecciones del filósofo, Jenofonte 
reflexiona sobre su propia vida y sus actos, teniendo clara noción de su naturaleza, de sus 
cualidades y de sus limitaciones.

En mi opinión, Iscómaco es el reflejo del autor durante su larga residencia en Escilunte, 
en un período de relativa tranquilidad; mientras el hiparco es él durante sus andanzas en 
tierra ignotas, en su calidad de mercenario y soldado en servicio activo entre persas y es-
partanos. Después de comparar los tres modelos, noto que el jefe de la caballería es uno de 
sus personajes mejor logrados, donde el escritor cristaliza su planteamiento pedagógico y 
permite que aflore libremente su propia personalidad de hombre de acción.

Puesto que a lo largo de su existir el historiador asimiló tanto sus experiencias indivi-
duales como las de los demás, hasta que conformó su ideal de ser humano, no resulta des-
cabellado que el hiparco tenga la consigna de ser un hombre perfecto, es decir, que deba 
reunir en sí mismo la bondad y la belleza propias del hombre de bien, que cumple con todas 
sus responsabilidades de buen grado y que en su labor primordial se conduce con pericia 
y profesionalismo; porque tiene que manifestar su kalokagaqia con pensamientos, con 
actos y con palabras, al desempeñar correctamente el cargo que se le ha confiado, cuidando 
en todo momento que su gestión sea útil, benéfica y gloriosa para él, para sus allegados y 
para Atenas. Y ya que sólo se puede aprender la virtud al tener trato con alguien virtuoso 
y emularlo, es evidente que la imagen del hiparco, al igual que la de Sócrates e Iscómaco, 
ejerce un importante papel pedagógico. Por mi parte, considero que en este protagonista 
—creado durante la última etapa de su vida— Jenofonte sintetiza los ideales pedagógicos 
más relevantes diseminados a través de sus textos, resume sus vivencias y alude a las co-
rrientes ideológicas con las que tuvo contacto.

Así, el estratega proporciona paradigmas de hombres virtuosos, seres que se esfuerzan 
denodadamente por alcanzar la kalokagaqia y que aceptan con optimismo tan sublime reto. 
Conviene enfatizar que él reconoce que también hay espartanos y persas kaloi kagaqoi.

Acerca de mi segundo objetivo específico, estimo que también queda comprobado que los 
protagonistas de Jenofonte son varones ejemplares quienes, en general, poseen virtudes 
semejantes, gracias a lo cual es posible extraer la doctrina de paideia que el escritor de-
fendía. Al ver las similitudes, es factible percibir en la obra del estratega una coherencia y 
recurrencia en los rasgos esenciales que delinean a sus personajes centrales. A partir de esto 
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sostengo que, en vez de características aisladas, el autor promueve una doctrina de paideia 
que, por el momento, tendría como principales exponentes a los atenienses estudiados en 
esta investigación. 

Tras examinar a Sócrates, Iscómaco y al hiparco, se puede comprobar que el objetivo 
pedagógico del historiador no era formar técnicos o profesionales, ni tenía como único 
fin la mera preparación intelectual, sino que también tomaba en cuenta el aspecto moral 
y físico. En cuanto a mí concierne, luego de analizar varios escritos suyos, afirmo que el 
ideal educativo que Jenofonte desea transmitir y que se convierte en el hilo conductor de su 
planteamiento es la kalokagaqia, la “suma de todas las virtudes”, la perfección humana. 
Este concepto tan peculiar se refiere simultáneamente a la bella apariencia, al buen estado 
físico y a la nobleza e integridad del ser humano; tiene una connotación moral y social, 
propia de la persona que en cualquier medio se desenvuelve con dignidad, buenos modales 
y con pericia. 

A mi juicio, el estratega pretende que el hombre desarrolle al máximo sus capacidades 
a través del aprendizaje, del ejercicio y del esfuerzo cotidianos. Desde mi punto de vista, 
este autor busca fundamentalmente el perfeccionamiento moral del ciudadano, al sugerir-
les a sus lectores que se fijen como meta la kalokagaqia. Fiel a su mentalidad práctica, 
al observar el caos que prevalecía en su época, el hijo de Grilo trata de fomentar en sus 
contemporáneos el anhelo de ser mejores personas, mejores amigos y, sobre todo, mejores 
ciudadanos; para ello deben distinguirse por practicar las virtudes. 

En este sentido, al jefe de los Diez Mil le preocupa formar ciudadanos dispuestos a esfor-
zarse para superar sus vicios, con miras a llevar una vida lo más virtuosa posible y acorde 
con sus circunstancias; seres capaces de aprovechar no nada más los recursos pedagógicos 
sino también las enseñanzas que la vida les ofrece, hombres que cuestionen sus propias 
convicciones y que no teman realizar los cambios necesarios, con tal de perfeccionarse a 
sí mismos cada vez más. Por eso, mediante sus figuras principales, él difunde las virtudes 
relacionadas con el nomoj, la dikh, la sofia y la paideia propiamente dicha; porque todas 
ellas los habilitan para que se conduzcan adecuadamente en cualquier campo.

Por lo tanto, el proceso pedagógico que este autor propone está orientado a que el indivi-
duo tome conciencia de su naturaleza perfectible. En otras palabras, si bien el hombre nace 
con determinadas cualidades, gracias a la paideia —la educación estrictamente hablando, el 
bagaje cultural y el cúmulo de experiencia que adquiere durante toda su existencia— tiene 
la posibilidad de superar sus defectos, al desarrollar nuevas capacidades que le ayuden a 
integrarse a su sociedad mejor preparado para desempeñar con decoro sus funciones cívi-
cas y que le permitan alcanzar el éxito en cualquier esfera en la que incursione, todo esto 
encamina al anqrwpoj hacia la felicidad personal y la estabilidad social. 
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Ante la falta de un paradigma pedagógico aceptado de manera unánime por sus compa-
triotas, él no pierde la esperanza de que, al amenazarlos una invasión, cierren filas y cada 
quien asuma voluntariamente una actitud virtuosa: si los mercenarios fueron capaces de 
olvidar sus rencillas y de ser solidarios para vencer a los persas en territorio hostil, los ate-
nienses a todas luces serán capaces de hacerlo con tal de defender su vida, la de los suyos 
y la tierra de sus ancestros.

Consciente de que su postulado puede parecer utópico, el propio autor procura mostrar 
cómo se debe hacer lo que propone, al afirmar “para que no se crea que yo recomiendo 
cosas imposibles, escribiré también cómo se podría realizar lo que se considera que es lo 
más difícil de esto”,� esto permite inferir que Jenofonte estaba seguro de la viabilidad de su 
planteamiento, de allí su afán de ofrecer paradigmas educativos. 

A propósito de lo anterior, conviene señalar que ningún hombre puede ser completa-
mente perfecto, por ende, el verdadero reto no consiste en la perfección en sí, sino en 
el progreso hacia ella. En este sentido, la kalokagaqia implica el conocimiento de uno 
mismo, porque el ser humano que se conoce sabe que, gracias a su esfuerzo cotidiano, 
poco a poco va dejando atrás sus vicios y se aproxima cada día más a la máxima virtud, 
lo cual resulta altamente satisfactorio y motivador, al tratar de llevar una vida virtuosa en 
todos los aspectos. De acuerdo con esto, la clase de educación que el historiador promueve, 
fomenta en el hombre la idea de que, si no escatima esfuerzos, siempre tendrá la posibilidad 
de superarse, de convertirse en un mejor ser humano, más virtuoso. Desde esta perspectiva, 
cada sacrificio trae aparejada su justa recompensa tanto para el individuo como para sus 
allegados y también para su sociedad.

Por mi parte, observo que también hay coherencia entre lo que el ateniense propone y 
su actuación como líder y como hombre común. Con base en lo expuesto sobre todo en los 
capítulos III y IV, afirmo que en la Anábasis, la Ciropedia y el Agesilao Jenofonte escribe 
las cosas puestas en práctica durante varios enfrentamientos bélicos de los cuales tiene re-
ferencias, o en los que inclusive participó como militar; mientras a través de sus modelos, 
principalmente el hiparco, expone la teoría ya depurada y perfeccionada con el correr de 
los años. De allí que el comportamiento que el jefe de la caballería debe seguir con sus 
hombres remita a otros personajes del historiador, basta ver las coincidencias con Sócrates 
e Iscómaco, con Agesilao, Clearco, Ciro el Joven y Ciro el Viejo. No obstante, gracias a 
la Anábasis se puede constatar que, desde su enrolamiento con el príncipe persa, el propio 
Jenofonte adoptó y practicó la mayoría de las habilidades militares y las virtudes éticas que 
luego recomienda al oficial ateniense; traigo a colación que el hijo de Grilo afina su doc-

� Hipparch., V, 4.
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trina una vez que recuerda lo que a él no le funcionó, como por ejemplo su temperamento 
impulsivo. De modo que, por medio de la imagen del hiparco perfecto, en realidad alude 
no sólo al buen jefe militar, sino también al buen gobernante y al buen ciudadano. Esen-
cialmente con base en dicho opúsculo, agrego que este autor se preocupa por despertar la 
conciencia cívica del ciudadano, con el objetivo de que cumpla con sus obligaciones y no 
defraude las expectativas de su polis; porque concibe al hombre como un ser gregario, 
no como alguien aislado. Quizá al reflexionar sobre su destierro, el estratega está a favor 
de que los seres humanos lleven una vida plena y virtuosa entre sus semejantes; por eso, 
más que buscar en exclusiva la capacitación, se interesa por la formación humana de sus 
compatriotas.

¿Hasta qué punto su propuesta tendría una aplicación real en Atenas? Antes de responder, 
es necesario señalar que Jenofonte quedó gratamente impresionado frente la actitud tan 
respetuosa de los persas hacia los ancianos; en mi opinión, al redactar su Hiparco, para que 
los atenienses le presten atención apela a su vejez y a su condición de veterano de guerra, 
experto en hípica-militar. En lo personal, estimo que la actitud del rey Agesilao en su etapa 
senil corresponde a la conducta que el historiador manifiesta en su tratado: dicho espartano 
profesaba un amor tan grande hacia su patria que, incluso cuando la senectud le impedía 
servir a pie o como jinete, se afanaba por encontrar la forma de ser útil a su polis;� porque 
entendió que, si triunfaba al procurar el bien de su patria y de sus conciudadanos y castiga-
ba a sus rivales, entonces en verdad ganaría las competencias más hermosas e importantes, 
y sería muy famoso, tanto en vida como en muerte.5 El jefe de los Diez Mil añade que 
Agesilao no evitaba esfuerzos, ni rehuía los peligros, ni escatimaba dinero, ni ponía como 
pretexto su debilidad o su vejez, sino que creía que era su obligación hacer el mayor bien 
posible a sus súbditos;6 y, aunque los reprendía por sus errores, los auxiliaba si les sucedía 
alguna desgracia, no consideraba a ningún ciudadano como enemigo, y pensaba que era 
una ventaja el salvarlos a todos, e incluso la muerte del más insignificante equivalía a una 
pérdida muy sensible para él.7

Al igual que el rey anciano, en la última fase de su vida Jenofonte intenta por todos 
los medios ser útil con sus consejos8 y evita las utopías; a él más que a nadie le consta 
que en asuntos bélicos —cuando lo que está en juego es la vida y la libertad de uno, de sus 

� Cf. Ag., II, 25.
5 Cf. ibid., IX, 7.
6 Cf. ibid., VII, 1.
7 Cf. ibid., VII, 3.
8 Un varón dechado de virtud debe ser el primero en fortaleza, cuando llega el momento de pasar fatigas; 

en fuerza, cuando el certamen exige valor, y en sabiduría, cuando se necesita un consejo (cf. ibid., X, 1).
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seres queridos y de sus conciudadanos—, no hay que perder el tiempo en especulaciones. En 
cuanto a mí corresponde, pienso que el historiador elabora su propuesta educativa a partir 
de asuntos completamente reales y concretos. En otras palabras, él omite adrede los temas 
sumamente filosóficos; porque, ante la grave crisis que imperaba en aquellos aciagos días, 
tales reflexiones resultan hasta cierto punto superfluas para él.

Como hombre práctico, consciente de las circunstancias, el hijo de Grilo no da consejos 
abstractos ni ilusorios; por el contrario, trata de aportar soluciones lo más adecuadas e in-
mediatas posible. Viene al caso referir que “habituado a la acción y dotado de un sentido 
práctico fue inmune a la ingenuidad y al utopismo con los cuales los hombres intelectuales 
más lúcidos que él, como Platón e Isócrates, intervinieron con poca fortuna en la política 
de su tiempo”.9 Cabe señalar que el jefe de los Diez Mil es un ser profundamente imbuido 
en la política; es un teórico y hombre de acción, que tercia entre los debates pedagógicos 
de Isócrates y el modelo idealista de Platón. El historiador no se conforma con ser mero 
espectador, sino que —en la medida de sus posibilidades— procura participar de manera 
activa en los acontecimientos de su tiempo, sea con acciones o sea con sus escritos.

Acostumbrado a las situaciones extremas, él analiza las críticas condiciones, echa mano 
de toda su experiencia y, lejos de entregarse al abatimiento, explica en qué forma deben 
ayudarse los atenienses para salir avante con el auxilio divino. Con ese afán altruista y 
conciliador aconseja nada más aquello que juzga realizable. En mi opinión, lo que el autor 
desea es que reine aunque sea una mínima armonía entre todos los antiguos antagonistas de 
su polij, que en estas circunstancias se ven obligados a unir esfuerzos para presentar un 
sólido frente común.

Una de las mayores aportaciones de Jenofonte es que transmite a sus compatriotas las co-
sas que él ya tuvo oportunidad de ver, aplicar y comprobar por sí mismo que dan excelentes 
resultados. Habla o, mejor dicho, redacta con conocimiento de causa. Desde mi punto de 
vista, no sólo es un perito en asuntos bélicos, sino también sobresale por su conocimiento 
de la psicología humana y por su extraordinaria capacidad para extraer útiles lecciones de 
los sucesos históricos.10

Su propósito inmediato en el Hiparco es hacer recomendaciones precisas para perfeccio-
nar la caballería en poco tiempo, con el fin de rechazar el ataque beocio; el veterano sabe 
que en esta situación tan delicada no sirve de nada la teoría si no va acompañada de la prác-
tica. Y aunque el tema es grave, hay que reconocer que él es una autoridad en esa materia.

9 Cf. Marta Sordi, “Senofonte”, en Francesco della Corte (dir.), Dizionario degli scrittori Greci e Latini. 
Volume terzo. Pet-V, p. 1998.

10 La victoria tebana, la batalla de Leuctra y jefes geniales como Epaminondas le permiten obtener impor-
tantes enseñanzas (cf. S. Salomone, art. cit., p. 205).
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A mi juicio, en este manual Jenofonte muestra la congruencia y nobleza de su carácter, 
su kalokagaqia, porque en lugar de desentenderse de la problemática de su patria, de 
guardar rencor por su exilio y la muerte de su primogénito —quien sucumbió luchando con 
heroicidad mientras militaba en la fuerza de caballería ateniense—, ahora que el historiador 
ya no es apto físicamente para combatir, de manera voluntaria decide brindar lo mejor de sí 
mismo, su experiencia personal en el área hípico-militar, su sabiduría ya decantada. Por lo 
tanto, al componer su opúsculo, este socrático rememora sus vivencias como soldado y es-
tratega, además de los conocimientos castrenses adquiridos entre los persas y los espartanos.

Acerca de qué tanta repercusión tuvo su propuesta, es oportuno mencionar que así como 
Jenofonte se inspiraba en Odiseo en el país de los lotófagos, Alejandro Magno se inspiraba 
en el jefe de los Diez Mil para emprender sus hazañas bélicas. Cabe subrayar que varias de 
sus observaciones relacionadas con la armada ecuestre fueron implementadas por Filipo II 
y por Alejandro Magno, entre otros; de igual forma, algunas cualidades de los protagonistas 
del historiador contribuyeron a delinear el modelo de soberano benefactor correspondiente 
a la época helenística, y en cierto sentido fue precursor de los estoicos, al llamar la atención 
de Zenón de Citio.

De modo que, pese a no ser un gran teórico, ni maestro en el sentido estricto de la pa-
labra, ni fundar una escuela; considero que por medio de su producción literaria este autor 
difunde sus ideas educativas basadas en la práctica. En lo que a mí atañe, sostengo que 
vale la pena rescatar los elementos didácticos diseminados en sus obras; pues transmiten 
el punto de vista de un hombre de acción, con cierta formación filosófica, interesado en la 
política.

Pero, ¿por qué volver ahora la mirada a Jenofonte? A mi juicio, el hijo de Grilo representa 
el caso de un ser humano que tuvo el coraje suficiente para cuestionar su propia idiosincra-
sia, abierto a los cambios, siempre y cuando estuviera convencido de que esto era lo más 
adecuado. Frente a la gama de patrones culturales, observa con cuidado su entorno, analiza 
todo y con una actitud crítica trata de ver los pros y los contras de cada propuesta educati-
va, sin el prejuicio de que lo ateniense es siempre lo óptimo, y selecciona lo mejor de cada 
modelo, ofreciendo así una doctrina educativa cosmopolita.

La crisis de valores que padecía la Atenas de aquella época me hace pensar en nuestra 
actualidad, porque los jóvenes carecen de un paradigma educativo claramente definido. 
Sobrevivir hoy en un ambiente altamente competitivo es lo más urgente: vivimos en un 
mundo donde se privilegia la capacitación técnica en detrimento del desarrollo intelectual 
y espiritual del hombre; donde lo que menos importa es que el individuo aprenda también 
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a cuidar su salud física y mental; donde tiene mayor peso la riqueza material en lugar de la 
espiritual; donde con frecuencia se deja al último el fomento de los valores morales tanto a 
nivel personal como a nivel social; donde estamos en contacto con gente de varias partes, 
tanto de provincia como del extranjero, y a menudo prevalecen la injusticia, la intolerancia 
y el egoísmo, incluso entre nosotros mismos. 

Desde mi punto de vista, Jenofonte merece que lo escuchemos con atención, que ana-
licemos su doctrina; porque, en cierto sentido, él sufrió algunos de los problemas que nos 
aquejan. Por mi parte, encuentro que su propuesta basada en la búsqueda de la perfección 
humana, en la práctica de las virtudes, promueve que nos ocupemos de nuestra forma- 
ción integral, de nuestra realización plena, al sugerir que es necesario que equilibremos 
nuestro desarrollo físico, mental y espiritual, y al advertirnos que cuidemos de esto hasta el 
final de nuestros días. En lo que a mí concierne, el otrora mercenario nos enseña a conocer-
nos y a valorarnos a nosotros mismos, a valorar también lo positivo de cada persona y cada 
cultura con una mentalidad abierta, lejos de la cerrazón y la xenofobia. Su postura me parece 
digna de tomarse en cuenta, porque demuestra que el ser humano se caracteriza por su natu-
raleza perfectible, lo que le permite introducir en cualquier instante cambios positivos tanto 
en su manera de ser como de pensar. El jefe de los Diez Mil nos muestra con hechos que 
no hay pueblos buenos ni malos, sino que en todas partes es posible encontrar hombres que, 
poniendo buena cara a los embates de la vida, no cejan en su búsqueda de la kalokagaqia 
—de la perfección humana, la “suma de todas las virtudes”—, seres que a pesar de saberse 
falibles no caen en el conformismo ni desmayan en su intento por superarse, pues confían 
en su capacidad para aprender de sus errores. Al convertirse en ejemplos vivientes para los 
demás, ellos inciden directamente en el bienestar de su comunidad; porque con palabras y 
con hechos dan testimonio de que gracias a la educación, al esfuerzo y a la constancia es 
factible lograr una mejor calidad de vida para uno mismo y para su sociedad.

A mi juicio, la polémica personalidad de Jenofonte amerita estudiarse, ya que representa 
a un humilde discípulo de Sócrates, que comete equivocaciones y que, en vez de negar su 
pasado, asume con entereza las consecuencias de sus actos. Es un hombre que con el trans-
curso del tiempo y sus duras peripecias, asimila sus fallas y aprende de ellas; no se consi-
dera modelo de vida, sino una persona común y corriente, que día a día tiene la maravillosa 
oportunidad de superarse. A través de su vida y su producción literaria demuestra que hasta 
el final de su existencia no desiste de su empeño por ser útil a los demás, por resarcir en 
algo su comportamiento de antaño y por perfeccionarse a sí mismo. 
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